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DE  LA  PHYSICA 

ANTIGUA,  Y  MODERNA, 


•  RECOPILADA  EN  DIALOGOS  ,  ENTRE 

¡I  .  ...  .  _ 


H  \ 

¡\  fcn  Arlílofelico  ,  Carrcíiano  ?  Gaíendiíla  ,  y  Sceptíco  ?  para 

iaílruccioa  de  la  curioíidad  Efpanola. 


por 

EL  DOCTOR  D.  MARTIN  MARTINEZ 

Medico  de  Familia  del  Rey;  meftrofemr Examina¬ 
dor  ,  Th emente  del  Pr oto -Midi cato.  Socio,  y  Ex~ 
Prefidente  de  la  Regia  Sociedad  de 

Sevilla ,  C5V. 


DEDICADO 


i\  LA  MISMA  I  L U S  T  RE  DOCTA  S  O  C 1 1  D  \ 

;r  a  fu  Dignifsimo á&uaí Preíidcnee  cí  Dodor  Don  JofcfrF  O- 
|,ava  ero  Parmenfe,Cathedratioo  en  la  Eminente  He  aquella  Infígn 
mvetfiázd  .Primario  del  Rey  ,  y  Rcyna  (oueftros  feñores) 
i  roto-Medico  primero  de  Caftilla ,  Cataluña, 
y  los  Exercitos ,  del  Confejo  de  fu 
Mageftad , 


ÜN  MADRID,-  Año  de  M<  DCCXXX 


In  Vhijíds  vbi  rutaré  opere  ,  non  adverfk* 
rlus  argumento  conjlringendus  ejl ,  elabitur plañe  v-e- 
ritas  ex  manibus propter  longe  maiorem  naturalium 
operationum,quam  'verborumfubtilitátemN erulam- 
de  augm.  fcient. 

At  quoad  fülogifmorum  formas ,  drimadfuertii 

non  tam prodejfe  ad  ca,  qutc  ignoramos  inevejligandai 
qmm  ad  ea ,  qus  tam  fcim  us  alijs  exponenda  5  vei 
ftiam  vt  ars  Lullij  ad  copióse ,  &  fine  judicio  de  ijst 
yu*  nefiimm  ,  garriendtm*  ^artefms  diflcrt.  de 
Mechad* 
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REGÍA  SOCIEDAD. 

0M0  tendré  aliento  de  ofrecer 
tan  le  vi  istmo  Culto  ante  tan 

’  ■'  oW-,_  \\'ÍW  .  r  /  ^ 

gravij  simo  Congrejjo ? 
Audcbífne ,  precor,  dodx 

ÍE^i\VE^AA3\  r  i  •  o  A 

lubjecua  C  atervx 

Inter  rot  Procercs^oftra  Minerva  loqui? 
So/o  wf  anima  tener  el  honor  de  hijo  de  ejfa  gra-> 
vifsima  Sociedad ; pues  d  ninguna  Aíadre  (por 
mas  circumfpetta  que  fea)  la fuelen  parecer  mal 
las  cofas  de  fus  hijos. 

Con  efia  ,  pues  ,  vnica  confianza  prefento 
kV.V.  S.S.  efios  apuntamientos  Philofophicos, 
que  empece  d  recoger  en  Madrid  ,para  el  vfo 
de  mis  hijos ,  defpues  acabe  en  cBuendiai  quan- 
dopafse  en  afsfiencia  del  Excelentísimo  fe- 
ñor  Marques  de  Santa  Cruz  (en  aquellos  ratos, 
en  que  ocia  nervusageba  t)  y  oy  doy  al  publico 
por  infancia  de  algunos  Amigos. 

T  verdaderamente  a  quien  pudiera  f  debie¬ 
ra  jo  dedicar  tan  tenues  trabajos ,  fino  k  V.  S. 
que  como  áut orinada  puede  protegerlos ,  como 

r'  f  f*‘ 


S 


■  ;  Tjg»  ...  — 

fahia  corregirlos,  y  tonio  Madre  di fsí malarios* 
El  poder ,  y  autoridad  de  qualquier  Com¬ 
ponía,  es  comovna  rebufa  bobeda ,  cuya  reci¬ 
proca  unión  ,  hace  la  architrave  firmifsima : 
Frater,qui  adjuvatur  áfracre  ,quafi  Cívicas 
firma.  Porefo  contemplándome  débil ,  bufeo 
el  apoyo  de  tanto  numero  de  dadlos.  Ejle  es  el 
provecho  de  los AJfociados:  Habent  enim  (como 
dicen  las  Sagradas  Letras )  emolumentum 
Societatisíutedi  vnas  cecideric, altero  fulcie- 

tur . »&  íi  quifpiam  praevaluerit  contra 

.Yimm  ,  dúo  reíiftunc  ei.  Fuiliculus  triplex 
cfiíficiie  rumpitar. 

Alia  en  la  juventud  del  Adundo  foldan 
dedicar  fe  los  libros  a  vn  docío  amigo ,  que fu- 
pie  fe  jungarlos  ,  y  pudiejfe  defenderlos  5  oy  ya 
en  fu  vejez  ,  o  la  codicia ,  b  la  lifonja  ha  mu¬ 
dado  los fines  ( aunque  por  lo  común  vanamen¬ 
te)  dedicándolos  d  quien  ni  [abe faftenerlos ,  ni 
fuete  ejlimarlos.  To ,  rejhtuyendo  el  Mundo 
d  fu  mocedad ,  no  folo  dedico  ella  Obrilla  d  vn 
Sabio  Amigo  , fino  d  tantos  Amigos ,  y  Sao  ios, 
quantos  fon  los  que  componen  efe  Celebérrimo 
Colegio  de  Philofophos  ,  y  Eruditos. 

Id  i  ¡fio fe  crea  ponderación ,  pues  la  Acade- 

•  '  >  ■mies 


%iá  EJifpalcnfe  en fofo  el  efpacio  ce  Jets  ¡ufaros 
ha  ilujlradc  mas  la  Phyfca ,j  Ciencias  natu¬ 
rales  ,  que  todas  las  demás  E [cuelas  de  EJf¿  na 
en  algunos figlos :  Quasomnes  fuperat  capí- 
te  ,  &cervicibus  altis  judien  do  decir  de  ella, 
aun fus  mifmcs  contrarios  Jo  que  Racen  de  Ve- 
ru lamió,  no  objfante  de  fer  Herege  CalmnifaJ 
dixo  d  otro prepofto  de  la  Efclarecida  Rehgicn 
de  la  Compañía  defefus  ( entonces  también 
moderna )  de  augm.  Scientiar.  lib.  i .  Nuper 
etiam  intueri  licét  Ieíuitas(qui  partim  ilu¬ 
dió  proprío ,  partim  ex  aemulatione  adver- 
fariorum  litteris  ílrenue  incubuerunt) 
quantum  íubfidij  viriumque  Remante  Sedi 
reparando  ,  &  ílabiliendas  attulerint  :  pues 
también  modernamente Jon  dignos  de  obfervar 
nuejlros  Socios  Hijpalenjes ,  que  parte  por  apli~ 
cacicnpropria,parte  tor  emulación  de fusyín- 
tagonifias  fe  han  dedicado  tan  bizarramente 
a  las  letras ,  que  han  dado  no  poco  auxilio  para 
reparar  >y  efiablecer  la profefsion  Medica ,  en 
Efpana  caft  ya  cadentes 

Pero  Jobre  tantas  glorias ,  no  es  la  menor  . 
tener  por  Protector, y  Caudillo  d fu  a.Üual  Pre - 
fidente  el  De  flor  Don  JcffjCervi ,  lufre  de 

®  z  nwf- 


f tuefra  Facultad,  crédito  de  fit  Patria :  O !  Se 
pr<¿[j  i¡ü,&  dulce  decas  me  mu?  Por  cuyojuíH- 
fe  ado  tnfluxo ,  para  el  confeguido  premio  en  la 
agradecida  memoria  de  nue/lra  Sociedad ; 

Semper  honos  ,  nomenque  fu  uní, 
laadefqae  tmnebunt. 

El  a  limo  de  efe  libro  es  dar  d  los  Curio fos  Ro¬ 
mane!/}  as  nona  idea  de  las  mas f amo  fas  Philo- 
fophias ,  que  oy  corren  en  Europa,  anteponiendo 
la  de  Arifloteles  para  los  e ¡ludios  Theologkos , 
no  folo  por  la  harmonía ,  que  dice  el  Syftema  Pe¬ 
ripatético  con  el  'Theologico-Efcolafico  (  como 
digo  en  varias  partes  de  la  Obra)  fino  porque  la 
uniformidad  de  las  f, rafes  hace ,  que  aunque 
pajfen  de  la  Philofopbia  d  ejle  otro  e (ludio  mas 
alto ,  no  les  parezca  fin  embargo  la  Theologia 
Provincia  ejlrana  ,  como  que  oyen  hablar  la 
mifma  lengua. 

Pero  esforzando  ,  que  para  los  E (ludios 
Jlísdicos  es  mas  acomodada  ,y  vtil  la  Philofo - 
phia  Corpufcular: f  bien  en  muchas  Concluf o- 
nes  no  han  hecho  los  Adodernos  mas  que  mudar, 
las  voces ;  en  algunas,  folo  explicar  con  mas  cía . 
redad  el  concepto ,  y  en  todas  defeubrir  la  obfeu - 
ridad ,  e  ignorancia  de  los  Phcnornenos ,  que  es 

el  ajfiwptq  ScepticQ:  S), 


Se, que  múchlfsimos ,  invenciblemente  ocu¬ 
pados  con  fus  doctrinas  Philofophicas,  me  mur¬ 
muraran  en  extremo  ¡pero  comoefias  f detas  no 
paffan  del  cutis  foto  con  f acudir  fe ,  de  fuyo  fe 
caen.  To  (aplico  a  todos ,  que  purgando  fu  men¬ 
te  de  las  impuridades  de  fu  razón  ,  y  de  las  heces 
de  fus  fentidos ,  hagan  juflicia  entre  las  opinio¬ 
nes,  fin  que  las  cofas  que  fe  oponen  d  fu  di  cla¬ 
men  foloporque  fe  oponen : 

Intellecta  priiis  quam  fint, 
contcmpta  relinquanc. 

Tpuesyd  efid  roto  el  ye  lo  ,  y  allanada  ejla 
materia  contra  los  vulgares  Phiiofophos  ,  por 
nuefiro  cloquentifsimo  Feyjoo  en  fus  Guerras 
Philofophicas ,  com.  z.y  en  el  Sccpticifmo 
Phifofophico,  tom.  3  .por  nuejlro  Sutilifsimo 
Guzman,  en  y»  E  feudo  Atomiftico  ,  y  por 
otros  Socios :  yo  también  con  ellos  (  DoB  fsima 
Sociedad. ) 

Te  Sociam  ftudeo  feribimdis  verfibus  eífe, 
Quos  ego  de  rerum  natura  pangerc  conor. 

B.L.M.  deVV.SS, 

El  D  a  ff. Martín  Martínez*: 


AVE 


AVE  MARIA, 

CENSURA  DEL  Rms.P ADRE  Fr. AGUSTIN  SANCHEZ ; 
del  Orden  de  la  Santijsima  Trioistad,Redempcion  de  Cautivos, 
Mae  jira  del  Humero  de  e¡la  Provincia  de  Cafiila  ,  Predicador 
de  fu  Magefiad  ,  Calificador  de  la  Suprema  ,  y  de  Ju  Junta Se¿ 
creta ,  Theulogo ,  y  Examinador  de  la  nunciatura ,  Examina¬ 
dor  Synodal  del  Arzobifpado  de  Toledo  ,y  Minifiro  que  bafid • 
dos  veces  de  Ju  Convento  de  efia  Corte* 


¡i. 


M.  P.  S.'  ' 

E  orden  de  V*  A*  he  vifto,  con  el  cuidado*  y  refl  exioá 

que  he  podido ,  la  PhiloJopbU  Séptica  $  Extraño  de  la 
Pkyjica  antigua  ,  y  moderna  5  eferita  en  Diálogos  entre  VI* 
Ariftotelico,  Cartefiano,  Gaffendifta,  y  Scepcico,  por  el  Doc¬ 
tor  D.  Martin  Martínez ,  Medico  de  Familia  dd  Rey  nuefn 
trofeñor  ,  Maeftro  publico  de  Anatomia,  Socio ,  y  bx-1  te- 
íidente  de  la  Sociedad  de  Sevilla  ,  Y  el  juicio  que  ha¬ 
yo  de  ella  obra,  es ,  que  no  he  hallado  en  ella  cofa  qu^  cen^ 
furar  ,  fino  mucho  que  celebrar  ,  y  aplaudir  $  porque  afsi  en 
la  fubftancia ,  como  en  el  eftilo  ,  la  juzgo  tan  perfecta  ,  y  tan 
cabal ,  que  manifiefta  bieníer  parto  del  claro,  y  aguao  inge¬ 
nio  de  fu  Autor. 

Pero  aunque  la  llama  Extraño  de  la  Fbypca  antigua ,  f 
moderna  ,  no  propone  todas  las  dificultadas ,  y  queitiOr.es  que 
fe  eftudian  en  la  Ph}  fica  ,  como  fe  enfeñan  en  los  Glaultros, 
y  en  las  Vniverfidades  de  Ffpuña  >  porque  ya  oexaeitabie- 
cido  en  fu  primer  temo  de  ¿PHdiana  ¿¡ccpuca^y  lo ^repite  aquí 
en  el  Dialogo  tercero  ,  que  muchas  de  clL  sfon  invtiles  pa¬ 
ra  la  Facultad  Medica ,  para  cuyc  fin  ,  ri  el  ignorarlas  duna, 
ni  el  faberlas  aprovecha »  cerr  o  de  otros  efe  utos  decía  Séne¬ 
ca  :  tenoranti  nocent ,  ruc  ¡cunten*  ti*  a?  t,  rvi)  conforme 

á  efte  fentir, aunque  á  diferente  intento, fe  f*  n r  c  muchos 
el  infigneCordovés ,  viendo  ,  que  cc.nfi  mcr  clrempo  en 
diputaciones  fuperfluas ,  pudiendo  en  p  edle  en  las  que  fean 
vriles  Y  provechofas:  InveniJJ'ent  mtuli  JvrJitan  ntctjfana , 
nJfi  &  f/perfoaqwfitfint.  Multum  Mis  ten ports  vnberum 
c  aijputatimt  >nu*  amnentrr^ 

*  tum 


tum  txe*cent.  Ello  mifmo  uzga  el  Autor  d^muc.usa.  as 
Amones  que  fe  ventilan  en  h  Lógica ,  Pn yfica i,  >  M.taa- 
phyfica,  que  en  ellas  fe  confume  el  tiempo  m-  P- ,  , 

noli r ven  para  faber  curar  las  enfermedades;.  Y  ws  a.  a 
dicho  el  infigne  Medico  Baglivio ,  qu^a  palcdica  es  an 
conducente  ,y  vtil  para  conocerlas doient  us,ylal Le^c 
las, como  el  Arte  de  Pintar  conduce  para  faocr  UJ  ca- 
PoreíTo  el  Autor  excita  folo ,  y  propone  aquedas  dihcul  a- 
des ,  que  para  el  fin  de  la  Medicina  fon  vales  ,  y  cmaducen- 
tes ,  dexando  las  que  tiene  por  mvnles ;  y  aunque  en Uto 
aparte  de  lo  común ,  no  es  novedad  que  deba  caí  fat  a tli mi  - 
cion;  pues  del  ameno  campo  de  la  Phnofopma  es  natu  ^  , 
que  cada  eftudiofo  come  lo  que  folo  es  propno  ac  el  fin  que 
pretende  :  Non  eff  quod  mmris  ,  ex  tademma torta j  uu  qm>  . 

apta  colligere ;  i»  eodem  prato  bos  berbam  quarit ,  «- 

nú  leporem  ,  eieonia  lacertam ,  dice  Seneca.  • 

Sobre  las  dificultades  que  excita ,  dice  el  fentir  de  Arif- 

toteles,  de  Defcarres,  y  de  Gañendo :  Y  aunque  fon  fus  Syf- 
temas  tan  diferentes ,  y  opueftos  entre  si, los  explica  ,y  pro¬ 
pone  con  tanta  inteligencia ,  y  propiedad,  corno  íi  cada  no 
huvierafido  el  vnico  empleo  de  fu  e (ludio.  En  lus  refo.ucio- 
nes  no  ligue  alguno  de  ellos  determinadamente  5  inclínate  a 
lo  que  juzea  raas  veriíimil ;  pero  no  cree  lo  que  no  aíiegura 
la  experiencia  ,  fundado  en  que  los  difeurfos  mímanos  no  al¬ 
canzan  la  verdad  de  las  cofas  phyfícas ,  y  materia  les ,  m  ím 
naturalezas ,  y  propriedades ;  con  que  fi  la  experiencia  no  las 
teftifica  ,.y  perfuade,  por  los  difeurfos  no  pueden  cono- o.  =  . 

Apoya  efte  fentir  el  grande  Cornelio  Alapide  5  porque  el 
hombre ,  aunque  mas  eftudie ,  aunque  mas  dlíburia ,  y,  u«uk- 
ca :  Hi\?il  inteiligit9  nifi  cuius  babee  pkmu/mttm  twagmaMae, 
nullius  autem  rei  pbantafma  imaginatur ,  nifiquam  ocuhs  vida, 
vslaure  audivit  s,vel  alio  fenfu  percepit.  Sen  fus  autem fmim 
psrüpiunt  accídentia  rerum>  vt  vifus  color  em  9&c+  Senfus  ergo 
non  pemtrant  intima  remm  n puta  carura  effentías ,  prepr Mates s 
& differentias  effentialu*  Nada,  conoce  phyíic amenté  el hom¬ 
bre,  fino  mediante  las  efpecies ,  que  fus  (cutidos  perciben >  y. 
como  los  fentidós  no  penetran  las  cffencias ,  propuenaci.es ,  y 
I  'diferencias  délas  cofas  phyficas,  y  materiales ,  y  las  eípeaes 
que  perciben ,  fon ,  y  pueden  fer  muchas  v eces  enganoias ,  y 

felaces  ?por  eílo  no  puede  cerafeArfe 
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verdad  ,  y  naturaleza  de  dichas  cofas ,  en  virtud  del  conocí- 
miento  que  en  él  caufan  ksefpecks  que  le  miniftran  los  fea- 
ciaos :  Luego  fi  alguna  verdad  adquiere  de  fus  propriedades, 
y  naturaleza ,  ha  de  fer  por  otra  vía*  Y  quaí  puede  fer  efta, 
fino  ia  experiencia  }  Si  dicen  los  Dogmaticos,que  por  h  Phi- 
lofophia  Atiftotelica  fe  pueden  adquirir  citas  verdades  cien- 
tíficamente  ,  el  Padre  Dechales  ,que  fue  Ariftotelico  ,  a  {le¬ 
gara  lo  contrario ;  pues  dice  ,  que  ella  Phyfica ,  como  oy  fe 
enfena  ,  es  folo  vn  agregado  de  voces  facultativas ,  que  com¬ 
ponen  vn  idioma  particular  ,  fin  que  dé  conocimiento  cierto 
de  cofa  alguna  ;  lo  que  recientemente  ha  concedido  e!  pro¬ 
fundo  ,  y  íudlicifsuno  ingenio  del  Rmc.  Padre  M  leftro  Fey- 
joó  en  fu  tom.y.difcur. 1 $ .  con  tanta  claridad  ,y  iolidéz  ,  que 
en  mi  corto  juicio ,  no  dexa  razón  de  dudar. 

Hecho  cargo  de  efta  verdad  el  Dolor  Martínez  ,  ha  ef¬ 
edro  cita  Philofophia,  que  pretende  dar  á  la  luz  publica  :  La 
llama  Sceptiea ,  porque  en  las  cofas  naturales,  de  que  folo  tra-i 
ta  ,  y  le  pertenecen. du  ’a  de  aquellas  verdades,  que,  ó  no  fon 
fsr  fe  notas,  ó  no  las  ha  mo lirado  la  experiencia.  Bien  sé  que 
fe  han  op;¡elto  muchos  i  fu  Supttctf  >no;  porque,  como  enfena 
,  el  Angélico  Doctor  :  Sunt  quídam  h^minum  tantum  de  (no  in± 
orara  gtñto  pr'&(umznt<:s  ,  vt  totam  rerum  faltaran  fe  putent  fuo  intel~ 
o:  poffe  metiri ,  exi/Umafttes  id  ¡alune  ejfe  vernm ,  qmd  eis  #/- 

c  C-a-  detur  %  Ó*' faljué. ,  qmd  eis  non  videtur*  tx  quo  tanto  amore  fu  as 
ampleéiuntur  fententias  .  opiniones  ,  JeÓlas  ,  vt  de  contrarijs 
etiam  net  cogitare  &elini  ,  nec  refpécereyvel  audire .  Ay  algunos 
hombres  tan  prefumidos,y  tan  pagados  de  fu  ingenio,  y  de  fu 
cítudio ,  que  juzgan  llegan  á  conocer  las  naturalezas  de  las 
cofas,  y  que  fu  entendimiento  puede  medirlas,  y  alcanzarlas; 
y  llevados  de  efta  préfuncion  ,  (olo  tienen  por  verdad  lo  que 
a  ellos  les  parece  ,y  por  fftfo  lo  que  es  contrario  i  fu  fencir¿ 
con  tanta  tenacidad  ,  que  no  folo  no  fe  aplican  á  confiderar 
las  razones  en  que  los  otros  fe  fundan  ,  pero  ni  aun  quieren 
oirlas.  Efto  es  propriamente  lo  que  execuran  muchos  en  cftc 
punto  de  Scepsüifmo  ,  por  mas  que  cftc  reftringido  i  folas  las! 
cofas  phyficas ,  y  naturales ;  lo  que  no  fuccdiera  fi  las  razones! 
en  que  fe  funda  el  Sceptico  para  dudar ,  y  no  creer  ,  las  con- 
Aderan  fin  pafsion :  Pero  como  han  de  quitarle  que  dude  ,  íl 
n0  1:  deajueftran  las  verdades  de  las  cofas  phyficas,  y  natU- 
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rales  que  no  cree. 
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Fiuaknéhte,  en  efta  obra  no  ay  propofidon  alguna -opuefta 
á  las  verdades  de  nueftra  Santa  Fe,  ni  alas  buenas  ccílum- 
bres:  Per  lo  qnal ,  y  porque  la  juzgo  v  til ,  y  provee  bofa,  es 
digna  de  la  licencia,  que  fu  Autor  pide  para  imprimirla.  Afsi 
lo  liento.  Salvo  ,&  c.  En  efte  Convento  de  la  SS.  Trinidad, 
Redempcipn  de  Cautivos  de  Madrid  á  1 6.  de  Agcftcdc 

'  ^  Fr.  Agufiin  Sar.cbcz. 


SVM'A  DEL  PRIVILEGIO ; 


lene  Privilegio  de  fu  Mageftad  el  Dcdlor  Den  Martin 


m  _ „ 

J[  Martínez,  para  imprimir  efta Fbilojopbía  Saptiu,, co~. 
jno  confta  de  fu  original. 


PEE  HE  M RRATASi 


P  AG.  15.  Efi  Ínter'.  lee-.Eft  iter.  Pag.  45.  Fmar,(Mes\ 
lee  : Emanantes.  Pag. 85. vaquorei , lee:  vapores.  Pag, 
20  j.  antipar  i  fia  fu ,  lee  :  antiperjílaíis.  Pag.  244.  Cada  grado 
par  veinte  y  cinco  leguau 

«[[  Adviértale,  que  eftos  grados  fon  arbitrarlos;  pues  fea 
gun  los  Francefes ,  cada  grado  tiene  zo. leseas ;  fe  güilos  El* 
láñeles,  17.  y  fegun los  Alemanes,  1  j.&Cs 
>ag.  3 dé. limara, lee :  llenura. 


He  viílo  efte  Libro ,  intitulado  :  Fíibftplh Seeptlia ;  y 
afsi  corregido ,  coprcípcpdc  a  fupriginal.  Madrid,  y  Aceita 

&S;dSíZlSs  ~  . 

L  7Ct  D»  Mam  el  García 
Alejjon, 

vor'íe  &  or  General  per  fu  Maga 


S VM  'A  HE  L  A  TAS S A, 


Altaren  los  ferores  del  Real  Cenfejo  efte  Libro  de  la 


Mediata  Sceptiea ,á  ocho  maravedís  cada  pliego, fes  un 

fcspfi?  m  la  sí^es!  ímmm 


££N. 


CBNiURá  DEL  LÍC,  DON  FELIX 

N ¿volas  Gallo  de!  Capillo  ¡  Capellán  JMa- 
yor  del  Real  tí  >fpkia< 

AVaencb-ttiílo,  de  orden  áelfeñor  D.  Miguel  Gómez  de 
Efcobar ,  Vicario  de  eíh  Villa  de  Madrid, y  fu  Partido, 
Libro  intitulado  ;  Pbiiofopbia  Sctptha  yc ompuefto  por  el 
DqGL  D%  Martin  Martínez ,  no  me  parece  que  contiene  cofa 
contra  nueftra  Santa  Fe,  y  buenas  coftumores ,  porloqual 
digo  fe  le  puede  conceder  lalicencia  quepide.  Afsi  lo  (lento* 
Iá*dri4> y, Mayo  3  i.  d$  1750..  v 

Idc.D*  Félix  NU  ti  as  Ga¡Íq* 


Í.ÍCENÚIA  ÜRL  ORDIMARIO4  1 

NOS  el  Lie.  D.  Miguel  Gómez  de  Efcobar ,  Vicario  dé 
ella  Villa  de  Madrid  ,  y  fu  Partido  ,  dec*  Por  la  pre¬ 
sente  y  por  lo  que  á  Nos  toca  ,  damos  licencia  para  que  -fe 
pueda  imprimir  el  Libro  inúz\i\a.io:Phílofopbia  Scepticap fed- 
to  por  el  Doít.  D.  Martín  M  artínez,  Medico  de  Familia  del 
Rey  nueílro  feñor,  Examinador,  Teniente  del  Proto-Mtdi- 
cato ,  Socio ,  y  Ex-Preíldentc  de  la  Regia  Sociedad  de  Sevi-’ 
lia  ,¿ca.  atento  que  de  nueflra  orden,  y  mandato  fe  ha  vif- 
5to,  y  reconocido ,  y  no  contiene  cofa  contra  nueílra  Santa  Fe 
Carbólica  9%  buenas  coftun^bre?.  Madrid  ,  y  Junio  u  dé 
^7300 

. — -  * 

For  fu  mandad  o¡ 
&re¿QW  de  3<?íq* 
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» 'ceptic . 


PROEMIAL 

DE  LA  HISTORIA 

DE  LA 

PHILOSOPHIA.’ 

rAriftot etico.  Cartefiam.  Gafendi/la.  Sceptico. 

ériflot.  A  parece  ,  que  V.  mds.  fe  han  olviJ 

dado  de  fu  antiguo  Amigo, 

Mas  parece, que  vos  os  aveis  olviJ 
dado  de  los  vueftros  ,  pues  tanto 
tiempo  nos  aveis  hecho  carecer  de 
vueftra  amable  compañía. 
irlfiot .  La  preeiflon  de  feguir  las  Efcuelas  ,  me  facó  de  mi 
Patria;  y  lo  que  fue  mas  feníible  ,  me  divorció  de  vuefn 
tras  dulces,  y  eruditas  convétfaciones. 
cept.  Y  en  qué  aveis  empleado  el  tiempo* 

\nJlot ,  En  las  materias  Philofophicas  ,  que  acabo  dé 
eft udiar  por  vno  de  los  Authores  Ariftotelicos ;  si  bien 
no  sé  qué  rumores  he  oido  ,  de  que  en  el  íiglo  pallado 
'  fe  movió  (edición  en  el  Imperio  de  las  Letras ,  atrope- 
liando  el  refpeto  ,  y  turbando  el  pacifico  dominio  ,  que 

j  fo’bre  ellas  ,  por  muchos  años  ,  avia  obtenido  ArifJ 
totelcs. 

ceft'  Es  verdad  ;  pues  reparando  algunos  mas  generofos 
'  ingenios ,  que  ia  Phyfica  de  vueftio  Ariíloteles  no  era 

A  mas. 
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mas ,  que  vn  diccionario  de  términos  vagos ,  y  confufos1 
ineptos  para  explicar  fenfiblemente  los  efeflos  de  la  natuo 
raleza!  ó  que  no  tanto  es  Philofophia,  quanto  vnaefpeJ 
cial  lengua  ,,  que.  no  entiende,  el  Vulgo.  *  han  alterado 
tanto  vueftro  íiftema  phüofophico,que.  apenas  ay  do¿tri-¡ 
na  3  que  no  aya  padecido  impugnación  ,  y  novedad :  Y! 
aquí  teneis  dos  Amigos  (y  á  fe  bien  noticiólos)  que  liguen, 
contrarias  opiniones  a  la  vueítra. 

IdriJI..  Me  admira  laque  me  decís ,  pues,  á  Ariíloteles  le  he 
oido  fiempre  llamar  por  antonomaíia  el  Philojopho, .«< 

Cartef*.  Ellos  a  quienes  lo  a  veis  oido  ,1o.  oyeron,  también 
ellos  pues  por  la  mayor  parte  no  le  lian,  leído  ,  fino, 
citado. ,,  ó  íalpicado  :y  de  los  mas  que  le  han  leid.o  ayt 
vehemente  fofpecha  ,  de.  que  no  le  ayan  entendido,  por  J 
que!,  fcgun  el  confieíla.  en  fu  Carta  á  Alexandro  )  afebLA 
no  dexarfe  entender  ;■  y  íi  algunos  le  han  entendido; 
los  mas  dicen que  nada  dice  :  con  que  no  se,  por  qué 
titulo  le  viene  cita  íobervia  Antonomaíia !  Logro  Arillo-,; 
teles,  fer  feliz  cyrano  de  los  entendimientos  ,  comoAleJ- 
xandto  ,  fuDifcipulo  ,  délas, Provincias.,  locó  á  ruyna;, 
y  Caque.o  contra  las  opiniones,  de  fus  hermanos  los  PhU 
íofophos..  Recalcitró  contra,  fu  Maeítro  Platón..  Corru¬ 
pto?,  y  obfcureció  las  Obras  de  Spe.uíippo..  Ocultó  la 
memoria  det Grande  Hyppocxates  ,.  de.  quien  robó,  fus- 
mas  celebradas  doftrinas  (  como  la  del  numero  ,y  eíTenU 
cia  de  los  Elementos )  en  fin  ,  ayudado  de  los  teforos;, 
y  autoridad  de  fu  Difcipulo  el  Grande  Alexandro  ,  re¬ 
cogió  ,.y  fepultó  en  el.  olvido,  las  Obras ,  y  nombre,  de 
fus  predece llores  Los  Sabios ;  y  por  ellos ,  y  otros  malos 
artes  >  impugnando,  á  vnos> y  ocultando  ó  menof- 
preciatido  a  otrosí *con  el  fufragio.  de  aquel  Gran  PrinJ, 
cipe? ,  fácilmente,  fe  vfurpó  ei  arrogante,  titulo  de  P hilo-. 

Qajend.  Ayudó  no  poco, a. fu  fortuna,  que  auxiliado  de  el 
gtoffero*  gufto.  *  y  genio. cavilado r ,  y  fuperfticiofo  de  los. 
Arabes,., logró introducirfe,:  y  fubyugar  todas  las  Efcue- 
las  de  Europa  (  no  obilante  que  padeció  varios  inforttU. 
nios,  y  condenaciones  en,,  la  de  París,,  como  faben  los; 
jEruditos  5  y  lo  trae  Juan  Launoi  £  de.  varia  Arijí .  in  sJcaJ 


t>  E  L  A  P  H I  L  O  S  O  P  H  I  A.'  | 

■ítem.  Tarifienf  fortun •)  halla  que  con  fabia ,  y  ChriíliaJ 
na  política ,  viendo  que  con  él  fe  hazla  la  mas  cruda 
guerra  al  Ghriílianifmo  ,  y  que  era  laudable  eftrataL 
gema  dar  á  beber  á  aquellos  Barbaros  el  purifsimo 
neélar  de  nueílros  facros  Dogmas  en  el  Immundo  vafo 
de  fu  Philofophia  ,  quedó  fu  corrección  a  cargo  del  An-f 
gelico  Maeflro  Santo  Tilomas  ( empreña  folo  digna  de 
fus foberanos  talentos)  y  afsi  purificado,  ó  por  mejor* 
decir  desfigurado  ,  fue  traído  como  fiervo  violento  á  fer^; 
yin  á  nueílra  Religión  Catholica,  defpidiendo  á  Platón; 
que  tan  fiel ,  y  glorio famente  avia  férvido  á  la  Iglefia  en 
fus  primeros  íiglos. 

gartef  Pero  como  no  ay  fortuna  confiante  eneílemuití 
do,  enlosfiglos  pallados  algunos  genios  mas  defembarav 
irados ,  como  Gómez  Pereyra ,  Campanela ,  y  otros , 
faltaron  la  venerable  reputación  de  elle  Philofopho ,  im  J 
pugnando  algunas  particulares  concluííones  fuyas.  FiJ 
mímente,  el  famoíifsimo  Renato  Defcartes  fabricó  vri 
entero  íiílema  philofophico  ( y  otro  el  Rma.P.Maignan) 

^  facudiendo  del  todo  el  yugo  Peripathetico ,  yreílituyenJ 
do  la  razón  á  fu  debida  libertad. 

Gafend .  Y  caíi  al  mifmo  tiempo  el  Eruditifsimo  Pedro 
Gañendo,  refucitando,  y  chriílianizando  la  antigua  PhiJ 
lofophia  de  Epicuro, recopilada  por  Lucrecio  (como  SanJ 
toTliom  as  lo  hizo  con  la  de  Ariíloteles )  eílableció  otro 
diferente  íiílema ,  plaufible  en  toda  Europa  ,  permitido 
por  la  Iglefia  ,  y  no  menos  opueílo  á  Defcartes ,  que  ai 
Ariílotelifmo. 

Sceptlc.  Pero  viendo  la  falibilidad  de  los  filogifmos  ,  y  difJ 
curios  humanos,  ha  ávido  otros ,  que  en  todo  han  puedo 
duda,  y  folo  fe  han  dexado  convencer  de  la  revelad 
cion  Divina  en  los  Dogmas  de  Fe  ,  de  la  experiencia  en 
las  cofas  naturales  ,  y  de  los  primeros  principios  de  la  ra J 
zonen  las  confidera  clones  metaphyficas ,  á  los  quales 
llamamos  S ceptlcos  reformados  '.  A  eíla  opinión  vivo  inciiJ 
nado ,  como  lo  viven  aquellos  mas  ingenuos ,  que  pro-' 
Teñan  lás  Artes  prudenciales ,  y  han  probado  los  eícar-1 
mientos  de  la  conjetura. 

lAriflot.  Cofas  eílranasr  me  decis!  Y  pues  lolargo ,  y  frió 

A  2, 
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cíe  ellas  noches  de  Invierno  combida  á  concurrir  ,  y 
eonverfar ,  e  (limare  que  la  Philofophia  fea  elaflumpto 
de  iludiros  coloquios.  Yo  efcuchare  con  el  mayor  def- 
Ínteres  vueílras  razones  ,  no  folo  por  la  docilidad  de 
^  mi  genio  ,  fino  porque  aviendo  tan  paco  tiempo  que 
eítudio  mis  doctrinas  ,  no  eítoy  tan  tenazmente  afido 
á  ellas  5,  que  la  cafualidad,ó  la  facción  ay an  pallado  á  emú-; 
peño.  - 

<F afead.  Contribuiré  muy  guílofo  con  las  efpecies  que  me 
ocurran  :  que  aunque  no  firvan  de  iluílrar  la  difpuca  ,  da¿ 
rán  ocafion  por  lo  menos  a  vudlros  fingulares  ingenios,; 
para  afinar  mas  los  difcurfos. 

'Cartef.  Vos  propondréis  primero  la  materia  de  que  fe  ha 
de  tratar >.  y  en  cada  conclufion ,  os  dire  en  breve  el  .penJ 
f amiento  de  Defcartes ,  para  que  juftificadamente  fine 
tais  la  fuerza  de  los  fundamentos  ágenos  ,  y  fin  la  pafJ 
fien  de  Sectario  conozcáis,  la  debilidad  de  los  vuefe 
tros. 

1 Sceptic .  No  obílante  ,  feñor  Ariílotelico ,  fi  vueílroinJ 
rento  es  feguir  los  edudios  Theologicos ,  cultivad  la  PhiJ 
íofophia  de  Arillotdes  ,.  como  fe  eftudia  en  nueftras 
Efcuetas  ,  no  folo  por  ia  harmonía  .,  con  que  mutuamenJ 
te  fe  dan  lamino  el  fiílema  Phiiofophico  con  elTheo-i 
lógica,,  fina  porque  como  el  Ariltotelico  fe  funda  en 
ideas,  abftrablas  ,  parece  mas;  proporcionado  para  exJ 
plicar  las  cofas  fobeni  tu  rales  ,  agenas  de  toda  materia  J 
lidad ;  pero  fi  queréis  feguir  las  Ciencias  naturales  ,  paJ 
rece  que  hallareis  mas  claras  ,  y  vtiles  ideas  en  los  PhiJ 
laío^\io^corpufcii!ares{(^\\t  fobre  principios  Geométricos,! 
y  fenfibles  han  interpretado  la  naturaleza  )  que  en 
•vueílros  Authores ,  que  no  cuidando  en  los  Curios  que 
han  efcrito  de,  adelantar  la  Phyfica  ,  folo  han  tomaJ 
do  por  intenta  liazer  vnos  Proemiales  para  fuTkeoJ 
logia.  ^  : 

birifiot*  No  es  mi  animo  fer  The  ologo;  pero  aunque  lo 
fuefléj  oiría  con  gran  güilo  noticias  tan  curiofas. 

'Sceptic*  Pues. fiendo  afsi ,  demás  de  decir  yo  mi  parecer 
fobre  los  vueílros ,  tomare  el  trabajo  de  efcrivir  los  DiaJ 
logos  ,  aunque  ocupe  en  ello  gran  parte  de  la  noche 
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fobre  las  tareas  del  dia  ?  y  aunque  feamps  murmura¬ 
dos  de  aquellos  ,  que  ineptamente  gallan  mucho  mas 
tiempo  en  novedades,  juegos  ,  y  diveríiones. 

JGafend.  Por  eflo  decía  vn  Diícreto ,  que  los  Médicos  eílu- 
diofos  eran  muy  parecidos  á  P lauto  ,  de  quien  fe  cueo- 
ta,que  de  dia  daba  buekas ,  atado  como  Mulo  á  vna  Ta¬ 
hona, para  ganar  la  vida  ;  y  de  noche  efcrivia  las  celebra-* 
das  Obras,  que  de  el  nos  han  quedado. 
ceptic .  Pues  antes  que  empezamos  las  queftiones ,  ferá  bien 
en  vez  de  Proemio  hazer  vna  fue-cinta  defcripcion  Hif, 
torica  de  la  Philofophia  ,  y  fu  objeto  ;  contar  íu  origen, y 
progreíTos ;  y  dar  noticia  de  los  principales  Authorps  ' 
.que  la  cultivaron.  .  .  / 

mafend.  Sea  muy  enhorabuena?  todos  oiremos  guílofos 
eíTas  noticias  ,  que  aunque  tan  comunes  ,  no  ferá  común 
i!  el  modo  fluido  ,  y  agradable ,  con  que  nos  las  dirá  vueftra 
¡i  eloquencia. 

jS  ceptic .  Philofophia ,  pues ,  es  palabra  Griega  ,  que  fignifD 
ca  amor  de  la  fabiduria ,  voz  modefta ,  de  que  vfaron  los 
antiguos  Sabios. ,  para  explicar  con  humildad  defengaJ 
i  pada  fu  poca  ciencia ,  y  fu  mucha  afición. 

Philofophia,  genera  lifsimamente  hablando,  es 
!  Ciencia  de  las  cofas  Divinas  ,  y  Humanas  :  en  el  qualcon- 
I  cepto  fe  incluye  laTheologia  ,  Metaphyíica ,  PhyíicaJ 
l:  Ethica,  Jurifprudencia  ,  y  Lógica  ?  pero  dexando  las  del 
|  J}ias  >.  que  no  fon  de  nueílro  inftituto,  la  Philofophia  Phy- 
S:  fica  es  vna  Ciencia ,  ó  por  mejor  decir  ,  es  vna  probable  no^- 
ticia  délos  efeSlos  naturales  por  [m  caufas .  Dixe  probable 
|  Vfti'cia,  porque  aviendonos  Dios  dexado  en  elle  mundo 
É  tolo  cierto  el  vfo  de  las  verdades,,  pero  no  la  comprehem 
*  hon  científica  de  ellas ,  por  rnas  que  inveftiguemos  las 
;¡j  fluías  de  las  cofas ,  nos  es  fácil  fu  probable  noticia  pero 
;  jmpofsible  la  evidencia:  Mopara  mi,  no  falo  es  de  Fe 
i||  humana ,  fine  aun  de  Divina  :  pues  la  Sacra  Efcritura 
i  enfe  ña ,  que  de  todas  las  obras  de  Dios  ,  que  efan  debaxo 
del  Sol ,  no  puede  habar  razón  el  hombre  :  y  que  quantc  mas 
tr abaje  para  inquirirlo  ,  tanto  menos  hallará. 

0  °^ante  e^a  Ciencia ,  ó  probable  noticia ,  fe 
jui  tingue  del  conocimiento  vulgar  2  porque,  el  yulgavé* 
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los  efectos ,  y  no  Cotana  conoce  las  caufas,  y  razones,  por' 
las  guales  las  colas  fon  afsi ;  pero  ni  aun  prudentemente 
las  Inveíliga ,  ni  trabaja  para  conocerlas,  que  es  la ptfs't- 
wa  ocupación ,,  que  dio  Dios  h  los  hijos  de  ¡os  hombres  ,  ello 
es ,  á  los  Philofophos. 

Entre  ellas  obfcurifsimas  fombras  dexó  la  Philofo- 
pilla  nueílro  primer  Padre  Adán  ,  defde  que  elborron  de 
la  primera  culpa  afeó  la  Naturaleza  ,  y  malogró  la  her-  ^ 
mofa  luz  de  Ciencia  ,  que  le  infundió  fu  Criador ,  que-; 
•dándole  talo  por  piedad  divina  la  luz  de  la  razón  ,  ó  pri¬ 
meros  principios ,  que  adelantados  con  repetidas  expe-i 
riendas  en  el  dilatado  curta  de  fu  vida  ,  le  confdtuyeron 
en  la  Ciencia  adquirida  confumado  Philofopho,  y  Maef- 
cro  de  fu poder  idad. 

De  Adán  defcendieron  todas  ellas  adquiridas  noti¬ 
cias  á  los  primeros  Patriarcas  ante  ,  y  poddiluvianos 
halla  Moysés  ,  que  las  comunicó  á  fus  Ifraelitas  ,  de 
quienes  pallaron  álos  Egypcios ,  Afsirios ,  Caldeos ,  Fe¬ 
nicios,  Griegos,  Latinos  ,  Arabes,  y  de  ellos  anota- 
tros  ;  pero  afsi  como  los  que  caminan  muchas  tierras 
Cuelen  mudarfe  tanto  en  facciones ,  y  modos  ,  que  de 
nadie  fon  conocidos,  afsi  la  anciana  folid a  P hilo  fophia 
con  la  dilatada  peregrinación  hada  nueílros  tiempos ,  fe 
ha  desfigurado  tanto  de  fu  primitivo  afpeeto ,  y  trage, 
que  íi  oy  refucitáran  aquellos  antiquísimos  Sabios ,  no 
Cabemos  qual  de  las  que  oy  corren  abrazáran;  ni  aun  íx 
á  alguna  de  ellas  reconocieran. 

Solviendo  á  laHilloria,  Thales  Mileíio  (  vno  de 
los  fíete  Sabios  de  Grecia )  fue  el  primero  ,  que  avien¬ 
do  aprendido  iaPhilofophia  entre  los  Egypcios ,  Ja  par¬ 
ticipó  á  los  Griegos  ,  quienes  por  fu  ingenio  fútil ,  o ri-1 
ginado  del  benigno  Clima  ,  que  habitaban  ,  y  fu  infati¬ 
gable  aplicación  (  fundada  en  ia  ellimacion  ,  que  de 
ellos ,  y  fus  Obras  fe  hazia  )  hizieron  tales  progreíTos, 
que  llegaron  á  tenerla  prefumpcion  (  como  nota  Bacon 
de  Verulamio)  de  que  con  ellos  avian  nacido  las  letras , 
jf  eoH  ellos  avian  de  perecer. 

Sufcitaronfe  en  la  Grecia  dos  principales  Seílas  de 

Pililo íophos,  que  fueron  como  matrizes  de  las  demás; 

es* 
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es  a  faber  la  Dogmática,  y  la  Académica La  Dogma- 
tica  affeguraba  5  que  avia  encontrado  la  verdad  délas 
cofas,  (  fi  con  temeridad ,  ó  fin  ella ,  juzgúelo  quien  fuelle 
ver  fado  en  los  phenomenos  naturales)  y  ella  fe  dividió  en 
dos  partidos  y  el  primero  fe  llamó  J orneo  y  y  el  otra 
Itálico. 

Del  partido  Jonico  fue  Author  el  mifmo  7  hales* 
el  qual  no  folo  trabajó  en  inquirir  loseíedos  Subluna¬ 
res.  fino  fe  dedicó  tanto  á  la  contemplación  de  las; 
Eftrellas.  ,  que.  llegó  a  prognofticar  los  Edypfes  de 
$ot„  y  Luna  (  efectos  ,  que  fon  los  fofos  demonftrables: 
neceffarios ,  y  naturales ,  como  que  íabida  la  ley  de  fus. 
movimientos ,  es  precifo  faber  *  quando  vn  opaco  in~ 
terpueíto  delante  del  Lucido  caufara  opacidad  y  o  fora- 
bra  %  pues  los  demás  progncílicos  *  que  el  Ignorante 
¡Vulgo  cree  ,  fon  vanos  ,  y  ridiculos.  )  Ef  primer  Difcíd 
pulo  de  Thales  fue  Anaximandro ;  á:  efte  fe  figuierorr. 
Anaximenes  „  Ánaxagoras  ,  Archelao  *  Xenofantes*. 
Heraclito  %  Demócrito,  y  otros, hafta  que  Sócrates  aban¬ 
donando  con  el  partido  el  Dogma: ,  inftituyó  la  Seda  Aca¬ 
démica  ,  llamada  Antigua  Academia  x  de  que  defpues  han 
blaré.. 

De  la  Seda  Itálica  fue  Caudillo  Pithagoras  ,  Dífclpu- 
lo  de  Pherecides  S  y  ro  ,  que;  a  viendo.  paíTado*  á  Babilonia* 
y  Egy pto  ( donde  entonces  florecían  mas  los  Artes  )  boi~ 
vió;  á  eitablecer  fu  Eícuela  en  Italia ,  de  donde  tomó:  el 
nombre  la  Seda.,  Efte  fue  el  primero  ,  que  fe  pufo  el  tí¬ 
tulo  deP'bilofopho  ,.  porque  preguntándole  Leonre  el  TyJ- 
rano  ,  qual  era  fu  profefsion  l  Refpondió  *  que  D  hi  l  ojo 
(  eíto:  es  y  amante  de  la  fabiduria )  por  no;  vfar  el  vano  ape¬ 
llido  de  los  demás  Griegos  * que  fe  llamaban  Sabios  r  de 
eíte*  fueron  Difcipulbs  Tinaco  Locrenfe,  Architas.  Ta- 
rentino  *  Phiiolao  y  Parmenides*Cenón  ,  y  Melifo  coni 
otros  celebérrimos.. 

La  Se  ¿id  Académica,  (  llamada  afsi  de  Ac  ademo  y  vn? 
Cíudadano  rico ,  que-  dexó  vn  Lugar  ameno  cerca  de: 
Athenas  para,  fundar  la  Efcuela);  fue  mílituida  por  fin 
Principe  Sócrates  ,  natural  de  Atica».  Efte  defpues  de 
Üaveftigar  cuidado famente  la  naturaleza  x  fe  dedicó» 
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todo  ala  PhÜofophia  Moral ,  cíludiando  en  corregir  ,  y' 
enderezar  fus  coftumbres  á  lo  julio ,  y  honefto;  ó  por¬ 
que  enfadado  de  la  incertidumbre  de  las  opiniones ,  buf¬ 
eo  lo  cierto  en  la  bondad  de  las  coítumbres  ,*  ó  porque 
purificando  fus  procederes  (Jo  los  apetitos  terrenos,  ere-' 
yo  poder  llegar  mas  defembarazado  á  contemplar  las 
perfecciones  del  mi  fino  Criador  ,  donde  virtualmente 
citan  contenidas  las  criaturas.  Su  fin  fue  trágico  ,  porque 
comofe  oponía  al  Vulgo,  impugnando  con  fu  natural 
gracia ,  y  donayre  las  opiniones  de  fu  entendimiento ,  y 
reprehendiéndolos defeftos de  fu  voluntad  ,  fue  acula  J 
'do  por  algunos  falfarios,  y  embidiofos ,  e  ínjuftamente 
condenado  á  muerte ;  si  bien  defpues  ei  mifmo  MagifJ 
trado  de  Athenas  lloró  fu  perdida  ,  no  folo  laftimado  de 
fu  inocencia ,  fino  codiciofo  de  fu  pericia. 

Los  Sectarios  de  eíta  Doctrina  (  al  contrario  de 
los  Dogmáticos )  decian ,  que  nada  fe  fabia  con  certeJ 
za ,  y  afsi  jamas  defendían  con  tenacidad  opinión  aR 
guna:  inveftigaban ,  pero  nada  decidían.  Los  principan 
les,  que  la  íiguieron,  fueron  Crito  ,  Ariítippo ,  Cebes,1 
Xenofonte  ,  Eurípides ,  pero  el  mas  eminente  de  todos 
fue  Platón  ( íi  no  contamos  al  expertifsimo  Hyppocrates- 
Goo  ,  que  en  muchos  lugares  fe  declara  ,  y  en  todos  fe 
infinita  enemigo  del  Dogma )  y  por  effo  los  de  elle  fen- 
tir  fe  llamaron  Platónicos  ,  y  también  S ceáticos,  que  quie¬ 
re  dezir  inquirí  dores  de  Id  verdad. 

Otra  Academia  huvo  moderna  ,  cuyoMaeftro  fue 
'Arce filas ,  á  quien  íiguieron  Evandro ,  y  mas  aguda¬ 
mente  Carneados  ,  que  con  fmgular  eloquencia  leyó 
en  Roma,  teniendo  por  Difcipulos  a  Clitomaco  ,  PhD 
lón  ,  y  Antioco  ,  y  mucho  defpues  a  Cicerón.  Ellos  hyJ 
perbolicamente  llevaron  la  duda  hafta  el  extremo  ,  por 
lo  qual  fueron  llamados  Acataíepticos  (  ello  es  infenfibles) 
porque  decian  ,  que  no  folo  nada  fe  fabia  ,  fino  que  ni 
aun  podia  faberfé  ;  íicg  andofe  del  todo  al  informe  de 
los  fentidos,  fin  duda  hiperbólicamente,  por  rebatir  el 
demafiado  orgullo  de  los  Dogmáticos,  que  confiaban 
labradamente  ,  no  folo  en  la  falibilidad  de  fus  fentidos, 
fino  en  la  ceguedad,  de  fus  potencias,  y,  aííerciones. 
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De  los  muchos  Difcipulos  de  Platón,  el  mas  iluftre 
Jue  Ariftoteles ,  natural  de  Stagira  ,  Villa  de  Macedonia, 
por  lo  qual  fue  llamado  elStagirita  y  hombre  de  agudo 
ingenio ,  y  elevado  efpiritu :  efte  ,  muerto  Platón  ,  y 
Speuíippo  ( cuyas  Obras  compró  por  tres  talentos ,  que  le 
dio  AlexandroMagno  ,  para  desfrutarlas ,  y  borrarlas  de 
la  memoria  de  los  hombres )  vanagloriólo  con  la  protec¬ 
ción  de  efte  gran  Monarca ,  fu  Difcipulo,  é  hinchado 
con  la  creencia  3  ó  la  ficción  de  que  avia  penetrado  los 
arcanos  de  la  naturaleza ,  fe  defdeñó  de  feguir  á  Platón,' 
fu  Maeftro ,  y  corrompiendo  la  leche ,  que  avia  mamado 
déla  Academia ,  defertó  de  la  duda,  y  bol  vio  al  errado 
diótamen  de  afirmar  como  ciertas  fus  fentencias,*  y  por 
fu  maña ,  ó  apoyo  ,  reducidos  á  Dogmáticos  toáoslos 
Philofophosde  aquel  tiempo,  fe  dividieron  en  tres  van- 
dos  :  vno  de  Ejloycos  ,  cuya  Aula  era  vn  Pórtico  :  otro 
de  Epicúreos ,  del  nombre  de  Epicuro,fu  Maeftro:  y 
otro  de  Peripatéticos ,  llamados  afsi  de  la  voz  Peripato ,  que 
íignificaba  vn  Patío  ,  donde  paífeando  al  rededor  dif~ 
paitaban  ,  la  qüal  coftumbre ,  y  genio  ambulativo  con- 
fervan  aun  los  Peripatéticos  modernos.  / 

De  los  Peripatéticos  fue  cabeza  Ariftoteles :  de  loá 
Eftoycos,  Cenón :  y  de  los  Epicúreos ,  Epicuro  ( como  ya 
dixe)cuya  vulgar,  y  faifa  fama  de  fenfual ,  y  delicio-i 
fo  vindicaron  nueftro  DonFrancifco  de  Quevedo  ViJ 
llegas ,  y  Pedro  Gaflendo,  probando  ambos  nerviofamenJ 
te  f  que  fue  de  los  Philofophos  mas  íobrios  5  pues  aunque 
fe  le  imputa  ,  que  tuvo  fu  Efcuela  en  lugares  amenos ,  y; 
Jardines ,  efte  no  es  argumento  contra  la  moderación  de 
íus^coftumbres ;  y  aunque  acabó  fus  dias  metido  en  vn 
baño ,  y  bebiendo  vn  vafo  de  vino ,  que  le  traxeron  fus 
Difcipulos  ,  confia ,  que  efto  no  fue  por  delicia ,  fino  por 
remedio  del  mal  de  piedra ,  de  que  adolecía  ,  y  de  que 
murió  :  pues  por  otro  lado  fe  fabe ,  que  fu  común  alL; 
mentó  era  agua ,  y  harina ,  ó  quando  mas ,  por  extraor¬ 
dinario  ,  vn  plato  de  higos ,  fiendo  tal  fu  templanca ,  que 
tomo  no  le  faltajjevna  puche ,  folia  decir  ,que  era  tan  fe~*> 
{¿z  comojupiter. 

La  dofbrina  de  Platón ,  no  obftante ,  tuvo  los  mayo- 
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res  créditos  en  la  Igleíia  5  halla  los  ocho  primeros  íigló|2: 
Siguiéronla  de  los  Padres  Griegos  San  Juftino  ,  el  Gran 
Bafilio  ,  San  Gregorio  Na zianceno  v  Clemente  Alexam 
drino ,  Orígenes  5i  y,  otros ;  de  la.  Iglefia.  Latina  baftari 
nombrar  vno  por  diez  mil ,  y  fea  el  Grande  Auguílind,, 
que  iluílrandola.con  f ir  foberano  ingenio  5  la  hizo  fervir 
de  prueba  á  nueffira, Sagrada  Religión  contra  losHere* 
fiar  cas  de*  aquel  tiempo.  Pero  viendo  defpues ,  que  corh 
las  doctrinas  deA  aflóreles  (  que  entonces^  fervian  de  foi 
m  en  t  o  á  lo  s  H  e  r  e  g es  5  c  om  o  p  r  ueba  h  ifioric  a  m  e  n  te  L  a  u~ 
noy  3  ya  citado  )  íehazialamas,  cruel  guerra  á  nueílrk 
Fe ,  fe  encargo  5  y  dedico  el  Angélico  Maeftro  Santbc 
Thomas  a  calligarlas  ?  y  arreglarlas  a  las  verdades  Chrif- 
tianas*,  pata:  defarmar  á,  los  contrarios;.  Acendrada  poliJ. 
tica  del  zelo  Cathoiico  !  Excluir  á.Platdm  ,  como  mas  fe-»  ] 
guro-jj  y  conforme  ,  teniendo  por  ella  parte-mejor  guar¬ 
dadas  las  efpaldas  3  y  admitir  á  Ariftoteles  ?  como  meJ 
nos  fiel  ñervo  9j  haziendo  .  como  folemos  decir  3  del  la^ 
dron  fiel;.  1  -  - 

Los  que  mas  fe  feñalaron  ( buelvo  á  decir  )  en  eften- 
der  la  doítrina  de:  Ariftoteles  fueron  los  Arabes  5  que 
aunque  oy  Barbaros  3  tuvieron  por  cafi  cinco  ligios  la 
Regencia  de  las  Letras  ,„y  principalmente:Averrhoes ,  y; 
Avicenna  Interpretes  tan  apafsionados.-dé:  efte:  PhiloJ 
ÍDpho?  que  el  primero  fe:atrevió  facrilegamente  á  afir¬ 
mar  ,  que.  lo  que.  Ariftoteks  decía  era  la  fuma  verdad ,  y 
que fu  entendimiento  era  el  fin  dei  humano  entendimiento: 
Ellos ,  con  las  varias  inundaciones ,  que  hizieron  en  Eu¬ 
ropa.  5,  introduxeron  ^  y.  acreditaron  á  Ariftoteles  en 
nueíiras  Vniverfidades de  donde  fe.  ha. derivado  efta 
Philofophia  contenciofa  ,  y  vociferante  ,  que  llamamos 
JLfcfiiaJlica  ,  a  diferencia  de  lá  Experimental ;  si  bien  aun 
no  eftán  convenidos  todos  ,  pues  fe  han  dividido  en 
tres  Efcuelas ,  tan  acérrimamente  entre  si  opueítas ,  que 
lo  explica  bien  en  fus  congreíFos ,  y  difputas  el  colérico, 
alboroto  de.  patadas^  y  gritos,. 

Yo  os  confieffoingenuamente3feñores3  lo  que  yá  fe  frá 
dicho;  ello  es  3  que  para  la  Theologia  me  perfilado  es 
mas  acomodada  la  Philofophia  Ariílotelica  ,  por  la  bien 
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examinada  concordancia  ,  que  tiene  vn  dilema  con 
otro  :  pues  aunque  los  Indgnes  Maignan ,  y  Saguens ,  de 
la  Orden  de  ios  Mínimos ,  trabajaron  otro  fiítemaPhi- 
Ipfophico  (  que  corre  con  acceptacion  por  toda  Italia  ,  y 
Francia )  .{obré  que  fundaron  el  Theologico  ;  ninguno 
parece  que  eítá  con  mas  firme  harmonía  ,  que  el  Arif- 
tptelico  (  á  lo  menos  ninguno  fuena  mejor  á  nueítros 
iTheologos  Efpañoles )  pero  en  las  cofas  phydcas,  y  ma¬ 
te  ríales  ,  afsi  como  los  que  ven  por  vidrio  verde  ,  todo  lo 
miran  verde ;  afsi  los  que  ven  por  anteojos  Ariilotelicos^ 
todo  lo  ven. con  formalidades  ,  ab ¡Ir acciones  ,  reduplicado - 
ves  ,/  virtualidades  :  de  donde  fe  dgue ,  que  como  la  naJ 
turaleza  ,  paralas  Ciencias  naturales,  no  quiere  fer  abftrai-* 

¡  fino  desmenuzada  { como  reparó  Verulamio )  de  ai  es, 
que  la  Philofophia  de  Ariflotcles  es  menos  conducente 
paralas  Ciencias  Phydcas  , quales  fon  la  Medicina  , Ef- 
pagirica ,  Mathematica ,  Agricultura,  Náutica,  y  de-1 
tnás  Artes  ,  que  materialmente  íirven  para  los  vfos  huJ 
manos ,  y  que  no  contemplan  á  los  Entes  como  vnive ría¬ 
les  ( fupremos  ,  íubalternos ,  ó  infimos )  fino  como  cor¬ 
póreos  ,  y  analyticamente  dividbles :  ni  condderan  las 
hecceidades ,,  petreidades ,  reduplicaciones  ,  precifones ,  conno  A 
taciones ,  caufali  lades  ,  fubfijlencias ,  vlicadones ,  relaciones^ 
facultades  ,  qualidades  ocultas  ,  y  otros  conceptos ,  que  pa-! 
rece  no  drven  para  adelantamiento  de  la  Phydca ;  antes 
inquieren  las  verdaderas  caufas ,  y  principios  fenfibles  de 
las  cofas. 

Ellas  razones  movieron  en  el  penúltimo  figlo  á  GaliJ 
leo  Galilei  ,  famofo  Mathematico ,  y  Phydco  de  Floren^ 
cia ,  á  redimir  la  fervidumbre  de  fu  entendimiento ,  buf- 
cando  otros  mas  fenfatos  principios  :  y  dexando  refpeJ 
tuofamente  para  los  Clauftros  ( en  donde  parecen  preci- 
fos  )  aquella  multiplicidad  de  Entes ,  y  palabras ,  que  pa¬ 
ra  el  fin  de  inveíligar  la  naturaleza  ,  mas  juzgó  le  con¬ 
tundían  ,  que  le  iluítraban. 

Afuexemplo  Renato  Defcartes  inventó  (  como  ya 
aveis  oído  )  fu  dilema  mecánico  ,  elqual  liguen  Rohault, 
Purchot ,  Bayle,  y  cali  todos  los  modernos  Francefes.  Al 
miímo  tiempo  Pedro.  GaíTendo  ,  Canónigo  Dinienfe  ,  y 
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tro  de  M^thematicas  en  las  Efcuelas  de  Paris*  refucitd 
los  ya  olvidados  atomos  de  Demócrito,.  y  Epicuro  ;  á 
la  qual  opinión  fe  arrima  Edmundo  DiKinfon  en  fu  Phya 
(tea  vetus  ,&  vera  r  intentando  esforzar  y que  eíla  fue  la 
Philofophia  ,  y  mente  de  aquellos  antiquísimos  Sabios,  yt 
Patriarcas  de  antes*  y  defpues  del  Diluvio. 

Yo ,  confiderando*  tantas  diferentes *  y  encontradas 
fentencias  ,  por  la  mima  opoficion  de  fus  principios  fau 
co  la  mas  eficaz  prueba ,  de  que  aun  no  efia  ocupada  la- 
verdad  :  y  que  folo  fe  fabe  le  que  fe  experimenta  no  lo¬ 
que  fe  opina pues  por  revelación  natural  de  los  fentidos 
nos  ha  entenado  Dios ,  c^ue  elfuego  quema  ^ pero  nos  ha 
ocultado;  el  como.  Bailo  concedernos  lo  vtil,  fin  des¬ 
cubrirnos  lo  curiofo  r  y  afsi  fin  cautivar  mi  affenfo  enr 
las  queftiones  *  que  propongáis  r  expondré  mis  repar os*. 
Inclinareme  tal  vez  a  lo  mas  verifimil  r  pero  nuncacreeJ 
re  ,  lo  que  no  ateftigue  la  experiencia  *  que.  es  el  propoJ 
üto  é  inftituto  de  los. S ceáticos,  Sefta  que  no  defiriere-, 
ce  contaría-  entre  las  demas  ,  afsi  porque  las  especula  toa 
das  ,.como  porque  tiene  por  Patronos* ,  fuera  de  los  Anti- 
guos,  a  los.  hombres  de  mas  defembar azado  juicio  de 
elle  tiempo, como  Sidenhanr,.  Gaffendo  ( que  fiempre 
inclina  á  lo  dubi  tativo  ,  y  pr  opone,  con  débil  affenfo  fus 
opiniones)}  y  entre  nmeíltos  E  {pañoles  (  fuera  delDoétor 
Don.Mignel  Boix  ,,mifufpÍrado  amigo .ry  otros  muchos; 
Doclos;Medícos  >  al  que  vale,  por  muchos ,  el  eruditísi¬ 
mo  Don  Diego  de  Saavedr a*  Carneadas  de  nueftro  fi¬ 
gle ,  que  en  fu  Eeputíw.a:  ¡Limarfair  aviendofe  antes  de-í 
clarado  a  favor  de  la. duda,  fatyriza. tantos  libros  ,  cod 
ma  ay  efcritosinurilmenre  r  y  que  no  íkvenparadefcu- 
brirla  verdad  ,  diciendo  con  fo.  acoftumbradb  donayre. 
en  el  expurgatorio  que.  hazc  de  ellos,,  que;  a  las.  que  líe- 
palancón  materias  de  Ajlrolagia',  Nigromancia  ,  fiortilcgiosy 
a  di  vi  nadan  er ,  y  AlKimia-,  los  em  biaban.  para  bazer  c.nhe~ 
tes  .  e  invencrones.  de  fuego ::  a  losSatyricor ,  para  papeles  de 
agujas  ,y  alfileres  , para  emho.lv er pimienta-,  ddr  humo  h  na- 
rizes  ,  y  -  bazer  libramientos  :  diasque  traían  materias  Me~: 
dicas ,  par  a  tacos  de  areakuzes ;  y  a  los  de  Philofipbias  ima2 
¿barias, para  j¡or$nuy gatos  yy  perros  de  cartón..  EljuL-1 
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fclofifsimo  Y e  rukmio  fue  de  fentit  también ,  que  quantas 
Thilofopbías  avia  inventadas  recibidas ,  otras  tantas 
fábulas  ¡jScenas  Cómicas , ;  haziendo  cada  vno  el  mundo 
á  fu  güilo  5  convocando  ,y  amañando  los  Elementos  a 
medida  de  fu  paladar ,  y  eílableciendo  arbitrariamente 
hypothefes  tan  difíciles  de  probar,  como  de  creer. 

Verdaderamente  la  razón  defapafsionada  diña,  que. 
para  proceder  con  reñitud  en  ellas  materias  naturales¿; 
folo  debe  darfe  crédito  á  Ja  obfervacion  ,  y  experiencia^ 
reculando  los  meros  difcurfos ,  y  los  Authores y  fus  Ef¬ 
edros  definidos  de  ella  :  pues  quien  ferá  tan  necio,  que 
no  crea  que  ay  Indias  habitadas, porque  gravifsimos  Au4 
chores  eferivieron  ,  que  no  avia  mas  tierra  que  el  CórU 
tinerite,  entonces  defeubierto?  Ni  crea  ,  que  fe  puede 
vivir  (  y  mas  commodamente  )  en  Quito ,  y  Lima  ,  por- 

fie  otros  difeerrieron  ,  que  la  Linea  ,  y  toda  la  Tórrida 
ona  era  inhabitable  por  los  grandes  ardores  ?  Quien  fe 
negara  a  que  circula  lafangre  en  nueftro  cuerpo  ,  por J 
que  Galeno ,  y  Avicenna  no  lodexaron  claramente  preJ 
venido!  Solo  la  Authoridad  de  Dios,  yklglefiaes  in-3 
falible  ;  ksdemas  pueden  engañarfe,  y  engañarnos. 

Tampoco  es  racionalidad  mantener  tercamente  vna 
Opinión ,  folo  porque  la  aprendimos ,  y  nos  hemos  he¬ 
cho  faccionarios  de  ella  ;  mas  razón  fera  examinarla 


con  reflexión y  dar  indiferente  oído  ,  efcuchand o  to¬ 
das  las  partes,  para  hazer  mas  reña  jufticia.  Yofupon- 
go  ,  fe  ñores ,  que  vofotros  no  fereis  de  ellos  efplritus 
obílinados ,  y  en  particular  el  feñor  Ariílotelico  ;  mas  fi: 
acafo  lo  fuereis  ,  de  xemos  ios  coloquios ,  y  no  proíiga- 
mos  adelante ,  que  es  perder  el  tiempo  ,  y  la  paciencia 
difeurrir  con  los  tercamente  preocupados.» 

■Arijlot.  Yo  ofrezco  efcuchatos  con  la  mayar  docilidad; 
pues  Ib 5  Ariíloteiicos ,  aunque  reputados  por  tenazes  de 
fus  opiniones ,  no  pueden  negarle  á  la  razón  .,  ni  yo  es  r a J 
zon  me  niegue  a  ella, y  mas  oyéndola  con  el  realze  de 
1  vueílra  explicación. 

9  afend.  Es  afsi ;  yo  he  conocido  muchos  Ariíloteiicos  inJ 
gentíos,  y  dóciles ,  que  aunque  para  la  vida  común ,  y  en 
ü  glfuero  exterior  defei^dian  fus  principios ,  en  el  interior,* 
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y  privadamente  bien  conocían ,  y  confe  liaban  la  infufr-, 
ciencia  de  ellos,  para  explicar  con  claridad  los  efectos 
de  la  naturaleza.  Y  afsi  para  paffar  a  otras  .converfa- 
ciones ,  concluid  vueftro  aifcurfo, Proemial. 

/  ••  ’•  -  •  *  -  *  ■-*  •  •*'  *  v  ■  ■  ¡  •  •  e  i 


%cepüc;4'  Prqfigo.  f  (íx  voz  Phy fea  Griega,  y  fignifica 

Ciencia  ¿lela  naturaleza  ,  o  conocimiento  del  cuerpo  na-: 
tural ,  eii  quanco  nacurah  Por  naturaleza ,  tal  vez  fe  fue- 
le ,  entender  1^  effencia  d? -vna  cofa,  y  :aísi  en  Dios  conce¬ 
bimos  naturaleza,  porgue  concebimos  silencia.,  ó  ser^ 
Divino, 


Otros  por  naturaleza  entienden  la  materia  \  otros;: 
la  materia ,  y  la  forma  $  otros  ,  lo  que  fe  contrapone  al 
arte  „  o  indullria,  ;  tal  vez  llamamos  natural  a  aquello, 
que  fe  opone  á  ló  violento  ;  pero  mas¡  propriamente  y 
á  nueílro  afíumpto  :  N aruraleza  en  general ,  es  el  conjun¬ 
to  de  todas  las  canjeas  criadas y  y  definadas  a  obrar  ,  fegufr 
las  leyes  que  las  impufo  fu  Dueño  >  y  Criador  :  y  por  elfo 
llamamos  a  Dios  Juthor  de  la  naturaleza  ,  ó  Naturaleza. 


saturante ,  porque  crío  ,  y  ordenó  ellas  caufas  fegnndas 
con  determinadas  leyes ,  ydeítinos  para  la  compoíición,. 
y ;  harmonía 4él  V niverfo,  r  *-  v  ' 

Áriíloteles  dixo  ,  que  la  naturaleza  era  principio  de, 
movimiento  , y  quietud  de  aquella  cofa  en  que  efth  primaria h 
mente  por  si , y  no  por  accidente .  Pero  omitiendo  lo  p.roli- 
xo  ,  y  obfcuro.de.  ella  definición ,  íi  fe  reparan  con  cui¬ 
dado  todos  los  efedos  de  la  naturaleza  ,  fe  hallará  ,  que, 
lo  que  fe  mueve  (  como  enfeñó  el  mifmo.  Ariíloteles )  por, 
¿otro  fe  mueve ;  pues  qualquier  cuerpo  de  fuyo  es  indife¬ 
rente  al  movimiento ,  ó  la  quietud  ,  fi  otro  de  fuera  no  le 
determina:  con  que  íi  los  Arillo  te  licos  no  tienen  fu  de¬ 
finición  por  infalible  ,  nos  permitirán  ,  que  la  tengamos 
por  foípechpfa.  Fuera  de  que  no  nos  explican  ,  íiendo 
ia  naturaleza  principio  indiferente  de  movimiento  ,  y 
quietud.,  quien  la  determina  avno,ü  otro,  pues  ambas 
cofas  á  vn  tiempo  fon  incompatibles.  Ni  nos  reveló  A  rif- 
tot^l;s ,  cvAio , y  qu md ola  nataqafiza.  eúa  caufa  de  mp- 
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cimiento  ;  ó  como, y  quando  lo  era  de  quietud  ?  Y  afsi 
■mientras  no  nos  lo  aclaren  ,  no  deben  llevar  á  mal ,  que 
les  embarguemos  la  tal  definición* 

Solo  Dios  es  el  vnico ,  v  verdadero  principio  del 
movimiento ,  pues  fue  quien  dio  el  primer  impulfo  á  la 
materia ,  el  qual  hafta  oy  fe  conferva  comunicado  dé 
vnos  cuerpos  á  otros ,  y  repartido  variamente  en  toda  la 
naturaleza  ,  hafta  que  lo  mande  aquietar  el  mifmo  Dios,’ 
que  es  también  verdadero  principio  de  quietud.  Eílp 
mifmo  movimiento  ,  fegunfus  varias  remifsiones  ,  conJ 
curfos,  participaciones ,  y  modos  ,, origina  todas  las  afJ 
teraciones  generaciones  5  y  corrupciones  >  que  en  el 
Mundo  obfer  vamos;* 

Mucho  mejor  definió  Platón  á  la  Naturaleza,  quanJ 
do  dixo  ,,  que'  era  Arte-  de  Dios  en  la  materia  ,  pues  todas 
las  colas  naturales  no  fon  mas  que  vnas  maquinas  de  la 
idea-  Divina*.  Y  afsi  como  el  Relox  éntrelas  cofas  ar¬ 
tificiales  no  fe  mueve  por*  si ,  fino  conferva  por  razón 
de  la  conexión  de  fus  ruedas y  la  oprefsion  del  muelle¿, 
aquel  primer  movimiento  á  que  le  deftinó  el  ;  Artífices 
afsi  las  cofas  natu  rales yqu  e  fon  fabricas  de  fu  GriadÓr,  he^' 
chas  con  Machematica  Divina  en  numero  ,  pefo  >  j  medi¬ 
da  ,  no  fon  principio  de  fu  movimiento  ,  fino  aviendole 
recibido,  ó  lemaiitienen,  ó  leparticipan,  fegun  laslt- 
yes ,  y  potencias, con  que  fueron  criadas. 

De  aqui  fe  infiere  contra  el  vulgar  fentir ,  que  la’ 
naturaleza  no  debe  entenderfe  por  cada  cuerpo  íingiu 
lar  ,  como  principio  ,  y  caufa  de  los  movimientos  ,  y 
mutaciones ,  que  en  si  tiene  (  pues  fi  quedara  vn  folo 
cuerpo  ,  deftruidos  todos  los  demás  del  Vniverfo  ,  no 
fuera  por  si  capaz  de  moverfe  ,  ó  mudarfe  de  aquel 
eftado  ,  ó  fitio  en  que  Dios  le  dexaffe ,  aora  fueíTe  quie^ 
to  ,  aora  movido  )  entiendefe  por  naturaleza  la  colee J 
cion  de  todas  las  caufas,  que  concurren:  á  las  tales  mu¬ 
taciones ;  v.  gr.  quando  el  Arbol  crece,  no  es  él  folo 
principio  de  fu  movimiento  vegetativo ,  fino  el  Sol ,  el 
Ayre-,  el  jugo  de  la  tierra  ,  y  las  demás  caufas ,  que  in¬ 
fluyen  ,  y  contribuyen  aóüvamente  á  la  preparación, 
cocción  r  introducción ,  y  circulación  por  fus  fibras  del 
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humor  ,  que  firve  de  nutrirle.  Conque  la  voz  naturales 
ta  es  vna  palabra  compendiofa  para  explicarnos  bre¬ 
vemente  ,  aunque  contiene  en  si  muchas  ideas,  y  no 
quiere  decir  vna  fula  cofa  Angular.  Los  imperitos  Philofo- 
phos  vían  de  ella,  para  difsimular  fu  ignorancia,  pues 
con  el  corto  íocorro  de  efta  voz  defatan  fácilmente  los 
toas  arduos  plienomenos  ,  diciendo  de  qualquiera  de 
ellos ,  que  es  obra  de  la  naturaleza ;  afsi  echando  obf- 
curidad  fcbre  la  pregunta ,  quedan  íatisfechos  ,  aunque 
malamente ,  de  fu  refpuefta.  Dicen  de  la  naturaleza,  que 
es  Autbora  de  cofas  eflupendas :  Maeftra  >Jin  hAaefro :  que 
nada  kaze  en  vano  :  que  aborrece  lo  fuperfuo  ,  y  otras 
iguales  exprefsíones  ;  pero  defpues  de  todas  ellas ,  el 
que  pregunta  fe  queda  con  fu  curiofidad  ,  y  el  que  ref- 
ponde  con  fu  remordimiento  de  conciencia.  Pregunta-’ 
fe  y por  que  la  pólvora  caufa  eftruendo  $  Prompta  ,  y  fácil 
refpuefta !  Por  fu  naturaleza*  Por  que  del  retozo  de  los 
gatos  inferimos  la  lluvia?  Por  fu  naturaleza ;  y  afsi  délo 
demás.  Por  cierto  de  íc  andad  a  clave  1  A  efta  oofta  en  muy 
breve  efta  vno  hecho  confumado  Philofopho. 

-Suelvo  al  intento :  el  objeto  material  de  qualquiera 
Facultad  es  la  materia  de  que  trata  ;  y  el  objeto  formal 
fes  la  razón,  ó  modo  ,debaxodel  qual  la  trata;  y  de  los 
dos  refulta  el  objeto  total ,  ó  de  atribución ;  v.  gr,  el  obJ 
jeto  material  de  laMathematica  es  la  quantidad  ;  el  forJ 
toal  es  la  menfurabilidad ,  porque  la  Mathematica  trata 
de  la  quantidad  en  quanto  menfurable  ,  y  efte  es  fu  objeJ 
fco  total :  afsi  el  objeto  material  de  1.a  Phyíica  es  lanatuJ 
raleza  ,  ó  el  cuerpo  natural :  el  formal  es  la  razón  ,  deba-1 
xo  de  la  qual  trata  de  el ;  efto  es ,  en  quanto  natural ,  o  en 
quanto  es  vna  fubftancia  impenetrable  eftendida  ,  ca¬ 
paz  de  mover  fe  ,  a  quietar  fe  ,  dividir  fe  ,  figurarle,  y  las 
demás  quaüdades ,  ó  afecciones ,  que  de  aquello  nacen: 
y  del  conjunto  de  ambas  cofas  refulta  el  objeto  total, 
que  las  Efcuela.s  llaman  de  atribución ;  efto  es,  el  cuerpo 
natural ,  en  quanto  natural • 

Difcrencíafe  la  Phyfica  de  otras  Ciencias,  y  difci-’ 
pllnas  ,  que  tratan  también  del  Ente  natural  ,  porque 
eraran  de  el  debaxode  diftinca  confideracion ;  v.  gr.  la 
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Medicina  trata  del  Ente  natural, folo  en  quanto  fanable  ,ó 
en  quanto  conducente  para  laíanidad:  la  Chimica  trata 
de  él ,  en  quantorefcluble  en  fus  principios,  mediante 
el  fuego :  la  Machinada ,  en  quanto  figurable,  elaítico,  y 
moble  :  la  Optica  ,  en  quanto  viíible  :  y  afsi  de  las  de¬ 
más ,  que  pueden  llamarfe  Phyficas  particulares,  y  que 
han  férvido  de  mucho  á  los  Philofophos  Modernos  para 
el  adelantamiento  de  la  Phyfica  general. 

Dividiremos  toda  la  Phyfica  general  en  diez  Con3 
verfaciones :  La  primera  es  eirá  ,  que  firve  como  de  ProJ 
iegomeno.  La  z.  ferá  de  la  materia  prima-  La  3.  de  la  for¬ 
ma  fubft  uncial.  La  4.  de  la  ejjencia ,  y  exijl encía  del  cuerpo 
natural.  La  de  los  principios  perceptibles  ( llamados  me¬ 
mentos  )  de  los  mixtos.  La  6.  de  las  primeras  y  comunes  afee J 
i  dones  del  cuerpo  natural ,  como  la  magnitud ,  movimiento, 

¡  quietud  ,  figura  ,  y  fitio.  La  7.  de  las  qualidades  particular 
res.  La  8.  del  fifi em a  del  Mundo.  Las>.  de  los  cuerpos  Ce-¿ 
lejl es , y  Metbeoros.  La  1  o.  difputa  yfi  los  Brutos  tienen  alma 
!  fenftiva ,  b  fon  meras  maquinas  corpóreas ?  Y  baile  por  oy? 

|  pues  divertidos  en  la  dulce  converfacion: 

Iam  condi t  radios  0 rizón :  iam  candida  lucem 
Luna  negat :  fplendent  trémulo  ful  lumine  Campn. 

DIALOGO  II. 

i 

DE  LA  MATERIA  PRIMERA: 

||..  -  .  iit; 

Ariftotelico.  C&rtepano.  GafetaHifla.  ScepticoJ 

I  ví; 

feeptie.  Elebraré,  que  á  noche  no  quedaíTeis  canfaí 

dos. 

firifiot.  Solo  puede  canfar  el  no  oiros:  ámi ,  pprlomeJ 
nos ,  el  dia  fe  me  ha  hecho  largo  ,  y  folo  ha  templado  mí 
impaciencia  la  efperanja  de  bolver  brevemente  á  efeu-» 
charos. 

\ctptic.  Pues  para  no  perder  tiempo ,  y  proceder  methoJ 
Ricamente  en  nueílras  Converfaciones ,  efta  noche  haJ 
■  ~  C  bla-1 
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blareroos  de  la  materia  primera  ,  que  es  vno  de  ios  prime¬ 
ros  5  e  imperceptibles  principios  del  Ente  natural  ,  ó  el 
primer  fugeto  ,  que  compone  todos  los  cuerpos  naturales, 
ó  compuedos  íubííanciales  del  Univerfo  :  y  á  vos ,  íeñor 
Áridoteíico,  os  pertenece  darnos  la  primera  materia  para 

^  difcurrir, 

rJriJlot.  Siguiendo ,  como  ley  ,  vuedro  güilo ,  digo  ,  que 
los  primeros  principios  fon  aquellos ,  de  que  primaria¬ 
mente  fe  compone  el  cuerpo  phyíico  ,  y  natural.  Dicen- 
ie  primeros  ,  porque  ni  fe  hazen  ellos  de  s) ,  ni  de  otros  :  y 
todo  fe  haze  de  ellos .  Edos  fon  (  fegun  nueíira  Efcuela  ) 
tres ;  es  á'faber ,  la  materia ,  la  forma  ,  y  la  privación.  Pues 
quando  del  leño,  v.  gr.  fe*  engendra  fuego,  ede  fuego 
tranfmutado  fe  compone  de  la  materia  (  que  es  la  mifma 
que  avia  en  el  leño ,  pues  eíla  es  incorruptible  )  de  la 
forma  de  fuego  (que  le  determina  enfer  de  tal  compueílo) 
y  de  la  privación  ( que  avia  antes  en  la  materia)  de  la  for-‘ 
ffia  de  fuego. 

Cartefan.  Por  cierto  es  cofa  prodigiofa  ,  fegun  vueftra 
Doétdna  ,  que  fobre  tres  nadas  eílc  fundado  el  todo  del 
Vniverfo:  y  que  todas  las  cofas  fe  compongan  de  tres, 
que  no  fon  cofas.  Parece  paradoxa  ,  y  de  changa  la  pro-. 

•  pueda  pero  no  es  fino  feria  ,  y  muy  formal ;  porque  fi 
creemos  á  vueftro  Fundador  Aridoteles  (lib.y.  Metaph. 
cap.  }.  )  la  materia  es  aquella  ,  que  ñeque  quid ,  ni  es  algor 
ñeque  quantum ,  ni  es  cofa  chica  ,  ni  grande  :  ñeque  auate , 
ni  tiene  qualidad  alguna  (  edo  es  ,  ni  es  caliente  ,  ni  fría, 
ni  tibia  ,  ni  blanda  ,  ni  dura  ,  ni  obfcura  ,  ni  clara  ,  ni  afj 
pera,  ni  lifa )  ñeque  aliquid  eorum ,  quibus  ftt  ens  determina - 
tum  ?  edo  es ,  que  no  participa  de  alguno  de  los  diez  pre¬ 
dicamentos  ,  que  pufo  en  fus  cathegorias ,  y  que  Iiazen  á 
vn  Ente  determinado ,  que  fon fubftancia ,  quantidad ,  qua~ 
¡idad ,  relación,. acción,  pafsion,  donde ,  quando,  fiti o,  y  habitud. 
•Con  que  ni  es  fubdancia  ,  ni  accidente  :  ni  edendida  ,  ni 
fin  edender :  ni  tiene  qualidades :  ni  fe  compara  con  otra 
cofa  :  ni  haze,  ni  padece  :  mella  en  parte  alguna.:  ni  tie¬ 
ne  duración  :  ni  tiene  fitio  ,  ni  habito.  Por  Dios,  antes 
que  pafsemos  adelante  ,  quinera  preguntaros  (  con  licenJ 
cia  decaedro  Aridoteles )  fi  pudierais  hallar  mejor  dej¡- 
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bicion  de  la  Ñadí  ,  que  ella  que  dais  de  la  Materia  ?  Ella 
apetece  todas  las  formaos  por  si ,  y  por  si  no  exilie  ;  con 
que  tiene  aftual  apetito  ,  aun  quando-  no  tiene  aftual.  ser.: 
Pero  no  quiíiera  demafiadamente  enfadaros:  vamos  á 
la  fegunda  nada ,  que  es  la  Forma.  Ella,  decís,  que  es 
educida  de  la  materia :  con  que  es  facada  de  la  nada  ,  fei 
gun  lo  que  acabo  de  decir  :  y,  fi  ,fegun  orden  natural ,  de 
nada ,  nada  fe  baze ,  la  forma  ferá  nada ,  como  que  faca  fu 
fer  de  la  nada.  Fuera  de  elfo  ,  la  Forma ,  ni  puede  exif- 
Jfir  feparada  por  si ,  pues  depende  de  la  materia ,  y  fale  de 
fu  feno  ,  como  de  v7na  matriz  fecunda  (  afsi  foleis  expli¬ 
caros )  con  que  no  fiendo  fu  ser  capaz  de  fer  por  sí ,  fino 
dependiendo  de  otro ,  no  parece  fubítancia.  Por  otro  la¬ 
do  ,  no  podiendo  exiílir ,  ni  fer  ,  fino  en  otro ,  no  es  acci¬ 
dente.  i  ampoco  es  corpórea,  porque  no  es  materia.  No 
es  impenetrable,  porque  eftá  en  el  mifmo  lugar  que  la  ma¬ 
teria  ;  y  mutuamente  ,  ni  fe  reíiften,  ni  fe  excluyen  de  va 
mifmo  efpacio ,  antes  fon  neceíTariamente  compatibles. 
Tampoco  es  incorpórea  ,  porque  no  es  efpiritu ;  no  tiene 
qualidades,  y  es  quien  las  di  :  con  que  es  vn  conjunto  de 
contradicciones ,  que  verdaderamente  mas  parece  quiJ 
mera ,  que  forma ,  y  a  bien  librar  es  otra  nada.  De  la  pri¬ 
vación  ( fiendo  carencia  )  nadie  duda  que  es  nada.  Con 
que  la  generación  (  que  llamáis  mutación  )  fegun  vofotros^ 
es  vna  fegunda  efpecie  de  creación ,  pues  de  tres  nadas 
lo  hazeis  todo. 

Nofotros  los  Cartefianos ,  fuponiendo  ,  que  el  cuerJ 
po  phyíico  tiene  exteníion  fenfible  ,  creemos  neceíTaria- 
!  mente  ,  que  ella  compueílo  de  partes  extenfas,  las  quaJ 
¡  les  deben  eílir  compuertas  de  otras ,  baila  llegar  á  otras 
i  minimas  ,  que  no  fe  íujecan  á  los  fentidos ,  y  folo  el  enten  - 
I  dimiento  debe  conjeturarlas ,  á  las  quales  llamamos  pri- 
i  meros  principios  del  Ente  natural.  Ellos  principios  pri- 
t  meros(  que  también  {udcnlhmwk principios  méchameos^ 
1  porque  con  ellos  mechanicamente  fe  explican  todos  los 
J  pbenomenos  de  la  Naturaleza  )  en  la  hypothefis  de  mí 
Cartefio  fon  tres  5  no  porque  el ,  ni  quiera  ,  ni  pueda  de- 
!  monílrarlos  ,  fino  porque  hecha  la  hypothefis ,  ó  íupofi- 
'  ciondeque  fean  ellos  ,  fe  conciben  clara  ,  y  fácilmente 
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todos  los  efeftos  phyíicos:  ni  porque  fe  atreva  á  afirmar; 
que  Dios  hizo4  el  Mundo  debaxo  de  las  leyes ,  que  él  pro¬ 
pone  5  fino  porque  en  cafo  de  eilár  hecho  afsi  como  dif- 
curre  ,  fe  obfervarian  los  mifmos  phenomenos ,  que  o  y 
fe  obfervan  en  efta  ptefente  providencia :  y  en  eílo  funda, 
la  verifitnilitud  de  fu  fiilema. 

Délos  tres  primeros  principios,  el  primero  es  la 
materia  futilifsima .  El  z.  la  materia  fútil ,  globulofa ,  d 
etherea :  y  el  y  la  materia  ejlriada  porque  el  mifmo 
Garteílo  ( pan.  .  principioy*  Pbrlofoph ■ )  fupone  ,  que  qu an¬ 
do  Dios  crió  la  vniverfal  materia,  defpues  de  dividirla  en 
partículas  cafi  iguales ,  y  de  mediana  magnitud  ,  las  dio 
toda  aquella  cantidad  de  movimiento ,  que  oy  fe  halla 
en  el  Mundo  :  con  el  qual  fueron  movidas  igualmente, 
no  foto  cada  vna  al  rededor  de  fu  proprio  centro  (  mutua¬ 
mente  feparadas,de  modo  que  compuíieíTen  como  vn 
cuerpo  fluido )  fino  muchas  juntas ,  al  rededor  de  otros 
puntos ,  ó  exes ,  que  eran  como  otros  tantos  remolinos ,  ó 
torbellinos  :  de  donde ,  fegun  las  leyes  mechanicas  del  ma- 
¡vimiento ,  debieron  refukar  las  tres  dichas  efpecies  de 
materias,  ó  principios :  El  primero  ,  aquel  menudifsimo^ 
como  ferrin ,  que  refultó  del  continuo  choque  de  vnas 
partes  con  otras,  el  qual  fe  acomodó  á  llenar  los  rincones, 
que  las  otras  partes  dexaban  ,  capaz  de  toda  figura  ,  y  te¬ 
naz  de  ninguna.  El/éf undo ,  los globillos ,  ó  particulillas 
redondas ,  que  fe  formaron, defmoronados  los  ángulos  con 
io$ repetidos  golpes ,  y  tropiezos.  El  tercero  ^  la  materia 
mas  crafía  ,  ó  de  figura  menos  apta  para  moverfe.  Del 
primero  fe  hizo  el  Sol ,  y  las  Eftrellas  fixas.  Del  fegundo 
ios  Cielos.  Del  tercero  la  Tierra  ,  con  los  Planetas,,  y 
Cometas  :  porque  en  efte  Mundo  afpedable  folo  obfer J 
.vamos  tres  efpecies  de  cuerpos  ;  vnos ,  que  producen  luz$ 
otros ,  que  la  traducen  ;  y  otros ,  que  la  rechazan  ( efto  es,' 
vnos  lucidos  ,  otros  diaphanos  ,  y  otros  opacos  )  con  que 
no  mal  íe  reducen  todos  á  los  tres  primeros  Elementos  re-' 
fe r idos  ^  y  eftos  fon  la  primera  materia  de  que  fe  hizieron 
rodos  los  Entes.  tu' 

De  aqui  fe  infiere ,  que  la  materia  prima  es  vn  Ente 
phyfico  ,  extenfo ,  impenetrable,  que  tiene  propria  exíf- 
ñrj  '  ¿  D  í»ea^ 


D  É  L  A  7  P  H  1 1  OSOPH  I  A\  >  2  1  r 

Íencia ,  y  que  aunque  no  es  cuerpo  en  efpecie  determina- 
da  ,v.  gr.  leño  ,  hierro  ,  u  oro  ,  esno  obltante  cuerpo, en 
quien  debemos  concebir  adual  exiftencia,  y  extenfion  en 
las  tres  dimenfiones ,  longitud ,  latitud  ,  y  profundidad: 
es  divifible  ,  figurable  ,  moble  ,  f  afsi  indiferente  á  reci¬ 
bir  qualquiera  forma. 

Gafend.  Lo  primero  ,  que  fe  ofrece  contra  efTa  hypothefis* 
es ,  que  aquellos  primeros  cuerpos  de  cafi  igual  magnitud, 
en  que  Dios  dividió  la  materia ,  quando  la  imprimió  el 
primer  movimiento  ,  no  se  por  que  no  fe  puedan  llamar 
ji tomos  (  fino  es, que  efta  voz  fea  efcandalofa,y  ofenfiva  de 
los  oidos  Cartefianos )  fiendo  vnos  cuerpeciüos  folidos,’ 
ágiles,  é  imperceptibles  ;  ni  se  como  entienden  ,  que  pu- 
dieífen  eftar  divididos  ,  pues  no  aviendo  hueco  ,  ni 
otro  cuerpo  mas  tenue  en  medio  ,no  es  conceptible  la  tal 
divifion  en  principios  del  mifmo  Cartefio  ;  como  quiera* 
que  entre  todos  compondrían  vna  mafa  tan  folida  ,  con¬ 
tinua  >  y  compadra  ,  como  cada  vno  de  ellos  era  en  si; 
pues  por  effo  cada  vno  era  macizo ,  y  no  dividido  ,  por¬ 
que  entre  si ,  ni  mediaba  efpacio ,  ni  fe  interponía  otro 
diferente  cuerpo  (pues  aquellas  cofas  decimos ,  que  no 
eílán  divididas ,  que  ni  fe  apartan  quedando  algún  efpa¬ 
cio  ,  ó  cuerpo  entre  ellas ,  ni  fe  rompe  la  travazon  ,  ó  en-' 
garze ,  que  antes  tenían  fus  partículas )  afsi  es ,  que  entre 
toda  aquella  mafa, ó  chaos,  defpues  de  fu  primera  divifion 
(  afsi  como  entre  cada  partícula  fuya)  ni  mediaba  efpacio^ 
hueco ,  ni  fe  Inter ponia  otro  algún  etherogeneo  cuerpo, 
ni  fe  rompía  la  travazon  de  fus  partículas ,  porque  para 
eftar  t  rayadas  era  menefter  ,  que  fue  fíen  antes  de  figuras 
irregulares ,  y  como  anzuelofas  ( lo  qual  es  contra  k  hy- 
pótheíis,  pues  antes  del  primer  movimiento  no  las  puel 
den  fuponer  movidas,  ni  figuradas)  luego  toda  aquella 
mafa ,  ó  chaos  era  vn  cuerpo  macizo ,  continuo,,  y  no  di¬ 
vidido  ,  lo  qual  fin  duda  es  contra  lo  fupuefto,  pues  im¬ 
plica  aver  dividido  Dios  la  materia ,  y  quedarfe  ella  con- 
tinua,  y  fin  dividir. 

:  Loríegumdo,,  que  fe  ofrece  contra  Defeartes ,  es,  que 

.  fus  elementos  no  fon  primeros  principios,  pues  fe  fu  ponera 
^U'os.  antes  que  elio$ :  eg  aíaber  3.  aquellos  p rimeros  ctier- 
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pos ,  que  movidos  por  Dios ,  vinieron  á  formarfe  en 
teria  fut¡l\glo!?ulofa  ,  y  ejl riada  ,  pues  fon  ios  mas  (imples, 
y  primeros  :  luego  aquellos  primeros  fon  los  elementos ,  y 
los  otros  tres  íegundos  los  elementados.  Añadefe,  que  vna 
vez  divididos ,  ya  tuvieron  figura  determinada:  luego 
forma  determinada  ^pues  la  efpecifica  diiUncion ,  fegun 
Defcartes  ,  de  vn  cuerpo  á  otro ,  no  es  mas  que  la  diftinta 
figuración :  luego  no  fon  pura,  y  prima  materia. 

Lo  tercero,  que  fe  ofrece  >  es,  que  Dios,  con  toda 
fu  Omnipotencia  ,  no  pudo  hazer  mover  aquellos  prime¬ 
ros  cuerpos ,  porque  no  fe  puede  empezar  á  rebolver  vn 
cuerpo  cubico  ,  ó  cilindrico  junto  á  otro  de  la  mifma  fi¬ 
gura  ,  fin  que  fe  aparte  alguna  fuperficie  de  la  fuperficie 
del  otro  ;  pero  Dios  ,  con  todo  fu  poder  ,  no  pudo  hazer, 
que  fe  apartafíen  las  fupe  fieles,  porque  quedaría  vacio 
(  elqual ,  ni  de  Potencia  Divina  fe  puede  dar  ,  íi  creemos 
al  miímo  Car  te  fio )  no  aviendo  entonces  cuerpo  alguno 
mas  fútil que  ie  llena  fie :  luego  Dios ,  con  toda  fu  Omni¬ 
potencia, no  pudo  empezar  a  poner  en  movimiento  aque¬ 
llos  primeros  cuerpecillos.  Ella  mifma  razón  vale  ,  para 
que  al  chocarfe  las  efquinas  de  ellos  cubos ,  ó  cilindros, 
no  pudieran  defmoronarfe ,  por  no  aver  aun  fabricado  rD 
pió  ,  que  ocupaíTe  los  huecos ,  que  debían  dexar.  Ellas, 

-  y  otras  dificultades  incluye  la  hypothefis  Cartefiana ;  y 
cierto  no  obró  politicamente  fu  Author ,  pudiendo  fácil-' 
mente  evadirlas ,  pues  la  mifma  coila  le  huviera  tenido 
fuponer  defde  el  principio  ya  formados  por  Dios  los  tales 
tres  Elementos ;  y  pues  todo  corría  a  fu  arbitrio ,  impri¬ 
mir  el  primer  movimiento  en  el  ya  fupuello  triumfigurato 
de  materias. 

Aríftot.  Nofotrosnosevadimosde  eíTas  dificultades,  di 4: 
ciendo  con  el  Philofopho . 

Cartefian .  Suplicóos ,  que  en  adelante  reforméis  efia  AnJ 
tonomafia.,  odiofa  á  todos  los  Eruditos  ,  que  no  ignoran' 
la  excelencia  de  los  demas  Pliilofophosi  .. 

Ariftot.  Entre  nofotros  es  muy  corriente  elle  modo  de  ha¬ 
blar  ,  porque  no  cuidamos  de  la  Doftrina  de  los  demás 
Philofophos.  Pero  en  fin ,  ya  que  no  os  agrada  la  defini¬ 
ción  negativa  de  la  materia  ,  porque  no  explica  lo  que 

’’  .  '  . . *  ^ 
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es  ,  fino  lo  que  no  es ,  Ariftotelesda  otra  poíitiva,  pues  di¬ 
ce  ,  que  la  materia  es  el  primer  fugeto  ,  de  que  fe  baze  aigoy 
quedando  primeramente  por  sí\  y  no  por  accidente* 

Gafend .  Hilo  explica  la  materia  por  vnos  atributos  tan  gene¬ 
rales  ,  y  por  configúrente  tan  obícuros ,  que  apenas  pode¬ 
mos  entender  lo  que  es.  Entendemos ,  que  es  el  primer 
fugeto  de  la  generación  ,  y  el  vltimo,en  que  viene  a  parar 
todo  lo  que  dexa  de  fer  >  pero  no  baila  decir  ,  que  es  el 
primer  fugeto,  finónos  decís, lo  que  es,  antes  que  fe  fáje¬ 
te  :  pues  fi  alguno  me  preguntara  ,  feñor  Arillotelico, 
quien  erais  vos*  No  feria  buena  reípuefta  decir ,  que  erais 
el  primero  ,  que  vino  efla  noche  j  porque  me  repreguntaría, 
quien  erais  antes  devenir?  Y  entonces  feria  neceííario 
decirle ,  á  lo  menos ,  la  Efcuela  ,  que  feguis :  las  propie¬ 
dades  ,.  que  teneis :  y  otras  cofas  ,  que  ayudaran  a  defcrl- 
biros  >  pero  qué  idea  clara  podéis  tener  déla  materia faal 
hiendo  foloque  es  el  primer  fugeto  de  la  generación  fubf- 
tancial ,  íi  no  fabeis  lo  que  es  en  si  >  fm  el  refpeto  a  eíTa 
fujecion  }  Lamifma  que  yo  tendría  de  Fuenrer rabia  ,  fo~ 
lo  con  decirme ,  que  es  el  primer  Lugar  de  Efpaáa :  ó  del 
Navio ,  llamado  San  Fernando  y  porque  me  digan  ,  que  es 
e)  primero,  que  llegó  en  Galeones.. 

Noforroscon  GaíTendo,  que  chriílianizó  áEpicuroJ 
y  Detnócrito  ( ¡ib.  3..  Pbyfie¿e  ,  feft*  1.  cap.  5. )  defende¬ 
mos  ,  que  los  principios  del  Ente  natural  en  fu  producción 
X  ó  in  fieri )  fon  los  aromos  ,  y  eí  movimiento  :  y  los  de  el 
*  yá  producido  -'  o  m  faBo )  fon  los  atomos  ,  y  la  configura- 
-  cion  jeito  es  ,1a  combinación  de  fus  magnitudes ,  figuras,1 
y  movimientos  ycon  el  debido  fitio  ,  y  orden  :  y  nos  in¬ 
clinamos  á  que  la  primera  materia  de  los  compueftos  na¬ 
turales  fon  los  dichos  atomos ,  primeros  elementos ,  ó  fe- 
millas  de  las  cofas.  Eílos  fon  vnos  tenuifslmos ,  mínimos 
j  cuerpecillos ,  indiviísihles ,  ^impartibles  ( no  porque  ca¬ 
rezcan  de  exteníio  n,  y  no  tengan  fu  tal  qual  magnitud, 
aunque  menudifsima :  pues  no-fon  como  los  puntos ,  que 
confideran  los  Mathematicos)  fino  porque  aunque  tenuif- 
fimos ,  y  exten  fos ,.  fon  fumamente  fondos:  con  que  no 
aviendo  flanco  ,  d  hueco  por  donde  cedan  ,  ni  otro  cuer¬ 
po  masj^idl  ,  que  los  penetre.*  y  rompa  ,  ao  ay  fuerza  en 
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la  naturaleza  para  dividirlos  phyíicamente. 

La  razón  que  ay  para  probar  ellos  átomos  ,  es  ,  la 
mifnia  con  que  prueba  Arilloteles  ,  que  ay  materia  pri¬ 
mera  (  afsi  la  hu  viera  feñalado  )  pues  la  naturaleza  nada 
haze  de  la  nada  ,  ni  nada  reduce  á  la  nada ,  fino  todo  lo 
haze  de  algo :  luego  en  la  vltima  refolucion  ha  de  quedar 
algo ,  lo  qual  fea  irrefoluble  ,  é  intranfmutable  ;  ello  no 
puede  fer  ,  fino  vnos  corpufculos  fumamente  macizos, 
incorruptibles  ,  e  ínfeétiies ,  quaks  fon  los  atomos  :  lue¬ 
go  ellos  fon  la  primera  materia  ,  de  que  fe  engendran ,  y; 
en  que  íe  refuelvea  todos  los  Entes  naturales. 

Períuadefe  mas  *  pues  la  fuerza  de  la  naturaleza  es 
limitada:  luego  folo  tiene  virtud  de  refolver  los  cuerpos 
halla  cierto  termino  ,  del  qual  no  puede  pallar.  A  ellos 
cuerpeciUos ,  pues ,  que  fon  el  limite  de  fu  poder ,  llama¬ 
mos  Atemos  i  y  aunque  entre  ellos  admitimos  neccílariaJ 
mente  (  como  condición  para  los  movimientos  de  altera-’ 
cion  5  generación  ,  y  corrupción  del  Vniverfo )  vacíos ,  ó 
efpacillosinterpueílos ,  quedan  lugar  para  la  divifion ,  y 
refolucion  de  los  compueílos  naturales ,  ellos  vacíos  ,  ni 
ion  elementos ,  ni  principios ,  fino  condición ,  porque  lo 
que  eíTencialmente  es  cuerpo ,  no  puede  componerfe  de 
principios ,  que  no  fean  cuerpo ;  y  el  vacuo  es  nada  ,  en 
razón  de  cuerpo ,  aunque  es  algo  en  razón  de  efpacio. 

Que  ellos  atomos  fean  en  sí  infebriles ,  y  no  divifíJ 
bles  indefinidamente  ,  ó  infinitamente  (  que  es  lo  mifmo, 
fino  jugamos  con  las  vozes  5  como  vuellro  Carteíío)  fe 
prueba  ;  pues  que  mas  claro  abfurdo  ,  que  tener  enlama- 
no  vna  cofa  finita ,  y  terminada  ,  v.  gr.  vna  pluma ,  y  que 
fus  partes  fean  infinitas ,  é  interminables  ?  No  fiendo  otra 
cofa  el  todo  ,  que  fus  partes  ¡untas.  Qué  cofa  mas  ridicu¬ 
la  ,  que  creer ,  que  la  punta  del  pie  de  vn  mofquito  fe  pue¬ 
de  dividir  en  mil  millones  de  millones  de  partes  ,  y  cada 
parte  de  citas  en  otros  mil  millones ;  y  que  aunque  fe  efté 
afsi  dividiendo  cada  parte  ,  por  momentos ,  vn  dia  ,  vn 
mes ,  vn  año ,  mil  millones  de  años,  y  aun  por  toda  la 
eternidad ,  aun  aquella  vltima  parte  es  divifiblc  en  otras 
cantas ,  por  otros  tantos  millones  de  años,  y  de  ligios  r  haf- 
ca  el  infinito ;  porque  fi  llegamos  a  alguna  parce  ,  que  fea 
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infeétíl ,  ó  no  pueda  mas  dividir-fe /ya  cenemos  vn  atoJ 
mo.  Y  efto,folo  porque  dice  Cartefio,que  en  aquella  vL 
tima  mínima  partícula ,  es  precifo  a  Un  concebir  parce  fu- 
:perior,  inferior,  y  laterales ,  como  fi fuerano mi&no  fet 
di viílble  por  el  encendimiento ,  que  phyíica  ,  y  pradicau 
mente:  o  fuera  inconceptible ,  que  dos  puntos  púdica¬ 
mente  indivifibles ,  aunque  extenfos,  enteramente  no  fe 
rocaflen. 

Verdaderamente  ,  quien  fe  perfuadirá ,  a  quetodo  el 
Mundo  no  fe  puede  dividir  en  mas  partes,  que  el  peque- 
ñifsimopie  devnMofquito  ?  Quien  no  fe  reira  ,  de  que 
vna  fola  gota  de  vino  fea  divifxble  en  tantas  partes ,  que 
pueda  mezclarfe  con  toda  ía  immenía  agua  del  Mar  ,  y; 
aun  llenar  todo  el  Mundo  ,  y  mil  Mandos  como  efte  ,  é 
igualarfe  en  exce  nilón  con  ellos  í  Pues  íiendo  indefinitas, 
como  dice  ,  aun  quedaran  indefinitas  de  fobra.  Luego  por 
no  caer  en  eftos  ridiculos  inconvenientes,  es  menefter  lle¬ 
gar  á  corpuículos  impartibles ,  que  fon  los  Atomos. 

Ni  vale  decir  ,  que  ellas  partes  fon  infinitas  enpoJ 
tencia ,  y  finitas  en  ado  5  porque ,  vna  de  dos ,  ó  vn  cuer¬ 
po  no  tiene  partes,  o  fon  infinitasen  ado ;  pues ,  fegun  voJ 
íotros ,  fi  folo  llamáis  partes ,  las  que  eftán  aftualmente  di¬ 
vididas  'i  vn  codo  vnido ,  ni  vna , mi  dos  tiene  divididas ;  v 
íi  11  amate  partes,  en  las  que  fe  puede  dividir, tendrá  aduar-; 
mente  infinitas ,  pues  puede  dividirfe  en  infinitas. 

Supuefto ,  pues ,  que  la  materia  prima  fon  los  Ato- 
mosftichos ,  á  eftos  les  convienen  todas  las  propriedades 
de  cuerpos  5  es  4  faber  ,  magnitud  ( porque  ellos  dan  toda 
la  grandeza  á  los  cuerpos ,  que  vemos ,  y  el  mas  gran  cuer¬ 
po  no  tiene  mas  magnitud  ,  que  la  que  le  dan  los  atomos 
de  que  fe  compone  )  pefo  ,  refiftencia ,  y  tanta  parvidad, 
que  cada  vno  es  imperceptible  á  losfentidos:  pues  aun¬ 
que  el  Vulgo  llama  Atomos >  á  aquel  fútil ,  como  polvillo, 
que  fe  ve  ,  quando  entra  el  Sol  por  vn  agugero  á  vn  quarto 
obfeuro ,  fe  engaña  ,  porque  no  ay  cuerpo  tan  chico  (  con 
tal ,  que  fea  vifible )  que  no  fe  componga  de  muchos  mi¬ 
llares  de  atomos.  Tan  fútil  es  la  naturaleza ,  que  lo  que 
nc/otros  reputamos  por  pequeñifsimo  ,  para  ella  es  muy 
grande ,  y  grolTero !  Y  afsi  el  Microfcopio  ha  entenado. 
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que  en  vn  granito  de  ‘moftaza  ay  machas  fuperficíes  ;  f 
por  el  fe  ven  fobre  la  mas  chica  hoja  de  Ruda  innume¬ 
rables  animalillos  verdes ,  en  los  qualesíin  duda  debe  aver 
entrañas ,  las  quales  fe  compondrán  de  fibras ,  por  donde 
circulen  fus  humores ,  y  eftos  humores  deben  fer  mafas, 
compueftas  de  muchas  partículas  etherogeneas,  y  aun  ca- 
da  vna  debe  fer  mixto,  compuefto  de  los  elementos:  en  vna 
Crefa  ,  que  parece  vn  punto  ,  apenas  viíible ,  es  cierto  que 
ay  vcca,  aguijón ,  aftas,  feis  pies,  y  vello  en  cada  vno ,  co¬ 
mo  demueítra  el  Microfcopio  :  debe  cambien  aver ,  fegun 
la  Economía  animal ,  eftomago ,  inteftinos  ,  hígado  ,  co¬ 
razón  ,  pulmón ,  cerebro  b  y  en  cada  vna  de  eftas  vifceras, 
nervios ,  arterias ,  venas,  y  en  ellas  humores  j  en  fus  pier¬ 
nas  debe  aver  coyunturas ,  mufculos ,  tendones ,  membra¬ 
nas,  y  en  cada  parte  de  eftas,  vafos ,  en  ios  vafos  líquidos,  y 
en  los  líquidos  etherogeneidad  de  partes ,  y  aun  en  cada 
parte  elementos  fecundados,  compyeftos  de  los  prima-5 
rios ,  ó  átomos.  De  tan  menudos  principios  conftruye  fus 
fabricas  la  futilifsima  Naturaleza. 

Eftos  atomos  fon  varios  en  magnitud  defde  fu  crea* 
cion ,  y  con  efta  variedad  refponden  los  Epicureo-Gafen- 
diftas,  á  las  dificultades,  que  objetan  los  Ariftotelicoscon. 
tra  el  continuo  de  Zenón  ,  compuefto  de  atomos  indi  viíi- 
bles ,  y  diverfos  en  magnitud ;  pues  dicen  es  repugnante, 
que  el  atomo, que  es  mayor,  no  tenga  en  si  divifible 
aquella  parte  ,  que  conftituye  fu  mayoría ,  ó  exceflo ;  y 
eftotr os  refponden,  que  el  atomo  mayor  es  di  viíible  ,  y  ex-’ 
tenfo  mathemadca,  y  mentalmente ;  pero  no  phyficamen4 
te  ,  pues  no  tiene  partes  phy ficas  5  porque  íiendo  vna  Am¬ 
pie  entidad,  producida  por  creación  ,  no  puede  fer  corrió 
puefta  de  partes  phyíicas  antecedentes. 

Cartef*  Pero  como  refponderán  al  que  reputan  por  infoluJ 
ble  argumento  los  Peripathedcos ,  y  Carteíianos  ,  convie-i 
ne  á  faber  :  íi  qualquier  cuerpo  continuo  fe  compuíiefTe 
de  atomos  indiviíibles  ,  fe  inferiría  ,  que  vn  cuerpo  tardo, 
como  la  Tortuga  ,  debía  caminar  en  vn  mifmo  tiempo,  lo 
mifmo  que  vna  Aguila  ,  ó  vna  Eftrella  ;  pues  el  cuerpo 
tardo  no  puede  caminar  menos  en  vn  punto  de  tiempo, 
que  vn  punto  de  efpaciof  por  quantalos  puntos  fon  indrvi-' 
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fibfesen  vueíha  hypocheíis)  afsi  es ,  que  el  cuerpo  velo- 
cifsimo ,  por  muy  rápido  que  camine ,  no  puede  menos  de 
gaita  1  vn  punto  de  tiempo  ,en  caminar  va  punto  de  efpa- 
cio  :  luego  el  cuerpo  tardiísimo ,  y  el  velocifsimo  ,  cami¬ 
nando  vn  mifmo  tiempo ,  andan  lo  mifmo ,  lo  qual  es  ab- 
,  furdo  ,  y  contra  lo  que  fe  experimenta. 

Gafend.  Si  contra  alguno  valiera  eíTe  argumento  ,  fuera 
contra  Zenón ,  Principe  de  los  Eíloycos ,  que  fe  figuró  los 
átomos  iguales ,  y  fin  extenfion ;  pero  contra  nofotros,que 
ios  fuponemps  desiguales ,  y  extenfos ,  no  tiene  fuetea  al¬ 
guna :  pues  tiendo  vno  mayor  que  otro ,  fe  entiende  muy; 
bien,  que  el  cuerpo  mas  tardo  camine  la  mitad  de  diílan- 
cia ,  que  el  otro ,  y  aunque  el  mas  veloz  camine  muchos 
puntos  de  efpacio  mientras  el  mas  tardo  aun  no  aya  a  cu¬ 
bado  de  caminar  vno.  Quahto  y  mas,  que  el  moverte  vn 
■  cuerpo  tardamente ,  no  es  otra  cofa ,  que  no  moverfe  en 
1  todos  lospuncos  de  tiempo ,  tino  tener  tus  mórulas .  ó  pa¬ 
radas  &  ¡de  las  que  no  haze  tantas  el  cuerpo  veloz)  lue^o 
í  fe  implica  en  términos  el  argumento,  pues  tiendo  vn  cuer¬ 
po  tardo ,  y  otro  veloz  ,  fupone ,  que  ambos  caminan  vn 
i  mifmotiempo:  pues  las  paradas  interpueíbs ,  que  el  tár- 
\  do  haze, fio  pueden  coatarfe  por  tiempo,  en  que  camina. 

•  Con  ello  nos  ahorramos  de  aquellos  términos  obfeuros, 

1  cathegorematico ,  fine  athegorem  atico ,  partes  aliquotas  ,j  pro ! 

1  perdónales ,  con  que  las  Efcuelas  intentan  dar  fblucioncs 
1  mas  intrincadas ,  que  el  mifmo  Continuo. 

Proíiguiendo  ,pues ,  la  defcripcion  de  los  Atomos, 
también  fon  varios  en  figura ,  vnos  redondos  ,  otros  trian¬ 
gulares  ,  otros  anzuelofos  ,  &c.  y  de  ella  variedad  de  fi«u- 
;  ras  proviene ,  que  vnos  cuerpccillos  penetren  el  órgano  de 
la  viíta ,  y  no  el  del  olfato ,  ü  oido ,  porque  caben,  y  fe 
proporcionan ,  para  imprefsionar  las  porofidades  de  vn 
órgano  0  no  caben  ,  ó  paíTan  holgados ,  y  fin  tropezar 
por  tas  del  otro.  Proviene  también ,  que  los  cuerpos  dif 
iueltos ,  y  defpues  aquietados  ,  íiempre  queden  formados : 
en  determinada  figura ,  legun  la  figura  que  les  dan  la  com¬ 
binación  de  fus  atomos ,  y  afsi  la  fal  común  queda  formada 
1  en  cuerpos  cúbicos ,  el  alumbre  en  oftahedricos ,  u  ocha- 
í  yados 4 cl  nitro  en  hexágonos  y  y  afsi  de  los  demás.  Finid-1 

,  E>  z  men- 
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mente  proviene  ,  que  vnos  cuerpos  fean  mas  fixos,  y  otro! 
mas  volátiles ,  por  el  mayor  ,  ó  menor  enlaze,  y  travazon,' 
que  tienen  entre  sí  las  partículas,  originada  delaefpeciai 
figura  de  los  atomos ,  por  la  qual  fon  capazes  de  engarzar-i 
fe  mas ,  ó  menos  eftrechamente ;  por  ello  la  plata  no  vueJ 
la  en  la  copela  ,  como  el  plomo  ,  ó  mercurio  ,  y  el  oro  aun 
es  mas  rehílente,  porque  las  partículas  rapidísimas  del 
fuego  pueden  arrebatar  los  cuerpecillos  menos  vnidos;  peJ 
roño  pueden  los  mas  travados ,  ó  porque  en  los  cuerpos, 
que  tienen  los  poros  mas  anchos  ?  hallando  fácil  paíTo  los 
corpufculos  que  exhalan  del  fuego, no  hazen  tanto  Ímpetu 
en  fus  partículas ,  y  afsi  no  las  arrebatan. 

También  tienen  los  Atomos  el  determinado  moviJ 
miento  ,  que  Dios  les  imprimió  en  fu  creación ,  fegun  la 
idea  ,  y  leyes ,  con  que  determinó  hazer  efte  mundo ,  el 
qual  grado  de  movimiento  fiempre  confervan  ,  mientras 
no  eftán  impedidos ,  y  enredados  con  otros ;  pero  al  pun¬ 
co  que  fe  ponen  en  libertad ,  nuevamente  le  recuperán^oi:, 
feries  natural ,  y  congenito. 

En  efta  opinión  fe  explica  mejor  la  naturaleza ,  que 
en  otras ,  y  fegun  el  rigor ,  con  que  la  llevó  Epicuro ,  folo 
tiene  que  enmendar,  para  chríftianizarla,  el  que  los  átomos 
fean  infinitos ,  y  que  fe  muevan  cafualmente  por  si ;  pero  di¬ 
ciendo  ,  que  Dios  los  hizo  finitos ,  y  ios  imprimió  el  mo¬ 
vimiento  ,  fegun  fus  eternas  ideas ,  queda  reformada  ,  fin 
grave  efcandalo  ,  pues  mucho  mayor  caftigo  ,  y  correc¬ 
ción  necefsitó  la  de  Ariftoteles  para  ajuftarla  a  los  Dog¬ 
mas  de  Fe.i  Por  lo  demás,  con  efta  fe  explican  masibtifi*-  - 
Elemente  los  phenomenos  naturales  ;  es  áfaber  ,  por  que 
vna  cofa  es  rara ,  ó  denfa  ;  blanda  ,  ó  dura  ,*  aguda ,  ó  em*. 
botada  ,  volátil ,  ó  fixa  ?  Lo  que  no  pueden  explicar  tan 
bien ,  los  que  dan  la  materia  infinita  ,  ó  los  que  la  dan  fi¬ 
gurada  ;  pero  con  tan  efcafa  vaciedad ,  que  ,  ó  no  bafta  ,  ó' 
no  es  del  cafo  para  tanta  diverfidad.de  cofas ,  como  conf- 
tará  adelante  ,  quando  fe  hable  de  ios  phenomenos  ph  y  fl¬ 
eos,  y  de  las  quálidades  de  los  cuerpos. 

Sceptico.  Tantas  han  fido  ,feñores  ,lasdiverfas  fcntencias 
{obre  los  principios  del  Ente  natural ,  que  fu  mifma  varie¬ 
dad  mueftra bien,  que  hafta  aora  no  le  faben.  PorelTo 
aa  C  lo$ 
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Jos  Griegos  ala  materia  primera  la  llamaron  Selva ,  ó  por¬ 
que  Dios  la  ocultó,  y-.énmarañó  tanto  al  examen  de  las 
hombres ,  ó  porque  es  de  tal  modo  obícuro  el  camino  de 
encontrarla: 

^uale  per  incertam  Lunam  ful  luce  maligna 
E/l  Inter  in  Silvis ,  vbi  Coelum  condi dit  vmhra 
Juppiter  ,  ¿r  rebus  nox  abjíuüt  atra  color ern. 

Unos  dixeron  ,  que  era  el  agua  ,  otros  el  fuego ,  otros  la 
extenfion ,  otros  los  atomos.  Pitagoras  dio  por  principios 
la  materia  ,  y  los  números.  Platón  la  materia  ,  y  las  ideas. 
Ariftoteles  la  materia  ,  y  la  forma.  Epicuro  los  atomos ,  y 
el  vacio: 

Omnis  vt  ejl  igitur  per  fe  natura  duabus 
Conjlitit  in  re  bus,  qu<e  cor  por  a funt  ¿r  inane . 

Carteíio  fus  materias  ,  futilifsima  ,  globulofa ,  y  eft riada. 
Gaífendo  fus  atomos  ,  y  la  configuración.  Y  en  fin  ,  fi  fe 
huvieran  de  referir  todas  las  opiniones,  feria  menefter 
mas  tiempo ,  que  el  de  vna  noche.  Pero  como  foro  aquie¬ 
tamos  la  mente  ,  en  lo  que  tocamos  con  los  fentidos ,  y  na¬ 
die  fue  teftigo  de  villa  de  la  materia  de  que  hizo  Dios  eíte 
¡Univerfo ,  es  propriamente  echarfe  á  adivinar ,  quererlo 
faber , mientras  ño  lo  revele  el  mifíno ,  que  lo  crió.  La 
revelación  ,  que  tenemos  es ,  que  en  el  principia  crio  Dios  el 
Cielo, y  la  Tierra,  De  efte  dogma  certicifsimo  fe  infiere, 
que  jamas  huvo  materia  alguna  fin  forma ,  pues  en  el  prin¬ 
cipio- facó  Dios  de  la  nada  Cielo  ,  y  Tierra ,  fin  duda  con 
fus  formas  de  Cielo  ,  y  Tierra  :  y  fe  infiere  ,  que  elfos  áto¬ 
mos  ,  y  eífas  materias  cubicas ,  que  fe  formaron  en  fútiles; 
globulofas ,  v  eftriadas  ,  por  varios  torbellinos  ^  fon  meras 
ficciones  de  la  fantasía  , pues  en  el  principio  fue  criado  el 
Cielo  ,  y  la  Tierra  ,  y  antes  del  principio  nada  precedió, 
fino  la  nada ;  las  demás  hypothefes ,  que  fe  defvian  del 
Sacro  Texto  fon  Gentílicas ,  e  imaginarias  $  pues  confide- 
rar  la  materia  defnuda ,  y  prefeindida  de  toda  forma ,  es 
confiderar  vn  Ente  de  razón ,  que  no  tiene  otro  ser ,  que 
en  el  entendimiento.  Y  porque  mejor  lo  veáis ,  decidme, 
tenor  Cartefi ano ,  aquellos  primeros  cuerpos  cilindricos, 
que  ,  fegun  vueftra  mente ,  fe  rebolvieron  (obre  fu  proprio 
centro,  no  tenían  fu  efpecial  figura  f  Luego  tenían  forma; 

m- 
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porque  los  compueftos  fubitanciaies  no  fe  diilinguen  en 
otra  c  ofa  ( íi  no  nos  engañáis )  que  en  la  figura ,  que  los  ef- 
pecifica,  y  diffcingue  vnos  de  otros.  Podéis  acafo  conce:, 
bir  ,  que  vnos  cuerpos ,  que  tenian  determinada  figura, 
extenfion ,  y  folidez  ,'ni  fueíTen lucientes ,  tranfparentes, 
ni  opacos  (que  fon  las  tres  efpecies  de  cuerpos  que  ponéis) 
no  podiendo  aver  medio  entre  producir,  ó  no  producir 
luz  :  y  entre  dexarla  ,  ó  no  dexarla  paitar  :  Vueftros  áto¬ 
mos  ,  feñor  Gafendifta  ,  no  tenian  fu  determinada  figura, 
y  magnitud  -  Luego  teñían  fu  formado  átomos^  diílinra  de 
la  forma  de  hierro ,  u  del  oro :  y  aun  entre  si  miftnos  fe 
diltinguian  efpecificamente:  pues  por  effo  fe  diftingue 
efpecificamente  el  hierro  ,  del  oro  ,  por  las  varias  figu¬ 
ras,  que  les  fon  eííenciales  á  vno,  y  otro,  y  por  los  di  ve  ríos 
efpacios ,  ó  vacuos itlterpuefhos  5  pero  ellas  mifmas  varias 
figuraciones  tenian  los  atomosduego  tenian  fu  forma  eípe- 
cifica  ,  que  los  diílinguia  entre  si ,  y  de  los  demás  entes  i  y. 
afsi ,  aun  antes  de  aver  compueilos,  eran  ellos  compueftos 
íubftanciales. 

T odas  eíTas  opiniones  las  han  inventado  efpiritus  fuJ 
tiles ,  pero  ociofos. ,  e  invtilmente ,  porque  no  pueden  fer.J 
vir  para  nada  de  los  vfos  humanos  5  pues  fi  algo  {irve  para 
efto ,  folo  es  inquirir  las  materias  immediatas  de  las  cofas, 
no  la  primera  ,  y  mas  remota.  Efto  fe  inventó ,  como  la 
efgrima  con  efpada  negra ,  para  jugar ,  y  enfay arfe  los  in¬ 
genios  á  reñir  Efcoiafticamente.  Cada  vno  lo  dice  como 
quiere  ,  alegando  razones ,  y  difcurfos ,  de  que  el  otro  fe 
eí  curre  con  otros  tantos ;  y  lo  peor  es, .que  en  llegando  á 
prelentarfe  ellos  Efgrirnidores  burlefcos  en  el  verdadero 
Theatrode  las  Artes  Phyficasferiamente  ,  y  con  efpada 
blanca ,  no  folo  no  les  firven  eíTas  doctrinas,  fino  fuelen  fa- 
lir  los  primeros  concluidos,  y  efcarmentados. 

La  definición  fie  los  Ariftotelicos  es  juila ,  y  verda¬ 
dera  :  jufta  ,  porque  define  metaphy  Ticamente  vn  ente, 
que  folo  es  metaphyfico  :  verdadera ,  porque  el  fer  primer 
fuieto  de  la  veneración  fuhftancial ,  conviene  tanto  á  la  ma¬ 
teria  Cartcfiana,  como  á  los  atomos  Gafendiftas;  folo 
parece  obfcura  ,  pues  debiendo  dar  pofitiva  efpecie  de  lo, 
que  es  abídutamente  la  materia ,  no  explica  fino  la  rela- 
n  J  cion 
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cion  de  la  primacía  ,  que  tiene  en  la  compoíicion.  La 
materia  de  Galteíio  tiene  contra  si  la  infinitud.  La  de 
GaíTendo  tiene ,  que  donde  ay  magnitud  ,  y  folidéz  5  pa¬ 
rece  fe  debe  concebir  divisibilidad  ;  es  verdad  ,  no  obf~ 
tante  ,  que  muchas  cofas  perfuade  ia  razón  neceíTarias, 
que  la  naturaleza  demueftra  impofsibles:  pues  por  mas 
fútil  ,  que  fea  la  naturaleza  ,  es  mas  delicada  nueítra 
'mente.  Envngranpefo  equilibrado  convence  la  razón, 
que  fi  de  vn  lado  en  la  balanza  fe  pone  vna  mofea  ,  fe 
hade  perder  por  alliel  equilibrio;  pero  la  experiencia 
enfeña  lo  contrario.  Los  Mathematicos ,  con  modo  me- 
taphyfico  ,  confideran  á  la  quantidad  abílraida  de  la 
materia  ;  fingen  puntos  mathematicamente  indivifsibles^ 
y  fin  extenfion  5  linea  fin  latitud  ,  y  otras  femejantes 
quantidades:  conquede  ellas,  como  feparadas ,  conci¬ 
ben  confe qu encías ,  que  de  ellas ,  como  vnidas  a  la  ma¬ 
teria  ,  falen  impofsibles.  Ellas  abílracciones  fon  la  cau- 
fa  de  las  implicaciones  ,  con  que  dolemos  encontrar, 
quando  efpirituafizamos  las  cofas ,  facandolas  del  quicio 
de  materiales ,  y  corpóreas ,  porque  las  divifiones ,  que 
haze  eL  concepto ,  no  íiempre  las  puede  ha  zer  la  natura¬ 
leza  :  y  otras ,  que  haze  la  naturaleza ,  fe  le  ocultan  al  en¬ 
tendimiento.  Por  lo  qualr  en  queftion  tan  invtil ,  podéis 
feguir  la  opinión ,  que  quifiereis ,  como  que  nadie  os  po¬ 
drá  Convencer  con  experiencia  :  haziendoos  cargo ,  de 
que  para  confeguir  la  verdad  ninguna  alcanza ;  pero  pa¬ 
ra  gritar  qualquiera  fobra.  Ello  baile ,  halla  mañana, 
pues  divertidos  en  el  dulce  coloquio: 

Luna cadens  medio  ,  v  o  lucir  i  pede ,  volvitur  Axt* 
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DIALOGO  III. 

DELA  FORMA. 

1 Ari/rotelico .  Cartefian».  Gafendijla.  Sceptico. 

Arijlot.  Jk  Noeftár  can  defeofo  de  imponerme  en  vuef- 
XjL  tl0S  principios  modernos  ,  me  fuera  into¬ 
lerable  la  vehemencia  ,  con  que  maltratáis  nueftras  doc¬ 
trinas.  r 

Canef  Las  do&rinas ,  fenor  Ariftotelico ,  muy  radicadas, 
fon  como  los  arboles  con  profundas  raizes ,  que  necesi¬ 
tan  muchos ,  y  vehementes  golpes  para  defarr  ay  garlos. 

Qafend,  Las  objecciones  demafiado  faty  ricas  irritan  mas  el 
animo  efcuchadas  3  que  efcritas :  porque  oidas ,  excitan 
el  primer  movimiento  de  impaciencia  :  y  leídas ,  dan  lu¬ 
gar  á  la  reflexión ;  pero  no  debeis  eftrañarlo  del  fenor 
Carteíiano ,  quando  fu  mifaio  Cartefio  tuvo  tal  defenfado 
en  las  impugnaciones ,  que  á  mi  ingenuifsimo  Gaffendó 
le  trató  acerbamente  ,  y  de  hombre  obtufo,  y  carneo.  - 

Scept.  No  hagamos  la  converfacion  de  otra  cofa  :  ello  fe 
debe  reputar  por  libertad  Philofophica  ,  que  han  profef. 
fado  los  mayores  Sabios.  También  delmifmo  Ariítoteles 
fe  cuenta ,  que  citando  explicando  las  .  diferencias  de  las 
cofas  con  términos  Efcolafticos.  léíto  es,  ia  menfeid'ad (  di- 
ferencia  ,  por  la.qual  fe.diítingue  la  mefa  ,  de  lo  .que  no  es 
mefa  )  la  hecceidad ,  por  la  qual  fe  diftingue  eíio  de  aque¬ 
llo  :  vno  de  los  Circundantes  perfuadido  ,  a  que  con  vo- 
zes  fingidas  explicaba  vna  ficción  ,  le  dixo :  Yo  bien  veo  Ia 
mefa  ,  pero :m  veo  la  menfeidad ;  pero  Ariítoteles ,  con  fo- 
brado  desembarazo  ,  replicó  :  Es  ,  que  teneis  ojos  ,  pero  no 
entendirrfiento.  A  eíte  exemplo  ,  ninguno  debe  ofenderfe 
de  íemejantcs  licencias ,  que  fon  galanterías  del  ingenio: 
y  afsi  prófeguid  los  difeurfos. 

rÁr¡ft.  Solo  defeo  obedeceros.  Siguefe  tratar  delaforma 
íubítanciaí  >  la  qual  decimos  5  que  es  el  atto  primero  de  la  , 
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:  materia  \  i  vna  fubftancia incompleta  ,  por ftt  naturaleza  cr j 
denada  capaz  de  vnirfe  ala  materia ,  como  afficfubjtan- 
¡  r/W  ¡  que  determina  fu  potencialidad ,  para  la  con  (litación  de 
¡j  ejlecompuejlo fubjl uncial  ,jr  no  de  otro : j  la  que  en  qual~ 

]  quiera  compuejl o  es  principio ,  ra)z  de  fus  accidentes ,  y 
;  operaciones .  Efto  es ,  que  las  formas ,  que  conftituyen  los 
:  cuerpos  naturales  en  fu  determinada  efpecie ,  v.  gr.  de 
|  cavaiio ,  ó  de  leño  ,  fon  vnas  fubftancias  realmente  diftin- 
\  tas  de  la  materia  5  pero  incompletas  como  la  materia, 
i  porque  ambas  eftán  deftinadas  al  complemento ,  y  confti- 
i  tucion  del  cuerpo  natural.  Ariftoteles  define  á  la  forma: 

*  Ratio  quiddi latís ,  ello  es,  razón  del  ser  de  la  cofa.  La  for¬ 
ma  fale  ,  ó  fe  educe  de  la  potencia  de  la  materia ;  pero  no 
fe  cria  ,  porque  no  fe  haze  absolutamente  de  nada  ,  fino 
fe  educe  de  la  materia  ,  como  de  fugeto  prefupuefto. 
artef  Y  nofabeismas  que  effode  todas  las  formas  de 
efte  mundo  ?  Admirado  eftoy ,  de  que  ingenios  tan  agu¬ 
dos  ayan  vivido  fatisfechos  con  vna  explicación  tan  con¬ 
fuía  ,  haziendo ,  como  que  entienden  ,  lo  que  ni  fe  pue¬ 
de  entender ,  ni  concebir.  La  forma  (  fegun  nos  la  expli¬ 
cáis  )  es  fubfancia ,  y  no  es  Ente  por  si ,  fin  dependencia 
de  otro  5  como  fuelen  fer  las  fubftancias.  Su  ser  es  en  otro , 
y  no  es  accidente.  Sale  de  la  materia  ,  y  no  fe  va.  Intro- 
ducefe ,  y  no  viene  de  fuera.  Educefe ,  ó  facafe  de  la  ma¬ 
teria  ,  y  no  eftaba  antes  en  ella.  Deftruyefe  ,  y  fin  que¬ 
dar  cofa  alguna  de  ella ,  no  fe  aniquila.  Producefe ,  y 
(  nada  aviendo  de  ella  antes )  no  fe  haze  de  la  nada.  No 
es  corpórea  ,  porque  ni  es  impenetrable  ,  ni  es  materia. 
No  es  incorpórea ,  porque  no  es  efpiritu.  De  eftas  formas 
:¡  vna  fale,  y  otra  entra  ;  pero  la  que  fale  á  ninguna  parte 
j  va  ,  como  la  que  viene,  de  ninguna  parte  viene  ,  porque 
eftaba  allien  potencia  ;  que  quiere  decir,  que  podía  eftán 
pem  nunca  avia  eftado ;  y  defpues  eftá,fin  venir  de  fuera. 
Decidme  á  íee  ,  puede  aver  cofa  mas  inconceptible  ,  ni 
mas  llena  de  cavilaciones! 

Añadís  también  ,  que  la  forma  es  la  raíz  de  todos 
los  accidentes ,  de  modo ,  que  aunque  les  pefe  á  los  fenti- 
ños ,  el  cabello,  y  los  dientes ,  que  eftán  aora  en  vn  hom- 
pte  vivo  >  al  punto  que  muere  ?  ya  no  tienen  aquella  for- 
"  É  ma5 
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ma,ÍIno  otra  cadavérica :  la  cicatriz  no  es  la  miíma, 
que  era  antes ;  ni  la  dureza  dé  los  huellos  es  la  mifma  du¬ 
reza  :  con  que  toda  la  piel,  carne,  y  figura  de  aquel  cuer¬ 
po  no  es  numéricamente  la  mifma  ,  que  fue  :  con  que  para 
cada  particula  mínima  ,  defpues  de  la  muerte  ,  es  neceíla- 
ria  fuformita  particular  ,  diftinta  de  las  formitas  antece¬ 
dentes. 

También  decís ,  que  la  forma  es  principio  de  todas 
las  operaciones  del  compuefto,  porque  de  ella  dimanan 
otras  tantas  facultades ,  quantas  aveis  menefter  ,  para  ref- 
ponder ,  a  lo  que  fe  os  pregunta  :  pues  lo  que  crece  ,  cre¬ 
ce  por  vna  facultad  aumentativa  :  lo  que  fe  cuece,  por  vna 
facultad  coffriz  :  lo  que  fe  expele ,  por  vna  expultriz  ;  lo 
que  fe  retiene  ,  por  vna  retentriz :  lo  que  fe  nutre ,  por  vna 
afsimilatriz ;  y  fin  cortaros  mas ,  que  las  palabras ,  efto  es, 
fin  mas  trabajo  ,  que  facar  el  adjetivo  del  verbo  ,  y  vnirle 
al  íubftantivo facultad ,  teneis  vn  teforo  inagotable  de  fa¬ 
cultades  ,  que  fon  otras  tantas  refpueftas  de  todas  las  duJ 
das ,  por  mas  graves  que  fean.  O  compendiofo  fácil  mo¬ 
do  de  interpretar  la  naturaleza!  Quando  fe  pregunta  la 
razón  de  algún  efefto  phyfico ,  afsi  el  que  pregunta  ,  co¬ 
mo  el  que  refponde  ,  en  llegando  á  encontrar  con  alguna 
facultad  (  que  no  es  mas  ardua  ,  como  he  dicho ,  que  ha¬ 
llar  vn  adjetivo  del  verbo  )  vno  ,  y  otro  fe  quedan  fatisfe- 
chos :  como  fi  el  decir  ,  que  fe  haze  por  vna  facultad, fue¬ 
ra  masque  decir ,  que  ay  poder  para  hazerfe  ,  lo  qual  fa- 
be  vn  Idiota  $  folo  que  no  fabe  decirlo  con  la  clave  de  pa¬ 
labras  ,  que  es  el  idioma  de  las  Efcuelas.  Es  verdad  ,  que 
para  qualquier  aprieto  ay  de  reten  la  (tmpathia  ,  y  antipa- 
tbia;  y  fi  fe  ve  el  Suftentante  en  el  vltimo  conflifto,  ape¬ 
la  á  la  tal ,  ó  tal  difpoftcion  de  la  materia  ,  que  es  el  otro  in- 
exhaufto  caudal ,  para  efcurrirfe  de  las  dificultades  :  con¬ 
cluyendo  ( quando  todo  turbio  corre)  con  que  fe  haze 
por  vna  qualidad  oculta  ,  que  es  lo  mifmo  ,  que  hazerfe 
por  vna  razón  ,  que  el  que  la  dice  confieíTa  ,  que  la  igno¬ 
ra  ,  y  el  que  la  oye  no  la  comprehende  ;  y  no  otilante 
ambos  quedan  contentos  ,  y  vifilorcados ,  y  fuele  el  Vul¬ 
go  decir,  quc  fon  los  mayores  Philofophos  del  mundo. 

Perodexando  el  eftilo familiar  x  quiero  proponeros 
....  efto 


Substancial,  j 

efto  con  mas  formalidad.  Si  las  formas  fubftanciales  ma¬ 
teriales  fueran  realmente  diftintas  de  la  materia,  fu  pro¬ 
ducción  fuera  creación;  afsi  es  >  que  no  puede fer  crea¬ 
ción  (porque  los  agentes  naturales  no  tienen  virtud  de 
criar  )  luego  las  formas  fubftanciales  materiales  na  fon 
realmente  diftintas  de  la  materia.  La  mayor  fe  prueba 
afsi  :  la  verdadera,  y  propria  creación  es  producción  de 
vna  cofa ,  tanto  de  nada  de  si  ,  como  de  nada  del  faceto 
-prefupueftc ;  pero  fi  las  formas  fueran  diftintas  de  la  mate¬ 
ria  ,  fu  producción  fuera  5  tanto  de  nada  de  ií  ,  como  de 
nada  del fugeto:  luego  &c.  La  menor  confta  ,  poesía 
tal  producción  fuera  de  nada  de  si ,  porque  nada  de  las 
formas  exiftia  antes  que  fe  produxeran  :  y  de  nada  del 
fugeto  ,  porque  no  conteniendofe  en  ellas  cofa  alguna 
del  fugeto  ,  o  materia  C  pues  fuponeis ,  que  real  adequa- 
damence  fe  díftinguen )  no  fe  puede  decir  ,  que  fon  he¬ 
chas,  ó  producidas  de  algo  del  fugeto  :  y  por  configuiente, 
fen  criadas ,  como  lo  es  el  alma  racional ,  verdadera 
forma  fubftancial  del  hombre. 

Los  Carteiianos ,  aunque  convenimos  con  los  AíéftoJ 
célicos  en  los  nombres ,  y  víamos  delasmifmas  vozes :  y 
también  convenimos ,  en  que  la  forma  es  lo  que  determi¬ 
na  la  efpecie  del  compuefto  ,  y  le  conftituye  en  fer  lo  que 
es  ,  diftinguiendole  de  lo  demas ,  v.  gr.  en  fer  agua ,  ayre, 
fuego ,  leño ,  ü  oro ;  difeordamos  mucho  en  el  modo  de 
explicarlo ,  porque  no  admitimos  otra  forma  ,  rigorofa- 
mente  fubftancial ,  y  que  fea  Ente  por  sf  fino  la  alma 
racional ,  criada  por  Dios ,  fin  dependencia  de  la  mate¬ 
ria  ,  pues  puede  exiftir  ,  y  confcrvarfe  fin  ella ;  pero  vni- 
da  al  cuerpo  humano  con  tan  reciproca  correfponden- 
¡  cia ,  que  quando  el  alma  libremente  manda  ?  eftá  obliga- 
¡  do  el  cuerpo  (  naturalmente  conftituido  )  á  obedecerla; 
1  y  quando  en  los  órganos  corpóreos  ay  tales,  ó  tales  im~ 
j  prefsiones ,  fe.  La  reprefentan  al  alma  tales ,  ó  tales  ideas. 

I  Difeordamos  por  configuiente ,  en  que  las  formas 
i  materiales ,  que  componen  todos  los  demás  Entes  phyfL 
í  co$  5  decimos ,  que  no  fon  rigorofamenre  fubftanciales :  y 
\  afsi  Santo  Thomás  comunmente  las  llama  folo  esenciales 5 
i  o  naturales  al  compuefto;  pero  latamente  permitimos, 

I  ó-t  B  que 
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gue  fe  llamen  fubftanc  tales  ,  porque  pertenecen  á  la  ma¬ 
teria  5  que  es  íubftancia  5  y  fon  modos  de  ella  :  como  por 
la  mi fma  razón  fe  llaman  materiales.  Propriamente  de¬ 
ben  llamarfe  ,  formas  esenciales  ,  porque  fon  de  eílencia 
del  compueíio  ,  de  modo ,  que  no  puede  entenderfe  el  tal 
compueíto  ,  fin  que  fe  entienda  la  tal  forma  ;  ni  puede  en¬ 
tenderfe  la  tal  forma  en  la  materia  ,  fin  que  fe  entienda  el 
talcotnpuefto  ,  v.  gr.la  figura  redonda  es  forma  eíTencial 
del  circulo,  porque  no  puede  entenderfe  circulo  ,  fin  que 
fe  entienda  con  figura  redonda. 

Ar  ftot.  Luego  todoslos  compueftos  fuera  del  hombre  fon 
accidentales? 

Cartef.  Pues  qué  dificultad  teneis :  es  eíTo  acafo  contra  al¬ 
gún  Canon  de  Concilio  ?  El  determinarfe  vna  materia  á 
fer  piedra  ,  ó  vidrio  ,  folo  pende  de  la  accidentalidad  de 
fu  figura  infenfible ,  pues  fi  el  fuego  la  taladra  los  poros 
redos ,  fe  vitrifica  ;  y  fi  no,  fe  queda  piedra. 

Ariftot .  Luego  los  varios  efectos ,  que  ob  fer  vamos ,  no  de¬ 
penden  délas  varias fubftancias,  ó  formas ,  fino  de  folos 
los  accidentes? 

Cartef  La  materia ,  ó  íubftancia  modificada  con  ios  acci- 
dentes(que  lo  fon  refpedo  de  ella,  aunque  no  refpedo  del 
compuefto)es  la  íola  caufa  de  todos  los  efedos  materiales 
de  efte  mundo;  y  fi  la  diverfidad  de  accidentes  con  la  mif- 
ma  íubftancia  no  puede  producir  tan  varios  electos,  me 
diréis,  por  qué  la  femilla  de  cidra,  b  melón  enteras,  pro¬ 
ducen  cidras ,  ó  melones ;  y  molidas ,  ó  machacadas ,  ja¬ 
más  fon  capazesde  producirlos  ?  Fuesen  vno,  y  otro  calo 
folo  ay  la  diftincioh  accidental  en  la  figura:  por  qué  el 
vibrio  hecho  polvo  es  fai  udable  ,  y  comido  en  zarazas, no 
folo  no  es  faludable  ,  fino  mortiferoí 

Arjftot .  Las diverfas  figuras,  ya  fe  vé-,que  producen  di- 
verfos  efedos :  pues  el  azero  en  figura  de  efpada  hiere, 
de  tixeras corta ,  de  aguja  pica  ,  de  lima  rae  ,  de  fierra  ro¬ 
za ,  de  tenaza  muerde  ,  de  bola  magulla  ,  &¿c,  pero  qué 
tiene  que  vér  efto  con  los  efectos  naturales? 

Cartef  Mucho  ,  pues  fi  con  folas  las  diverfas  figurasacci- 
dei  tales ,  y  perceptibles  ccnccbis,  que  pueden  caufarfe 
tan  diverfosefeftps :  por  qué  os  parece  arduo  concebir; 

que 
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que  las  diverfas  configuraciones  infenfibles  de  las  menú- 
difsimas partículas  de  los  cuerpos  (  que  fon  accidentales 
á  la  materia  )  puedan  caufar  los  diverfos  efeftos  natura¬ 
les  ,  que  obfervamos :  fiendo  certifsima  aquella  (agrada 
fentencia  ,  de  que  :  Las  cofas  invi  files  de  Dios  fe  ven  enten¬ 
didas  por  las  que  ba  hecho  vi  files.  No  es  mas  claro  .  y  ra¬ 
zonable  creer ,  que  la  pimienta  pica,  porque  fus  minimas 
partículas  eilán  formadas ,  como  pequeñifsimas  agujas, 
que  hieren  las  fibras  del  güilo,  que  no  porque  fu  forma 
ella  adornada  de  vn  accidente  llamado  acrimonia  ?  No 
es  mas  conceptible  ,  que  el  membrillo  verde  frunce  la 
voca ,  porque  fus  moléculas  eílán  figuradas  á  modo  de 
tenacillas ,  ó  anzuelos ,  y  afsi  clavadas  aprietan  las  fibras 
de  la  lengua,  que  decir  ,  que  de  fu  propria  forma  di¬ 
mana  vna  qualidad  adftr ¡Borla  ?  Juzgadlo  vos  mífmo, 
defnudo  de  pafsion. 

Por  ellos  motivos  defendemos  nofotros,  que  la  for¬ 
ma  eíTencial  (  ó  llamefe  fubílancial )  de  los  demás  cuer¬ 
pos  phyficos ,  es  la  cieña  difpofcion  de  iodo  el  cuerpo  de 
cada  vna  de  fus partes ,  j  el  principal  conjunto  de  todos  fus 
accidentes  }j  qualidades  ;  pues  en  tanto  vn  cuerpo  sphyíico 
fe  mantiene  debaxo  de  íu  forma  ,  o  efpecie  ,  en  quaíuo 
eonferva  la  difpoficion  de  fus  partes ,  y  el  conjunto  de 
fus  modificaciones ;  pero  en  perdiéndolas ,  y  adquiriendo 
otras ,  paffa  á  otra  forma  ,  y  efpecie  5  v.  gr.  en  tanto  dura 
la  leche  debaxo  de  la  forma  de  leche  ,  en  quanto  todas 
fus  partes  confervan  fu  natural  vnion  ,  y  qualidades  f  pero 
íi  fe  altera  fu  difpoficion  ,  y  fe  apartan  las  mantecofas  ,  y 
crafas  de  las  fuero  fas ,  entonces  dexa  la  efpecie  de  leche, 
y  paila  á  fer  manteca ,  quefo ,  y  fuero.  Lo  mifmo  fucede 
con  la  arena  ,  y  barrilla ,  que  fundidas ,  y  folo  mudada  la 
textura  ,  y  difpoficion  de  fus  partículas ,  pallan  á  fer  vi¬ 
drio.  Elhierro ,  y  piedra  iypis ,  mudada  la  combinación 
de  fus  moléculas  (  fi  juntos  fe  echan  agua  )  fe  convierten 
encobre:  y  los  pedazos  de  trapo  abatanados ,  y  desleí¬ 
dos,  folo  por  la  varia  duración  ,  y  figura  de  fus  particu- 
iillas  toman  forma  de  papel :  y  en  las  mas  de  las  cofas  ve¬ 
mos  comunmente  ,  que  folo  mudada  la  difpoficion  de  vn 
cuerpo ,  y  tomando  fus  moléculas  minimas ,  diferente  fi- 
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tio ,  figura ,  ó  combinación ,  fe  muda  en  otra  efpecie  dif- 
tinta :  pues  en  el  vemos  otros  accidentes ,  y  virtudes ,  no 
aviendo  otro  teílimonio  por  donde  naturalmente  diítin- 
guir  las  di  verías  efpecies ,  fino  por  la  diverfidad  de  acci¬ 
dentes  :  luego  la  forma  eíTencial  (  que  llamáis  íubítancial) 
no  es  diftinta  ,  real ,  abfolutamente  de  la  materia  ,  fino  la 
mifma  materia  ,  con  cierta  difpoficion  ,  ó  modo. 

De  efte  miímo  fentir  parece  fue  Ariftoteles ,  pues 
(  en  ellil.i.  Pbyfcor.  cap .  3 .j/  7.  Lik  de  Generat*  ¿rCorrupr. 
cap.9.  Lil.  2.  Analyticor .  cap .  1 1. )  llama  á  la  forma  íubf- 
tancial  razón  de  la  fulftancia  ,  y  razón  de  la  ejfencia .  Y  el. 
Angélico  Doctor  Santo  Thomas  (/aww.  Tbeolog.  parí .  1. 
qurft.  1?.  art>  1.  2.  ¿r  3. )  dice  :  La  forma  esvna  fernej  anca 
de  la  idea  divina ,  imprejjd  en  las  cofas  f enfiles  ,por  la  qual 
las  cofas ,  o  cuerpos  fen files  fe  reducen  a  cierta  efpecie .  Con 
que  no  pudiendo  percibir  mejor  efta  femejanga ,  imprelfa 
en  las  cofas  feníibles ,  que  por  la  configuración  de  fus  par¬ 
tes  ,  debemos  confe  (lar ,  que  no  es  otra  cofa  la  forma  fubf- 
tancial ,  huyendo  la  multiplicidad  de  entidades  ,  que  in- 
vtilmente  fe  han  inventado  en  las  Efcuelas. 

También  San  Aguftin  {  lil.  de  Immortalit .  Anim¿) 
efcrive  afsi :  Si  d  la  cera  llanca  fe  la  da  el  color  negro ,  no  es 
menos  cera ,  ni fi de  quadr adala  adn forma  redondaf  de  llanda 
la  luelven  dura  ;  pero  f  de  las  cofas  ( eíto  es ,  las  difpoficio- 
nes )  que  eftdn  en  el  fugeto ,  fe  biziere  tal  mutación  ,  que 
aquello  que  eftala  en  el ,  no  puede  decir  fe yd  que  eftd :  como  fi 
con  el  calor  del  fuego  fe  dif  sipa  >  b  refue  he  la  cera  en  humo^ 
padeciendo  tal 'mudanza  ,  que  pueda,  de cirfe  lien  ,  que  el  fuge¬ 
to  j  que  era  cera  ,  queda  yd  mudado  y  ano  es  cera  ,  de  ningún 
modo ,  ni  por  razón  alguna  ,  fe padrd  juzgar  ,  que  ha  quedado 
alguna  de  aquellas  cofas  ,  que  por  ejfo  ejlaban  en  el  fugetoy 
porque  erp  ,  lo  que  era  :  luego  ,  fegun  la  mente  del  Santo* 
la  forma  no  es  mas  ,  que  las  difpoíiciones  de  la  ma-, 
ceria. 

Ariftot .  Tened  vn  poco ,  fefior  Cartefiano ,  que  fi  ia  forma 
del  cuerpo  phyfico  no  es  mas,  que  la  cierta  difpoficioa 
de  la  materia ,  d  el  conjunto  principal  de  fus  qualidades* 
no  fe  diferenciará  la  alteración  de  la  generación:  por¬ 
que  en  vna  ,  y  otra  falo  avri  mudanza  en  las  difpoficio- 
nes,  y  qualidades.  -  Car - 


Substancial.  -  i<? 

Cattef  Se  diferencian  en  mucho  ,  porque  en  la  alteración 
queda  falliblemente  el  raifmo  cuerpo  ,  con  poca  muta¬ 
ción  en  íus  qualidades ,  como  quando  la  agua  de  fria  fe 
haze  caliente  ,  ó  la  cera  de  dura  fe  haze  blanda  ;  pero  en 
la  generación  perecen  todos ,  ó  caíi  todos  los  acciden¬ 
tes  ,  de  modo  ,  que  los  pocos  ,  que  quedando  baldan  ,  para 
que  aquel  cuerpo  fe  denomine  fenfiblemente  el  mifmo, 
v.  gr.  quando  la  cera  fe  convierte  en  humo  ,  aunque  que_ 
da  el  olor ,  la  pinguoíidad  ?  &c.  eftas  qualidades  no  fon 
inficientes  para  que  fe  denomine  cera’.  Finalmente,  feñor 
Ariíiotelico ,  íi  fupieíTeis  darla  á  la  cera  el  pcío  ,  folidez, 
color  ,  fonido  ,  du&ilidad  ,  liquabilidad  ,y  fix  ación  del 
oro  ,  nadie  dudaría  ,  que  la  fabiais  dar  la  forma  de  oro;  y 
u  al  oro  ,  de  amarillo  le  bolvierais  blanco  ;  de  pefado  ,  li~ 
gero  ;  de  denlo  ,  raro ;  de  correofo  ,  quebradizo  ;  de  fixq, 
volátil ;  de  duro  ,  blando  ;  de  fonoro  ,  mudo ;  y  en  fin,  que 
no  le  entrábala  agua-rRegia  ,  cierto  ,  que  quitados  folos 
eítos  accidentes  ,  nadie  podía  dudar  ,  que  le  aviais  muda¬ 
do  fu  forma:  luego  no  entendemos  por  forma  material, 

mas  que  el  principal  conjunto  délas  qualidades  de  vn 
.tinte. 

Luego  k  alteración  ,  y  la  generación  no  fe  diftin- 
'  guen  en  efpecie  ,  porque  folo  fe  díftinguen  fegun  mas ,  q 
menos ;  y  el  mas  ,o  menos *no  vana  la  efpecie. 
iartef  No  avria  gran  inconveniente  en  admitir,  que  la 
I  ^  erac*on  >  Y  generación  ,  fegun  mas ,  ó  menos ,  eran  de 
1  k  mifma  efpecie  ;  pero  por  interpretar  benignamente  el 
adagio  del  Vulgo  pliilofophico  ,  diílingo  :  £/  mas  ,  o  menos 
I  no  mudan  la  efpecie  ,  quando  en  el  fugeto  quedan  las  mas 
cié  las  diípoHciones ,  lo  concedo  ;  pero  quando  fe  mudan 
|  tanco  5  como  en  el  exemplo  referido  de  la  cera  ,  entonces 
el  mas  ,  muda  la  efpecie  :  pues  para  efto  folo  es  meneíier, 
j  que  lo  que  eílencialmente  fe  prueba  de  vno  ,  noconven- 
I  |a¡ra  OCr°*  Y  afsi  el  adagio  abfolutamente  proferido  es 
^  Y  Para  mirlo  a  entender  con  vn  exemplo  fenfible, 

!  vidiio  galenamente^  quebrantado  es  veneno,  que  ma- 

.c i  ?olvo  es  medicina  ,  que  aprovecha :  no 
i  inguiendofe  en  vno,y  otro  cafo  para  tan  diverfos  cfec- 
1  os  en  e^Pecic5fino  en  mas, ó  menos  molido. 
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jár'ift-  Alo  mefios.no  podréis  refponder  ala  objeccion,  que 
feos  haze  de  la  Hoftia  Confagrada,  en  que  queda  el 
conjunto  de  las  cualidades ,  o  accidentes  del  Pan  ,  y  no 
queda  la  forma  :  luego  efta  no  es  ef  conjunto  de  fus  acci- 
dentes. 

Cartef  EíTe  Inefable  Myfterio  debiéramos  dexarle  en  lo 
mas  profundo ,  y  humilde  de  nueftra  veneración:  pues 
fiendo  folonueftro  aílumpeo  confiderar  las  formas  fegun 
el  orden  déla  naturaleza,  parece  que  es  falirnos  del  in¬ 
tento  hablar  del  mayor  milagro  de  los  milagros  ,  en  que 
echó  Dios  el  redo  de  fu  amor  ,  y  omnipotencia.  Baila¬ 
ría  ,  fegun  manda  la  Fe  ,  y  el  Santo  Concilio  Tridenti- 
no  ,  creer  fencillamente  ,  y  fin  difputas ,  que  en  virtud  de 
las  palabras  de  la  Confagracion  ,  fe  convierte  la  fubftan- 
cia  del  Pan ,  y  el  Vino  en  Cuerpo  ,  y  Sangre  de  Nueftro 

•  Señor  Jefu-Chrifto ,  quedando  foio  las  efpecies  de  Pan,  y 
Vino;  pero  no  nos  enfefia  la  Fe,  ni  nos  manda  creer, 
modo  alguno  philofopb'ico ,  con  que  efto  fe  haga  ,  ni  que  fe 
entienda  por  efpecies?  Solamente  fabemos ,  que  no  fe 
haze  por  orden  natural :  con  que  nada  ay  mas  diñante, 
que  querer  ajuftar  ,  no  fin  temeridad  ,  efte  portento  á 
nueftras  phyficas  efpeculaciones. 

Pero  porque  no  parezca  efugio  (  fuponiendo  la  cie¬ 
ga  creencia  de  tan  alto  Myfterio  )  para  refponder  á  la  ob- 
jeccion  ,  debemos  fuponer  ,  que  los  accidentes  pueden 
confiderarfe  de  dos  modos :  fundamentalmente  ,  ó  repre- 
fentaúv  amente.  Fundamentalmente  no  fon  otra  cofa,  que 
la  difpoficion  ,  ó  modo  fubftancial  de  los  cuerpos ,  de  que^ 
refultan  las  efpecies ,  ó  feníibilidades ,  que  fon  las  ex- 
prefsiones ,  por  las  quales  naturalmente  diftinguimos  vnos 
Entes  de  otros :  y  eftas  exprefsiones ,  ó  efpecies  fon  los 
accidentes  ,  confiderados  reprefentativamente ;  v.  gr.  en  la 
Oblea  ay  la  difpoficion  de  la  fuperficie  del  Pan,  dif- 
puefta  de  tal  modo  ,  que  reprefente  ,  ó  explique  la  fenfi- 
bilidad  ,  ó  efpecie  de  blancura  ;  y  efta  colocación  imJ 
perceptible  de  las  minimas  partículas  del  Pan  ,  ó  el  con¬ 
junto  de  los  accidentas  fundamentales ,  es  lo  que  llama- 
mos  forma  de  Pan  :  y  ay  la  mifma  blancura  que  aparece,  la 
qual  es  exprefsion  ,  efpecie  ,  ó  accidente  reprefentativo. 
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'del  Pan ;  y  elle  no  es  forma  de  Pan  ,  fino  efpecie  ó  re  1 
prefentadon  de  la  Forma.  La  forma ,  pues ,  de  Pan  quc 
es  el  conjunto  de  los  accidentes  fundamentales ,  y  la' ma¬ 
teria  ,  faltan  en  la  Sagrada  Euchariftia ;  pero  quedan  las 
efpecies ,  reprefentaciones ,  fenfibilidades ,  ó  fi  quifiereis 
llamarlas  accidentes  reprefencarivos  del  Pan.  Yafsiboi 
:  viendo  al  entimema.,  diftingo  el  antecedente  ,  queda  en 
i  a  Euchai lilla  el  conjunto  cíe  las  qualidades  ,  ó  acciden¬ 
tes  del  Pan:  fundamentalmente  niego,  reprefentatival 
mente  concedo :  y  dillingo  el  configuiente  :  luego  la  for-* 
ma  fubftancial  no  es  el  conjunto  de  fus  accidentes:  re- 
prefentativos ,  concedo :  fundamentales ,  niego':  y  afsi 
quedáis  en  forma  refpondido  ,  pues  fe  concibe  claramen . 
«5,  SI112  el  Cuerpo  de  Chriílo  conferve  las  efpecies  ac 
cidentes ,  ó  apariencias  de  Pan  ,  faltando  la  fubítancia' 
como  en  si  mifmo  confervó  la  efpecie  de  Pereerino’ 

3  quando  fe  apareció  á  fus  Diícipulos ;  y  la  fenfibilidad  de 
L  hortelano  ,  quando  fe  apareció  a  la  Magdalena. 
nrijtot.  Luego  íi  la  Forma  es  el  conjunto  de  los  acciden  ' 

1  tes,  no  fera  fubftancial,  fino  accidental. 

s'artef.  Refpefto  de  la  materia  es  accidental ,  porque  la 

*  es  accidental  tener  efte  ,  ó  aquel  conjunto  de  modifica 

•  clones ;  pero  reípefto  del  compuefto  es  eíTencial ,  ó  fubfl 

i f. .la.-  —  *  ^  1^  a*  ’ x  .  nent e  á  la  materia, 

I  1  j ncla  5  Para  conftituir  el  compuefto  phyfíco  yferu 

íible:  de  modo,  que  efte  no  puede  fer  tal  en  fu  efpecie’ 

!  píelo  °“  ’  fin  “‘"i  ' 

íñ£ot.  A  nofotros  nos  parece  ,  que  la  forma  fubftancial 
delagua,  v.gr.  no  es  el  conjunto  de  fus  qualidades  fino 
el  principio  produftivo  de  ellas  :  y  efto  confta  de  que  ii 
a  agua  íe  calienta,  en  faltando  el  extrinfeco  calefaciente 
buelve  a  recuperar  e  frió ,  que  la  es  debido  por  fu  forma 

8ES'  quien  fe  pueda  atribuir  la  reftitucion^ 

Tuír^a/-gu  óqUe  fe  califnt,a  <  aP«tadoel  fuego)  re. 

-  P  r0.P,ol°  haZC  efto  eílfa  entidad  ,  ó 
DdnS  “inteligible  que  vulgarmente  creeis,  es  el 
P  incipio,y  raíz  de  fu$  qualidades;niesmcnefterparaex. 

£  '  .  m 
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pilcar  efte ,  y  otros  phenomenos:  ppes  el  agua  caliente  por 
eíío  recupera  íu  frialdad ,  porque  apartado  el  extrinfeco 
calefaciente  ,y  exhalando  las  partículas  Ígneas,  que  tenia 
interpu©ftas ,  el  mifmoayre  ambiente  va  reprimiendo 
la  agitación  de  fus  partículas  ( en  la  qual  confiftia  el  ca- 
jor ,  como  defpues  explicare )  y  en  prueba  de  que  las  for¬ 
mas  no  tienen  poder  por  si  para  reftaurar  fus  qualidades, 
decidme  ,  por  que  el  azogue  ,  en  la  preparación  del  Mer¬ 
curio  dulce ,  fiempre  fe  queda  folido,  y  perfevera  afsiaños 
enteros  en  las  Boticas ,  fin  que  firva  fu  forma  fubftancial, 
para  recuperar  la  liquidez  ,  que  era  vna  de  fus  qualida¬ 
des  en  ella  do  natural  ?  Por  que  el  chriftal  molido  (  apar¬ 
tado  el  extrinfeco  )  no  recupera  por  fu  forma  la  connatu¬ 
ral  diaphanidad  perdida  ?  Por  que  los  frutos  cocidos  no 
reftauran  por  fu  forma  (  apartado  el  fuego  )  el  color ,  y  fa¬ 
bo  r  ,  que  antes  tenian  \  Por  que  los  huevos  duros  (  fepa- 
rado  el  calefaciente  )  fe  quedan  duros ,  y  no  les  íirve  fu 
propria  forma  para  reílituirfe  a  fu  natural  liquidez  ?  Y  en 
fin  ,  por  que  la  fangre  fe  quaxa  al  ay  re  ,  y  apartado  efte, 
no  reftaura  fu  fluxibilidad  \  Omitiendo  otros  muchos 
exemplos. 

Arijlot.  Con  todo  eíTo  me  queda  el  efcrupulo  ,  de  que 
vueftra  opinión  es  íofpechofa. 

Gafend.  En  nada  defdice  efte  modo  de  philofophar  de  la 
piedad  ,  y  Religión  Catholica ,  la  que  exactamente  pro- 
teíTaron  Gaflendo  ,  y  Defcartes ,  fus  Anchores ,  fegun  la 
*  fama ,  que  aun  oy  dura,  de  fu  Religión ,  y  virtudes. 

Cartef.  Lo  que  no  íe  dice  de  Ariítoteles ,  Galeno  ,  y  Avi- 
cenna  ,  de  quienesni  podréis  moftrarnos  las  Fees  de  Bap- 
tifmo  ,  ni  la  memoria  de  fus  buenas  coftumbres. 

Gafend .  Verdaderamente  ,  bol-viendo  al  argumento  de  la 
Euchariftia  ,  no  carece  de  temeridad  ,  querer  fujetartan 
Inefable  Myfterio  al  examen  de  nueftra  razón  ,  y  traerle 
para  prueba  ,  de  lo  que  la  mente  humana  alcanza  acerca 
del  modo  natural  de  las  generaciones. 

Dicen  ,pues  ,losPhilofophoscorpufculares,que  la 
f0rma  fuhftanciai  ,6  ejfencia!  no  esotro  ser  abf ahitamente 
diftinto  de  la  materia  ,  fino  folo  modalmente  :  efto  es ,  es 
la  materia  figurada  de  efte ,  ó  el  otro  modo  ,  con  el  mo- 

ü  vi-' 
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vimiento,  que  recibió  de  Dios  en  la  creación  (  como  ex» 
pilcare  quando  fe  hable  de  las  qualidades  de  los  cuerpos) 
de  donde  refultó  quedar  determinada,  en  ella ,  ó  aquella 
efpecie. 

No  es  eílo  arduo  de  concebir ,  pues  fi  la  Naturaleza 
no  es  otra  cofa  ,  que  vna  oculta  Arre  de  Dios  en  la  ma¬ 
teria  :  y  filas  cofas  arcanas ,  e  invifibíes  de  Dios,  fe  de- 
xan  conocer  por  las  cofas  viíibles  ,  afsi  como  en  las  co¬ 
fas  artificiales  humanas  vn  Relox  fe  diftingue  de  vn  Canon 
de  Artillería ,  no  en  el  hierro ,  que  es  la  materia  de  am¬ 
bos  ,  fino  en  la  difpoficion ,  y  modo  mechanico  de  fus 
partes ,  por  lo  qual  tienen  diftintas  facultades ,  y  poten¬ 
cias ,  de  fuerte  ,  que  el  vno  feñala  las  horas,  y  el  otro 
arroja  la  bala  ,  y  faltándoles  efta  difpoficion,  ó  configu¬ 
ración  ,  ya  no  fon  mas ,  lo  que  eran  ,  y  fe  hazen  otra  cofa; 
lo  mifmo  fe  puede  ,  y  debe  difeurrir  en  las  formas  natura- 
des  ,  que  no  fon  mas  que  vnos  íecretos  artificios  del  Cria-i, 
dor. 

Confideremos ,  que  no  fe  puede  entender  Relox  5  fin 
entender  vna  cierta  difpoficion  de  partes ,  compendiada 
en  elle  hexámetro  de  Lucrecio: 

Concurfus ,  motas,  ordo ,  p  o fi 'tur  a, figura: 

Es  á  íaber ,  cierto  concurfo  de  ruedas ;  determinado  movi¬ 
miento  ,  que  las  da  el  muelle ,  ó  pefo :  el  orden  en  fu  colo¬ 
cación  :  la  cierta  pojlura  en  el  encaxe :  y  en  fin  ,  deter¬ 
minada  figura  ,  y  numero  de  dientes.  De  modo ,  que 
aunque  toda  efta  difpoficion  es  accidental  al  hierro  ,  es 
effencial  al  Relox  ,  y  de  ella  proviene  la  facultad  de  dar 
juftamente  las  horas,  y  fonar  la  repetición  ,  ó  alguna  can¬ 
ción  mufica  ,  quando  fe  le  da ,  fegun  fu  eftruétura  deter¬ 
minación  para  ello  ;  y  fi  alguno  dixera ,  que  la  forma  de 
Relox  era  fubftancia  diftinta  del  metal  de  que  efta  he¬ 
cho,  feria  cofa  rifible  ,  pues  fobre  el  hierro  no  añade 
la  tal  forma  ,  fino  vna  modificación  diftinta  real ,  modal¬ 
mente  del  mifmo  hierro  ,  y  accidental  á  el ,  confedera¬ 
do  en  si  ;pero  effencial,  confiderandole  ya  Relox:  al 
'  modo  que  le  es  accidental  al  hierro  tener  dientes ;  pero 
confederado  como  fierra,  le  es  effencial. 

Efto  también  fe  puede  explicar  con  el  exemplo  de 
^  ‘  F  'l  las 
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las  letras ,  que  fon  (  digámoslo  afsi )  la  materia  de  las  pa~ 
labras,  y  las  mifmas  palabras,  que  fon  los  compueilos,que 
refultan  de  las  letras, y  de  la  forma, ü  orden,  con  que  eftán 
colocadas(que  es  en  lo  que  fe  diftinguen  específicamente 
vnas  dicciones  de  otras )  pues  de  vnas  mifmas  letras ,  mu¬ 
dándolas  la  combinación, ó  poftura, refultan  palabras  muy 
diftintas ,  como  Roma ,  Amor ,  Orma ,  Mora ,  Ramojo.  <AÍ 
mifmo  modo  colocadas  en  cierta  configuración  las  partes 
de  la  materia, por  medio  del  movimiento,  refulta  el  modo 
de  fer  ,  la  effencia  ,  ó  forma  del  cuerpo  phy  (ico  :  porque 
del  mifmo  modo  fe  tienen  las  materias  fegundas  con  las 
formas  fegundas ,  para  los  compueílos  artificiales  ,*  que  la 
materia  primera  con  la  forma  primera  ,  para  los  cuerpos 
naturales :  y  de  la  mifma  fuerte  ,  que  vna  nueva  dicción 
no  tiene  otra  novedad,  que  la  nueva  colocación  de  letras, 
afsi  en  el  compueílo  natural,  no  ay  otra  nueva  forma ,  que 
le  determine  en  cierta  efpecie  ,  que  la  diverfa  modifica¬ 
ción  délas  partes  de  la  materia ,  pues  las  que  antes  comJ 
ponian  yn  cuerpo  de  vna  efpecie ,  fe  ponen  por  el  moviJ 
miento ,  que  las  imprime  el  generante  ,  en  diverfa  fitua- 
cion ,  ó  coordinación  ,  que  es  lo  mifmo  ,  que  en  otra  im^ 
perceptible  modificación  ,  figura ,  ó  forma. 

Y  aunque  elfos  exemplos  bailarían  para  dar  idea 
clara  de  las  generaciones ,  que  llaman  fubítanciales ,  es 
también  digno  de  reparo,  que  el  Arte  (que  es  imitación 
de  la  naturaleza  )  de  vnas  mifmas  piezas,  de  madera,  pie¬ 
dra  ,  ó  plata  ,  haze  diverfas  figuras ,  con  diverfas  formas 
artificiales ,  folo  poniendo  el  Artífice  las  partes  en  divec^ 
fa  difpoficion  :  con  que  del  mifmo  modo  fe  puede  conce¬ 
bir  ,  que  la  materia ,  por  folo  el  movimiento  de  fus  partí¬ 
culas  infenfibles  ,  fegun  la  figura  en  que  quedan  formadas, 
recibe  diverfas  efpecies  de  formas ,  y  conílituye  diverfos 
Entes  con  diverfas  virtudes,  las  quales  fe  confervan,hafta 
que  otro  movimiento  las  haze  perder  fu  configuración, 
¿endo  ella  mudanza,  alteración ,  ó  corrupción ,  fegun  la 
mayor ,  ó  menor  mutación  ,  que  fe  haze  ;  v.  gr.  del  trigo 
fe  haze  harina ,  fal  vado ,  mala  ,  pan  ,  chilo ,  fangre  ,  car- 
ne^  &c.  y  fiendo  fuperfluo  ,  y  aun  obfcuro  ,  recurrir  á 
canto  numero  de  formas  >  baila  mas  clara,  y  fenfacamente; 

a  I  CDU 
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entender  ,tjue  tedas  ellas  mudanzas  no  fon  mas ,  que  di-' 
verías  combinaciones  ,y  tranfpoíi dones  de  las  particuli- 
lias  del  trigo  ,  mediante  el  movimiento ,  que  en  tanta 
fuccefsion  de  alteraciones ,  y  generaciones ,  le  da  diver- 
fas  figuras ,  y  colocaciones ;  ó  llamenfe  formas ,  porque  en 
.vna  queílion  de  voz  no  faltemos  á  la  moderación  ,  y  cor¬ 
tesía. 

Ella  es  apreheníion  mas  prudente ,  que  la  de  los 
Ariftotelicos ,  que  con  tanta  confuíion  de  entidades,  vnas 
Informantes  ,  otras  emanentes  ,  otras  inherentesfo\o  logran 
embarazar  mas  el  entendimiento  ,  y  explicar  menos  la 
N  aturaleza.  El  mifmo  Ariftoteles ,  en  todos  lus  libros  de 
los  Phy  fíeos ,  quando  habla  de  la  forma  fubftancial  (  que 
afsile  comentan ,  y  traducen  íiniellramente  fus  Interpre¬ 
tes  )  folo  la  llama  Oü  S I  .  voz  Griega ,  que  equivale 
á  ejfencia ,  ó  naturaleza:  y  otras  vezes  MORFE  ,  que  fe  mZ 
terpreta  forma  ,  ó  afpeffo ;  y  que  evidencia  tenéis ,  de 
qualde  ellos  fignificados  fue  la  mente  de  efte  Philofopho? 
No  pudo  fer ,  que  la  entendieffe  por  ejfencia  ,  afpetto ,  ó 
coordinación ,  que  fon  modos  de  la  materia ;  y  no  como 
fubftancia ,  ó  entidad  abfoluta  ?  Y  acafo  entendió  efto 
mifmo ,  fino  que  por  ocultar  al  Vulgo  fu  dodlrina  ( como 
eferivió  á  Alexandro,  quando  fe  le  quexo ,  de  que  hu~ 
vieífe  dado  al  publico  fus  Obras ,  pues  le  dixo,  que  lo  wif- 
moera^que  fi  no  las  huviera  dado  3  porque  folo  las  enten¬ 
dería  quien  le  oyejfe  a  el ,  y  no  quien  ¡as  leyejfe  )  por  eíTo  fin 
duda  vsó  de  termino  equivoco  :  y  con  efebto  parece  ,  que 
lo  gró  fu  intención  con  vofotros. 

Para  mayor  inteligencia  de  lo  dicho  (  aunque  no  to¬ 
ca  aqui  tratar  de  los  V egetables )  no  ferá  fuera  del  propo- 
fito explicar, fegun  eftos principios,  comodel  grano  de 
femilla  de  vna  planta  ,  ó  árbol  vemos  falir  determinada¬ 
mente  otra  planta,  ó  árbol  de  la  mifma  efpecie,que  el 
que  dio  la  femilla  ,  con  folo  el  movimiento ,  y  la  mate¬ 
ria  ,  fin  necefsidad  de  confiderar  dentro  efeondida  nin¬ 
guna  forma  fubftancial  Ariftotelica  ?  Lo  primero ,  debe¬ 
mos  fuponer,  que  efte  grano  eftá  compuefto  de  modo 
nuiy  diferente ,  que  los  otros  de  otras  efpecies :  y  que  ef- 
tan  ,  aunque  en  abreviatura  ,  fus  particulillas  con  íamif- 

rna 
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ma  traza ,  y  figura ,  que  en  los  grandes,  de  fu  efpecíe 
mifma  :  pues  con  elMicrofcopiohanobfervadoefto  mu¬ 
chos  Phyficos  curiofos  en  algunas  {¡mientes.  Lo  fegundo, 
es  innegable  ,  que  en  el  dicho  grano  ay  cierta  cantidad  de 
materia  ,  la  qual  entró  alli  por  vn  movimiento  efpecial, 
que  colocó  ,  y  ordenó  fus  partículas ,  de  cierto  modo  dif- 
tinto  ,  que  en  otras  femillas ,  y  parecido  al  original ,  de 
quien  fe  derivaron.  Supueílo  lo  qual ,  quando  fe  hembra 
el  grano  ,  la  agitación  ,  que  induce  el  Sol ,  ü  otro  calor  en 
los  jugos  (aliños  de  la  tierra  ,  los  introduce  en  la  femilla, 
poniendo  en  movimiento  las  partes ,  que  eftaban  en  quie- 
tud ,  y  agregándolos  á  ellas :  de  que  fe  íigue ,  que  no  ca¬ 
biendo  ya  movidas  en  el  efpacio ,  en  que  antes  cabian 
quietas ,  rompen  la  fuperficie  exterior ,  ó  cafcara ,  y  afsi 
empiezan  á  eftenderfe  ,  y  crecer ,  fin  que  fea  menefter 
mas  forma  fubftancial ,  que  el  orden  ,  y  difpoficion  ,  que 
tomaron  por  el  movimiento. 

También  es  muy  veriíimil,  que  el  Author  de  la 
naturaleza ,  que  pufo  precepto  á  las  plantas ,  de  que  pro¬ 
pagaren,  las  dio  el  modo  de  hazerlo,  depofitando  en 
lugar  deftinado para  efto  vnas menudifsimas  partes,  que 
tuvieren  como  en  compendio  ,  y  brevíatura  toda  la  dif¬ 
poficion  ,  y  figura  de  la  planta  ,  ó  árbol ,  de  donde  proce¬ 
dieron  ,  las  quales  defpues ,  eftendiendofe  con  el  impulfo, 
que  poco  ha  diximos ,  hazen  patente^  y  fenfible  la  figura, 
que  tenían  oculta ,  y  abreviada  en  si ,  y  que  por  eflo  era 
imperceptible  á  nueftros  fentidos ,  halla  que  aumentán¬ 
dole  con  el  nutrimento ,  que  circula  por  las  fibras  de  fu 
corteza ,  y  centro  lenofo  ,  fe  hazen  corpulentas, y  viíibles. 
A  eíle  modo  fe  explican  mecánicamente  los  demás  phe- 
nomenos  naturales ,  fin  necefsitar  de  eíTa  femifubftan- 
cia  ,  ó  forma  material  inconceptible :  extenfa,{\ inque  ocu¬ 
pe  lugar  :  corpórea ,  y  material,  pero  penetrable  coala  ma¬ 
teria  :  penetrable ,  y  no  efpiritu  :  difundida  por  el  cuerpo, y  no 
quanta  :  que  da  la  exift encía  a  la  materia ,  y  fin  la  materia, 
ni  puede  darla ,  ni  exiftir :  y  en  fin,  eífa  quimera  natural, 
ó  prodigio,  que  no  tiene  otro  ser ,  que  el  que  la  da  la  fan¬ 
tasía. 

ceptico .  Señores ,  aunque  entre  los  Philofophos  Antiguos, 
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y  Nuevos  es  punto  tan  reñido  el  ele  1  a-  for  ma  fubft  an ei a  1 , 
yo  creo  ,  que  íi  cada  vno  cedieffe  algo  del  empeño  ,  y  de 
la  ojeriza  contra  la  opueíla  Efcuela  ,  podrían  ajuílaríe  fus 
diferencias ,  y  venir  á  vn  acomodamiento  ,  no  aviendo 
mas  entre  vnos ,  y  otros ,  que  la  mas  ,  ó  menos  clara  expli¬ 
cación  :  pues  los  Jrijlot  éticos  confideran  la  forma  en  ayre 
abítraélo  ,  y  metaphyfico  :  los  Corpufculnres  en  trage  mas 
phyfco,  y  fenfato.  EíTa  difpofícion,  ó  complexo  de 
qualidades ,  que  decís  los  Modernos  ,  que  es  la  forma  ,  íi 
fe  confidera  abílraida  ,  parece  que  es  lamifma ,  que  nos 
defcffaen  los  Antiguos  ,  pues  fin  duda  es  el  a£íe primero  de 
la  materia  ,pór  el  qual  fe  determina  fu  indiferencia  á 
conílituir  tal  eípecie  determinada  de  cuerpo  phyfico» 
Puede  también llamarfe/#¿y?¿tf¿7¿/3  porquantoaun  (fe- 
gun  voíotros )  es  modo  de  la  fubftancia  ,  ó  materia,  y  es 
effencial  ai  todo  :  llamarle  incompleta ,  porque  de  ella  con* 
figuración  ,  y  la  materia ,  como  de  dos  compartes,  fe  Im*? 
ze  el  compueílo  r  es  vnible ,  y  capaz  de  recibirfe  en  elk^ 
como  que  los  modos  ,  no  podéis  negar ,  fe  reciben  en  la 
fubftancia  ,  de  quien  fon  modc^.  Que  la  forma^determina 
la  potencialidad  déla  materia  ,  tampoco  podéis  negarlo, 
pues  de  ella  difpoíicion  de  partes ,  que  decís ,  fe  verifica, 
que  determinando  á  cierta  eípecie  la  materia  ,  fixa  la  po« 
tencialidad  ,  que  tenia  á  todas.  Es  también  cierto ,  en 
vueftra  opinión  5  que  ella  difpofícion  ,  ó  modo  de  la  ma¬ 
teria  es  el  principio  ,  ó  raiz  de  las  efpecificas  operaciones 
del  compueílo  ,  y  de  todas  las  propriedades  ,  y  accidentes 
reprefentativos  fuyos  ,  como  voíotros  mifmos  confeftais. 
Es  fubftancia  real  ,  modal ,  e  inadequadamente  diftinta  de 
la  materia  ,  porque  los  que  realmente  fe  feparan  ,  real¬ 
mente  fe  diftinguen.  Que  fe  educe  de  la  potencia  de  la 
materia  es  confiante  ,  pues  los  modos  no  pueden  criarfe, 
porque  no  falen  de  la  nada ,  antes  ion  afecciones  ,  que  fu- 
ponen  fugeto ,  de  quien  fe  educen,  y  fon  modos. 

Lo  que  mas  me  admira  es ,  que  intentéis  hazer  ridi¬ 
cula  la  opinión  Ariílotelica  ,  diciendo  ,  que  ni  fe  puede 
entender ,  ni  concebir ,  quando  vueftras  difpoficiones  de 
la  materia  ( las  que  ignoráis,  quales  fon  en  cada  compuef- 
i  to )  las  concebís  con  los  miftiios  caraóleres ,  que  los  Arif- 
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totelicos  conciben  fu  forma  :  ellas  falcan  de  la  materia ,  y 
á  ninguna  parce  van  :  ellas  vienen ,  y  de  ninguna  parce 
vienen  :  ellas ,  iin  fer  efpiritu  ,  no  ocupan  lugar  :  y  íiendo 
corpóreas ,  fe  penetran  con  el  cuerpo :  en  fin  ,  fon  eften- 
didas ,  fin  nuevo  efpacio  ,  y  difundidas ,  fin  diferente 
corporatura,  que  la  de  la  materia  :  fon  fubftanciales ,  y; 
no  pueden  exiftir  por  si :  fon  entes  en  otro  ,  y  no  obftan- 
te  no  fon  accidentes ,  fino  eíTencia  delcompueito :  ved 
fi  la  inftancia  puede  fer  mas  en  términos  ;  con  que 
pudiera  aver  reconciliación ,  ó  á  lo  menos  vna  pacifica 
tregua  entre  vofotros ,  fi  los  Modernos  os  períuaaieíTeis, 
áque  la  idea  de  la  forma  Arillotelica  conviene  con  la 
vueftra ;  y  los  Ariílotelicos  os  arreglareis  á  efta  mas  cla¬ 
ra  explicación  de  los  Modernos ,  con  la  qual  fe  puede  dar 
alguna  razón  menos  confufa  de  los  phenomenos  natura¬ 
les  5  y  acercarfe  algunos  paíTos  mas  á  la  verdad  de  la  na¬ 
turaleza  ;  pero  nunca  fe  logrará  efto ,  porque  nueftros 
Efcolafticos  (  que  efcriven  Philofophias  para  enfenar  en 
las  Efcuelas )  no  cuidando  de  las  pruebas  experimentales, 
folo  fe  dedican  á  aquellas  razones ,  que  firven  de  apara¬ 
to  para  fu  eftudioTheologico :  y  de  aqui  nace ,  que  acer-! 
ca  del  compuefto  corporeo  han  introducido  aquellas 
queíliones,  nada  conducentes  para  los  Phy fíeos ;  v.  gr.  fi 
la  vnion  fe  diflinguede  los  extremos  1  guantas  vniones  ay  en 
el  compuejlo  1 T  en  cafo  de  aver  vna  fola  ,  en  qual  de  los  extre  A 
mos  fe  recibe  ?  Si  la  vnion  de  la  forma  fe  identifica  con  la  educ¬ 
ción  de  ella  ?  Si  el  compuejlo  fulftancial  fe  diflingue  de  la  ma¬ 
teria  forma, y  vnion  1  Si  la  fubfiflencia  fe  dijlingue  de  la  na¬ 
turaleza  fubjlancial  1  Si  la  pofsibilidad  de  las  cofas  fe  identifi¬ 
ca  con  las  tales  cofas  ,  b  con  algún  atributo  de  Dios  1  Si  la  ma¬ 
teria  mil  agrof  amente  puede  ejldr  fin  formad  Si  tiene  vna , 
b  muchas  privaciones  ?  Si  toda  caufa  es  primero  >  que  fu  efeSl  oí 
Si  la  cauja fe  diferencia  de  la  caufalidad ?  Y  otras  femejan- 
tes  ,  que  bien  pueden  fer  neceffarias  para  otras  Ciencias; 
pero  para  las  naturales ,  no  folo  no  fe  ve  fu  impor¬ 
tancia  ,  fino  es  manifieíla  fu  in¬ 
validad. 

***  *** 
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LOS  ACCIDENTES  ,  O  FORMAS, 

que  llaman  accidentales  al  com- 
*  puerto. 


'Arijlot.  \7  Qué  opinión  lleváis  acerca  de  los  acciden-' 
X  tes? 

farte/.  Accidente  es ,  lo  que  fobreviene  á  la  cofa  ya  conf- 
tituida  en  fu  ser ,  y  que  puede  falcarla ,  quedando  encera 
fu  effencia  ,  v.  ge.  la  blancura  fe  dice  accidence  del  hom¬ 
bre  ,  porque  concebimos  encera  fu  effencia ,  quando 
aprehendemos  animal  racional ,  fin  que  penfemos  en  blan¬ 
cura  ,  y  aunque  fe  la  neguemos.  £fto  es  hablar  fegun 
t  nueftro  modo  de  concebir ,  porque  realmenre  ay  acci- 
i:  dences ,  que  fe  llaman  proprios  (  á  diftincion  de  los  con¬ 
tingentes  )  que  tienen  incrinfeca  conexión ,  é  identidad 
con  la  effencia  ,  como  la  rifibilidad ,  que  fi  fe  le  quicaffe 
al  hombre ,  fe  le  quitaría  la  racionalidad.  Efto  fe  entien¬ 
de  déla  eflenciametaphyfica:  pues  en  fencido  phyfico 
¡  también  fi  al  hombre  fe  le  quitaffe  la  quantidad ,  figura* 
i  color ,  organización  (  y  otros ,  que  íe  reputan  por  acci-- 
i  dentes ,  refpefto  de  la  effencia  metaphyfica )  ni  quedaría 
í  phyficamente  hombre  ,  ni  aun  animal.  Noobftante ,  to- 
1  dos  han  recibido  la  definición  de  Porphirio :  Accidente 
i  es  ,lo  que  puede  efidr  ,  o  no  e/ldr  fin  corrupción  del  fugeto. 

1  De  que  fe  infiere  ,  que  las  formas ,  que  llamáis  fubftan- 
ciates ,  fon  accidentales ,  refpecto  de  la  materia  ,  pues  la 
fobrevienen  conftituida  ya  en  fu  ser ,  y  tan  accidental-’ 
mente  la  viene  la  forma  de  leño ,  como  otra  qualquiera; 
si  bien  fon  eflenciales  al  compuelto ,  al  modo  que  la  blan¬ 
cura  ,  aunque  es  accidental  al  hombre  ,  es  effencial  al 

¡  hombre ,  en  quanto  blanco.  La  inherencia  de  los  acci¬ 
dentes  en  el  fugeto  fuele  también  fer  modo  de  concebir, 
porque  el  citar  vellido ,  ó  armado  es  accidente  del  hom¬ 
bre,  y  nadie  ha  dicho,  que  el  vertido  es  inherente.  De 
¡todo  lo  qual  también  fe  infiere ,  que  confiderahdo  nolo- 
1  tros  dos  folos  géneros  de  fubftancias ,  es  á  faber  cuerpo ,  y 
■  efpmtu ,  a  cada  vno  conftituido  en  fu  ser  ,  le  correfpon- 
I  r  '  fi  den 


fo  Díalog.  IÍÍ.  De  Formas 

den  fus  efpeciales  accidentes :  los  accidentes  del  cuerpo, 
ó  materia  fon  la  tal  determinada  magnitud  ,  figura,  litio, 
quietud ,  y  movimiento  :  afsi  como  del  efpiritu  (  cuya  ef- 
íencia  es  fer  inteligente  )  lo  fon  todos  los  modos  de  pen- 
far,  y  querer. 

Efto  fupuefto ,  que  no  fe  dan  accidentes  real  ade- 
quadamente  diftintos  de  la  materia  ,  lo  prueban  nueftros 
Cartefianos,  como  probaron  ,  que  las  formas  materiales 
eflenciales  no  fe  diftinguian :  porque  fi  no  incluyeran  al¬ 
go  de  la  materia,  y  fueran  adequadamente  diftintos,  fue¬ 
ran  producidos  de  nada  de  si ,  y  de  nada  del fugeto ,  Lo  qual 
feria  creación, y  efta  en  ellos  repugna.  Finalmente  ,  por¬ 
que  fi  eftos  accidentes  no  fon  modos  de  la  materiafefto  es, 
la  materia  con  tal  fuperficie,  figura,  y  movimiento)  no  es 
inteligible  ,  ni  podemos  concebir  lo  que  es  blancura  ,  fi 
efta  no  es  vn  modo  de  la  fuperficie  del  cuerpo  ,  que  por 
fer  invifiblemente  mas  igual,  y  lifa  ,  rechaza  ala  vifta 
muchos  rayosdeluz,y  oculta  pocos,  por  lo  qual  efte 
color  es  el  mas  cercano  ,  y  parecido  a  la  mifma  luz ;  y  Ci 
no  es  efto ,  que  otra  clara  idea  podemos  tener  de  vn  Ente 
inherente  ,  ó  afido  á  la  materia  ,  de  quien  no  fabemos 
otra  cofa  ,  que  el  nombre  d c  blancura!  Vueftra  equivo¬ 
cación  ,  foñor  Áriftotelico  ,  efta  ,.en  que  infiriendo  de 
vueftras  feníaciones ,  otras  tantas  formas'  accidentales1, 
que  las  excitan  ,  creeis  con  precipitado  juicio ,  que  por¬ 
que  el  fuego  con  el  movimiento  de  fus  agudas  particuli- 
llas  os  excita  vna  feníacion  ,  que  llamáis  calor  ,  efto  mif- 
mo  que  fentis ,  efta  en  el  fuego :  como  fi  porque  fentis  do~ 
lor  déla  picadura  de  vna  aguja  ,  fuera  buena  ilación,  que 
el  tal  dolor  efta  en  la  aguja  :  y  por  cada  feníacion  inven¬ 
táis  vn  Ente  diftinto  ,  afido  en  el  objeto  ;  quando  todo  fe 
explica  con  la  tal  fuperficie  ,  figura ,  y  movimiento  ,  que 
en  cada  fentido  excita  fu  efpecitíca  feníacion :  pues  aque- 
llasmifmas  partículas  del  Balfamo  ,  v.  gr.  que  exhala-’ 
das ,  excitan  en  la  nariz  por  fu  figura  agradable  olfafto 
porque  entran  fin  violencia,  y  como  con  albugo  ;  ellas 
mifmas  en  la  lengua  cauían  amargura  ,  porque  penetran, 
moleftando  las  porofidades  del  güilo;  y  a  fee  no  parece 
cuerdo  dictamen ,  creer ,  que  el  buen  olor ,  y  la  amargura 
'f: .  .0  fom 
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fon  dos  entida  des  diftintas ,  pegadas  a!  Balfamo ,  pudien- 
docomponerfe  codo  con  vna  foia  configuración. 

Gafend.  Por  efio  cs.mas  verifimil ,  que  los  accidentes  no 
fon  otra  cofa  ,  que  aquellos  modos  de  la  materia  ,  que  fe 
coníideran  como  que  fobrevienen  á  la  effenciadel  com- 
puefto ,  y  que  puede  efte  coníiderarfe  fin  ellos ,  v.  gr. 
aunque  fe  identifica  con  Pedro  aquella  determinada  in¬ 
dividual  figura  ,  que  tiene ,  no  obftanre  le  es  accidencai  a 
iu  eílencia  ,  en  quanto  hombre  ,  porque  pudo  tener  la  fi. 

,  gura, de  Juan  ,  fin  perder  la  eílencia  de  hombre. 

Arijlot.  Solvemos  a  tropezar  en  el  grave  efcollo  de  los  ac¬ 
cidentes  Euchanlticos :  pues  fi  fe  identifican  con  la  ma¬ 
teria  ,  quedando  ellos ,  quedará  la  materia ,  la  qual  es  de 
re,  que  talca;  ó  faltando  la  materia ,  faltarán  los  acci¬ 
dentes  .  los  quales ,  es  de  Fe,  que  quedan. 

\Cartef.  EíTe  argumento  quedo  yá  refpondido ;  pero  bol. 

1  veisa  inculcarle,  porque  á  vofotros  os  haze  grande  fuer. 
fa>  y  a  ía  verdad  en  vueftros  principios  es  infoluble, pues 
a  lo  que  el  Concilio  llama  efpecies  ,  llamáis  vofotros  acá 
dente s ,  j  defpues  por  opinión  errada  Philofophica ,  con' 
cebis  a  eftos  accidentes  como  vnos  entes  abfolutos 
alidos  a  la  materia  ,  y  adequadamente  diílintos  de  ella; 
y  aísi  os  parece  impofsible  ,  quedar  ellos ,  y  no  quedar  lá 
materia ,  fi  fe  identifican  con  ella  :  pero  como  nofotros 
llevamos  otros  principios,  decimos,  que  la  materia  y 
todos  fus  modos  fundamentales  faltan  ( como  enfeña’ la 
re  )  pero  quedan  milagrofamente  las  efpecies  ó  repre- 
lentaciones  de  la  fubftancia  ,  que  nos  excitan  á  percebir- 
ia ;  y  elto  os  lo  haré  inteligible  con  vn  exemplo  :  Si  mira 
mosal  Sol  mucho  tiempo  ,  faltando  el  Sol ,'  ó  apartand¿ 
noíotros  la  vifta  ,  aun  vemos  al  Sol  (  que  yá  no  ay  )  por¬ 
que  aunque  falto  el  Sol ,  queda  impreíTa  en  el  organo  fu 

efpecie  ,  o  reprefentacion  ,  que  excita  en  la  idea  la  per¬ 
cepción  del  Sol :  del  mifmo  modo  Dios,  fin  que  aya  Pan 

a"rÍcdTelPa'V  E1>*  ««¿ioA  confirma 
con  el  mifmo  Santo  Thomas,  pues  en  el  Cántico,  que 

compufo  al  Sacramento,  dice  :  La  vijla ,  elgujlo,  el  taifa, 

Zí/e-  ’  7  r°/e  ,enSañarA  Ia  vida ,  informando 
^  blancura  3  íi  fundamentalmente  cjuedára  ( pues  á 
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efte  fentido  no  le  coca  juzgar  de  la  fubftancia  ,  fino  del 
color  )  engañafe  ,  pues,  porque  quedando  folo  la  efpecie, 
o  blancura  reprefentativa ,  informa ,  que  ay  blancura 
fundamental ,  ó  por  mejor  decir ,  da  ocaíion  al  entendi¬ 
miento  ,  para  que  finieftramente  infiera ,  que  ay  blancu¬ 
ra  fundamental, lo  qual  es  falfo.  Y  efto  bafte  para  ajuftar 
tanto  abifmo  de  milagros  á  nueftras  groíferas  confidera- 
ciones :  y  en  fin ,  aun  quando  eftuvieramos  débiles  en  la 
folucion ,  lo  que  importa  es ,  que  eftemos  firmes  en  la 
creencia,  fin  querer  medir  con  el  débil  paífo  de  nueftras 
fuerzas  los  inmenfos  efpacios  de  la  Omnipotencia  Divi¬ 
na,  empeñada  á  beneficio  de  los  hombres  enhazer  mi¬ 
lagros  ;  pero  fin  obligarfe  á  darnos  razón  del  modo  de  ha-! 
zerlos. 

Gafend.  Dexemos  eftas  cofas ,  que  van  por  via  de  milagro, 
y  procedamos  en  la  Phyfica  ,  fegun  la  via  ordinaria  de  la 
naturaleza  :  á  efta  folo  debemos ,  como  Phyficos ,  obfer-! 
var ,  refervando  la  via  de  la  Fe  ,  en  quien ,  como  Fieles, 
ciegamente  ,  y  fin  difputa  debemos  creer. 

Sceptic.  Como  para  los  Scepticos  Catholicos  es  la  primera,1 
y  fuperior  claífe  de  verdades  las  de  Fe  ,  como  que  fon  re¬ 
veladas  por  Author  infalible ;  á  diftincion  de  las  verifimi- 
litudes  humanas ,  y  phyficas ,  que  no  tienen  mas  eftrivo, 
que  el  de  vna  falaz  conjetura  ,  ó  razón  aparente  ,  y  el  de 
vnos  Authores  falaces ,  y  falibles ,  lo  primero ,  que  debe 
ir  eftablecido  en  nueftra  converfacion  ,  es  la  confiante 
creencia  en  el  Inefable  Myfterio  Euchariftico  (  ojalá  le 
veneráramos  por  tan  Inefable, que  fegun  explica  efta  mif- 
ma  voz  ,  todo  en  el  fuera  creer ,  y  nada  hablar  )  admiti¬ 
da  efta  fumma  verdad  en  la  explicación  de  las  efpecies, 
d  accidentes ,  cada  vno  pienfe  como  guftáre  ,  fiendo  la 
controverfia  puramente  philbfophica.  Según  todos ,  fal¬ 
ta  la  fubftancia  ,  y  quedan  los  accidentes ;  efto  es  ,  iri- 
concuffo  :  vofotros  decís  ,  que  quedan  en  fentido  Ariflote- 
Jico ;  eftotros  dicen  ,  que  quedan  en  el  fentido  Cartefiano: 
poco  importa  la  diferencia  en  la  explicación  ,  como  aya 
convenio  en  la  creencia. 

Pero  es  digno  de  eftrañar  en  los  Ariftotelicos ,  que 
reculando  las  pruebas  naturales  para  difeurrir  en  lo  fobre- 

$v ,  -  o  na- 
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natural ,  quieran  traer  lo  fobretiátúral ,  para  prueba  de 
fus  difcurfos  naturales ,  aviendo  mutua  improporcion. 
También  es  claro  argumento  de  fu  mucha  pobreza  de 
razones  Phyficas  ,  ver  que  recurren  á  razones  TheologL 
cas ;  pues  parece  flaqueza  de  ingenio ,  no  traer  para  prue¬ 
ba  de  lo  natural  otra  cofa  ,  que  lo  milagrofo  :  pero  dejé¬ 
moslo  ya  por  efta  noche: 

Namque  mora  dulcí  iam  iam  prope  cr a [lina  C oeloy 
Purpuréis  inveffa  rotis  Aurora  rubebit . 

DIALOGO  IV. 

|DE  LA  ESSENCIA  ,  Y  EXISTENCIA 

del  cuerpo  natural. 


rAriflotel'tco.  Cartesiano.  Gafetúijla.  Scepttco. 


■'Sceptlco.  /T  E  alegrare ,  que  V. mds.  no  quedaíTen  ano- 
XVjL  che  fatigados. 

\Gafend .  Si  ay  algo  3  que  alivíelas  fatigas  del  dia ,  folo  es 
el  defcanfo  ,  y  fuave  diveríion  de  nueftros  coloquios  de 
noche. 

5 Cartef.  Pues ,  feñor  Ariftotelico ,  mientras  refrefeamos, 
proponed  materia  para  el  difeurfo  de  efta. 

'AriJIot.  Ya  que  convenimos  ,  en  que  el  objeto  de  la  Phy-1 
fica  es  el  cuerpo  natural  ,  ferá  muy  del  cafo  faber,  en  que 
|  coníifte  la  eíTencia  del  cuerpo?  Nofotros  defendemos, 
I  que  cuerpo  es  aquello  >  que  pertenece  intrinfec amente  a  lo  im- 
¡  penetrable  ;  al  contrario  ,  el  efpiritu  es  lo  que  no  pertenece  ü 
lo  impenetrable.  Pruebafe  ,  porque  la  definición  dada  ex¬ 
plica  ,  lo  que  primeramente  concebimos ,  quando  habla J 
mos  del  cuerpo  :  luego  la  dicha  definición  explica  la  ra¬ 
zón  formal ,  ó  ciencia  metaphyfica  del  cuerpo. 

€artef.  Lo  que  primeramente  concebimos  en  el  cuerpo, 
es  5  fer  vna  fubftancia  eftendida  en  longitud ,  latitud  ,  y 
profundidad ;  porque  aunque  prefeindamos  de  todas  las 

de- 
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demás  afecciones  ,  ó  modos ,  como  la  figura ,  fitio ,  co¬ 
lor  ,  movimiento  ,  y  todos  los  demás  atributos ,  que  fue- 
len  tener  ios  cuerpos  ;  como  concibamos ,  que  queda  ex- 
tenfion ,  concebimos  que  queda  cuerpo,  Pruebafe  con 
San  Aguítin  ,  que  (  en  el  libro  de  la  quantidad  del  alma  } 
dice  :  Preguntóte  lo  primero }  (i  juzgas  >  que  ay  cuerpo  ,  que 

no  tenga  alguna  longitud  >  latitud  ,y  altura  2 .  Si  ejlo  les 

quitas  a  los  cuerpos  ,  d  lo  menos  en  mi  opinión  ,  ni  podremos 
fentirlos  ,  ni  juzgar  rectamente  ,  que  fon  cuerpos* 

De  fer  el  cuerpo  vna  fubftancia  extenfa,fe  figue  fer 
sólida  ,  divifible  ,  e  impenetrable  ,  no  como  entiende  el 
Vulgo  la  panet ración  ,  que  esquando  las  partículas  de  vn 
cuerpo  paílan  por  entre  las  del  otro  :  y  afsi  dicen  ,  que 
penetran  los  rayos  del  Sol  por  vncriftal ,  y  la  agua  pene¬ 
tra  por  entre  la  arena,  lo  qual  no  es  porque  rigorofame li¬ 
te  fe  penetren  ambos  cuerpos ,  fino  porque  las  partículas 
del  vno  pafian  por  entre  los  poros  del  otro  ;  debe  enten¬ 
derle  .rigorofamente  la  penetración^ como  la  entienden  los 
Philofophos ,  losquales  dicen  ,  que  dos  cuerpos  fon  im¬ 
penetrables  ,  porque  no  pueden  naturalmente  eftár  colo¬ 
cados  en  vn  mifmo  lugar,  ó  efpacio. 

Supuefto  lo  qual ,  yo  admito  con  Defe  artes ,  que  la 
eflencia  del  cuerpo  phyfico  es  folo  la  extenfion  en  longitud , 
latitud ,  y  profundidad  Efte  concepto  de  Deícartes  es  tan 
evidente  prueba  de  la  immortalidad  del  alma  ,  que  ofen¬ 
dería  ingratamente  fu  memoria ,  omitiendo  fu  nombre: 
pues  fien  la  fubftancia  extenfa  del  cuerpo  phyfico  no 
concebimos  otra  cofa-,  que  fer  divifible,  impenetrable, 
figurable  ,  y  moble  ,  haliandofe  en  el  hombre  vna  enti¬ 
dad  inteligente  ,  llamada  alma  racional ,  que  no  es  cofa  al¬ 
guna  de  las  referidas ,  nieftá  incluida  en  el  concepto  de 
ellas ,  hemos  de  creer ,  que  es  de  otra  efpecie  ,  y  claffe 
muy  diftinta  del  cuerpo ;  y  afsi  capaz  de  fubfiftir  por  si, 
fin  que  fe  la  conozca  contrario  ,  que  la  deftruya  ,  y  por 
configúrente  immortal. 

/ iriftot .  Nofotros  defendemos  ,  que  el  cuerpo  ,  ni  es  la 
mifma  extenfion  ,  ni  es  extenfo  por  si ,  fino  por  la  quan- 
tidad ,  que  es  cofa  diftinta  de  el :  pues  las  cofas ,  que  real¬ 
mente  fe  feparan  ,  realmente  fe  diftinguen ;  afsi  es ,  que 

la 


Y  EXISTENCIA  DEL  CUERPO  NATURAL. 

la  exteníion  ,  ó  quanndad  del  Pan  realmente  fe  fepara 
en  la  Sacro-Sanca  Euchariftia  del  cuerpo  del  Pan  (  pues 
¡  ^ueda  la  exteníion  ,  y  no  queda  la  íubftancia  ,  ó  cuerpo 
del  Pan )  luego  rea 'mente  fe  di  (tinguen :  y  aísi  la  exten¬ 
úen  no  puede  íer  cíleñeia  del  cae  rpo* 
r artef'  Avia  propueíto  Car  teño  no  refponder  á  eíTe  argu- 
i  meneo, fino  obíervar perpetuo filenció  acerca  del  mo- 
\  do  corno  Chrifto  Señor  nueítro  eftá  en  la  Sagrada  En- 
\  chariftia  ,  perfuadido  á  que  puede  Dios  hazer  muchas 
cofas ,  a  donde  no  puede  llegar  la  mente  humana  ,  Tiendo 
)  (  como  dixo  San  Aguílin  )  toda- tarazón  del  hecho  Ja  po- 
\  tenci a  de  quien  le  haze  ;  y  cierto  fuera  mas  jufto  ,  que  nun¬ 
ca  hu vieran  peníado  los  Philofophos ,  en  querer  averi- 
|  &uar  jas  verdades  de  nueftra  Fe  con  principios  de  fu  Phi- 
oiophia  ,  pendo  tan  immenfamente  inferior  nueítra  ex¬ 
plicación  a  la  Mageftad  de  tan  altos  Myfterios ;  pero  en 
nn ,  importunado  ,  mudó  de  dictamen ,  y  dixo  que  afsi 
|  S01110  ,>Sun  orden  natural ,  fi  Chrifto  Señor  nueftro 
,'j  le  nutriera  de  Pan  5  y  Yino,eftasfubftancias  ,defpuesde 
■!  vanas  alteraciones- , ,fe  convertirían  á  largo  tiempo  en  fu 
ueipo  3  y  ferian  informadas  por  fu  Sacratifsima  Alma: 
a  si  en  vn  mirante  ,  por  milagro  ,  y  fuera  del  orden  de  la 
naturaleza  ,  fucede  aquella  repentina  información  ,  ó 
tranfubftanciacion  ,  en  virtud  de  las  palabras  •  porque  fu- 
pone  Caí  teño  ,  que^el  fer  cuerpo  humano  no  fe  conftitu- 
ye  por  tener  eíta  ,  o  la  otra  exteníion  ,  fino  por  eftárin- 

orP}ad°  con  alma  racional  fea  con  la  exteníion  que  fe 
(t  quiíieffe.  H 

\afend.  A  mi  me  parece  ,  que  es  infuficiente  eíTa  folu- 
:  cion  ,  porque  el  milagro  no  folo  eftá  ,  en  que  de  repente 
:  fe  convierta  el  cuerpo  del  Pan  en  Cuerpo  de  Chrifto  fi 
:  !  no  en  que  fondo  Cuerpo  de  Chdfto ,  quede  con  la  cx- 
¡  tenfion  de  Pan,  laque  no  quedaría  de  (pues  de  las  altera, 
clones  en  vna  regular  nutrición.  Pero  aun  admitiendo, 

que  el  milagro  folo  eftuvieíTe  ,  en  hazer  fe  de  repente 
Ia  conyerhon  del  Pan  en  Cuerpo  de  Chrifto  ( que  por  la 
u  nción  le  haría  poco  a  poco  )  quifora  yo  preguntaros, 

,i  !Li  D  Cf  ;,n  fenílble  queda  ,  es  la  de  Chrifto ,  ó  la 
I  del  1  an  1  Que  no  es  la  exteníion  feníible  de  Chrifto 

lo 
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lo  informan  los  fencidos ,  y  lo  enfe  ña  la  Fe  ;  pues ,  fegun 
el  Concilio  ,  queda  la  efpecie  ,  color  ,  olor  ,  fabor ,  y  ex- 
tenfion  fenfible  de  Pan.  Si  queda  la  exteníion  ferxfible  de 
Pan  5  ni  de  potencia  de  Dios  puede  dexar  de  quedar  el 
mi  fin  o  cuerpo  del  Pan  :  pues,  fegun  vofotros,  la  exten¬ 
íion  es  la  eílencia  metaphyfica ,  y  razón  formal  de  la 
fubftancia  corpórea ;  y  Dios  no  puede  hazer,que  vna 
cofa  fe  fepare  de  fu  mifma  eíTencia ,  como  no  puede  ha¬ 
zer  ,  que  falte  e!  hombre  ,  y  quede  el  animal  racional . 

Carte/.  En  la  Sagrada  Euchariftia  falta  la  extenfion  funda¬ 
mental  del  Pan ,  y  folo  queda  la  efpecie  ,  ó  extenfion  re- 
prefentativa. 

Sceptic.  Entre  tanto  no  puedo  menos  de  admirarme  de 
vueftro  celebrado  Carteíio ,  que  aviendonos  él  mifmo 
dado  reglas  ,  para  deducir  verdades ,  aconfe]andonos, 
que  dudaffemos  enhypothefis ,  y  como  de  pallo ,  de  to¬ 
do  lo  que  creemos  por  los  fentidos ,  y  opiniones :  hada 
encontrar  vna  fola  verdad  ,  en  que  no  pueda  caber  enga¬ 
ño  ;  y  obtenida  efta ,  como  defde  otro  punto  de  Archi- 
medes,ir  por  ella  infiriendo  las  demás, y  rebolviendo 
defdy  efte  punto  firme  todo  el  Orbe  metaphyfico ,  é 
inteligible :  á  mi  me  parece ,  que  erró  el  methodo :  pues 
dado  que  convengamos  en  dudar  de  todo  por  folo  el  pla¬ 
zo  de  fu  hypothefis ,  porque  los  fentidos  pueden  enga- 
ñarfe ,  y  las  opiniones  engañarnos;  qué  mas  firme  pun¬ 
to,  ñique  mas  inconcufas  verdades ,  que  las  de  Fe?  La 
primera  verdad  infalible ,  que  él  encontró  fue  efta  :  Yo 
pienfo ,  luego  yo  foy  :  y  defpues  halló  en  todos  los  dif- 
curios  el  tropiezo  de  las  verdades  de  Fe  ,  que  fon  mas  in¬ 
falibles,  que  la  fuya  :  luego  tomó  el.  methodo  al  rebes, 
debiendo  empezar  por  las  fummas  verdades  de  nueítra 
Religión ,  acomodando  á  ellas  fu  Philofophia  ,  y  no  á  fu 
Philofophia ,  queriendo  acomodar  la  Religión.  Empezó 
á  echar  los  cimientos  por  el  penfar  ,  debiendo  empezar 
por  el  creen  pues  la  Philofophia  no  nos  puede  hazer 
Fieles ,  pero  la  Fé  nos  puede  hazer  Philofophos. 

Dexando  eftas  cofas  Sagradas ,  donde  debe  llegar 
nueftro  refpeto  ,  pero  no  puede  nueftra  comprehenfion, 
p  isemos  por  razones  humanas  á  impugnar  vueftr os  prin- 
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cípios.  Laextenfion  no  es, lo  que  primero 'Concebimos 
en  los  cuerpos;  pues  fi  hazeis  quieta .  reflexión  fobre  el 
concepto  de  extenfo ,  cito  quiere  decir ,  tener  fus  partes 
vnas  fuera  de  otras  ,  y  para  efto  primero  debemos  con¬ 
cebir,  que  eftas  tales  partes  fon  impenetrables;  pues  de 
fer  impenetrables  fe  íigue  ,  que  vnano  pueda  eftár  ,  don¬ 
de  eftá  la  otra  ;  y  afsi  ,  que  todas  eften  fuera  mu¬ 
tuamente  ,  y  tengan  exteníion  :  luego  primero  con¬ 
cebimos  lo  impenetrable  ,  que  lo  extenfo :  y  afsi  la  exten- 
fion  es  propriedad  del  cuerpo ,  no  eíTencia.  Al  modo 
que  el  fer  decimos ,  que  no  es  eíTencia,  fino  pro¬ 
priedad  del  hombre  ;  porque  primero  concebimos ,  que 
es  racional ,  y  de  fer  racional ,  ó  difeurfivo  fe  íigue  fer 
admirativo ,  y  de  aqui  nace  el  fer  rifible. 

Fuera  de  que  la  exteníion  no  es  eíTencia ,  fino  modo 
de  eftár  el  cuerpo ,  como  en  mi  es  modo  eftár  extenfo, 
y  no  recogido  :  pues  fi  Dios  hiziera ,  como  puede ,  que 
todas  las  partes  de  vn  cuerpo  fe  penetráran  en  vn  mifmo 
efpacio  (  pues  pudo  hazer ,  que  fu  Sagrado  Cuerpo  pb- 
netraíTe  gloriofo  la  lofa  del  Sepulchro ,  y  las  Puertas, 
quando  entró  defpues  á  ver  á  fus  Difcipulos )  entonces 
aquel  cuerpo  perdería  fu  exteníion,  y  modo  de  eftár,  pero 
no  perdería  fu  eíTencia. 

Confirmólo  mas,  porque  es  conceptible  vn  punto 
corporeo  Mathematico(  y  de  hecho  le  concibió  Zenón, 
y  los  antiguos  Epicúreos )  Tiendo  ,  pues ,  efte  punto  indi- 
vifible  ,  no  tendrá  partes  extenfas ,  ni  vnas  fuera  de  otras, 
y  afsi  no  ferá  extenfo  ,ni  exteníible  ,  fiendo  cuerpo  :  lue¬ 
go  el  concepto  de  cuerpo ,  no  fe  conftituye  por  la  extea- 
fion. 

Otro  argumento  fe  os  haze  en  el  efpacio ,  ó  lugar; 
pues  el  efpacio  tiene  exteníion  :  efto  es  claro  ,  pues  no  es 
la  mifma  exteníion  ,  la  que  ay  de  aqui  á  París, que  de  aqui 
|  á  Alcalá,  aunque  Dios  aniquilára,  ccmo  puede,  los 
j  cuerpos  intermedios  $  afsi  es ,  que  efta  exteníion ,  ó  efj 
pació  no  es  cuerpo  :  luego  no  toda  exteníion  es  cuerpo. 
:¡  Efte  argumento  fácilmente  fe  compone  en  la  opinión, 

I  que  pone  la  eíTencia  del  cuerpo  en  la  impenetrabilidad: 
pues  el  efpacio  es  vna  extenfion  $,  pero  es  vna  extepfi^1 

"  "  '  ~~  tí.  ?  ' 
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penetrable  con  los  cuerpos, fupuefto  que  los  cuerpos  eftán 
enelefpacio. 

"Mjjlot .  También  es  conceptible  ,  fegun  laEfcuela  Jefuiti- 
ca  ,vna  fubftancia  efpiritual  ,  ccmpuefta  de  partes  inte¬ 
grantes,  y  afsiextenfa;  afsi  ccmo  es  pofsible  íercom- 
puefta  de  partes  eíTenciales ,  efto  es  de  materia,  y  forma 
efpirituales.  Demás  de  eíTo,  la  prefencia  de  vn  Angel  en 
toda  efta  fala  ( la  qual  es  pofsible  )  es  extenfa,y  no  es  cuer¬ 
po,  porque  es  modo  efpiritual  del  Angel. 

Dixifteis también, que  era  nueva  ella  ópinion,  y 
que  debíamos  mucho  á  Defcartes  en  avernos  enfeñado  la 
diílincion  del  cuerpo  ,  y  efpiritu  ,  demonftrandonos ,  que 
el  efpiritu  era  fubftancia  cogitante  ,  immortal,  y  vivien¬ 
te  por  si ;  pero  efto  es  muy  antiguo  aun  en  los  Authores 
Ariftotelicos,  pues  los  Infignes  Jefuitas  Qu  irós ,  y  Riba- 
deneyra  defendieron  ,  que  la  eflenciadel  efpiritu,  y  lo 
que  primero  fe  aprehendía  en  el ,  era  fer  inteleñivo ,  que 
eslomifmo,  que  cogitante.  Loque  mas  admira  es,  que 
tengáis  por  nuevo  conftituir  el  cuerpo  por  la  exten- 
fion,  quando  antes  de  Defcartes  lo  defendió  el  P.  Hurtad 
do ,  quien  cita  al  V azquez. 

Gafend-  Quanto ,  y  mas ,  feñor  Carteíiano  ,  que  flaquea  la 
demonftracion  ,  que  aveis  alegado  ,  para  convencer,  que 
la  alma  ,  ó  efpiritu  cogitante  es  immortal ,  y  diftinto  del 
cuerpo ;  de  modo  ,  que  fi  no  nos  loenfeñára  labe,  por 
eíTa  demonftracion  no  lo  creeríamos :  y  es  la  razón, por- 
que  aunque  no  concibamos  en  la  fubftancia  del  cuerpo 
phyfico  el  penfar ,  efto  no  bafta  :  pues  era  menefter  pro¬ 
bar  ,que  concebimos  el  penfar  como  incompatible  ,  y 
repugnante  al  concepto  de  cuerpo  ,  lo  qual  no  es  precifo 
concebir  ,  pues  el  penfar  puede  fer  vn  modo  fuperior,  (o- 
breañadido  á  la  materia  ,  futilifsimamente  organizada, 
como  la  figura  es  también  modo  fuyo ;  y  en  confirmación 
retuerzo  el  argumento  :  Aunque  en  el  concepto  de  cuer¬ 
po  no  concibamos  fer  vegetable  ,  ni  aquel  grado  de  faga- 
ci-dad  ,  y  prudencia  ,  que  obfervamos  en  los  animales,  na 
decimos ,  que  lo  vegetable  ,  ó  fenfitivo  fe  diftingue  de  lo 
corporeo  ,  fino  como  la  efpecie  fe  diftingue  del  genero,, 
feta porque  no  concebimos , que  lo  vegetal, y  fenfitivo 
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es  repugnante  con  fer  cuerpo.  Y  fe  confirma  mas,  por¬ 
que  lio  menos  improporcionado  es,  que  el  eípiritu  reci¬ 
ba  impresiones  materiales,  y  corpóreas ,  que  el  que  el 
cuerpo  exerza  las  acciones ,  que  fe  llaman  efpiritua'es ; 
pero  fegun  Carteíio  (  en  muchos  lugares ,  y  eípecialmen- 
re  en  la  Meditación  fe xta  )  la  mente  recibe  las  afeccio¬ 
nes  del  cerebro ,  ó  de  aquella  parte  fuya,  llamadag/W#- 
U  pineal  ^  donde  refide  el  íentido  común  ,,  y  donde  con¬ 
curren  las  impresiones  materiales ,  que  embian  los 
íentidos  externos :  luego  no  es  repugnante  ,  que  tam¬ 
bién  el  cuerpo  exerza  las  acciones  de  fentir ,  y  pen- 
far. 

Añadefe  ,  que  no  nos  demoftraís ,  íi  la  diftincioh  de 
la  mente  ,  y  el  cuerpo  la  haze  el  entendimiento  ,  ó  es 
real ,  verdadera ,  y  phyíica  de  parte  de  la  cofa  ,  como  ha¬ 
blan  las  Eícuelas :  pues  de  que  nueftro  entendimiento 
pueda  concebir  a  Dios  exiftente  ,  íin  concebir  ,ni  pe-a¬ 
lar  en  la  Sacro-Santa  Trinidad  de  Perfonas ,  no  íe  prue¬ 
ba  ,  que  Dios  pueda  exiftir  íin  las  tres  Divinas  Perfonas, 
ó  que  puedan  fepararfe  las  Perfonas  de  la  naturaleza  Di¬ 
vina:  luego  de  que  pueda  concebirfe  el  cuerpo  fin  la  men¬ 
te  ,  y  negar  vno  de  otro ,  no  fe  infiere  ,  que  fe  diftinguen 
realmente, ñique  puedan  fepararfe, y  fubfiftir  vno  fin  otro: 
porque  nueftro  modo  de  concebir  no  es  el  criterio  de  las 
eflencias. 

Ay  otro  reparo  coñtra  la  opinión  de  Defcartes,pue$ 
el, define  al  cuerpo  como  vn  Geómetra,  ó  Mathematico, 
que  folo  coníidera  en  los  cuerpos  fu  magnitud;  efto  es, 
j  fu  extenfion  en  las  tres  dimeníiones ,  largo ,  ancho,  y  pro- 
j  fundo ;  pero  los  Phyíicos  no  deben  folo  confiderarlos  afsi, 
i  ni  folo  atender  á  fu  grandeza  y  fino  como  cuerpos  natura- 
i  les ;  efto  es,  como  a&uofos ,  y  capazes  de  movimiento, 

1  y  de  quietud :  luego  la  extenfion  no  es  lo  primero,  que 
concibe  el  Phyfico  en  el  cuerpo  natural,  fiendo  efia 
confideracion  puramente  Mathematica  ,y  que  toca  folo 
alo  menfurable. 

|  Por  todo  lo  qual ,  nueftro  GaíTendo,  fuponiendo,  fe£- 
guji  la  opinión  de  Epicuro,que  toda  la  naturaleza  fe  com¬ 
pone  de  dos  cofas ,  que  fon  cuerpos ,  y  efpacios  vacíos ;  y 

Ha  que 
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que  el  vacio  es  vna  extenfion  fin  folidez  ,  impalpable  ,  ín- 
capaz  de  acción ,  pafsion ,  y  refiílencia,  y  penetrable  con 
los  cuerpos;  defiende,  que  el  cuerpo  por  el  contrario,* 
tiene  bulto  ,  es  tangible  ,  capaz  de  acción  ,  y  pafsion  ,  y, 
refiílente mutuamente á  otros  cuerpos,  ó  naturalmente 
impenetrable  con  ellos :  pues  eílo  es  lo  que  primeramen¬ 
te  concebimos  en  la  idea  de  cuerpo  natural. 

Sceptic.  Que  preílo  en  los  primeros  Diálogos  os  olvidaf- 
teis  del  objeto  ,  que  propufiíteis !  Entrafteis  á  tratar  del 
cuerpo  phyfico  ,  y  natural ;  y  definis  vn  cuerpo  fegun  fu 
effencia  metaphyfica  ,  fin  extenfion  determinada  ,  fin  fi¬ 
gura  ,  ni  forma,  abllraido  de  todos  los  particulares ,  y 
qual  jamás  le  ha  ávido  en  la  naturaleza  de  las  colas.  Efte 
es  vn  concepto  vniverfal  de  cuerpo,  que  ni  exilie  folo 
phyficamente,ni  tiene  otro  fer,que  ennueílra  mente:  con 
que  eíTo  propriamente  es  tomar  la  fombra  por  el  cuerpo . 
Los  verdaderos  cuerpos  tienen  ( demás  de  fu  efpecial 
grandeza ,  figura ,  y  virtud )  todos  eflos  atributos  genera¬ 
les  ,  que  aveis  dicho ,  pues  fon  sólidos ,  extenfos ,  figura¬ 
bles  ,  divifibles ,  palpables ,  mobles ,  y  reíifkentes,  ó  im¬ 
penetrables  ;  fin  que  fe  diílingan  todas  ellas  cofas  phyr; 
íicamente  en  si ,  fino  folo  por  nueílro  entendimiento. 

La  definición  vueílra  ,  fenor  Ariílotelico  ,  no  me 
agrada  ,  porque  definiendo  al  cuerpo  por  el  refpefto  á 
lo  impenetrable,  le  define  por  negación  ,  y  debiera  ex¬ 
plicarle  por  lo  pofitivo ;  ello  es  ,  por  la  sóliaa  refiílencia, 
que  es  el  a£lo  primero  ,  que  le  haze  impenetrable.* 
La  vueílra ,  fenor  Cartefiano  ,  es  aun  mas  intolerable-, 
no  folo  por  las  razones ,  que  ha  reprefentado  el  fenol- 
Gafendiíla  ,  fino  porque  fiendo  la  razón  formal  de  efpiri- 
tu ,  fegun  Defcartes,  la  de  f'ubjíancia  cogitante  debiera 
fer  la  razonformal  de  cuerpo  ,  fubjlanciaejlupida  ,eílo 
es  ,  incogitante  (  porque  de  contrarios  ay  la  fnifma 
razón  )  y  no  fubjlancia  extenfa ,  como  el  dice  ;  pues  fi  es 
verdad  lo  probado  ,  puede  aver  efpiritu  con  extenfion, 
y  cuerpo  fin  ella.  Solo  quiíiera ,  que  en  qualquier  parti¬ 
cular  cuerpo  phyfico  me  dixerais ,  que  era  fu  eíTencia? 
y.  gr.  en  la  Canela  ;  pero  creo  ,  no  folo  que  no  lo  fabe- 
mos ,  fino  que  citamos  bien  lexos  de  faberlo.  Ello  es  lo 

que 
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que  en  la  Pliyíica  feria  mas  importante  ;  y  noYodas  vuef- 
tras  palabras ,  y  penfamientos  vagos  ,  y  metaphyficos. 

Yo  por  mi ,  que  folo  cuido  délas  verdades  phyficas, 
y  vtiles  5  para  el  fin  de  ellas  qualquier  concepto  toma- 
re  3  de  los  que  aveis  dado  ,  fin  caníarme  en  vrdir  mas  te¬ 
larañas  metaphyficas ;  y  verdaderamente,  fi  bien  fe  con- 
fidera  ,  todos  decís  lo  mifmo  ,  pues  fer  extenfo  en  las  tres 
dimenfiones ,  es  fer  sólido  ;  solido  es  tener  fus  partes  vnas 
fuera  de  otras ,*  tenerlas  fuera ,  vale  lo  mifmo,  que  fer 
impenetrable,*  impenetrable  o,  s  tener  bulto,  y  íer  tangi¬ 
ble  ,•  y  en  fin  ,  ello  es  lo  mifmo ,  que  fer  moble ,  y  capaz  de 
quietud  ,  como  qua lquiera  ,  aun  el  mas  rudo  ,  puede  co¬ 
nocer  :  lo  demás  es  querer  perder  tiempo  en  difputas, 
que  acelerando  la  muerte  ,  y  no  firviendo  para  la  vida, 
ni  fon  vtiles ,  ni  deleytables ;  pero  dexemos  efto,y  vamos 
á  otra  cofa. 


DE  LA  EXISTENCIA  DE  LOS 


Cartejl  T)  Ves  aora  3  dicho  el  fer  de  los  cuerpos ,  falta  de- 
i  monftrarfuexiítencia. 

'Arifl ot .  Y  es  pofsible  ,  que  ay  quien  duda ,  fi  ay  cuerpos, 

>  que  exilian  !  Nofotros  fuponemos  eíTo  ,  no  folo  por  Fe, 

I  fino  por  experiencia. 

fceptico.  Cofaprodigiofa  es ,  que  acufeis  á  los  Ariftoteli- 
cos  ,  de  que  difputan  queftiones  invtiles  s  y  á  los  Scepti- 
jl  cos?  de  que  dudan  vueíiras  opiniones,  e  hypothefes, 

I  guando  vofotros  controvertidlo  que  por  configuiente 
l'  obfervacion  es  patente  á  todos. 

ar  tejían.  Pues  porque  lo  veáis ,  dexando  aparte  la  Fe  (  de 
j  gue  prefcindimos ,  quando  fe  trata  por  modo  de  difputa 
i  de  cofas  naturales )  Defcartes ,  íiguiendo  á  San  Aguftin, 
y  á los  Platónicos, intenta  demonítrar  la  exiítencia  de' 
los  cuerpos  mas  ppr  ados  de  entendimiento  ,  que  por  in- 
J  forme  de  los  fentidos :  pues  como  para  obtener  mas  fegu- 
ramente  las  verdades ,  es  meneíter  anticipadamente  fin-! 

!  gir  las  dudas  (  que  fue  la  loable  maxima  de  nueítro  Car-? 

I'láf':','  j  "  -i 
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teíio )  por  eílo  dudamos  momentáneamente  íi  ay  cuer- 
pos ,  para  demonftrarlo  mejor  defpues.  Fuera  de  eíTo  ay 
muchas  razones  probables  de  duda ;  pues  aunque  yo  per¬ 
cibo  ,  que  tengo  cuerpo  ,  y  en  el  Tiento  dolor  ,  deieyte, 
fed ,  y  canfancio  :  percibo  el  color  ,  fonido  ,  fabor ,  mo¬ 
vimiento  ,  dureza,  y  calor  de  otros  cuerpos:  veo  los 
Cielos ,  y  Eftrellas  diftintas ,  la  tierra  ,  y  el  mar  con  tan¬ 
ta  variedad  de  vivientes :  obfervo  ,  que  Ti  hablo  en  vn 
idioma  á  quien  le  fabe  ,  me  refponde  ;  y  al  que  no ,  es 
como  íi  hablara  ávn  Sordo:  que  las  ideas,  que  fe  fuf- 
citan  en  mi  imaginación  no  fon  tan  vivas ,  y  claras ,  co¬ 
mo  aquellas ,  que  inmediatamente  producen  en  mi  los 
objetos  corpóreos :  con  todo  eíTo ,  fabiendo  también  por 
experiencia  ,  que  algunos ,  á  quienesles  cortan  vna  pier¬ 
na  ,  ó  vn  brazo  ,  íienten  defpues  de  cortado  dolor  vivifsi- 
mo  en  aquel  mifmo  miembro  ,  que  ya  no  tienen ,  como 
íi  le  tuvieran  ( lo  qual  fe  obferva  frequentemente  )  y  en 
fin  ,  que  no  ay  imaginación  de  las  que  tenemos  defpier- 
tos ,  por  eficaz  que  fea  ,  que  no  la  podamos  tener  dormi¬ 
dos  ,  principalmente  íi  el  fueño  es  claro ,  y  vehemente, 
como  fuele  fuceder ,  quando  á  vezes  nos  haze  defpertar, 
y  permanecer  por  algún  tiempo  en  el  engaño  con  firme 
aíienfo  ,  harta  que  otras  fenfaciones  nos  defengañan :  no 
repugnando  ( pues  puede  fer  vn  fueño  mas  vivo  que  otro) 
que  aya  vno  ,  que  reprefente  á  la  imaginativa  eftas  ideas 
claras ,  que  oy  percibimos ,  y  que  nueftra  vida  fea  vn 
continuado  fueño  ,  parece  puede  inferirfe ,  que  afsi  co¬ 
mo  en  el  fueño  percibo  como  prefentes  los  objetos ,  que 
no  ay  (  fin  que  aya  demonftracion  ,  que  me  convenga  a 
lo  contrario  )  afsi  puede  fuceder  en  efte  eftado  ,  que  lla¬ 
mamos  vigilia  ( efto  es ,  que  percibamos  como  exiftcn- 
tes  los  objetos ,  que  no  lo  fon  )  Demas ,  que  no  fabiendo 
nofotros  por  razón  ,  íi  quien  nos  crió  ,  nos  hizo  de^  tal 
condición  ,  que  nos  engañemos  aun  en  las  cofas ,  que  nos 
parecen  mas  verdaderas ,  no  parece  ay  argumento ,  que 
demonftrativamente  concluya  la  exiftencia  phyfica  de 
los  cuerpos. 

No  obftante  lo  dicho  ,  nueftro  mifmo  Defcartes  de- 
muertra  la  exiftencia  de  los  cuerpos ,  porque  aviendo  en 

nuef- 
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niieftra  mente  facultad  de  recibir  eftas  ideas, debe  aver,o 
enmi,ó  en  otro  facultad  de  producirlas :  en  mi  no  puede 
fer,  porque  y  o  lo  fabria  ;  afsi  es  que  no  lo  se  ,  pues  ellas  a 
vezes  vienen  fuera  de  mi  noticia  ,  y  aun  contra  mi  vo¬ 
luntad  ;  ni  las  puede  producir  Dios  por  si ,  ni  mediante 
otra  criatura ,  diftintá  de  los  mifmos  objetos ;  porque  no 
aviendome  dado  facultad  de  difcernir  el  engaño  ,  antes 
aviendome  infundido  vna  gran  propeníion  á  creer  ,  que 
aquellas  ideas ,  b  efpecies  repreíerlran  los  objetos  corpo* 
reos ,  que  las  embian  ;  ó  feria  Dios  falaz  (  lo  qual  es  in¬ 
decente  á  fu  infinita  bondad )  ó  verdaderamente  eftas 
ideas  las  embian  á  mis  íentidos  los  tales  objetos  corpó¬ 
reos;  y  coníiguientemente  exiften. 
yajend.  A  mi  me  parece  ,  que  eíTa  razón  no  convence  el 
i  aíTumpto  ,  pues  aunque  Dios  nos  infundieíTe  eíTas  ideas, 
no  podia  decir  fe  ,  que  era  falaz  -  pues  muchos  Theolo- 
s  gos  han  íido  de  fentir ,  que  los  condenados  fon  acormen- 
:  tados  por  la  idea  vivifsima  de  fuego ,  que  Dios  les  in- 
|  funde ,  y  tan  viva  ,  que  perciben  conftantemente ,  que  vn 
i  verdadero  material  fuego  les  atormenta,  y  no  admiten 
i  por  eíTo ,  que  Dios  es  falaz  :  ñi  en  la  Euchariftia ,  porque 
:  conferva  las  efpecies  del  Pan  ,  que  no  ay  :  como  ni  por- 
i|  que  reprefente  á  los  Angeles  en  figura  viíible ,  la  qual 
>4  verdaderamente  no  tienen  ,  fe  puede  decir ,  que  es  en- 
:jj  gañofo,  pues  todo  efto  lo  puede  hazer  ,  íiendo  Supremo 
!j  Señor  de  todo,  que  puede  difponer  abfolutamente  de 
í  las  criaturas ,  fegun  fu  arbitrio  ,  por  caufas ,  que  nos  fon 
.1  ocultas.  Demás ,  que  en  tal  cafo  ,  Dios  ao  feria  Author 
;  de  la  falacia  ,  ni  nos  engañaría;  fino  nofotros  feriamos 
Authores de nueftromifmo  engaño,  ó  á  lo  menos  nos 
u  2  dexariamos  engañar :  pues  al  que  le  cortan  la  pierna, 
lo  quando  defpues  de  cortada  ,  fíente  dolor  en  el  dedo  de 
ral  la  tal  pierna ,  que  ya  no  tiene  ;  íi  afsiente  á  que  la  tiene, 
jos 4 no  fe  puede  decir,  que  le  engaña  el  fentído ,  que  fiem- 
nr  re  y  reprefenta  las  cofas ,  como  debe;  folo  fe 

yiengaña  élmifmo  en  la  opinión ,  íi  afsiente  á  que  tiene 
pierna  portel  informe  folo  del  dolor,  como  íi  fuera  en 
¡  ella  :  dél  mifmo  modo  no  le  engaña  la  vifta  ,  al  que  cree, 
¡que  la  vara  medio-metida  en  agua  eftá  torcida ;  ni  fe 
I  -  pue- 
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puede  decir  ,  que  el  fentido  es  falaz  ,  pues  él  reprefentá 
la  efpecie  ,  como  viene  ;  la  mente  es  quien  fe  engaña, 
creyendo ,  que  eftá  realmente  torcida  fobre  vn  funda¬ 
mento  infuñciente  para  perfuadirfelo ,  y  obligar  fu  aíTen- 
ío  ,  que  es  el  folo  informe  del  fenforio  ,  á  cuyo  cargo  no 
eftá  el  criterio  de  la  verdad.  Afsi  lo  íiente  San  Aguftin 
(  en  el  libro  de  la  verdadera  Religión  )  diciendo :  La  ef* 

feote  corpórea  nunca  miente  aporque  no  tiene  voluntad . ..y 

ni  aun  los  mifmos  ojos  engañan  y  por  que  no  deben  avifar  al 
alma  y  fino  de  fu  afección.  Con  que  (i  todos  los  fentidos  del 
cuerpo  informan  del  modo  que  fie nt en ,  yo  no  se  f  que  mas  fe 
les  debe  pedir  *,  quando  alguno  juzga  ,  que  vn  remo  ejla  que¬ 
brado  en  el  agua  ,  y  quando  le  ve  fuer  a  ,  que  efld  entero  ,  no 
es  malo  el  informe  ,  el  Juez  es  el  malo  :  porque  el  fentido , 
ni  pudo  ,  ni  debió  fentir  de  otro  modo  ,  pues  fi  -vna  cofa  es  el 
ayre  yy  otra  el  agua  ,  es  jufio ,  que  diverf amente  perciba  en 
elayre  ,qtie  en  el  agua.  Por  lo  qual  Jos  ojos  proceden  en  fus 
informes  rectamente  aporque  folo  han  fido  hechos  para  ver; 
pero  el  alma  perverf amente  ,  a  quien  Je  la  dio  la  mente  para 
difcernir  y  no  los  ojos . 

Sceptic.  Eüa  queftion ,  que  aveis  exagitado  ,  es  inaudita 
en  nueftras  Efcuelas,pues  entre  tantas  queftiones  como  fe 
han  inventado,  jamás  les  ha  ocurrido  dudar,  qual  es  mas 
demonftrable,y  fegura  verdad  ;  que  el  hombre  confta  de 
efpiritu?  ó  que  el  hombre  confta  de  cuerpo?  Ni  aun  á  los 
Scepticos(que  en  el  fentir  del  Y ulgo  fon  la  gente  mas  ca- 
vilofa  ,  y  dudadora )  fe  les  ha  ofrecido  jamás  el  imperti¬ 
nente  efcrupulo  de  la  exiftencia  de  los  cuerpos  natura¬ 
les  ;  ni  han  pedido  que  fe  les  demueftre  *  lo  que  por  per¬ 
petua  ,  y  configuiente  experiencia  de  toda  la  vida  les 
confta.  Rara  efpecie  fois  los  Dogmáticos !  Creéis  in¬ 
venciblemente  ,  lo  que  fe  puede  ,  y  debe  dudar  ;  y  du¬ 
dáis  disimuladamente  ,  lo  que  fe  puede ,  y  debe  creer. 
Vnos airertivamente  defendéis ,  que  nada  ay  en  sienten 
dimiento ,  que  antes  no  aya  ejlado  en  los  fentidos ;  y  otros 
ponéis  el  criterio  folo  en  la  mente ,  y  os  negáis  á  las 
phyficas  fenfaciones.  Pedis  demonftracion  de  la  exif¬ 
tencia  délos  cuerpos ,  y  no  nos  la  dais  de  la  verdad  de 
yueftras  hypothefes.  Si  introduxerais  efta  duda  hyper- 

boli- 
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bolicamente,  como  folemos  nofocros  hazer  para  rebatir 
la  arrogancia  vueftra  ,  no  me  pareciera  tan  eftraño ;  pe* 
ro  seriamente  dudar  ,  íí  ay  cuerpos  ?  y  gallar  tiempo  en 
demonftrarlo  ,  viendo  tan  conteftes  las  obíervaciones  de 
eñe  mundo  afpeélable  ;  es  á  íaber ,  que  nacemos  j  que 
tratamos ,  y  difeurrimos  con  nueftros  amigos,  y  contem¬ 
poráneos  ;  que  eftos  nosrefponden  ,  y  preguntan  á  pro- 
poíito  de  nueftras  ideas ;  que  nos  alegramos  ,  enfadamos, 
y  entallecemos ;  que  fucceísivamente  morimos  ;  que  los 
cadáveres  de  los  que  mueren ,  ya  mas  no  nos  hablan  ;  y, 
en  fin ,  que  todo  efto  va. con  vna  fuccefsiva , ordenada ,  y 
configuiente  experiencia,  incompatible  con  la  variedad, 
y  diííonancia  de  efpecies ,  que  fe  fufeitan  en  vn  fueno  (  y 
mas  tan  larga  como  la  vida )  no  tanto  parece  duda,  quan 
to  entuliafino  de  alguna  mama  melancólica  ciertamen¬ 
te  a  quien  le  ocurre  tal  efpecie,mas  parece  que  íueña,que 
no  que  diícur re.  ,  m  '  ; 

A  efto  decís ,  que  la  confe quencia  hiftorica ,  y  polí¬ 
tica  de  cancos  figlos  no  esdemonftrativo  argumento, por  J 
que  puede  todo  efto  fer  mental, é  imaginario, fin  exilien-' 
cia  de  objetos  exteriores ,  como  fuelen  fer  ordenados ,  y 
confluientes  muchos  fueños;  pero  decidme  ,  íi  ellas 
ideas ,  ó  efpecies ,  ni  y  ó ,  ni  objeto  alguno  las  produce,  es 
precifo ,  que  Dios  me  las  embie ;  y  fuponiendo  por  cer- 
tifsimo ,  que  es  Omnipotente,  Serio  ,  Mageftuolo  ,  y  que 
no  le  tuvo  mas  coila  ,  criar  vn  mundo  de  cuerpos  ,  que 
excitaffen  ideas,  que  criar  vn  mundo  de  ideas  fin  cuer* 
pos  ,  no  fuera  indecencia  de  tan  feria  Mageftad  ,  y  efea- 
sez  de  fu  Omnipotencia ,  hazer  vn  mundo  burleícoj  ima¬ 
ginario  ,  ó  de  tramoya  ,  como  Scena  aparente,  en  vez  de 
vno  phyíico ,  y  real?  No  feria  cofa  pueril,  y  ridicula 
aver  hecho  eñe  Vniverfo  pintado  ,  pudiendo  fin  mas 
cofta  hazernosle  de  bulto  ?  Bien  conheíTo,  que  meta- 
phyficamenteno  puede  demonftrarfe  la  exilie, ncia  de 
los  cuerpos:  y  que  todas  eíTas  efpecies  fon  muy  buenas 
para  chafquear  vn  rato  á  vn  Dogmático ;  pero  todas  fon 
parlerías  de  ingenios  perfpicazes ,  y  ociofos.  Cuidemos 
de  nueftras  phyíicas  confideraciones ,  y  no  bebamos  la 
mandragora ,  descuidándonos  del  inftituto ,  que  propufi- 
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mos  a!  principio  de  nueílros  coloquios :  pues  querer  con" 
metaphyficas  alcanzar  los  myfterios  de  la  naturaleza,  es 
lo  miímo.que  querer  con  vn  gorrión  cazar  vna  liebre  :  y 
baile  por  oy. ....... 

\Ar\ftot'  Teneos:  y  que  fentis.de  la  famofa  queílion:  fi 
la  ejfencia  fe  dijlingue  de  la  exifi encía  \  Yo  defiendo, 
que  fi. 

Cartef  Nofotros  hemos  tenido  por  fuperfiuo  inquirirlo, 
porque  la  exiílencia  no  es  mas ,  que  la  eficacia  pueíla 
en  afto  ;  y  quando  no  cita  puella  en  a£to  ,  ni  ay  exiílen¬ 
cia  ,  ni  ay  efíencia  aporque  lo  que  no  exiíle  ,  nada  es; 
folo  puede  aver  la  eflencia ,  prefcindida  de  la  exiílencia 
en  nueílro  entendimiento. 

Gafend .  :  El  a  cío  primero  , y  el  adío  fegundo,fin  duda  fc^ 
diftínguen ;  afsi  es ,  que  la  eflencia  ,  y  la  exiílencia  fon 
adío  primero,  y  íegundo:  luego  la  eflencia  ,y  la  exifj 
tencia  íe  diílinguen.  Eíla  objeción  folo  os  la  pongo  ,  poí 
ir  configúrente  á  aquel  efpiritu  de  opoficion  ,  que  tene¬ 
mos  losGafendiílas  con  los  Cartefianos :  que  por  lo  de¬ 
más,  también  reputo  por  invtil  la  queílion. 

Sceptic.  No  perdamos  el  tiempo.  EfiTá  difputa  es  como  la 
paitada :  muy  buena  para  hazer  exercicio  eldifcurfo,en 
los  que  temen  ,  que  fe  les  opile  el  entendimiento.  De  J 
xad  gritar  fobre  ella  á  losPhilofophQsdefocnpados,que 
á  nofotros  bailante  nos  falta ,  que  faber  en  la  naturaleza. 
No  hagamos  como  los  niños ,  que  los  embian  á  coger  ef- 
pigas ,  y  ellos  fe  entretienen  en  coger  milanos.  Mañana 
profegui remos  adelante : 

Horaefi^mcanentlorealiíusarvaprums.  . 
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DE  LAS  CAUSA  S-,  O  PRINCIPIOS 

fecúndanos ,  y  perceptibles  ,  llamados 
vulgariT»ente  Elementos. 


•Arifiot.  \  Riíloteles  dice  ,  que  ios  Phyücos  defpues  de 
l\-  tratar  de  la  materia  ,  y  forma  (  principios 
■  primarios ,  e  infenhbles  de  las  cofas  )  parece  que  eítáh 
í  obligados  a  tratar  de  la  caufa  eficiente  ,  porque  la  ma- 
i  teria  por  si  no  pudiera  recibir  mutación ,  11  no  huviera 
|  principio ,  que  la  rnovieíTe ;  y  elle  es  el  principal  intento 

*  de  la  Philofophia,  investigar  las  caufas  de  las  cofas. 

Caufa  es  la  que  de  qualquier  modo  influye,  en.  el  efeBo , / 
i  le  da  el  ser.  Aquello  que  difpone  ,  y  fe  requiere ,  para 
j  que  la  caufa  influya ,  fe  llama  circunflancia ,  ó  condición,  fin 
i  la  qual  no  exilie  el  efecto.  Todos  nofotros ,  con  Arifto- 
3  teles ,  confideramos  quatro  géneros  de  caufas  ,  material, 
?  /firmal ,  eficiente ,  y  final ;  otros  añaden  la  exemplar ,  y  ocros 
j!  l‘i  principal ,  e  inflrumental ,  v.  gr.  en  vna  ellatua  la  mate- 
1  *da  es  el  marmol;  la  forma  es  la  fifeura,  ó  efpecie  de  Tu- 
|i  Pltet qoe  reprefenca  ;  la  eficiente  el  Artífice  ;  la  final  el 
,  lucro  ,1a  gloria  ,  ó  dele  y  te,  que  fe  propufo  para  hazer- 
í  la;  la  exemplar,  aquella  idea,  ó  difleño  ,  fegun  el  qual  la 
3  fabrico y  a  cuyo  exemplo  la  difpufo ;  la  principal,  el  mif- 
j  moeílatuario  ,  a  quien  principalmente  fe  debe  la  obra; 

;;  la  moral ,  ú  oca  fonal,  el  Principe  ,  que  fe  la  mandó hazer* 
i  pues  a  eíte  íe  'atribuye ,  que  el  ,l’a  hizieffe ;  y  en  fi  n  ¡X 
1  inflrumental  fon  los  cinceles ,  efcoplos ,  y  demás  inítru- 
mentos ,  y  erramiencas,  con  que  la  trabajó, 
o  Avíendo  ya  hablado  de  la.  caufa  material ,  y  for- 
i  j  fe  figuc.hablar  de  la  eficiente ,  que  es  la  que  haré  ,  0 

I  2,  pro- 
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produce  la  cofa ,  como  acabo  de  decir.  De  eftas  la  fu- 
prema  es  Dios, que  fe  llama  caufa  primera ,  porque  dio  e  1 
ser,  y  virtud  a  las  demás  cautas  criadas ,  que  por  ello  fe 
llaman  fegundas. 

>  t  Que  Dios  fea  la  primera  cauta  ,  que  crió  todo  efte 
mundo  afpecl'able  ,  no  folo  confia  por  Fe  ,  fino  por  el  tef- 
timonio  de  tantas  admirables  criaturas ,  que  fon  clarifsiJ 
mo  argumento  de  la  Bondad  ,  Sabiduría  ±  y  Omnipoten¬ 
cia  de  fu  Criador  :  y  porque  naciendo  vtias  de  otras ,  ó 
hemos  de  llegar  á  vna ,  que  no  fea  por  otra,  y  efta  es  Diosy 
ó  liemos  de  fumergírnos  en  el  infinito. 

Cartef  En  effo  no  tenemos  que  detenernos ,  porque  fien- 
do  todos  Fieles ,  eftamos  lexos  de  la  difputa  5  pero  repa¬ 
ro  efla  cofiumbre  vueftra  en  todos  los  difeurfos ,  y  trata¬ 
dos  philofophicos  ;  tomáis  por  affumpto  las  caufas  mate¬ 
riales  ,  y  phyficas ,  y  al  punto  declináis  á  las  confideraJ 
cionesMetaphyficas  ,y  Theologicas  :  prueba  de  que  el 
fin  ,  que  llevan  vueftros  Libros ,  ó  Authores ,  no  es  infJ 
truir  vn  Medico  ,  ó  Philofopho  natural ,  fino  educar  vnt 
Theologo :  y  afsi  en  el  tratado  de  caufas  no  explicáis  el 
modo  mecánico ,  como  influyen  en  elefedo  :  íabeisque 
el  fuego  engendra  fuego ,  y  el  trigo  engendra  trigo  (lo 
que  no  fe  le  oculta  al  mas  Idiota  )  pero  no  cuidáis  de  ilus¬ 
trar  mas  eítas  fuperficiales  noticiás;  Solo  diíputais  de  la 
prioridad  de  naturaleza ,  que  es  dignidad  mental ,  porque 
esfer  vna  cofa  primera  ,  y  no  fer  antes  :  y  afsi  entre  la 
materia, y  la  forma  es  arduo  decidir  ,qual  es  prior  de 
naturaleza  ,  como  que  la  materia  tiene  la  dignidad  ,  de 
falir  de  ella  la  forma  ;  y  la  forma  tiene  lade  dar  exiftenJ 
ciaála  materia.  Controvertís  la  conexión  de  las  caufas 
con  la  pofsibilidad  delosefedos:  fi  Dios  efl  he  onexo  con  la 
pofsibilidad  de  ¡os  pofsibles*  Si  la  criatura  eji  a  conexa  meta~ 
pbyficamente  con  la  pofsibilidad ,/  exifencia  de  Dios  ?  lo  qual 
nada  esphyfico.  Si  Dios  concurre  a  todos  losefeSfos  de  ¡as 
caufas  criadas*  T  del  concurfo  de  Dios  al  pecado*  Si  fe  dh 
phyfica  predeterminación  *  Donde  difeurrisdifufamente  de 
el  libre  alvedrio,deI pecado  ,  y  déla  ciencia  ,  y  decretos 
divino^ ,  las  quales  materias,  no  folo  no  fon  phyficas,  fino 
fon  el  mas  profundo  centro  de  la  Theologia.  Y  fi  alguna 
. . I  vez, 
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vez  os  acordáis,  que  os  obügaíleis  á  tratar  de  Fhílofophia 
natural  ,1o  mas  que  inquirís  es  ,yí  la  fubflancia  es  imme^ 
diatamente  operativa  1  Si  fe  da  refolucion  hafa  la  materia 
primera  \  Si  vn  mifmo  efedto  puede  proceder  divif ámente  de 
dos  cauf as  ? Si  va  mifmo  efe  St  o  puede  aun  tiempo  provenir  de 
dos  cauf  as  totales  adecuadas  ?  Y  otras  tan  vtiles  para  la 
Fhyfica ,  como  fi  para  la  Theologia  preguntaremos ,  en 
que  fe  díftingue  el  color  de  la  luz? 
afend.  Enlascaufas  fuperficiales,  y  manifieílas ,  fenor 
Ariílotelico,  fe  detienen  poco  los  verdaderos  ,e  inge¬ 
nuos  Phy fleos ,  porque  fon  patentes  a  los  fentidos ,  y  no 
quieren  vender  por  ciencia ,  lo  que  en  vn  milico  fe-  re¬ 
puta  por  ignorancia  ;  detienenfe  en  las  ocultas,  en  que 
eftála  dificultad  ,  y  arcanifmo  de  la  naturaleza  ,  y  que 
por  effo  fon  mas  dignas  de  la  averiguación.  Vueílros 
Ariílotelicos ,  fatisfechos  de  aver  hallado  ,  con  no  gran 
traba jo,las  cadas  exteriores  ,  y  fenfibles,  fe  "handefeui- 
dado  de  inquirir  las  íecretas ,  y  dar  paíTos  en  el  obfeuro 
laberinto  de  la  naturaleza :  han  viílo , -v.gr.  qucdelafe- 
milla  nace  la  planta ,  y  contentos  condecir,  que  en  la 
femilla  ay  vna  virtud  feminal,  que  produce  otro  femeJ 
jante ,  fe  les  agota  la  curioíidad  ,  de  como  fe  hazc  ella 
grande  obra.  Que  feñas  tiene,  y  de  que  condición  es -e fía 
tal  virtud?  Como  pofíee  tanta  erudición,  yfabiduria, 
aquello, que  con  tal  orden  fabe  rebolver,  feparar,  y  com¬ 
poner  la  materia,  para  que  refulte  vn  eíedto  tan  prodi- 
giofo ,  como  vn  vegetable  con  fu  flor ,  y  fruto  ,  ó  vn  ani¬ 
mal  con  fus  fentidos  ,  y  organización  ?  Cofa  tan  etlupen- 
da ,  que  aun  para  percebirla  ,  burla  la  mas  fútil  induftria 
de  los  hombres ,  y  halla  los  Angeles  podrán  quizás  en¬ 
tenderla  ,  pero  no  conftruirla. 

Lo  mifmo  digo  de  la  materia  ,  pues  fatisfechos,  con 
que  todo  mixto  fe  haze  de  vn  primer  fugeto  ( lo  que  en 
común  es  fácil  decirfe  ,  ó  fu  poner  fe  )  no  cuidáis  de  hul¬ 
ear  la  materia  mas  difpueíla  ,  y  cercana  de  los  Entes ,  lo 
que  feria  mas  julio,  y  provechofo  :  y  á  elle  fin  fe  han 
canfadoen  inveíligar  la  naturaleza  para  beneficio  de  los 
hombres ,  los  Philofophos  experimentales.  Hablar  de  la 
mifma  materia  remota  ,  qualquiera  puede  liazerio  fin 

gran 
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gran  fatiga  defde  fu  apofento  ,*  pero  averiguar,  porque 
no  codo  nace  de  codo  i  Ni  qualquiera  cofa  prevalece  en 
vn  mifmo  terreno  \  Por  que  del  lypis ,  y  el  h-ierro  rai¬ 
dos  en  agua  fe  haze  el  cobre ,  y  no  del  lazuli*  Por  qué 
del  alumbre  fe  haze  el  fosforo  ,  y  no  del  azufre  í  Y  otras 
cofas  femejantes ,  que  iluftran  ,  ó  aprovechan  al  genero 
humano:  efte  es  aflumpto ,  que  pide  mas  trabajo,  que 
amontonar  palabras  fobre  noticias  tan  generales,  Efto  fe 
adquiere  con la  experiencia  ,  no  con  las  difputas  ,*  y  aun¬ 
que  ninguno  puede  llegar  á  las  intimas  caufas  de  las  cofas, 
a  lo  menos  todos  deben  acercarfe  quanto  puedan. 

Cartef.  Hablando  generalmente  ,  las  caufas  eficientes, por 
eífo  producen  fus  efeítos,  porque  mediante  el  movimien¬ 
to  que  tienen  ,  imprimen  otro  feme  jante  en  las  partícu¬ 
las  del  palio ,  y  afsi  las  dan  determinada  combinación  ,  y 
figura  ;  íx  es  total ,  convirciendolas  en  fu  mifma  naturale¬ 
za  ,  lo  qual  fe  llama  generación ;  y  fi  parcial ,  itnmucando- 
las  algo  ,  á  lo  qual  llamamos  alteración ,  como  confiara 
adelante,  y  mucho  mas,  quando  tratemos  de  lasquali- 
dades  particulares. 

§. 

jiriJIot.  Pues  para  hablar  determinadamente  las  principar 
les  caufas  eficientes  del  Univerfo  ,  por  quien  tienen  vir¬ 
tud  las  demás  caufas ,  fon  los  quatro  Elementos  percepti¬ 
bles,/^^  ,  ayre  ,  agua  ,  y  tierra ,  pues  de  ellos ,  ó  de  fus 
virtudes  fe  componen  todos  los  mixtos. 

Sceptic.  Quienes ,  y  quantos  fean  los  Elementos  fecunda, 
rios  ry  perceptibles ,  hafia  aora  fe  ignora  ,  porque  hafta 
aora  fe  difputa,  como  tengo  perfuadido  en  el  Primer 
Tomo  de  la  Medicina  Sceptica.  Solo  el  Supremo  Auchor, 
que  fapientifsimamente  compufo  todos  los  Entes  natura¬ 
les  ,  puede  fabcr  las  materias,  que  juntó  para  ellos,*  pero 
los  hombres ,  que  no  podemos  bufcarlas  por  el  orden  de 
la  compoíicion  (  porque  ni  fuimos  criadores ,  ni  teftigos 
de  la  creación )  lasbufeamos  inverfamente  por  analyfis; 
ello  es ,  deftruy endo  los  Entes ,  y  creyendo  ,  que  aquellos 
principios  ,que  fon  vltimos  en  la  refolucion  ,  deben  fer 
los  primero?  en  la  compoíicion  i  pero  como  efto  lo  haze- 

'  naos 
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mos  tumultuariamente  por  el  fuego,. que  no  guarda  el 
orden  de  la  compoíicion  ,  antes  á  vezes  añade ,  y  a  ve«- 
zes  engendra  cofas  nuevas  (  como  el  hollín  ,  que  no  ¿ffa-, 
ba formalmente  en  lo  que  fe  quema  )  á  vezes  corrompe 
las  que  formalmente  avia  (como  el  alma  de  vn  bruto 
tido  en  la  retorta, que  defpues  de  la  depilación  rió  parece) 
por  eflo  no  es  cierto  el  criterio ,  y  afsi ,  ni  el  numero  ,  y 
naturaleza  de  los  Elementos ,  que  fuponeis.  Fuera  de 
que  los  mas  han  bufeado  ios  Elementos  por  capricho,  co¬ 
rno  Heraclito  Epheíio  ,  que  tuvo  por  vnico  Elemento  al 
fuego.  Anaximenes,  y  Diogenes  Apolloniates  al  ay  re. 
Thales  Mileíio  al  agua  ,  y  Heíiodo  á  la  tierra,  Defcartes 
fus  tres ,  que  ya  fe  han  iníinuado.  LosChimicos  fus  cin- 
co ,  de  quien  hablaremos  defpues  (  aunque  ePos  tienen 
fundamento  mas  experimental ,  que  los  otros  )  cada  vno 
hable  como  quihere  ,  que  en  todas  hypothefes  puede 
explicarfe  la  naturaleza,  y  el  hablar  es  tan  fácil,  como  el 
demonPrar  dificultóte 

íriflot .  Nofotros  admitimos  los quatro  referidos  Elemen- 
:  tos ,  porque  Elemento  es  aquello  ,  lo  qual  puejlo ,  e  indivi- 
\  Jible  en  e/pecie  ,fe  compone  algo  en  otra  efpecie  ;  pero  el  fue- 
i '  go ,  ay  re ,  agua ,  y  tierra ,  cada  vno  es  indiviíible  en  ef- 
(  pedes ,  y  de  ellos  por  la  mixtión  fe  componen  los  demas 
|  Entes ,  y  en  ellos  vltimamente  fe  dividen  :  luego  los  qua- 
|  tro  fon  los  Elementos.  ’  -  • 

EPo  nos  enfeñó  AriPoteles  ,y  añadió  ,  que  el  fue- 
*|  go  es  caliente  ,  y  feco  :  el  ayre  húmedo  ,  y  calido  :  el 
|  aguafria  ,  y  húmeda  :  la  tierra  fecá  ,  y  fría :  y  que  de 
ePosvnosfon  Jimbolos ,  ó  feme jantes  5  porque  tienen  fe- 
i  mejan$a  en  vna  de  fus  qualidades  ?  como  el  fuego ,  y  la 
;jl  tierra ,  que  convienen  en  la  fequedad ;  y  otros  difimbolos , 
i  que  en  ninguna  qualidad  convienen ,  como  el  fuego  ,  y 
í  el  agua  :  que  el  fuego  es  caliente ,  y  feco ,  y  el  aguafria,  y 
i|  húmeda, 

mtejT.  Y  aquí  fe  acabó  toda  la  enfeñan^a  ,  que  dexó  Arií- 
Jij  toteles  áfus  Difcipufos  en  materia  de  Elementos?  Ellos 
¡han  fido  por  cierto  bien  acondicionados ,  pues  fe  han 
contentado  con  tan  poco :  porque  para  faber,  que  el  fue¬ 
go  calienta ,  y  qpe  fi  le  aplican  algo  mojado  lo  feca  ,  no 
.  ■  "  *  era 
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era  meneft.er  la  autoridad  de  tan  gran  Philofopho:  pues 
aun  quando  jamás  huviera  exiftido  Ariftoteles ,  lo  faben 
los  Pailores ;  y  hafta  los  perros ,  fin  aT’er  curiado  Efcue- 
las  ,  no  fe  arriman  demaíiado  al  fuego  ,  porque  aun  fin  fer 
leídos  en  el  Eftagyrka  ,  parece  barruntan,  que  el  fuego 
calienta ,  y  que  íi  profigue,  puede  introducirles  la  vltima: 
difpoficion ,  á  cuya  exigencia  producirá  la  caufa  vniver- 
fal  la  forma  de  fuego. 

Gafend .  Nofotros,  fuera  délos  Atomos,  no  conocemos 
otros  Elementos,  porque  eílosquatro  vaftos  Entes,  ó  ma- 
fas  perceptibles  Ariítotelicas ,  no  fon  Elementos,  fino 
mixtos, ó  elementados, pues  fe  componen  de  partes  de  di- 
vería  razón, y  fon  divifibles  en  efpecies,como  fe  probará. 

Sceptic.  Impugnados  los  que  admiten  quatro ,  quedan  im¬ 
pugnados  los  que  admitieron  vno  ,  porque  caíi  dicen  lo 
mifmo ;  pues  los  que  admitieron  vno  ,  afirmaban ,  que 
de  él  falian  al  punto  los  demás,  v.  gr.  vna  porción  de  fue¬ 
go  condenfado  fe  convertía  en  agua:  otra  de  ayreiii- 
crafado  fe  hazia  agua ,  &c.  con  que  la  diferencia  es  de 
muy  poco  momento. 

Cartef  Los  Modernos  decimos ,  que  Elemento  es  vn  cuer 3 
po  fenjille  (  efto  es’,  perceptible  á  los  fentidos )  que  no pttei 
dedividirfe  en  partes  f enjilles  de  diverja  efpecie  >y  de  quien 
fe  componen  los  demas  cuerpos  mixtos.  Según  efta  defcrip- 
cion  ,  que  no  fe  diferencia  de  la  vueftra  ,  fino  en  la  clari¬ 
dad  ,  hemos  de  examinar  primero  eífas  quatro  mafas 
(  que  llamáis  Elementos ) Juego  ,  ay  re ,  agua  ,  y  tierra  ,  y; 
reflexionar  fobre  las  opiniones ,  que  de  ellos  feguis ,  % 
defendéis» 

DE  EL  FUEGO. 


rAriJlot.  TTVEL  Fuego  no  dexo  nueftro  Ariftoteles  enfei 
.  I  J  nada  otra  cofa  ,  fino  que  era  Elemento ;  que 
eftaba  debaxo  del  cóncavo  de  la  Luna :  y  que  era  ca¬ 
liente  ,  y  feco ;  por  lo  menós  no  fe  fabe  otra  cofa,  fegunda 
mente  Ariftotelico-Galcnica. 

Cartef  Que  el  fuego  fea  Elemento  ,  es  claramente  falfo 
£  á  lo  menos  efte  fuego  real ,  y  phyfico ,  que  conocemos; 
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que  de  otro  imaginario ,  ni  tenemos  idea  ,  ó  noticia ,  ni 
debemos  hablar ).  Lo  primero ,  porque  efte  fuego,  que 
experimentamos  ,  es  compuefto  de  partes  de  diverfa  ef-. 
pecie  ,  ó  razón ,  pues  fiempre  hallamos  en  él  ( tanto  al 
producirle ,  como  al  confervarle  )  partes  inflamables, 
ó  azufrofas  5  y  partes  falitrofas ,  terreas ,  y  fixas ,  como 
fe  ve  en  la  pólvora  ,  hachas ,  teas  ,  y  demás  leños  encen¬ 
didos  ;  con  que  Tiendo  el  Elemento  fimple  ,  é  indivifible 
en  efpecies ,  efte  fuego ,  de  quien  tenemos  noticia ,  no 
podrá  fer  Elemento. 

Fuera  de  ello,  el  fuego  cada  dia  le  vemos  produJ 
cir,y  propagar,  vniendo  variedad  de  cofas;  y  como 
quiera  que  el  Elemento  debe  fer  íimplicifsimo  ,  debe- 
también  excluir  toda  compoíicion :  y  afsi  no  podrá  pro¬ 
ducir  fe  por  mixtura  de  muchos  Entes. 
irijlot.  A  efto  refpondemos  comunmente ,  que  efte  fue¬ 
go,  que  vemos,  y  tratamos,  no  es  el  que  fe  llama  pro- 
¡  príamente  Elemento ,  fino  el  que  eftá  en  el  cóncavo  de 
la  Luna. 

artejian .  No  hafido  mala  política,  para  huir  de  las  di- 
ficultades ,  fubir  efte  Elemento  tan  alto ,  que  no  poda- 
¡ij  mos  examinarle  con  los  fentidos ,  y  afsi  bien  puede  con- 
1  tarfe  entre  los  Entes  de  razón.  Pero  hafta  que  podamos 
|  fubir  allá  á  la  Luna,  para  certificarnos,  nos  permiti- 
I  reis,quele  neguemos:  pues  de  allá  arriba  no  percibi¬ 
rá  mos  otro  calor,  ni  fuego,  que  el  del  Sol ,  por  cuya  au- 
í|  fencia  nos  fon  tan  penofos  los  Inviernos ,  y  fus  noches: 
i  y  efte  calor  del  Sol  es  fuego  de  la  mifma  efpecie  ,  que 
elnueftro ,  no  folo  porque  vnidos  fus  rayos  por  vn  anteo¬ 
jo ,  encienden  la  yefca,  que  eftá  detrás,  y  engendran 
¡i  vn  fuego  de  la  mifma  naturaleza ,  y  propriedades ,  que 
lefte  domeftico,  que  tratamos;  fino  porque  las  varias 
^apariciones  de  las  manchas  folares  ( que  han  obfervado 
dos  Aftronomos)  dán  bien  á  entender,  que  ay  varias  ma- 
.  terias ,  quefuccefsivamente  dán  pábulo  á  aquella  grande 
¡hoguera  del  mundo,  y  fuccefsivamente  fe  encienden, 

1  con  las  mifmas  leyes,  que  efte  nueftro  fuego  inferior: 
lluego  aun  aquel  fuego  íuperior  es  etherogeneo ,  y  no 
¡Elemento. 
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’jí YÍjlot .  Cofas  a  íé  bien  raras,  me  decis!  Pues  coma 
compondremos ,  que  Arlftoteks  dice ,  que  los  cuerpos 
celeftes  fon  incorruptibles :  y  íi  el  Sol  fuera  como  efte 
fuego  nueftro,,  feria  fin  duda  corruptible? 

Gafend •  Según  las  leyes  conque  nueftro  Hazedor  hizo  el 
Univerfo  ,,  difponiendo  que  nunca  faltaíTen  materias* 
que  ardieííen  en  aquella  grande  lampara  ,  ella  es  per¬ 
petua  (  á  lo  menos  lo  ha  fido  hafta  aquí ,  que  es  el  fun¬ 
damento  ,  aunque  debilifsímo  ,  que  teneís ,  y  tuvo  Aris¬ 
tóteles  para  teñera  efios  cuerpos  celeftes  por  incorrup¬ 
tibles  )  pero  aunque  el  todo  del  cuerpo  Solar  fea  perpe¬ 
tuo,  porque  tanto  pábulo  confume  ,  quanto  adquiere 
(  fegun  el  pefo  ,  y  medida  con  que  Dios  infiituyó  todas 
las  cofas )  no  obftante  en  fus  partes  puede  padecer  al¬ 
teración  ,  y  corrupción.  Al  modo  ,  que  fi  defde  el  Cielo 
miráramos  el  globo  de  la  tierra  ,  creeríamos  íalfamente, 
que  todo  era  incorruptible  ,  porque  ha  durado  defde  el 
principio  del  Mundo  hafta  aora  ¿pero  en  ella  avria,  co¬ 
mo  de  hecho  ay  oy  ,  alteraciones ,  y  corrupciones.  ^ 

Pero  de  paflo  quifiera  faber  ,  que  entendéis  por 
cóncavo  de  la  Luna  l  Porque  íiendo  gi obofa ,  no  duda¬ 
reis  ,  que  en  vna  bola  maziza  todo  es  convexo  ,  y  nada 
cóncavo.,  Y  fi  entendéis  aquel  hueco  ,  o  como'bobeda 
del  Cielo  , donde  fuponeís  clavada  la  Luna,  padecéis 
equivocación:  porque  como demueftran  los  Modernos 
Aftrcnomos  ,los  Cielos  no  fon  sólidos,  ni  fobrepueftos, 
comolas  capas  de  vna  cebolla ,  ni  efto  fe  ajufta  bien  á 
Iosphenomenos  del  movimiento  de  los  Aftros  ,  como 
prueba  nerviofamente  mí  Gaflendo  ,  fino  es  vn  immen- 
fo liquido  ethereo  ,  donde  fe  mueven  las  Eftrellas ,  como 

pn  mir 

Añado,  qué  a  Ariftoteles  en  efto  fe  le  ha  levanta¬ 
do  vn  teftimonio  en  las  Efcuelas  (  como  prueba  nueftro 
Feijoo )  pues  los  lugares  que  de  el  fe  citan  fon  el  libro  i  ~ 
de  Coele  ,  cap.  2.  &  J.  el  libro  4.  de  Ccelo  ,  cap.  4-  y  el 
libro  1.  Metheor.  cap .4.  En  el  primer  lugar  no  habla, 
Ariftoteles  del  fuego  elementar  ,  fino  de  la  materia  ce- 
lefte  ( a  quien  fuete  llamar  fuego  ,  como  confta  del  con¬ 
ecto  del  tal  libro  )  En  el  fegundo  no  habla  de  tal  ef- 
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pherá  de  fuego  *,  folo  dice ,  que  el  fuego  es  el  mas  livia¬ 
no  3  ó  ligero  de  los  Elementos.  En  el  v  Itimo ,  que  es  el 
libro  He  Metheoros  ,  tanlexos  e  ftá  de  probar  tal  efphe¬ 
ra  del  fuego ,  que  la  niega  abiertamente :  pues  dice, 
que  alrededor  del  ayre  eftá  ,  lo  que  por  co/lumbre  llama¬ 
mos  fuego  3  pero  no  es  fuego . 

El  verdadero  motivo  de  fingir  los  Ariftotelicos  ella 
efphera  elementar  de  fuego ,  que  rodea  al  ayre ,  y  eftá 
debaxo  de  la  Luna ,  fue  ver  el  conato,  que  pone  la  llamar 
en  fubir  $  de  donde  infieren  ,  que  es  por  bufcar  fu  cen¬ 
tro;  pero  la  razón  de  efta  experiencia ,  mirada  con  re¬ 
flexión  ,  no  tanto  parece  ,  que  esporque  la  llama  trepa, 
quanto  porque  el  ayre ,  que  es  mas  pefado ,  la  impele 
ázia  arriba,  por  ponerfe  debaxo:  pues  entre  dos  cuer¬ 
pos  fluidos  ,  por  experiencia  confta  ,que  el  mas  grave 
fe  mete  debaxo  ,  y  obliga  á  fubir  al  mas  leve,  como  con 
elegancia  canto  Lucrecio.: 

Nec  citrn  fubfiiimt  ignes  adtetta  domorum 

S ponte  fuá facere  id  fine  vi  fubi gente  ?putandum  eft« 
¡Y  fi  el  ver  fubir  la  llama  es  argumento  ,  de  que  arriba  ay 
efphera  de  fuego ,  el  ver  fubir  al  azeyte  fobre  el  agua, 
ó  al  efpiritu  de  vino  fobre  el  azeyte  ,  ferá  también  ar¬ 
gumento  para  probar  ,  que  arriba  ay  alguna  efphera  de 
azeyte ,  o  de  efpiritu  de  vino.  Fuera  de  que  quando  el 
fuego  eftá  en  materia  denfa ,  como  en  carbón ,  ó  hierro, 
no  fube ,  fino  baxa  ;  de  modo ,  que  el  fubir  ,  no  tanto  pa¬ 
rece  propriedad  ,  ó  qualidad ,  que  fe  debe  a  la  forma  de 
fuego  ,  quanto  á  la  denfidad ,  ó  raridad  de  la  materia,  en 
que  eftá.  La  operación  Chimica ,  que  llaman  oro  fuL 
minante ,  fi  fe  enciende  ,  haze  ímpetu  ázia  ábaxo.  Y  fo¬ 
bre  todo  creer,  fin  revelación ,  efle  fuego  elementar, 
que  ni  calienta  ni  luze ,  ni  parece ,  ni  fe  ve ,  parece  que 
es  quitar  el  mérito  á  la  Fe. 

artefi  Contra  la  tercera  cofa, que  os  enfeñó  Ariftoteles,efto 
es ,  que  el  fuego  tiene  calor  en  fummo  ,  y  fequedad  cafi 
en  fummo  ,  os  haré  ver  otra  equivocación ;  porque  calor 
í  propriamente  es  aquella  imprefslon  ,  que  fiente  nueftro 
taélro  ,  quando  nos  acercamos  al  fuego  (  porque  á  cfto 
que  percibimos  es  á  lo  que  hemos  puefto  el  nqmbre  de 
'1  K  2»  c  a— 
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calor )  p_ero  la^tal  iiiiprefsion  ,_o  pafsionjiq^  efta.  en_^el 
uLt'tjt,  &J££0  >  porque  éflio  es  capuz  de  tenerla  ,  aunque  es  ca-’ 
Áu,  wpaz  dfcaufark  (  afsi  como  la  aguja  es  capaz  de  caular 
*  dolor;,  pero  no  es  capaz  de  tenerle  )  luego  el  calorjaoef- 
A  EieiLelíll^S^-  Explicóme:  las  particularBerTuego’Tfu- 
n'Q  ponemos,  que  eftán  en  rapidifsimo  ,  y  voraz  mqvimien- 
t0  afe^a  dividir  ,  y  defmenuzar  todos  los"  cuerpos, 
que  fe  las  arriman,  e  introducirfe  en  fus  poros,  redu- 
n  ->g^:iendo  fus  partículas  á  vn  igual ,  y  femejante  movimien- 
^^co  ,  al  que  tienen  :  ya  ello  llamamos  introducirfe  lafor- 
*  nía  de  fuego :  y  fegun  los  varios  grados  de  efte  movi- 
«  miento ,  diftinguimos  el  calentar  ,  aííar  ,  toftar  ,  que- 
*****  mar  ,  y  abraffar.  Quando las  partículas  del  fuego  empie- 
á  introducirfe  en  nueftras  fibras  nérveas  del  radio, 
y  vibrarlas  con  vn  movimiento  femejante  al  fuyo ,  fenJ 


timos  efta  cierta  pafsion ,  que  llamamos  calor ,  de  la  quai 
carece  el  fuego ,  porque  es  incapaz  de  tener  ta&o ,  ni  reJ 
cibir  talimprefsion. 

Algunosingeniosfuperficialesfuelen  decir  con  mas 
gracia ,  que  talento  ,  que  Jt  el  fuego  no  tiene  calor  ¡meta¬ 
mos  la  mano  en  vna  hoguera  ¡y  veremos  lo  que  fucede.  E  fto 
lo  objeta  gente  vulgar ,  y  de  primera  apréhenfion  ;  y  á 
la  verdad  no  merece  seria  refpuefta  :  pues  no  negamos, 
que  el  fuego  en  nofotros,y  en  otros  cuerpos  aptos  para 
ello ,  defeerraja  lasparticulas ,  y  deftroza  los  poros ,  ex-' 
citando  vn  violentísimo  movimiento  ,  parecido  al  que 
llevan  fus  efluvios ;  fino  negamos ,  que  efte  movimiento 
fea, lo  que  llamamos  calor  :pues  alo  que  hemos  puefto 
el  nombre  ,  folo  es  á  la  fenfacion  ,  que  en  nofotros  exJ 
cita ,  y  que  el  mifmo  fuego  ,  ni  tiene  ,  ni  puede  te  J 
ner. 


Ariftot.  Y  como  refpondereis  á  efte  íitogifmo:  Ninguno 
da  ,  lo  que  no  tiene  \  el  fuego  da  calor  :  luego  le  tiene. 

C  arte  fian.  Si  efte  íilogifmo  no  fuera  fophiftico,  tampoco 
lo  fuera  efte :  Ninguno  del ,  lo  que  no  tiene  *  la  piedra  de  amo¬ 
lar  da  filo  h  ¡a  navaja :  luego  tiene  fio.  O  eftotro :  Ningu¬ 
no  da  ,  lo  que  no  tiene  ;  vna  teja  ,  que  cae  ,  me  da  dolor  ,  he¬ 
rida  ¡y  contufion:  luego  ella  tiene  dolor ,  y  contujion.  Ya 
reparáis ,  que  la  mayor ,  íi  fe  habla  de  cantidades  Arith- 
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metícas ,  es  cierta , porque  ninguno  da  cien  reales  ,  fi  no 
los  tiene  :  fi  fe  habla  de  calidades ,  o  modificaciones  es 
faifa,  porque  el  efcoplo  ,  v.  gr.  di  figura  redonda  á  vn 
leño  ,  y  no  la  tiene.  La  menor  en  rigor  es  faifa  ,  porque 
nofepuede  propriamente  decir ,  que  el  fuego  da  calor, 
fino  que  da  vn  movimiento  ,  que  en  nueftro  fentido  fe 
llama  calor  :  con  que  el  filogifmo ,  para  fer  bueno  ,  de¬ 
biera  decir  afsi  :  Ninguno  da  ,  lo  que  no  tiene  \  el  fuego  dh 
vn  movimiento  ,  que  excita  calor :  luego  tiene  vn  movimien~ 
to  ,  que  en  no/otros  excita  calor.  Pero  él  no  puede  tener 
calor  ,  porque  eftando  negado  a  tener  fentido  ,  también 
eftá  negado  á  tener  «en  si  vna  qualidad,que  es  de  fen¬ 
tido. 

Explicafe  con  vn  exemplo :  fi  huviera  vna  rueda  de 
navajas ,  que  fe  movieffe  aceleradifsimamente  ,  y  vno 
fe  pufiefle  dentro  de  la  jurifdiccion  de  fus  filos ,  fin  duda 
fentiria  dolores ,  y  no  por  eíTo  feria  razón  inferir,  que 
aquella  maquina  tenia  dolor ,  porque  daba  dolor,  oe- 
mejantemente  el  fuego ,  que  no  es  mas ,  que  vna  maqui¬ 
na  natural ,  analoga  á  la  referida  ,  que  arroja  de  si  cor- 
pufculos  con  tan  rápido  remolinado  movimiento ,  que 
fon  como  otros  tantos  cuchillejos ,  ó  puntillas  ,  cuyo  co¬ 
nato  es  romper,  y  defpedazar  quanto  encuentran ,  re¬ 
duciéndolo  á  fu  mifma  figura,  y  movimiento , fi  por  la 
diftancia  obra  en  nofotros  poco  ,  y  remiíamente  ,  pro¬ 
duce  calor ;  fi  intenfamente  ,  incendio  ;  pero  no  por 
effo  es  razón  inferir  ,  que  en  si  es  caliente,  ni  toftado. 
Tampoco  el  fuego  es  feco,  pues  fe  contiene  fácilmente 
en  termino  ageno,  como  fe  ve  en  la  llama  de  vn  crifol, 
que  fe  proporciona  al  hueco  de  él :  y  también  ,  porque 
produce  humedad  ,  ó  fluxibilidad ,  pues  al  hielo ,  y  los 
metales  los  derrite,  y  humedece. 

Nofotros,  pues ,  defendemos  con  Defcartes,  que 
quando la  materia  futilifsima  ,  que  él  llama  del  primer 
Elemento,  arrebata  configo,  y  rápidamente  rebuelve 
algunas  partículas  terreftres ,  eftriadas ,  ó  de  el  tercer 
Elemento  ,  entonces  fe  excita  fuego  ,  el  qual  impelien¬ 
do  a  la  materia globofa  ,  ó  fegundo  Elemento,  produce 
la  luz ,  ó  refplandor  ( pues  eíte  no  es  otra  cofa ,  que  la 

im- 
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imprefsion,  que  excitan  en  la  villa  las  partículas  glo- 
bulofas  movidas  )  efto  lo  prueba  Defcartes  5  por  el  modo 
de  engendrar  fuego,  por  el  modo  de  propagarle,  y  por 
losefedos,  que  de  él  fe  ven  :  pues  del  choque  del  peder¬ 
nal  ,  y  el  eslabón  refulta  fuego ,  porque  las  durifsimas 
parciculillas  del  pedernal  facuciidas  con  el  golpe  fon  mo¬ 
vidas  en  remolino  ,  por  la  materia  del  primer  Elemento, 
que  las  circunda  ( pues  ella  materia ,  fegun  él ,  confe  i  va 
fu  rapidifsimo  movimiento,  defde  que  el  Criador  al  prin¬ 
cipio  del  mundo  fe  le  dio  )  con  que  movidas  las  partícu¬ 
las  eílriadas  del  pedernal  fobre  las  fudlifsimas  del  primer 
Elemento  ,  conllituyen fuego.  De  modo,  dice  él,  que 
afsi  como  la  materia  del  tercer  Elemento  ,  nadando  en 
el  fegundo  (  ó  materia  globulofa )  conftituye  el  ay  re  ;  afsi 
la  mifma  materia  eftriada  (  que  fiempre  es  fulphurea ,  y. 
nitrofa )  nadando  arrebatada  fobre  el  primer  Elemento, 
haze  el  fuego  $  añadiendofele  el  movimiento  comunica¬ 
do  á  la  materia  globulofa ,  que  es  quien  le  vifte  de  ex- 
plendor.  Efte  refplandor ,  ó  luz ,  no  es  eficacia ,  íiuo 
efefto  ,  ó  propriedad  del  fuego  ;  pues  puede  fepararfe 
de  él ,  como  fe  ve  en  el  agua  calentifsíma ,  y  en  el  plo¬ 
mo  derretido  ,  entre  quienes  ay  muchifsimas  partículas 
de  fuego  (  puefto  que  efcaldan  vna  mano ,  y  queman  vn 
papel ,  lo  que  no  pudieran  hazer ,  íi  no  incluyeran  fuego 
formal )  y  con  todo  eífo ,  no  fe  vé  en  ellas  luz ,  porque 
el  movimiento ,  que  alli  tienen  las  partículas  ígneas ,  fu- 
mergidas  entre  el  agua  ,  ó  metal ,  no  impele  baftante- 
mente  la  materia  globulofa  del  ay  re  ,  para  que  llegue  a 
imprefsionar  la  túnica  Retina  del  o]o :  y  afsi ,  primero  es 
mover  la  materia  fútil  á  la  eftriada,  en  que  coníifte  el 
fuego  ,  que  á  la  globofa  ,  en  que  coníifte  el  explen- 
dor. 

Y  ílendo  aquella  opinión  mejor ,  á  quien  fe  acomo¬ 
dan  los  phenomenos  de  la  naturaleza,  ninguna  hypothe-’ 
fis  mejor ,  que  la  Cartefiana  ,  por  quanto  á  ella  fe  ajuftan, 
y  con  ella  fe  explican  mejor  los  efectos  del  fuego.  En 
\  ella  fe  concibe  el  violento ,  y  promptifsimo  efeílo  de  las 
minas  atacadas,  donde  con  tan  poco  pcfo  de  pólvora, 
refpeüo  del  gran  pefo ,  que  vuela  (pues  fuele  arruynar 
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Torres  enteras  ,  y  V alüartes )  fe  prueba,  que  ay  vna  ma¬ 
teria  fútil  ,  y  rapidifsima  ,  que  impeliendo  vigorofamen- 
te  á  otra  eftriada ,  y  gruefía  (  que  no  puede  penetrar  por 
ios  cuerpos,  que  encuentra  }  vence  qualquiera  rehílen- 
cia ,  y  todo  lo  fubvierte  ,  y  defvarata.  Al  modo ,,  que 
aunque  el  agua  paila  fácilmente  por  los  ojos  de  vn  puen¬ 
te  ,  fi fe  atraviefa  vn  tronco  de  árbol, en  quien  puede 
exercer  fu  violencia  ,  fuele  arruynarle  todo:  afsi ,  aun¬ 
que  la  materia  fútil ,  por  fu  fluxibilidad ,  y  futileza,  pue¬ 
de  paffar  por  los  poros  de  qualquier  cuerpo  ,  fin  dividir, 
ni  romper  fus  partes  ,  quando  exerce  fu  violencia  ,  ef- 
trivando  en  las  partes  falinas ,  y  azufrólas ,  que  fon  del 
tercer  Elemento  ,haze  el  prodigiofo  eftrago,  que  no  hi- 
ziera  por  si  fola. 

Confirmafe  efto,  porque  las  materias  fulphureas 
fon  de  figura  ramofa ,  efto  es pompofas ,  ó  como  ramas 
de  árbol,  y  afsivna  vez  pueftas  en  movimiento  giran  con 
mas  balumbo,  y  fon  el  mas  apto  pafto  para  fomentar  eí 
fuego  ,  y  darle  voracidad  ,  y  extenfion  >  por  el  contrario 
la  agua  ,fales ,  cenizas ,  tierras ,  y  otras  fubftancias  ma¬ 
gras,  por  fer  muy  fíxas,y  nada  volátiles,  no  tienen 
partes  capaz.es  de  ponerfe  en  movimiento ,  y  por  corxfi- 
guiente  no  fon  inflamables» 

Pero  porque  las  partes  fulphureas,  ó  mantecofas 
fon  muy  flexibles ,  y  blandas  para  poder  romper  lo  que 
encuentran  ,  por  eílo  fe  necefsita  de  otras  partículas  mas 
tiefas ,  ó  rígidas,  como  las  nitrofas,  íi  fe  quiere,,  que 
hagan  eftrago  ,  y  expíofion.  Por  la  norma  de  eftaPhy- 
fica  experimental  fe  inventó  la  pólvora ,  que  fe  compo- 
'  ne  de  diez  partes  de  falitre ,  tres  de  azufre ,  y  cinco  de 
carlon ,  pulverizados ,  mezclados ,  y  reducidos  a  granos, 
cuyos  efeótos  vemos ,  fin  que  fe  pueda  dar  otra  razón  de 
ellos ,  que  el  ímpetu  de  la  materia  fútil  contra  las  partes 
j  crafas  de  la  materia  eftriada.  O  que  tarde  fe  huviera 
|  inventado  efte  polvo ,  por  la  mayor  radicación  del  calor ,  y 
1  \<l  forma  Ariftotelica  !  No  fon  eftos  Phyficosabftraílos, 

?  .  ^os  inventaron  la  pólvora  :  ni  con  fu  methodo  fe 
inventar  a  jamás,  fegunrezelo  ,cofa  vtil  para  la  conve¬ 
niencia  humana.. 


Del 
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Del  mifmo  modo  fe  debe  difcurrirde  el  otro  polvo 
fulminante  ,  que  fe  compone  de  tres  partes  de  falitrey 
dosde/i/  de  Tártaro  ,y  vna  de  azufre  ,  que  puella  vna 
cantidad  al  fuego  fobre  vna  cuchara  ,  brevemente  fe 
enciende  con  eflruendo ,  en  ayre  libre  ,  y  íin  averie  ata¬ 
cado.  También  los  Fósforos,  que  confían  de  azufres  fi- 
xos ,  y  partes  ellriadas  terreílres ,  folo  les  falta  el  nitro  del 
ayre  para  fer  vna  pólvora  completa  ,  con  que  afsi  que 
les  toca  el  ambiente  ,  arden ,  y  lucem  El  mifmo  Sol  no 
es  mas,  que  vn  immenfo  abifmo  de  materias  eftriadas 
nitro-fulphureas , comunicadas  del  redo  del  mundo,  y, 
giradasen  aquellos  vaftifsimos  piélagos  de  materia  de  el 
primer  Elemento ,  qué  alli  concurre ,  movida  por  Dios 
defde  fu  creación. 

Que  el  fuego,  demás  del  azufre,  requiera  materia 
eftriada  nitro-fulphurea  para  fu  generación  ,  y  propa¬ 
gación  ,  fe  prueba  mas :  porque  íi  en  vn  crifol  fe  echa 
falitre ,  aunque  eílé  mucho  al  fuego ,  no  fe  enciende; 
pero  íi  fe  le  echa  carbón ,  ü  otra  cofa,  que  tenga  partes 
pingues ,  ó  fuiphureas ,  al  punto  arde.  Que  también 
fon  menefter  fales  nitrofas ,  fe  perfuade,  porque  vn  leño, 
que  ha  eitado  mucho  tiempo  en  agua ,  y  en  ella  ha  de- 
xado  mucho  de  lo  falitrofo  ,  defpues  defeco,  íi  fe  que¬ 
ma  ,  da  menos  incendio ,  que  íi  nunca  huviera  perdido 
fus  fales.  Por  fer  necesario  elle  nitro  para  el  fuego ,  fe 
obferva ,  que  encendido  vn  brafero  en  vn  quarto  cerra¬ 
do,  fe  líente  entrar  el  ayre  por  las  cerraduras,  y  reí- 
quicios  ,  parafubminiílrar  las  partes  nitrofas ,  de  que  i 
abunda.  Obfervafe  también  ,  que  metiendo  carbones 
encendidos  en  la  maquina,  que  llaman  pneumática , ó 
Boyleana  ( por  Boyle  fu  inventor )  de  donde  con  artificio 
fe  faca  el  ayre  ,  al  punto ,  que  falen  con  él  todas  las  par*, 
tes  nitrofas ,  que  eran  fomento  de  la  llama ,  fe  apagan ;  y 
los  animales  metidos  en  la  dicha  maquina  también  mue¬ 
ren  ,  porque  faltándoles  el  nitro-aereo  no  puede  arder 
fu  llama  vital ,  en  que  confiíle  la  vida  ,  como  prueba  la 
AnatomiaCompleta  delDo&or  Martínez.  Experiencias 
todas ,  que  perfuaden  poco  menos ,  que  evidentemente, 
que  elle  fuego ,  que  conocemos ,  no  es  Elemento,  pues 
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éftá  compue  fto  de  parces  etherogeneas ,  y  de  diverfá 
razón. 

Solo  falta  explicar  el  phenomeno  ,  por  qué  la  luz 
de  vna  candela  íube  en  punta?  como  indicándonos, 
que  quiere  bufcarfii  centro ;  pero  no  es  eíTa  la  razón,  fi¬ 
no  que  comprimida  de  todos  lados  por  el  ayre  ,  y  conf¬ 
iando  ,  como  he  dicho  ,  de  partes  diverlas ,  las  mas  futí- 
les ,  y  leves ,  van  ocupando  lo  mas  eminente  de  la  llama* 
y  las  grueífas ,  y  graves  ( que  fon  las  mas)  toman  lo  mas 
baxo  :  y  afsi ,  fegunfu  momento  de  levedad,  ó  grave¬ 
dad  ,  forman  en  diminución  la  figura  pyramtdal ,  dicha 
afsi  de  la  voz  Griega  >  que  fignifiea  fuege .  Por  la 

mifma  razón ,  fi  fe  juntan  dos  llamas ,  hazen  vn  foto 
cuerpo  pyramidal  ,  porque  comprimiéndolas  el  ayre 
igualmente  por  todos  lados ,  fas  obliga  a  vnirfe ,  y  la  def- 
igual  futileza  las  fuerza  ,  por  la  razón  ya  dicha  ,  á  coto- 
carfe en pyramide.  Por  lo  mifmo  parece,  que  el  Sol 
debe  tener  figura  redonda ,  porque  como  aquellas  matéi 
rías ,  que  en  el  arden ,  fon  mas  depuradas ,  e  iguales  en 
gravedad  ,  y  levedad  ,  fon  igualmente  comprimidas  del 
Ether,  y  no  teniendo  mas  derecho  á  fubir  vna ,  que  otra; 
por  elfo  forman  vn  cuerpo  efpher ico, 

'afend.  No  abitante  lo  que  aveis  declamado  ,  nueftro 
lentir  es ,  que  la  naturaleza  del  fuego  confifte  en  la  vnion 
[;  de  muchos  atomos  redondos ,  futilifsimos ,  y  muy  acele  J 
;  radamente  movidos  por  fu  Ímpetu  proprio ,  pues  en  qui-, 

|  candólos  el  impedimento  ,  que  ios  tenia  impedidos , 
como  encarcelados ,  ellos  por  fu  proprio  impulfo  fe  viJ 
|  bran  agililsimamente  ázia  todas  partes ,  y  afsi  deshazen; 

|  y  defvaratan  todos  los  cuerpos ,  que  encuentran ,  con-» 

¡¡  virtiéndolos  en  fuego ,  porque  fufcitan,  y  vnen  los  atoi 
mos ígneos,  que  en  ellos  eftaban  ocultos ,  y  efparcidos: 

;  y  de  efte  modo  prorrumpiendo  como  á  borbotones  ellos 
;  mobilifsimos cuerpecillos,  dan  la  efpecie  adual  de fuego; 
que  antes  folo  eft aba  en  potencia.  Efte  rapídifsirno  mo- 
i  vimiento ,  como  queda  dicho  ,  les  es  connatural  á  ellos 
¡  i  .átomos :  de  modo  ,  que  fi  no  eftán  enredados  con  otros 
mas  groíTeros ,  luego  que  gozan  fu  libertad ,  empiezan  a 
gicar  rapidameprc.  Son  muy  fútiles^ por  elfo  penetran; 
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y  deshazen  los  mas  denfos  cuerpos.  Son  redondos ,  y  afsi 
le  mueven  fácilmente  ázia  todos  lados.  Son  velccÍfsmosy 
porque  (i  no,  no  deftrozáran  tan  promptamente  los  cuer¬ 
pos  ;  aunque  Piatón  los  fofpechó  pyramidales ,  con  pun¬ 
tas  agudas ,  y  cortes  afilados ,  para  poder  mejor  afsi  rom¬ 
per^  deftrozar. 

De  eftos  atomos  ígneos  ay  mayor  numero  en  los 
cuerpos  oleofos  ,  ó  fulfureos ,  y  por  efld  arden  eftos  mas 
aprifa  ,  y  con  mas  violencia ;  y  mucho  mas ,  fi  fe  les  jun¬ 
tan  algunas  fales ,  y  partes  terreftres ,  que  afeften  opo- 
nerfe  al  movimiento  ,  que  vna  vez  han  tomado ,  pues 
entonces  las  (acuden  impetuofamente  con  eftallido  ,  y 
explofion,  como  fe  ve  en  la  pólvora. 

Sceptico .  Tanto  fe  ignórala  intima  naturaleza  del  fuego,' 
del  calor ,  y  la  luz ,  que  con  razón  podian  contar  fe  cni 
tre  las  qualidades  ocultas :  pues  por  eífo  eftas  fe  llaman 
afsi ,  porque  le  ve  el  efedo ,  y  no  fe  fabe  la  caufa  (  como 
el  Imán ,  vemos  que  atrae  al  Hierro ,  pero  no  alcanza¬ 
mos  en  qué  confifta  fu  virtud  magnética  )  femejante- 
mente  vemos  los  efedros  del  fuego  ,  y  fentimos  fu  calor,’ 
y  fu  luz ,  como  la  tracción  del  Imán,  pero  fe  nos  efcapa  la 
razón,  y  modo  como  lo  haze. 

Afee  es  cofa  bien  fria  la  dodrina  del  fuego,  que 
nos  dan  los  Ariftotelicos ;  folo  nos  enfeñan,  que  es  calido > 
y  feco  ,  como  íi  el  mas  plebeyo  hombre  no  tupiera  otro 
tanto  :  pues  no  ay  ruftico ,  que  en  íintiendofe  frió ,  ó  con 
los  vellidos  mojados ,  no  fe  arrime  a  la  lumbre  para  ca-¿ 
lentarfe ,  y  fecarlos.  La  dificultad  (  mejor  diria  impofsL> 
bilidad  )  eftá  en  averiguar  de  qué  difpoíicion  de  partes 
eftá  compueftoel  fuego ,  para  que  pueda  producir  tales 
efeólos.  Ella  fabia  ignorancia  de  los  Philofophos  es  cau¬ 
fa  de  fu  admiración ,  como  la  ignorancia  ruda  del  Vulgo 
es  fundamento  de  fu  íatisfaccion  ,  y  quieta  confianza.  Bi 
llegáramos  á  faberlo,  dexáramos  de  admirarlo: 

Si  lene  quis  novil  caufa$y  rer  Hinque figuras, 

Vefinet  vlterius  mirari . .  - 

La  opinión  de  Defcartes  padece  fumas  dificultades.  Lo 
primero  ,  embuelve  vna  manifiefta  contradicción ,  pues 
nos  tapone  ,  que  la  materia  del  primer  Elemento  es  tan 

d  fu- 
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fútil ,  que  paña  fui  refiftencia  por  los  poros  de  quafquier 
cuerpo  >  y  por  otro  lado  fupone ,  que  no  puede  penetrar 
por  los  poros  de  las  materias  e  (triadas ,  fulfureas  ,  nitro- 
fas  ,  y  terreílres ,  y  que  por  eíTo  las  mueve ,  y  con  ellas 
conftituye  fuego  :  ya  es  claro ,  que  penetrar  por  todos  los 
poros ,  y  no  penetrar  por  algunos, implica  contradicción. 
Quifieramos  también  faber ,  qué  poros  fon  los  de  ellos 
cuerpos  fulfureo-nitrofos,  que  rehílen  el  palio  á  vna  fu- 
tilifsima  ,  y  fluidifsima  fubítancia ,  á  quien  no  refifte  el 
oropel  vidrio,  ni  la  piedra?  Ni  el  exemplo  del  agua, 
que  eílrivando  en  la  viga  rompe  el  puente  , ,  es  del  cafo: 
pues  aunque  el  agua  puede  paíFar  por  el  ojo  del  puente, 
no  puede  paliar  por  los  poros  de  la  viga;y  afsi,qué  mucho 
que  haga  fuerza  en  ella  *  Pero  la  materia  fútil  no  puede 
nazer  fuerza  en  la  e  (triada ,  nltro-fulphurea  ,  porque  de¬ 
be  penetrar  fus  poros ,  fino  miente  la  hypothefis. 

También  es  arduo  de  entender  ,  como  el  golpe  del 
eslabón  arrója  la  materiaglobulofa  ,  eftrechando  los  po¬ 
ros  del  pedernal ,  donde  ella  contenida  ( como  defiende 
Cartefio ,  explicando  la  luz  de  la  chifpa ,  que  falta  )  pues 
fiendo  el  pedernal  vn  cuerpo  tiefo ,  y  nada  flexible  ,  pri¬ 
mero  el  eslabón  hara faltarlas  partículas  de  la  piedra, 
que  las  aplaíte ,  y  comprima  entre  si ,  como  era  menef- 
ter,  paraeftrechar  fus  poros.  Ni  fe  puede  entender, 
por  qué  ella  materia  fútil ,  paliando  continuamente  (  fe-; 
gun  vofotros )  por  todos  los  cuerpos ,  no  enciende  los  ful- 
phureos con quieneis  encuentra:  y  afsi  toda  la  cera,  y 
manteca  del  Mundo  arde  de  vn  golpe  ?  Antes  fe  ve,  que 
íl  no  fe  aplica  fuego  ,  que  haga  explicar  los  atomos  de 
fuego  ,  ocultos  en  los  mixtos ,  ó  ellos  mifmos  fe  explican 
libertados  por  medio  de  la  fermentación  ,  ü  otro  inteftino 
movimiento ,  ningún  cuerpo  fe  enciende. 

Por  lo  qual ,  fuponiendo ,  que  demonílrativamente 
no  fe  fabe  ,  lo  que  es  fuego, la  mas  verifimil  opinión  pare¬ 
ce  la  de  Caliendo ,  porque  es  mas  fencilla  ,  y  clara ,  aña  J 
alendo  folo  ,  que  fiempre  que  á  qualquiera  particulilla 
rígida  ,  redonda  ,  fútil ,  y.  parecida  á  los  atomos  Ígneos, 

1  lela  imprimidle  vn  movimiento  remolinado ,  y  velocif- 
ümo  ( cambien  femejante  á  aquel  9  que  ellos  tienen )  re- 
v  ■  L  t  fuL' 
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faltara  fuego  ,  porque  efta  particulilla  ,  parecida  en  todo 
á  los  atomos  Ígneos,  hara  los  mifmos  efeftos,que  ellos. 

Afsi  fe  explica  ,  comofe  engendra  fuego  del  pederá 
nal  ?  ó  porque  ella  efpecie  de  piedra  abunda  de  los  áto¬ 
mos  ígneos  ,  que  fe  ponen  en  libertad  mediante  el  golpe,' 
ó  porque  las  partículas  menudifsimas ,  y  efphericas ,  que 
con  el  choque  fe  facuden ,  fe  mueven  con  la  mifma 
celeridad  ,  y  modificación,  que  los  atomos  del  fuego ,  y; 
afsi  conftituy en  fuego  :  porque  no  es  otra  cofa  el  fuego, 
que  vnos  futilifsirnos  corpufculos  redondos ,  y  movidos 
rapidifsimamente  ( aora  fean  de  piedra ,  leño  ,  ó  hierro) 
poreíTovna  cuerda  muy  fútil  de  azero  arde  á  la  luz, 
como  fi  fuera  azufre  común  :  y  dos  palos  reftregados  fe 
encienden ,  porque  con  el  continuo  ludir  ,  fe  libertan 
los  atomos  Ígneos ,  que  citaban  implicados  ,  o  algunas 
fútiles  particulillas  con  el  reftriegofon  giradas  rapidifsiJ 
mámente  ,  como  las  del  fuego ;  lo  que  no-  admite  tan 
fencilla  explicación ,  fegun  Car  te  fio. 

Quando  el  fuego  fe  enciende  en  materias  libres^ 
fulphureo-aereas  ,  y  fluidas ,  conftituye ,  lo  que  llama¬ 
mos  llama  i  pero  quando  fus  partículas  eftán  encarcelad 
das  entre  los  poros  de  algún  cuerpo  sólido  ,  hazen  loque 
llamamos  afqua  ,  ó írafa  i  folo  que  en  la  brafa ,  aun  no 
efta  todo  aquel  cuerpo  movido ,  y  convertido  en  fuego: 
pues  fi  fe  apagan  los  atomos ,  que  giran  por  fus  porofida- 
des,  aun  fe  conferva  lo  demás  del  cuerpo,  si  bien  con  al¬ 
guna  alteración  ;  como  fe  ve  en  la  leña  ,  que  fe  quema* 
que  apagada ,  queda  carbón .  ^  >r 

Es  muy  conforme  efta  doítrina  al  admirable  fe- 
creto  phenomeno ,  que  fe  obferva  en  el  Barómetro; 
pues  fien  vn  quartoáobfcurasfe  mueve  igualmente  arri¬ 
ba  ,  y  abaxo  ,  el  azogue  que  tiene  dentro-,  al  baxar  (  y 
no  al  fubir  }  reprefenta  en  la  parte  fuperior  vn  fosforo  ;  y 
no  aviendo  alli  quien  produzca  fuego ,  ni  luz  ,  es  muy 
yerifimil,quelas  particulas  ponderólas,  y  futilifsimas? 
del  azogue  fe  muevan  al  baxar  precipitada ,  y  vorti- 
cofamente  (  y  no  alfubir ,  porque  fuben  fuítenidas  de  las 
demás )  y  den  efpecie  de  luz  ,  y  chifpa  :  pues  como  queda 
dicho  5  las  cjtfeflúj  ?  ó  ífiifpas  no  fonotra  cofa ;  que  vnas 
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futiliísimas  particulillas  agitadas ,  con  velocidad ,  y  en 
remolino  ,  íean  de  la  materia  ,  que  quifieren. 

Los  atomos  ígneos  en  el  vniverfo  no  eftan  conti¬ 
guos  3  ni  forman  alguna  grande  mafa  fublunar  ^  como  la 
forma  el  ayre  ?  agua  ,  y  tierra  ,  íi  no  eftan  efparcidos 
por  el  Mundo  5  pero  con  todo  eífo  forman  otras  mayo¬ 
res  mafas  fupralunares  en  el  Sol ,  y  los  Aftros  fixos.  ^ 

En  efta  opinión  también  fe  explica  ,  por  que  los 
fulfureo-nitrofos  arden  con  tal  violencia  ?  Pues  los  azu¬ 
fres,  íiendo  ramofos  5  embofcan  en  fus  poros  gran  canti¬ 
dad  de  átomos  Ígneos ;  y  los  nitrofos,  íiendo  maxrigidos, 
les  firven  de  eftrivo ,  e  inftrumento  para  que  hagan  mas 
Ímpetu  en  los  cuerpos ,  que  encuentran  5  y  afsi  fe  expliJ 
can  los  phenomenos  de  la  pólvora,  y  las  minas,  pues 
eftos  atomos  pueftos  ¿n  libertad  fon  de  tal  energía ,  que 
íi  el  globo  de  la  tierra  fuera  todo  de  azero  mazizo ,  y 
ellos  en  el  centro  fe  pulieran  (  por  pofsible ,  ó  imponi¬ 
ble  )  en  acción  ,  mas  fácil  feria,  que  toda  efta  gran  bola 
rebentaífe  ,  que  el  que  ellos  fe  detuvieflen  en  fu  movij 
miento.  Tal  es  el  vigor ,  que  imprimió  Dios  en  los  ato-- 
mos ,  que  los  del  agua ,  aun  íiendo  débiles ,  íi  en  tiempo 
de  hielo  fe  llena  de  ella  vn  canon  de  efcopeta  fin  fo¬ 
gón  ,  y  en  la  voca  fe  pone  otrá  rofca  ,  como  en  la  cula¬ 
ta  ,  para  que  cerrando  no  quede  hueco  ,  helada  la  agua 
haze  rebentar  el  canon  para  ocupar  mayor  lugar ,  pues 
ocupa  mas  helada,  que  liquida  5  aora  lea,  porque  fus 
atomos  pueftos  mas  rígidos ,  no  fe  acomodan  entre  sí, 
ni  fe  ajuftan  tan  bien ;  aora  porque  las  partículas  de  el 
nitro- aereo, que  fe  meten  entre  fus  poros,  los  enfan- 
chan ,  como  íi  fueran  otras  tantas  cuñas, 

Explicafe ,  por  que  algunos  cuerpos ,  aunque  nos 
calientan  ,  no  fon  capazes  de  encendcrfe  ?  como  la  ce¬ 
niza  ,  y  agua  ,  pues  fon  capazes  de  admitir  en  fus  poros, 
hofpedados  por  algún  tiempo,  los  atomos  Ígneos,  que 
externamente  fe  les  comunican ;  pero  no  teniéndolos 
dentro  de  si ,  nunca  pueden  vnirfe  ,  ni  explicarfe ,  que 
esenloqueconfifte  encenderfe. 

Explican  fe  las  fublimaciones  Chimicas,  pues  quan^ 

década  átomo  Ígneo  arrebata  configo  otro  atomo  de  la 

-  ^  d  ,  _ 
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materia  fublimable  ,  v,  gr.  de  agua ,  ó  azogue  ,  le  levan¬ 
ta  ,  ó  fubüma ,  baila  que  tropezando  con  otros  cuerpos, 
pierde  la  fuerza  ,  y  le  dexa  caer  ,  como  los  vapores  del 
agua ,  que  baxan  hechos  lluvias,  menos  que  aya  otro 
cuerpo  donde  fe  peguen  ,  y  detengan como  los  vapo¬ 
res  en  la  cabeza  del  alambique ,  ó  el  folimán  en  los  te¬ 
chos  de  los  vafos  fublimatorios. 

Se  explica  mas  claramente,  que  en  las  Efcuelas, 
por  que  los  cuerpos  denfos ,  como  el  Oro,  ó  Hierro  ,  co¬ 
gen  mas  calor,  que  los  raros ,  pues  los  atomos  Ígneos ,  que 
entran  en  las  materias  raras ,  falen  con  mas  facilidad ,  y 
no  fq  detienen  tanto  dentro  de  ellos;  pero  en  los  cuer¬ 
pos  denfos  fe  juntan  mas  ,  porque  no  pueden  tan  preílo, 
ni  tan  fácilmente  efcaparfe ,  por  las  muchas  obliquida- 
des ,  y  eftrechéz  de  fus  poros. 

Se  explica  ,  por  que  la  agua  liaze  calentar,  yhu~ 
mear  la  cal  viva?  Pues  los  atomos  de  fuego,  que  que¬ 
daron  ,  quando  fe  quemó ,  y  calcinó  la  piedra ,  eftaban 
encerrados,  y  la  agua  humedeciendo,  y  embebiendofe 
entre  las  partes  de  la  cal ,  relaxa ,  y  ablanda  fu  textura, 
y  afsi  da  lugar  a  que  falgan  los  atomos  Ígneos  encerrad 
dos  ,  y  fe  lleven  en  forma  de  vapor  algunas  partes  de  la 
mifma  agua(  por  eíTo  humea  la  cal ,  quando  fe  riega  )  y; 
en  faliendo  todos  ellos  atomos  Ígneos  apriüonados ,  fe 
acaba  el  calor  ,  y  queda  la  cal  muerta ,  como  dicen. 

Se  explica ,  por  que  el  regulo  de  antimonio ,  prin¬ 
cipalmente  el  marcial ,  calcinado  pefa  mas  que  antes, 
aun  aviendofele  quitado  muchas  partículas  fulphureaSy, 
en  la  calcinación  ?  Y  es ,  porque  fe  le  han  agregado  mu¬ 
chas  mas  partes  Ígneas  entre  fus  poros, las  quales  aumen¬ 
tan  íupefo. 

Explicafe,por  que  el  fuego  feca  el  lodo  ?  Pues  no  pm 
diendo  levantar  las  partes  terreas  ,  fe  lleva  coníígolas 
húmedas ,  y  afsi  el  reíiduo  queda  feco.  Explicafe,por 
qué  á  otros  cuerpos  sólidos,  como  los  metales, los  derrite, 
y  buelve  fluidos  ?  Pues  quando  al  elevarfe  los  atomos  Íg¬ 
neos  encuentran  con  las  particulasde  v'n  cuerpo  ponde¬ 
rólas  ,  y  entre  si  encadenadas ,  no  pueden  llevarfelas 
conflgo;  pero  moYiendofe  perennemente  con  impetuo- 

fo 
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fo  gyro  por  entre  ellas ,  diffuelven  la  travazon,  ó  deíenJ 
garcan  muchas ,  y  las  mantienen  movidas ,  ó  defen-J 
garfadas  en vna  continua  defvnion,ó  divorcio, en  lo 
qnal  confifte  eftár  liquidas,  hafta que  faltando  el  fuego 
que  lasagitab  a,  buelven  ellas  poco  á  poco  otra  vez  á  en- 
gar^arfe,  y  aqnietarfe  ,  recuperando  la  antigua  foiidéz, 
y  quietud,  que  entre  si  tenían* 

El  fuego  fublima  al  Mercurio  ,  porque  aunque  fus 
partes  fon  ponderofifsimas ,  eftán  fluidas ,  y  difociadas, 
de  modo  ,  que  pueden  los  atomos  Ígneos  menudifsima- 
mente  dividirlas  ,  y  cargar  con  ellas.  No  fublima  á  la 
tierra  ,  arena  ,  ni  ceniza  ,  afsi  porque  las  partículas,  de 
eítos  cuerpos  fon  grofleras ,  como  porque  íiendo  tan  po~ 
rofos  ellos,  y  hallando  fácil  paflo  los  globulillos  Ígneos 
por  fus  poroíidades ,  no  hazen  Ímpetu  en  las  mifmas 
partículas. 

Parte/.  Pero  mas  probable  parece  vna  materia  futilifsimá¿ 
que  conferva  fu  movimiento  defde  el  principio  de  el 
Mundo ,  comunicado  por  el  Criador?  qúe  eflbs  a  tomos, 
conpropenfion  natural  á  moverfe  ,fi  fe  les  quita  el  im,. 
pedimento^,  pues  no  podemos  concebir  ,  que  vn  cuerpo 
vna  vez  quieto ,  fe  ponga  por  si  en  movimiento  ,  fi  otro 
;  no  fe  le  da. 


$ceptic.  No  se  en  que  efte  Indiferencia  dé  vueftra  mate- 
I  ria  futilifsima  álos  atomos  ígneos  de  GaíTendo ,  pues  á 
ambos  les  imprimió  Dios  el  movimiento  en  fu  crea. 
\  cion  ;  ni  sé  por  qué  no  podéis  concebir ,  que  vn  cuerpo 
quieto  (  porque  otro  le  ha  impedido  el  movimiento] 
conferve  fu  conato  a  moverfe  íiempré  que  quede  en 
libertad  ,  al  modo  que  vñ  paxaro  ,  que  efta  detenido  en 
la  mano ,  luego  que  fe  le  fuelta,  buela.  Quanto ,  y  mas, 
q[ue  la  detención  de  los  átomos  Ígneos,  entre  otros  cuer¬ 
dos  grueflbs^ ,  no  fe  puede  llamar  abfoluta  quietud, 
o  total  inacción  ,  fino  vna  efpecie  de  Ímpetu  tonico  ,  en 
que  equilibradas  las  fuerzas  del  atomo ,  que  intenta  def- 
prenderfe  ,  y  de  los  otros,  que  logran  oprimirle  ,  refulta 
vna  aparente  quietud  ,  aunque  todos  eftán  fiempre  en 

acción :  al  modo  del  movimiento  tonico  de  la  voca  ,  en 
que  los  dos  mufculos  Cigomaticos  la  eftán  igualmente 
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tirando ,  y  por  eíTo  eftá  quieta ;  pero  íi  el  de  vn  lado  ceD 
fa  de  impedir  la  acción  del  otro ,  entonces  puefto  en  li¬ 
bertad  el  anragonilta  ,  ladra  ázia  fu  lado,  fin  que  pue¬ 
da  decide  con  verdad ,  que  el  que  eftaba  quieto  fe  po¬ 
ne  en  movimiento  ,  fino  que  el  que  eftaba  con  conato 
oculto  al  movimiento  ,  puefto  en  libertad  explica  fu 
conato. 

Car  tejían.  Es  difícil  explicar ,  como  los  atomos  efparcidos 
por  vn  cuerpo  fe  juntan  para  producir  fuego, 

Sceptic .  No  es  mas  fácil,  que  la  materia  fútil  mueva  tan 
diftantes  partes  eftriadas  en  vn  cuerpo. 

Cartef.  Es  que  las  va  moviendo  poco  á  poco. 

Sceptic ,  Pues  eíTo  mifmo  hazenlos  glóbulos  Ígneos. 

Y  en  fin  ,  el  interior  fecreto  de  la  naturaleza ,  figu-« 
ra,  y  movimiento  de  las  partículas  de  el  fuego  ,  nos  es 
oculto  :  con  que  qualquiera  puede  decir  lo  que  quifiere; 
que  no  le  ha  de  coger  en  mentira,  quien  tampoco  lo  ha 
vifto  jfolo  Dios  quejo  fabe, podría defmentirle  :lo  cier¬ 
to  es ,  que  nofotros  ignoramos: 

¿JJuonam fape  modo  populatur  férvidas  ignis 
Flagrantem  tnolemy  dum  rapta  calígine  in  auras 
Aftusapex  claro perfundit  lumine  vi  fus. 

DE  EL  A YRE. 


rÁYiftot .  A  Riftoteles  folodixode  elayre,qüe  era  ele? 

¿  \  mentó  húmedo ,  y  caliente. 

C arte/tan.  En  el  ayre ,  no  menos  que  en  el  fuego  ,  fe  eiw 
cuentran  diverfas  efpecies  de  partes,  que  le  excluyen  de 
la  fimplicidad  de  elemento  (  prefeindo  de  los  haliros, 
ó  vapores  de  que  eftaoárgada  la  atmosfera,  porque  ellos 
le  fon  accidentales)  pues  fe  compone  departes  fulphu - 
reas ,  que  fon  vehículo  de  la  luz ,  y  no  pueden  penetrar 
los  cuerpos  opacos :  de  las  [aliñas ,  que  fon  vehiculo  del 
fonido ,  y  paitan  por  el  mas  ancho  muro  ;  .y  de  las  mas 
jgrueJJas  ,  que  componen  fu  mas  tofcacorpor atura  ,  a  las 
„  qual.es  impelidas ,  el  mas  delgado  vidrio  las  detiene, 

( pues  le  paffa  la  luz ,  y  el  fonido  ;  pero  no  el  viento ,  que 
es  yn  ayrc  impelido  )  lo  qual  confia  también  por  ex¬ 
pe,  , 
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periencia  ,  pues  quaiquier  animal  metido  en  la  maquiJ 
na  Boyleana ,  fabe  feparar  ellas  parces  del  ay  re  ,  gañan» 
do  en  breve  tiempo  las  nitrofas  para  fu  reípiracion  (  y  fi 
fe  meten  dos  animales ,  las  gañan  en  mas  breve  tiempo) 
de  modo  ,  que  lo  que  queda  del  ayre ,  ya  no  es  mas  ap-¿ 
to  para  refpirar;  y  afsiel  animal ,  ó  animales  fe  fufocaa; 
luego  el  ayre  ,  ni  es  fimple ,  ni  elemento. 
rAr]Jlot.  Pero  quando  fe  refuelve  vnieño  ,  fe  ve  falirelhu- 
mo  3  que  correfponde  al  ayre  ,  fubir  la  llama ,  que  es  el 
fuego  ,  rezumar  la  humedad ,  que  es  el  agua\  y  quedar 
la  ceniza  5  que  es  la  tierra :  luego  el  ayre  es  elemento  de 
que  fe  componen  los  mixtos. 

\Vartefian.  El  humo ,  u  hollín  que  veis  fubir  de  el  lefio 
¡  quemado ,  can  lexos  eftá  de  fer  ayre  ,  ni  elemento ,  que 
i  es  elementado  ,  pues  de  él  faca  la  Arte  Efpagyrica  efpiJ 
i  ñtu  ,  fal ,  azeyte  >  agua  ?  y  tierra ,  como  de  otros  mixJ 


i  tos. 


Tampoco  el  ayre  puede  llamarfe  húmedo,  fino 
il  fluido :  pues  la  experiencia  eníeña ,  que  fi  eftá  puro  ,  y 
¡j  fin  mezcla  de  vaquores  aquofos ,  antes  feca  los  lientos; 
\\  y  veftidos ;  con  que  mejor  feria  llamarle  liquido ,  ó  fluido f 
-.3  que  fe  opone  á  lo  sólido  ,  que  húmedo  ,  que  fe  opone  á 
tjj  lo-fecó. 

Ni  fe  debe  llamar  callenté ,  pues  fi  accidentalmente 
31  ho  le  viene  el  calor  del  Sol ,  u  el  fuego  ,  él  por  si  fiem- 
i  pre  nos  enfria ;  y  fin  duda  por  efta  razón  en  el  folfticio 
;  de  Invierno  3  y  ázia  elSeptemtrion,  con  la  aufencia  de 
}  el  Sol ,  y  fiempre  que  le  falta  cauía  extrinfeca  ,  que  le 
lili |  caliente  5  eftá  frió  ;  de  noche ,  aun  por  Verano  ,  fe  fien-' 

:  ce  frefeo.  Finalmente  ,  lo  que  eníeña  Ariftoteles ,  nada 
¡ÓJii  nos  enfeña  5  ni  nos  haze  mas  doéios  en  la  naturaleza  del 
i'  ayre. 


Los  Eftoycos  dixeron  ,  que  el  ayre  no  era  mas ,  qu< 
los  humos, y  vapores  de  la  tierra.  Quinto  Lucio  Balb 
le  tuvo  por  refpiracion  de  las  aguas.  Eftas  opiniones  foi 
,’l  faifas ,  porque  el  ayre,  fegun  experiencias ,  tiene  elafli 
¡ j  cidad ,  ó  refalte ,  efto  es  oprimido  explica  robufto  cena 
refthuirfe  á  fu  antigua  debida  exteníion ;  laqua 
elafticidad  no  tienen  las  exhalaciones  >  ó  vapores  de  J 
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tierra :  luego  algo  rnas  que  ellas  es  elayre. 

Antes  de  decir  mi  opinión  ,  debo  fuponer ,  que  los 
Phy  íleos  entienden  de  dos  modos  el  a  y  re  ;  ó  por  el  ether , 
y  celejt'e  fubji  ancla  ,  que  no  íe  diferencia  de  el  fegundo- 
elemento  de  Oarte  fio ;  ó  por  él ayre  ,  llamado  elementar , 
que  es  el  mas  cercano  a  la  tierra  ,  elqual  ,  ó  es  impuro, 
y  crafo  ,  llamado  atmcfphera{  que  llega  ,  fegun  fe  ju£ga, 
halda  media  legua  de  altura )  ó  puro  ,  y  mas  íutil,  limpio 
de  vapores ,  y  exhalaciones ,  qual  fe  halla  fobre  las  cum¬ 
bres  de  los  altos  montes.  Mi  Defcartes  coníidera  á  efte 
puro  ayre  ,  que  rodea  el  globo  ter  ráqueo,  formado  de  las 
mas  menudas  partículas  de  la  materia  eílriada  ,  que  na¬ 
dan  fobre  la  glcbulofa  :  á  las  quales  partículas  eftriadas 
las  contempla  futilifsimas ,  y  largas ,  á  modo  de  delgas 
difsimas  hebras ,  ó  cabellos  entre  si  muy  feparados  *.  pues 
pretende,  que  con  efta  idea  puede  refponder  fe  acodos 
los  phenomenos ,  que  obfervamos  de  el  ayre  ,  efpecial-’ 
mente  a  fu  elafticidad ,  pues  guando  arrojamos  con  vio¬ 
lencia  vna  pelota  de  viento  ,  o  vexiga  ,  rebota  ;  y  al  dar 
en  la  tierra ,  vemos  que  fe  aplana  fu  parte  inferior :  y, 
tíefpues  buelve  á  fu  figura  redonda :  fin  duda  /porque  el 
ayre  comprimido.,  y  aplanado  ,  en  poniendófe  libre ,  re¬ 
cupera  fu  antigua  extenfion.  Lo  mifmo  fe  ve  en  las  ef-- 
copetas'de  viento ,  en  que  el  ayre  oprimido  arroja  con 
Ímpetu,  loque  halla  delante:  también  fe  obferva  eri 
las  fuentes  artificiales ,  y  en  la  maquina  Boj  le  ana  (  efta  es 
vna  maquina  ,  de  dpnde  con  vna  gran  fuerza  ,  fe  faca  ei 
ayre  contenido  ,  no  aviendo  por  donde  entre  otro )  todo 
lo  qual  con  nada  mejor  fe  puede  explicar  ,  que  con 
ellos  hilos  de  materia  eílriada  nadantes  en  la  globulofa, 
pues  fi  oprimidos  violentamente  fe  recogen  en  menos 
efpacio,  puertos  defpues  en  libertad,  efpontaneamente  fe 
explican  ,  y  eftienden  ,  como  fucede  con  la  cerda ,  lana, 
y  algodón  ,,  de  que  fe.  llenan  los  colchones ,  y  almoha¬ 
das  ,  en  que  oprimidas  fus  fibras ,  vemos  que  luego  refal¬ 
tan  ,  y  fe  ahuecan  :  luego  es  muy  racional,  que  afsi  fuce- 
da  la  elafticidad  del  ayre. 

A  efta  hypotheíis  fe  acomodan  todas  las  proprie?. 
dades  del  ay  re ,  que  demas  de  la  elaJijáUad  ,  fon  fer  tí- 
; .  ¿  •  nut» 
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me  ,  liquido ,  y  pojado  absolutamente  (  aunque  leve  ,  reí- 
pedo  de  otros  cuerpos  mas  graves )  es  tenue  ,  pues  fe  in¬ 
troduce  en  los  eftrechos  poros  de  los  mas  denfos  cuer¬ 
pos  5  es  liquido ,  pues  cede  fácilmente  el  lugar  ,  y  fe  aco¬ 
moda  á qualquier figura  ,  y  termino;  es  abfolutamente 
pefado  ,  pues  todo  cuerpo  tiene  fu  momento  de  pefadéz 
mayor  ,  ó  menor  ;  y  íe  confirma  con  la  experiencia  dei 
barómetro  ,  pues  llenando  vn  canon  de  azogue ,  cerrado 
exactamente  por  vnlado  ,  y  metiendo  voca  abaxo  tapa¬ 
do  con  eldedo  el  extremo  abierto  en  vn  vafo  lleno  tam¬ 
bién  de  azogue  ,  de  modo  ,  que  no  pueda  entrar  dentro 
ayre ,  fe  mantiene  el  azogue  contenido  en  el  canon  (coll¬ 
era  fu  gravedad  natural )  hafta  la  altura  de  dos  pies ,  y 
tres  dedos ,  y  de  alli  arriba  queda  vacio ;  de  lo  qual  no 
puede  darfe  mejor  razón  ,  que  el  pefo  ,  que  haze  el  ayre 
(obre  el  azogue  del  vafo  ,  de  modo  >  que  no  dexa  caer 
del  todo  el  liquor  de  dentro;  obfervandofe  folo,  que 
fúbe ,  y  baxa  ,  fegun  la  atmofphera ,  eftá  mas  ,  ó  menos 
cargada ,  figuiendo  la  ley  del  equilibrio  ,  como  íi  fueran 
dos  balanzas :  prueba  de  que  el  ayre  tiene  fu  momento 
de  pefo.  En  fin ,  como  ya  he  dicho  ,  es  elaftico  ,  lo  qual 
fe  confirma ,  pues  quando  vna  ballefta  ,  ó  rama  de  árbol 
fe  dobla  ,  fentimos  cierto  impulfo ,  que  le  inclina  ábol- 
verfe  como  eftaba ;  y  efta  elafticidad  no  puede  provenir 
de  otra  caufa ,  que  de  las  partículas  del  ayre  contenidas 
en  los  poros  de  la  parte  cóncava  del  arco  ,  que  compri- 
i  midas  en  aquellos  efpacios ,  hazen  fuerza  para  reftaurar 
fu  nativa  extenfion. 

yiftot.  Y  decidme  ,  por  que  vn  azero ,  ó  rama  de  árbol, 
!fi  fe  deftemplan  al  fuego  ,  pierden  fu  elafticidad,  tenien- 
do  entonces  muchos  mas  poros ,  que  antes. 
trtef.  Por  lo  mifmo  pierden  la  elafticidad  ,  pues  con  la 
;  alteración  >  que  hizo  el  fuego  en  fus  porosidades,  halla 
defpues  el  ayre  libre  paíTo  ,  fi  quieten  oprimirle,  para 
falir  de  aquellos  poros ,  y  paffar  a  otros ,  donde  pueda  di¬ 
latar  fe  ,  o  falir  á  bufear  fu  libertad  natural.  Del  mifmo 
modo  fe  puede  refponder  al  phenomeno  de  la  barra  de 
i  plomo ,  o  plata ,  que  vna  vez  de  el  todo  dobladas  ázia 
ilyna  parte ,  ya  no  hazen  mas  fuerga  para  bolverfe  como 
m  -  ~  '  M  h  ~  efta- 
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eftaban ,  como  la  hazian  formadas  en  arco :  pues  fiem- 
pre  que  el  ayre  puede  falir  de  aquellos  poros,  donde  pre¬ 
tenden  oprimirle ,  ya  no  ay  mas  elafticidad  en  aquel 
cuerpo. 

Sceptic .  Pues  fi  eíFo  es  afsi ,  explicadme  ,  fe  ñor  Cartesia¬ 
no  ,  por  qué  en  vn  colchan  de  lana ,  fi  fe  echa  alguno- 
encima, en  levantándole  fe  ahueca  la  lana  por  si;  y; 
tantas  vezes  fe  echa,  que  quando  viejo,  el  colchón ,  fe 
aplafta  la  lana ,  y  pierde  mucho  de  fu  elafticidad,  no 
perdiendo  la  configuración  de  fus  poros?  Hilo  confia, 
deque  fi  fe  buelve  á  mullir  ,  y  efcarmenar  ,  bu  el  ve  á  re¬ 
cuperar  loelaftico ,  fin  recuperar  nueva  traza  de  porofi- 
dades :  lo  qual  prueba ,  que  los  mifmos  cuerpos  elafticos 
tienen  el  refalte  por  si :  pues  fi  confiderais  al  ayre  elaf- 
tico  por  vnos  filamentos  rígidos  ,  que  nadan  en  la  mate¬ 
ria  gíobulofa ;  qué  mas  dificultad  ay  en  confiderar  loS: 
mifmos  cuerpos  elafticos ,  formados  de  partículas  fígu4 
radas  del  mifmo  modo?  Dexémonos  de  apurar  la  na  tu4 
raleza  ,  contentándonos  con  la  verifimilicud  ,  fombra  de 
la  verdad ;  que  en  eftas  cofas  ,  que  no  fe  franquean  a  los 
fentidos:  " 

Stultus  hornos  rerumque  \gnarus  í m  agine  gaudet. 

Car  tejían.  Según  miDefcartes,  todos  Jos  cuerpos  duras 
tienen  eftapropriedad  de  refaltar  ,  porque  tienen  fus  po¬ 
ros  proporcionados  á  dar  paíTo  á  efta  materia  globulofá 
( con  cuyo  auxilio  fueron  hechos )  y  afsi  los  tales  cuerpos 
no  pueden doblarfe  ,  fin  que  fe  varié  algo  la  figura  de  fus 
poros :  de  aquinace  ,  que  las  partículas  de  efta  materia 
acoft timbradas  á  paílar  por  ellos,  hallando  ios  cami¬ 
nos  ,  ó  vias ,  menos  commodas ,  hazen  ímpetu  para  en¬ 
gancharlas^  de  aqui  viene  la  elafticidad.  En  vn  arca 
afloxado ,  los  poros  por  donde  paíía  el  fegundo  elemento,1 
fean  ( v.  gr. )  redondos ,  es  de  creer ,  que  en  el  arco  tiran-i 
te  ferán  elípticos ,  y  afsi  los  glóbulos ,  que  quieren  paífar^ 
chocan  contra  las  paredes  por  los  menores  diámetros  de 
las  elipfes ,  {olicitando  darlas  la  antigua  figura  circular. 
Y  aunque  efta  fuerza  es  poca  ene  cada  glóbulo  ,  paflando 
repentinamente  tantos  por  los  poros  del  arco  tirante  ,  la 
fuer^  de  todos  ]unf  o§  bailante  confpirandp  a  vn  mif4 
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mo  conato.  Pero  (i  la  materia  del  arco  no  es  rnuy  duP 
ra  ,  con  las  repetidas  flexiones  pierde  promptamente  la 
elafticidad  ,  porque  la  figura  de  fus  poros  con  el  continuo 
encuentro ,  y  paíío  de  la  materia  globulofa  ,  fiempre  va 
mas ,  y  mas  adaptandofe  á  la  figura  de  ella  ,  y  afsi  los 
glóbulos  no  hazen  mas  Ímpetu  en  las  paredes ,  hallando 
proporcionada  cabida. 

GafendiJL  La  elafticidad  no  es  mas  ,  que  vn  movimiento 
rejlexo ;  y  afsi  la  caufa  mifma  de  la  diji  rae  clon  del  elafti- 
co  ,  escaufa  de  fu  reducción ;  como  la  caufa  ,  que  arroja 
la  pelota ,  escaufa  de  que  rechaze  ;  pero  bolviendo  á  lo 
que  eftabamos ,  la  naturaleza  del  ayre  confifte ,  en  la 
cierta  difpoficion,y  concurfo  de  vnos  atomos  menudísi¬ 
mos  ,  y  entre  si  defunidos ,  de  modo ,  que  conftituyen  vn 
cuerpo  liquido  ,  y  tranfparente  (  porque  por  todos  lados., 
y  lineas  dan  paño  á  la  luz  )  por  lo  qual  Tiendo  tan  peque-; 
ños ,  y  no  rechazando  la  luz  á  nueftros  ojos ,  fon  inviíi- 
bles. 

Cartef  Efta  idea  confunde  el  ayre  con  el  agua, 

Gafend .  Solo  fe  diferencian  eftas  dos  grandes  mafas  en  1  i 
mayor  ,  ó  menor  futileza  de  atomos  ,  tranfparencia  ,  y 
elafticidad:  pues  los  atomos  del  ayre  fon  mas  pequeños, 
y  afsiinvifibles mas  penetrables  de  la  luz,  y  afsi  mas 
diaphanos :  y  mas  tiefamente  travados ,  y  afsi  mas  elaf- 
ticos. 

' Sceptic .  Ni  aun  las  cofas ,  que  frequentemente  tratamos, 
las  fabemosfcientificamente.  Tocamos  el  ayre ,  le  reí- 
piramos  ,  y  vivimos  en  el ;  y  es  tan  corto  nueftro  caudal, 

|  aueignoramosloque  es.  La  hypothefis  Cartefiana  fal- 
nfica  vno  de  fus  mas  famofos  axiomas ,  pues  fegun  Pur- 
chot ,  Rohault ,  y  otros  Sedarlos  de  ella  ,  lo  que  fe  mue¬ 
ve  ,  por  otro  fe  mueve  5  efto  es ,  el  cuerpo ,  que  efih  en  quie¬ 
tud  ¡fiempre  fe  mantiene  en  quietud ,  [i  otro  no  le  da  movi¬ 
miento  ;  afsi  es ,  que  en  efta  hypothefis  los  filamentos  del 
ayre  oprimidos ,  y  por  la  comprefsion  aquietados ,  por  si 
folos  fe  mueven  para  recuperar  fu  debida  extenfion  :  lue- 
j  go  ya  tenemos,  en  fu  opinión,  vn  cuerpo  quieto, que 
1  restituido  á  fu  libertad  ,  por  si  mifmo  fe  pone  en  moví- 
;  miento.  Pero  (yaque  fegun  vueftro  exemplo  parece  II J 
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cito  fingir  la  figura  de  cada  cuerpo  )  para  hazer  idea  mas 
clara  de  las  particulasdel  ayre  ,  es  mas  verifimil  conce¬ 
bir  ,  que  eftán  formadas  a  modo  de  vnas  tenuifsimas  ef- 
piras ,  ó  pequeñísimas  fibras  rígidas ,  y  caracoleadas ,  en 
cuyos  intermedios  fe  liofpedan  las  fales  ,  vapores  ,  ó 
cuerpos  peregrinos ,  que  conftituyen  la  atmofphera.  A 
efta  idea  fe  ajufta  la  experiencia  :  pues  vemos  ,  que 
qualquier  cuerpo  rígido  formado  en  arco ,  ó  efpira  ( fi  fe 
violenta  )  la  mifma  tiefura  de  fus  partes  ,  explica  conato 
á  recobrar  fu  prefencia  $  fino  que  con  la  continuación  de 
oprefsiones  ,fe  defquicie  ,  y  afloxe  la  nativa  travazon  de 
fus  partículas  ,  y  afsi  pierda  fu  refalte  ,  ó  muelle.  Efta  es 
hypothefismasfencilla,y  en  ella,  mejor  que  en  otra, 
fe  explican  todos  los  phenomenos  $  porque  fiendo  fus  fi¬ 
bras  efpirales  ,  y  rígidas ,  deben  fer  mas  elafticas  ,  que  las 
del  agua ,  que  Ion  largas  ,  floxas,y  como  anguilares  Tien- 
do  muy  tenues ,  fe  infinuan  á  todos  los  cuerpos ,  y  afsi  cor¬ 
roen  los  metales ,  y  piedras  ,  podrecen  las  carnes ,  y  fru¬ 
tas  ,  y  fon  las  deftrudoras  de  las  cofas :  por  lo  qual  puef- 
to  qualquier  mixto  corruptible  en  la  maquina  pneumati* 
ca  y  o  Bojleana  ,  y  facado  el  ayre  ,  fe  conferva  por  mucho 
tiempo.  Boyle  dice  ,  que  enmedio  de  el  Eftioconfervó 
dentro  de  fu  maquina  ,  por  mas  de  dos  mefes ,  vn  va- 
fo  de  cerbeza  fin  corrupción  ,  ni  diminución  en  fu 
fuerga. 

También  en  efta  idea  fe  explica ,  por  qué  quando 
efta  húmedo,  y  cargado  de  vapores  el  ayre  efta  menos 
elaftico ,  porque  eftando  húmedas ,  y  reblandecidas  fus 
partículas ,  queda  mas  laxa  fu  compage  ,y  ellas  mas  dó¬ 
ciles  ,  y  pacientes  déla  flexión.  Explicafe  la diaphanidad^ 
porque  los  rayos ,  ó  atomos  lucidos,  por  qualquiera  direc¬ 
ción  ,  ó  linea  pueden  paflar  libremente  por  entre  los  po^ 
ros  ,  que  forman  eftas  fútiles  efpiras ,  pues  por  qualquie-, 
ra  dirección  fon  redos ,  como  los  del  criftal.  Explicafe 
la  virtud  fonorifera  ,  no  folo  porque  la  rigidez  de  eftos 
arcos,  ó  efpiras  es  muy  proporcionada  á  propagar  las 
vndulaciones  del  cuerpo  fonóro  (  pues  por  experiencia 
vemos,  que  los  cuerpos  mas  rígidos,  como  los  vidrios, 
y  metales ,  fon  mas  aptos  para  traducir  los  fonidos )  fino 
.  '  por 
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portas  muchas  parces  falinas ,  y  nitrofas ,  que  abriga  en 
fus  fe  nos :  por  lo  qual  fuele  decir  fe ,  que  el  ay  re  no  es 
n\as ,  que  vn  nitro  {utilizado  ,  y  e!  nitro  no  parece  otra 
cofa  ,  que  vn  ay  re  condenfado  fobre  las  paredes  antiguas. 
Faltando  efte  nitro  del  ayre  no  pueden  vivir  animales, 
ni  plantas ,  fin  fufocarfe  aquellos ,  y  marchitarfe  eftotras; 
y  en  las  altas  cumbres  es  tan  fútil  el  nitro-aereo  ,  que  por 
falta  de  la  debida  corpulencia  ,  no  puede  mantener  el 
fuego  vital ;  y  afsi  alli  los  hombres  Tienten  oprefion  5  ó 
fufocacion  imminente.  Explicafe  la pondero/tdad ,  porque 
qualefquiera  atomos  ,  á  titulo  de  materiales ,  y  corpó¬ 
reos  ,  tienen  mas ,  ó  menos  fu  momento  de  pefadez :  lue¬ 
go  probablemente  podemos  concebir  al  ayre  como  vn  im- 
menfo  conjunto  de  delgadísimas  virutillas  tirantes ,  a 
modo  de  futilifsimas  cerdas  enrofcadas ,  que  exercen  fu 
muelle ,  fi  violentamente  fe  aprietan. 

Por  lo  demás  querer  adivinar  feguramente  fus  partí¬ 
culas  fin  verlas,  es  echarfe  á  fingir,  ó  foñar ,  andar  á  cie¬ 
gas  ,  y  navegar  fin  vela  ,y  remos.  De  lo  que  no  tenemos 
experiencia  ,  parece  locura  decidir  ,  y  aun  hablar? 
porque 

Tabet  ,  &  ex  oculis  fuíito  ,  ceu  ventus  in  auras 

Nudafugit  vatio .  Sine fenf  bus  omnia  fallunt . 

DE  EL  AGUA. 

’drijlot.  A  Riftoteles  no  nos  da  mas  noticia  de  el  agua.; 

JLjL  que  el  que  es  elemento  frió  enfummo\y  húmedo 
:  caf  en Jummo- 

C  arte  fian.  Que  la  agua  es  húmeda  es  cierto  ,  porque  moJ 
Ij  ja  >  Y  reblandece  los  cuerpos ,  donde  fe  infinüa-;  pero  que 
fea  fria  en  fummo  parece  falfo ,  pues  mas  fría  eftá  quan¬ 
do  fe  hiela ,  que  quando  eftá  fluxible  ;y  quando  eftá 
fluxible  eftá  en  citado  natural :  luego  ella  en  fu  eftado 
natural  no  es  fria  en  fumino  ,  pues  es  mas  fr  ia  quando  ef - 
ta  congelada. 

Scepico.  La  agua  es  vn  cuerpo  tan  claro  como  obfcura  fu 
naturaleza.  Parece  muy  verifimil ,  que  fea  elemento, 

1 1  porque  fi  accidentalmente  no  fe  mezcla  con  otros 

cuer- 
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cuerpos  (qual  íiempre  la  hallamos  )  ella  en  si  es  fina- 
píicifsima ,  y  no  compuerta  de  parces  diverfas  en  efpecie: 
en  efto  confpiran  Ancianos ,  y  Modernos ,  Ariftoteli- 
cos,y  Efpagyricos.  Añade  fe,  que  el  fuego  fe  puede  en-: 
gendrar  juntando  variedad  de  materias  ,*  pero  nadie  fa¬ 
ce  engendrar  agua  ,  y  aun  me  atrevía  á  decir,  que  ni 
deftruirla :  pues  el  fuego  puede  efparcir  fus  partes,  y 
dividirlas  en  vapores ;  pero  eftos  no  fon  otra  cofa ,  que 
menudísimas  partículas  de  agua  feparadas  entre  si ,  g 
Interpueíto  algún  ayre  ,  lo  qual  fe  ve  por  experiencia, 

Í>ues  en  deteniéndolas ,  y  vniendolas  por  medio  del  re- 
rigerante  en  la  cabeza  de  vna  alquitara,  buelven  á  la 
antigua  figura ,  y  forma  de  agua  que  tenian.  De  cuya 
fimplicidad  parece  fe  arguye  ,  que  el  agua  es  ele¬ 
mento. 

Car  te  fian.  Mi  Defcartes  para  dar  idea  claríi  déla  natura- 
raleza  del  agua ,  la  concibe  formada  de  vnas  partículas 
largas,  flexibles  ,  efcurridizas ,  ó  de  figura  anguilar; 
efto  es ,  á  modo  de  fútilísimas  anguilas  ,  debaxo  de  la 
qual  efpecie  explica  todos  los  efeftos ,  que  fe  experi¬ 
mentan  de  el  agua ;  pues  fiendo  tan  deleznables ,  y  difo-¡ 
ciadas  vna  de  otra ,  forman  vn  cuerpo  fluido  ,  ó  liquido, 
pues  íiempre  eftán  movidas ,  por  la  materia  etherea  ,  ó 
fegundo  elemento  ,  que  perennemente  fluye  por  entre 
ellas ;  y  por  efta  mifma  razón  ,  algunos  iiquores  muy 
fútiles ,  como  el  efpiritu  de  vino  reftificado ,  nunca  lle¬ 
gan  ácongelarfe  con  el  frió ,  porque  fus  partículas  fúti¬ 
lísimas  fiempre  eftán  difpueítas  á  obedecer  al  movw 
miento  de  la  materia  etherea ,  con  que  no  dexando  ja¬ 
más  de  moverfe  ,  nunca  fe  aquietan  ,  ni  quaxan. 

Explica  también  ,  por  que  la  agua  al  fuego  fe  eva¬ 
pora  :  pues  el  velocísimo  movimiento  de  las  partículas 
Ígneas  arrebata  configo  las  partículas  aqueas ,  defvnien- 
dolas ,  y  efparciendolas  por  el  ayre. 

Explica ,  por  que  el  agua  firve  para  lavar,  ó  limpiar 
la  ropa  :  pues  Tiendo  fus  partes  de  la  forma  anguilar  ,  que 
he  dicho  ,  fon  muy  proporcionadas  para  introducirfe 
entre  los  hilos ,  ó  poros  de  qualquier  tela.  Pero  fi  la 
mancha  fueíTe de  grada,  ó  azeyte,  no  puede  la  agua 

fo- 
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foia  quitada,  porque  fin  auxilio  no  puede  penetrar  las 
ramofas  5  y  muy  intrincadas  partículas  de  eftos  cuerpos 
oleofos5ó(ulphureos:y  aísi  necefsita ,  que  fe  la  meza 
cien  algunas  partículas  falinas ,  que  por  razón  de  fu  figu  j 
ra  aguda  fean  proporcionadas  á  cortar  ,  romper  ,  jr 
raer  la  textura  efpefa  de  eftos  cuerpos  pingues ,  y  ra- 
mofos.  Efto  ha  enfeñado  la  experiencia  ( que  es  la  maef- 
tra  de  toda  la  Phyfica )  aun  á  la  gente  mas  ruda ,  pues  pa¬ 
ra  limpiar  de  los  lientos ,  ó  paños  las  manchas  mas  cunJ 
didas ,  y  rebeldes ,  vfan  de  la  iexia  ( efto  es  3  agua  ,  y  ce¬ 
niza  )  no  por  otra  razón ,  fino  porque  en  la  ceniza  eftán 
las  fales  de  los  troncos  ,  ó  carbones ,  que  fe  quemaron* 
las  qualesfirven  de  inftrumento  para  defpegar,ó  roer 
los  azufres  ramofos  de  la  grafa.  Pero  porque  ¡as  fales  no 
fuelen  fer  tan  promptas  en  penetrar  lo  enmarañado  de 
los  azufres  5  fe  halló  por  experiencia ,  que  añadiendo 
otro  cuerpo  oleofo  ,  fucede  mas  prefto  el  efeéio  5  y  afsi 
fe  inventó  el  jabón ,  que  eftá  compuefto  de  las  partes 
mas  vifeofas  ,  ó  hezes  del  azeyte  ,  y  de  las  fales  de  la  ce¬ 
niza  3  barrilla  ,  &c.  pues  las  inmundicias ,  ó  manchas  de 
la  ropa  3  fe  vnen  promptamente  con  las  partes  crafas  de 
el  azeyte ,  que  fon  de  fu  mifma  naturaleza  3  y  configu¬ 
ración  3  y  á  bueltas  de  ellas  introducidas  las  falinas,  las 
cortan,  rompen,  y  feparan ,  quedando  afsi  difpueftas,’ 
para  que  la  liquida  fluxibilidad  del  agua  fe  las  lleve  con-* 
figo- 

Explica ,  por  que  las  partes  del  agua  no  pueden  fer 
muy  comprimidas  ,  pues  eftando  mutuamente  vnas  foJ 
bre  otras  tocandofe  ,  poco  pueden  eftrecharfe  entre  si; 
y  para  efto  no  esmenefter  ,  que  tengan  figura  cubica 
(  como  algunos  quifieron )  pues  efta  figura  "firme ,  mas 
propria  es  de  los  cuerpos  sólidos  ,y  duros,  que  de  los  liJ 
quidos ,  y  tan  mobles ,  como  la  agua.  No  obftante,Ia 
agua  admite  alguna  comprefsion  :  porque  fi  vna  bola  de 
plomo  hueca  fe  llena  de  agua  ,  y  puefta  fu  efpita  bien 
cerrada  ,  fe  da  ala  bola  con  vn  mazo ,  defpues  falta  et 
aguaqon  mas  Ímpetu ,  que  antes :  argumento  claro  de 
que  fue  comprimida  con  el  golpe» 

Explica  ,por  qué  la  fal  común  puefta  en  vna  fartén 

-  a 
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con  azeyte ,  ó  manteca  derretidos ,  no  fe  disuelve  :  por¬ 
que  las  partes  ramofas ,  aunque  fean  las  mas  tenues  de  el 
azeyte  ,no  fon  proporcionadas  á  penetrar  los  poros  de  la 
fal  ;  pero  echando  vn  poco  de  agua  ,  fus  partículas  largas, 
delgadas ,  y  Ufas ,  incorporadas  con  la  fal ,  pueden  cor¬ 
tar  ,  é  introducirle  en  el  azeyte  ,  y  afsi  fe  haze  vna  dif- 
folucion  común  de  aquellos  cuerpos  de  diferente  efpe-' 
cié.  Y  en  fin ,  fácilmente  explica  mi  Defcartes ,  deba- 
xo  de  fu  hy pothefis ,  todos  los  phenomenos ,  que  fe  expe¬ 
rimentan  en  el  agua.  :  .  *  . 

Gafend,  Mi  Gaffendo  conftituye  la  naturaleza  del  agua,1 
y  de  todos  los  demás  líquidos ,  en  vnos  atomos  menudif- 
fknos ,  lifos,  y  redondos  (  ó  que  fe  acercan  mucho  á  efta 
figura )  á  los  quales  los  coníidera  entreverados  con  pe¬ 
queños  ,  y  frequentes  efpacios ,  ó  vacíos :  de  lo  qual  re-; 
fulta  ,que  cedan  tan  fácilmente  al  tafto  ,  y  que  no  pu-< 
diendofe  contener ,  ni  afirmar  eftos  lifos  globulillos  vnos 
ío’ore  otros ,  formen  vn  cuerpo  fiuxible  ,  y  refvaladizo. 
Y  para  explicarle  mejor ,  pone  el  exemplo  en  vn  mon¬ 
tón  de  trigo ,  ó  polvo  ,  pues  no  eftando  los  granos  del  tri¬ 
go  mutuamente  engarzados ,  fino  libres ,  fácilmente  fon 
Separables ,  y  por  configuiente  ( fi  no  ay  quienlos  deten-! 
ga)fluxibles.  Lomifmo,que  de  el  polvo,  y  la  harina, 
dice  del  agua  v  foio  que  las  partículas,  ó  aromos  de  el 
agua  fon  fin  comparación  mas  tenues ,  que  las  del  polvo, 
harina ,  ó  trigo ,  &:c.  Por  efta  razón  ,  fin  duda  ,  vna  gota 
de  agua  ,  ó  de  qualquier  otro  liquor,  oprimida  igualmenJ 
te  por  todos  lados  del  ayre ,  queda  en  figura  redonda ,  ó 
emilpherica  ,fila  fuperficie  donde  efta  es  llana;  pero 
fifela  junta  tanta  cantidad,  que  baile  á  vencer  lacom-’ 
prefsion  del  ayre ,  al  punto  fe  derrama  ,  porque  falta 
quien  la  contenga. 

Y  aunque  Gaflendo,  con  los  Epirureos,  parece,1 

3ue  confunden  el  agua ,  y  el  fuego ,  pues  los  atomos 
e  ambos  los  conciben  redondos ;  ponen  la  diferencia, 
en  que  los  atomos  de  el  fuego*  fon  incomparablemente 
mas  fútiles ,  y  acelerados ,  por  lo  qual  no  ay  cuerpo  cer¬ 
rado  para  el  fuego ;  pero  algunos  ay  tan  duros ,  como  la 
piedra  ,  y  el  criftal ,  &c.  que  no  ío>  puede  penetrar  el 

agua., 
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agua.  Cou  efta  idea  pueden  entenderle  mejor  los  phe.' 
nomenos  ,que  cotí  la  Cartefiana :  pues  el  azogue,  que  es 
vn  cuerpo  fluido ,  ó  vna  agua  metálica  ,  coaita  de  par¬ 
tículas  globofas  innumerablemente  divifibleSj^uanto  fe 

permite  ai  examen  de  los  fentidos. 

Sceptic.  El  opinar  en  cofas ,  que  no  fe  perciben ,  y  que  ci¬ 
tan  fuera  de  la  jurifdiccion  de  la  experiencia ,  es  jue^o 
del  entendimiento :  y  entre  vueftros  dos  juegos ,  el  que 
fe  da  mas  ayre  á  la  verdad  es  el  de  Gaflendo :  pues  mu¬ 
chas  partículas  dphericas ,  y  lifas ,  aunque  contiguas, 
fon  mas  fáciles  á  fluir ;  pero  muchas  anguilares  juntas  fon 
mas  fáciles  á  enredarfe ,  como  fe  ve  en  vn  gran  numero 
de  anguilas ,  ó  de  hebras  de  feda ,  que  rara  yez  fale  vna 
fola ,  fia  llevarte  enredadas ,  como  en  vn  monton  ,  otras 
muchas  configo :  luego  mejor  fe  explica  muy  divifible  la 
fluxibilidad  del  agua  ,  y  otros  liquores  por  los  atomos  °-lo- 
I  bofos, que  (ior  las  fibras  largas, lifas, flexibles,  ó  anguilares. 
Demas ,  que  la  idea  de  Defcartes  también  equivo¬ 
ca  el  ayre  con  el  agua  ,  pues  a  ambos  los  conílituye  por 
vna  materia  eftriada  ( tenue ,  larga ,  flexible  ,  de  figu¬ 
ra  de  fudlifsímos  filamentos ,  como  cabellos ,  ó  peque- 
filísimos  cuerpos  anguilares  )  que  nada  fobre  la  glóbulo-’ 
fa ,  ó  fegundo  elemento.  b 

Todos  los  phenomenos ,  que  aveis  explicado ,  fe  en- 
3  tienden  igualmente  fegun  la  mente  de  Gaffendo,  que 
i  fegun  Cartefio ,  y  principalmente  ,  como  la  agua  fe  hie¬ 
la?  Pues  helarfe  no  es  otra  cofa  ,  que  fecarfe  ,  endure-, 
certe ,  ó  confolidarfe  ,  lo  qual.  fucede  perdiendo -fu  flu¬ 
xibilidad  ,  por  las  partes  nitrofas  del  ambiente  ,  que  fien- 
I  do  muchas  ,  y  muy  rígidas ,  fe  infinitan  en  la  fuperficié 
!  del  agua ,  que  tocan ,  y  firven  como  de  anzuelos ,  que 
prenden  ,  y  afen  entre  si  los  atomos  del  agua ,  que  antes 
i  andaban  íueltos ,  y  defembarazados ,  hafta  que  foplando 
I  ayre  húmedo  ,  y  cargado  de  vapores  aqueos,  elfos  dif- 
1  fuelven  el  falnitro ,  que  les  fervia  de  grillo :  y  áfsibuel- 
ven  los  dichos  atomos  ,  quitado  el  impedimento  ,  á  mo¬ 
verle,  y  fluir ,  lo  qual  llamamos  deshelar  fe. 

oe  entiende  ,  por  que  vnos  liquores  fon  mas  pefa- 
dos ,  que  otros ,  fegun  confian  de  átomos  mas ,  ó  menos 
,  ~ '  N  z  gra- 
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graves ,  y  denfos :  al  modo  ,  que  vn  moncon  de  polvo 
de  oro ,  haze  vn  agregado  mas  pefado  ,  que  otro  de  ce¬ 
niza  ,  y  por  efta  diverfa  gravedad  de  liquidos  fe  haze 
aquel  juego,  en  que  enfeñando,  metidos  dentro  de  vn 
frafco  ,  quatro  liquores  de  desigual  pefo  ,  y  que  no  puede 
el  vno  al  otro  dillblverfe  ,  ni  confundirfe  ,  reprefentan 
los*  quatro  elementos  :  pues  ponen  azogue  ,  que  va  ai 
'  fondo  ,  y  le  comparan  á  la  tierra  *  azeyte  de  tártaro  por 
deliquio ,  que  es  vna  fal  de  tártaro  liquida  ,  que  fe  po¬ 
ne  encima  del  azogue  ,  como  la  agua  fobre  la  tierra: 
azeyte  común  yS  de  almendras  dulces ,  ü  otro  denfo ,,  y  ra- 
mofo ,  que  monta  fobre  el  de  tártaro ,  y  haze  al  ayre: 
y  finalmente de  vino  muy  puro ,  que  es  vn  azeyte 
tenuifsimo ,  y  etbereo ,  que  fe  pone  encima  de  todo; 
como  el  fuego  ;  y  aunque  todos  eftos  liquidos  fe  batan, 
y  confundan  ,  defpues  buelven  á  fepararfe  ,  y  cada  vno 
ocupa  fu  lugar. 

De  donde  fe  deduce  vna  reflexión  ,  á  favor  de  mi 
íufpeníion  Sceptica pues  fiendo  eftos  quatros  liquores; 
.y  lo  mifmo  todos  los  demás ,  de  tan  diferente  fabor; 
olor,  taélo ,  y  energía  , parece  ( fegun  informe  del  mae 
yor  numero  de  teftigos )  que  deben  conftar  de  diferente 
aguda ,  ó  efquinada  figura  de  particulas ,  conque  pun- 
zen  ,  taladren  ,  ó  aprieten  las  fibras  de  los  órganos :  y  afsi 
lo  liquido  no  fe  conftituye  precifamente  por  atomos  re¬ 
dondos  ;  fino  que  acercandofe  á  efta  figura ,  digáis ,  que 
no  fon  redondos  exaftamente ,  fino  como  vna  nuez; 
mora  ,  ó  madroño  ,  que  aunque  caíi  efphericos  ,  tienen 
fu  fuperficie  desigual ,  y  de  varios  modos  exafperada :  y 
afsi  fin  duda  habló  Lucrecio  para  no  contradecirfe,quanJ 
do  dixo  de  los  c  uerpos  liquidos: 

Illa  qtiidem  debent  ex  lavibus ,  atque  rotundu 
m  magis  afluido  qua  corpore  liquida  conftant : 
Necretinentur  enim  ínter  fe  glomer amina  q naque, 

Eí  procurfus\\em  in  proclive  volubilis  extat. 


DE 


de  la  Tierra;. 

DE  LA  TIERRA. 


jirlJloteL  T  A  tierra  es  vn  elemento  feco  ,  y  frió* 

C  arte  (tan.  t  Porque  veáis  ,  que  no  os  impugnamos 

poíleidos  de  el  efpiritu  de  contradicion  ,  convenimos  en 
todo  ;  añadiendo  folo,  que  eíla  compuerta  de  las  mas 
grueíías  partes  eftriadas  (  ó  del  tercer  elemento  nueftro) 
entre  si  complicadas. 

Gafendijl.  Nofotros  con  los  Epicúreos  la  fuponemos  com¬ 
puerta  de  atomos  crafos ,  corbos ,  y  redoblados  á  modo 
de  anzuelos,  que  fe  agarran  mutuamente  entre  si, y  conf- 
tituyen  elle  cuerpo  duro,  fixo  ,  y  pefado. 

Sceptico .  Ciertamente  la  tierra  tiene  feñales  de  verdades 
ro  elemento  ,  pues  ella  folo  es  fimplicifsima  (  aunque 
muy  capaz  de  fer  matriz  vniverfal ,  por  lo  qual  comun¬ 
mente  fe  hallan  embebidas  en  ella  partículas  de  los  deJ 
mas  cuerpos. )  Es  cambien  ingenerable ,  e  incorrupti¬ 
ble  (  como  dicen  los  Ariftotelicos  de  fu  quinta  fubftan- 
cia  celefte  )  pues  no  fe  ha  hallado  harta  aqui  arte  de 
introducirla  otra  forma  ,  ni  hazerla  perder  la  que  tiene. 
Por  lo  demás,  qualquiera  idea  de  las  que  aveis  dicho 
es  muy  proporcionada  pata  explicar  k  crafitüd  ,  foliJ 
déz ,  dureza  ,  y  gravedad  de  la  tierra.  Como  también 
qualquiera  numero  de  elementos ,  que  admitáis  de  los 
que  expufe  en  mi  Medicina  Sceptica ,  Conv.  i.  es  fufij 
cíente  para  explicar  todos  los  phenomenos  naturales; 
si  bien-por  los  quatro  ya  dichos  le  declara  abiertamerH 
te  San  Aguftin  ( lib,  8.  deCiviu  Del ,  cap.  5.  )  diciendo: 
Luego  no  es  tierra  ,  ni  agua ,  ni  ay  re  ,  ni  fuego  ,  de  los  qua - 
¡es  quatro  cuerpos  ,  que  llamamos  elementas  ,  vemos ^que 
ejla  compuejlo  ejle  Mundo  corporeo  5  y  poco  antes  avia  di¬ 
cho:  P orque  los  Ejloycos  penfaron ,  que  el  fuego  ,  que  es  vn 
cuerpo  de  los  quatro  elementos  ,  de  que  confia  efle  Mundo 
vifí  le  ,  era  el  viviente ,  el  Sabio  ,  el  Hazedor  del  mifmo 
Mundo  >  y  de  todo  loque  ajen  el  ¡y  que  ejle  mifmo  fuego 

Y  aun<áue  en  las  Amencias  puramente 
*  rn  tj?S  5  qualquier  Santo  Padre  no  tiene  mas 
jnrallDllídadj  que  la  de  qualquier  otro  Dobtor ,  ó  Sabio 

Phi- 


102  Dialcg.  V.  De  los  Elementos 

Phifofopho  ,  concedo  es  vn  gran  motivo  de  recomen¬ 
dación  para  noi'otros  irprotexida  ella  opinión  de  vn  tan 
gran  Santo ,  para  que  aunque  no  fea  principio  indisputa¬ 
ble  ,  fea  opinión  probabilísima  ;  pues  como  fe  di- 
Xo: 

Mens  lúa  non  g  ravíür fentlt ,  niji fulciat  alten. 

£¡jt'o graviora iuvant  nurnina  ¡cre/cii bonos. 

DE  LOS  ELEMENTOS  CHIMICOS. 

Car  tejía  tí,  T  OS  Chimicos  ,  aíídos  mas  á  los  fentidos, 

I  i  que  á  las  opiniones  (  y  no  por  effo  menos 
prudentes,  y  acertados )  eftablecen  cinco  principios , ó 
elementos  fenfibles  de  las  cofas ,  porque  eftos  fon  los 
que  ven  en  la  vltima  refolucion  de  los  Entes ,  y  por  con- 
íiguiente  fueron  los  primeros  en  la  compoficion  ,  fi  dice 
verdad  el  Axioma  Philofophico.  Eftos  fon ,  la  fal ,  azu~ 
fre  ,  mercurio  y  agua  tierra.  De  eftos ,  los  tres  prime¬ 
ros  fon  atftivos ,  y  los  dos  vltimos  pafsivos ;  es  á  faber ,  la 
agua ,  á  quien  ellos  llaman  fiema  ,  y  la  tierra ,  que  lla¬ 
man  caput  mortuum .  Al  ay  re  no  le  admiten  por  elemen¬ 
to  ,  porque  no  le  pueden  reducir  á  examen  ?folo  creen, 
que  fe  halla  en  los  poros  de  todos  los  cuerpos,  y  que  fe 
ya  con  el  mercurio ,  ó  efpiritu. 

Para  hazer  la  feparacion ,  ó  analyfís  de  todos  los 
mixtos ,  fe  valen  de  varios  hornos ,  alquitaras ,  y  alambi¬ 
ques  ,  cuyas  diferencias  no  fon  de  nueftro  propoíito,  y 
el  curiólo  podrá  verlas  en  qualquiera  de  los  Autores  " 
Chimicos-  Valenfe  también  de  el  fuego  ,  al  qual  con- 
íideran  en  quatro  inte  nilones ,  ó  grados  eftimativos: 

(  como  los  Ariftotelicos  voluntariamente  le  dividen  en 
ocho  )  el  primero  es  aquel  calor  fuave  ,  que  folo  ha  ex¬ 
pelido  el  frió.  El  fegundo  ,  el  mayor  ,  que  puede  fufrir 
eltafto.nEl  tercero y  el  que  ya Totalmente  ofende  el  tac¬ 
to.  El  quarto  ,  el  que  pone  candente  el  vafo  ^  al  qual 
llaman  de  fundición  ,  ó  reverbero ,  de  que  fe  valen  pa¬ 
ra  derretirlos  mas  fuertes  metales,  y  facar  los  efpiricus 
de  los  minerales.  También  tienen  varios  medios  de  .ar¬ 
rimar  al  fuego  lo  que  quieren  difolver  :  pues  vnas  vezes 

po- 
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ponen  el  vafofobre  ceniza,  arena,  ó  limaduras  de  hier¬ 
ro;  otras  vezes  dentro  de  agua  (  á  lo  qual  llaman  laño 
de  María  )  y  ottasfe  valen  de  varios  diíolvientes  attivos, 
á  quienes  dan  nombre  de  menfruos ,  porque  en  el  ef- 
pació  de  el  mes  Pbilofopbico  ,  que  fon  quarenta  dias, 
pretenden  ,  que  perfeccionan  la  obra  de  la  difolu- 
cion. 

Lo  cierto  es ,  que  en  los  tfias  Entes ,  efpecialmen- 
te  en  los  vejecables ,  y  animales,  fe  hallan  eftos  cinco 
principios ;  y  aunque  en  las  piedras, y  metales  no  fon 
tan  demonftrables ,  es  verifimil  por  analogia  *  que  los 
aya  también.  El  vino  ,  v.  gr.  puefto  á  deftiiar  fobre  el 
fuego  para  hazer  analy fis ,  ó  feparacion  de  fus  partes ,  lo 
primero  defpide  vn  vapor  futilifsimo  ,  que  recogido  en 
lo  alto  del  alambique  ,  deftila  gota  á  gota,  y  á  efto  llaman 
efp'nitu  y  ó  mercurio  de  vino  1  defpues  deftila  otro  iiquor 
infipido ,  que  llaman  agua ,  ó  flema  ;  defpues  de  la  ma» 
teria  vifcida,y  melofa,que  queda  en  lo  inferior  de  el 
alambique ,  con  la  parte  terrea  del  fondo ,  poniéndolo 
en  vna  retuerta  ^  y  dándolo  mas  fuerte  fuego  (afsique 
fale  otra  porción  de  flema  )  deftila  vn  Iiquor  acido  ,  lla¬ 
mado  también  mercurio ;  y  en  fin  otro  humor  pingue, 
á  quien  dan  nombre  de  azufre  ,  ú  oleo.  Concluida  la 
deftilacion  ,  facan  el  remanente  de  la  retuerta  ,  le  que¬ 
man  ,  y  poniéndole  en  vna  cazuela  ,  le  echan  encima 
agua  muy  caliente  para  extraer  la  fal ,  eftala  filtran ,,  y 
evaporan  ,  quedando  en  el  fondo  vna  fal;*  que  llaman 
lixivia l ,  por  avet  falido  de  aquella  lexia  ;  y  á  lo  que  que¬ 
dó  en  el  filtro  fin  poder  pallar  ,  dan  el  nombre  de  tierra ¡ 
ocaput  mortuum .  Al  papel ,  ó  tela ,  que  firve  de  colador. 
Maman  filtro. ,  quizás  porque  aquellas  bebidas, que  fingie-' 
ron  los  Antiguos ,  que  infundían  amor  ,  y  que  fe  colaban 
afsi ,  fe  llamaban  filtra . 

De  los  tres  elementos  a £kivos  (  porque  los  dos  paf-’ 
fivosya  quedan  explicados  )  el  mercurio^ s  la  parte  mas 
fútil ,  moble  ,  y  efp ir ituofa  del  compuefto  :  por  lo  quat 
todos  aquellos  cuerpos  en  quienes  abunda  efte  princi¬ 
pio  ,  fi  por  otro  lado  ay  copia  de  humedad  ,  fon  menos 

permanentes  >  porque  la  mifma  mobilidad  del  cfpiritu. 
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hallando  las  partículas  húmedas ,  y  dóciles ,  las  fubvier- 
te,  y  muda  de. textura ,  de  que  reinita  la  corrupción; 
como  fe  ve  en  las  flores ,  y  frutos ,  mas  prefto  ,  ó  tarde, 
fegun  fon  menos ,  ó  mas  aromáticos ;  por  el  contrario 
en  los  minerales,  donde  ay  poco  efpiritu,  y  menos, y  mas 
crafa  humedad  ,  ay  duración  ,  y  permanencia.  Efte 
mercurio  ,  ó  efpiritu  ,  rigorofamentenoes  diverfo prin¬ 
cipio  de  la  fal ,  ó  el  azufre  ,  pues  el  que  llaman  efpiritu 
en  la deftílacion de  partes  de  animales,  es  vn  fal  volá¬ 
til  liquido  ;  y  en  los  vejctables  vn  azufre  ,  ó  azeyte 
echereo ,  exaltado ,  y  dividido  en  menudifsimas  partí-; 
culillas. 

El  azufre  f\oleo  es  la  parre  mas  dulce ,  pingue ,  é 
inflamable  del  mixto  ,*  y  por  fus  partes  ramofas  embuel- 
ve  entre  si  las  fales  ,  enredándolas ,  y  endulzándolas ,  y 
también  defendiendo,  y  abrazando  toda  la  textura,  im¬ 
pide  que  fe defvnan las  partes,  y  fe  corrompa  el  todo.’ 
Por  eflo  fe  obferva  ,  que  las  plantas,  que  abundan  de  mas 
azufre  ,  ó  refina  ,  como  el  pino ,  enebro ,  fabina  ,  oliva, 
&c.  fon  mas  durables ,  y  refiftentes  á  la  humedad ,  y; 
al  hielo  ,  por  lo  qual  no  fe  defpojan  en  Invierno  de  fus 
hojas.^Eíte  azufre  ( como  los  demás  principios  )  rara 
vez  ,  ó  nunca  fe  faca  puro  de  los  mixtos ,  fino  mezcla¬ 
do  con  tierra  ,  ó  fales ,  que  por  circulación  fe  precipi¬ 
tan  en  forma  dehezesa)  fondo  de  el  vafo ;  quando  fale 
mas  echereo,  fe  mantiene ,  y  nada  fobre  la  flema  ;pero 
quando  en  la  deftílacion  fe  le  juntan  algunas  fales,  ó 
partes  terreas, y pefadas  (como  fe  ve  en  los  azeytes 
fétidos)  entonces  no  puede  mantenetfe  fobre  el  agua, 
y  fe  precipita  al  fondo.  Los  Chimicos  fuelen  llamar  al¬ 
guna  vez  azeyte  ,  aunque  impropriamente  ,  á  qualquier 
liquor ,  quepor  fuvntuoíidad  tiene  apariencia  de  tal, 
como  al  azeyte  de  tártaro  por  deliquio  3  que  fiendo 
folo  vna  fal  fluida  ,  la  llaman  oleo. 

Finalmente,  la  fal  es  el  principio  aúivo  mas  só¬ 
lido  ,  y  rígido  :  es  quien  da  el  fabor  al  compueft©  ;pues 
fegun  fu  varia  figura, haze  varia  imprefsion  en  el  organo 
del  gufto  ;  y  es  quien  le  da  la  mayor,  ó  menor  confiden¬ 
cia  ,  y  duración  ;  porque  embebiendo  la  humedad  fu-; 
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perflua  ,  mantiene  travadas  enere  si  las  partes,  yafsi 
impide  que  fe  introduzca  corrupción  en  el  eoríu 
puedo. 

Aun  de  edos  tres  principios  confideran  los  ChimiJ 
eos  varias  diferencias ,  porque  á  tres  géneros  de  liquo-' 
res  llaman  efpiritu  :  el  primero ,  al  que  fe  extrae  de  los 
animales ,  como  el  efpiritu  de  cuerno  de  ciervo  ,  el  de 
fangre  humana  ,  &c.  que  no  es  mas  que  vn  fal  volátil  diJ 
fuelto  en  algo  de  flema.  El  fegundo,  el  efpiritu  ardien¬ 
te  ,  é  inflamable  ,  que  fe  faca  de  los  vegetables  fermen-A 
cados  ,  como  el  efpiritu  de  vino  ,  el  de  romero  ,  8¿c.  % 
ede  no  es  otra  cofa  ,  que  vn  azufre  muy  futilizado, 
ethereo  ,  y  volátil.  El  tercero,  es  el  efpiriru  acido  como 
el  de  vitriolo ,  tártaro  ,  nitro ,  &¿c.  (  ede  no  es  mas,  que 
vn  fal  acido  ,  cuyas  partículas ,  despedazadas  por  la  vio¬ 
lencia  del  fuego ,  quedan  fluidas  )  pero  porque  eftas 
partículas  fon  mucho  menos  fútiles, que  las  de  los  efpiri- 
tus  ardientes ,  y  los  de  animales,  por  eífo  no  los  cuentan 
entre  los  volátiles ,  fino  los  llaman  ftxos. 

También  de  las  fales  fecas  coñíideran  tres  efpecies: 
La  primera ¿l Jal  acido  ,  que  es  aquel, cuyas  partículas  ef- 
tán  figuradas ,  como  pequeñas  agu  jillas ,  ó  anzuelos,  con 
las  quales  penetra,  y  rompe  los  demás  cuerpos  con  quie¬ 
nes  contrae  lucha ,  movido  por  la  materia  lutil ,  y  ethe- 
rea ,  que  le  indiga ,  e  impele  á  ello  efpecialmente 
con  los  alKalis  ,  introduciendofe  por  fus  poros  ,  y 
rompiendo  la  coordinación  de  fus  partes  ,  cuyo 
movimiento  intedino  es  caufa  de  las  mas  altera^ 
ciones  ,  generaciones  ,  y  corrupciones  de  el  vniJ 
verfo,  Llamafe  ede  movimiento  fermentación  ,  y  coa 
el  fe  explica  fácilmente ,  por  qué  cueze  el  vino  en  las 
tinajas?  Por  qué  fe  maduran  ,  y  corrompen  los  frutos? 
Porqué  fe  efponja  el  pan  con  la  levadura  ,  ó  fermento 
acido  \  Y  otros  phenomenos  inexplicados ,  y  aun  inex-* 
plicables  para  los  Aridotelicos.  La  fegunda,  el  fal  alKali, 
que  toma  el  nombre  de  vna  yerva  muy  frequente  en 
Egypto  ,  llamada  Kali  (  edo  es ,  pefada ,  o  perezofa )  no- 
fotros  la  llamamos  fofa ,  ó  barrilla.  Ede  es  vn  fal  de  fi¬ 
gura  porofa,  á  modo  de  efponja,  porque  conda  de  mu- 
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cha  porción  terrea  ,  y  por  efío  recibe  ,  y  embayna  en  fus 
porofidadeslas  puntas  del  fal  acido,  embotándolas,  y 
quitándolas  fu  acción.  Délos  fales,  afsi  ácidos,  como 
alKalinos ,  vnos  fon  volátiles  ,  porque  á  la  violencia  de  el 
fuego  fe  dexan  levantar  en  vapores;  y  otros  fon  fixosy  que 
fe  refiften  á  la  acción  del  fuego.  De  los  vegetables  fe  fa¬ 
ca  gran  cantidad  de  fal  alKali ,  íixo  ,  ó  lixivial :  de  los 
minerales  apenas  fe  laca  fal  alguno  alKalico ;  de 
los  animales  le  extrae  mucho  de  fal  volátil ,  y  poquifsi- 
ma.  cantidad  defalfixo.  La  tercera  efpecie  de  fal  es  el 
falfo  ,  ojalado  ,  que  refulta  de  la  vnion  de  los  fales  áci¬ 
dos  con  los  alKalis ,  y  afsi  es  vn  fal  medio  por  partici¬ 
pación  de  ambos,  corno  el  tártaro  vitriolado  (  que  lla¬ 
man  los  Médicos )  el  qual  refulta  de  la  vnion  del  efpiri- 
tu  de  vitriolo  con  el  fal  de  tártaro;  y  eíle  es  de  figura 
quadrada  ,  y  ni  fermenta  con  los  ácidos ,  ni  con  los  alKa¬ 
lis  ,  porque  es  vn  enixo  en  que  ambos  eífán  defarma- 
dos,  efto  es,  el  acido  retundido ,  y  el  alKali  ocupado. 

Otro  fal  ay  llamado  ejfencial^  que  fe  halla  defpues 
de  la  fermentación  de  los  zumos  vegetables ,  pegado  á 
las  paredes  de  los  vafos,  como  el  tártaro  ,  el  qual  no  es 
verdadero  principio  ,  ó  fal  elementar,  fino  vn  mixto 
de  quien  fe  facan  todos  los  cinco  principios ,  como  de  el 
mifmo  vegetable. 

Todas  eftas (ales nunca  las  hallamos  puras,  pues 
en  vnas  excede  el  alKali  al  acido  ,  y  en  otras  al  contra¬ 
rio  ;  y  afsi ,  lasque  tienen  mas  del  alKali  fermentan  con 
l@s  ácidos  ,  y  lasque  tiene  exuperante  el  acido  ,fermem 
tan  con  los  alKalis.  '  -  '  *  -  -1  ’ 

El  azufre  ,  ó  azeyte  puede  también  confiderarfe  en 
tres  clafes.  La  primera,  el  azeyte  etbereo,  y  muy  (utiliza¬ 
do ,  como  el  azeyte  ,  ó  eílencia  de  canela,  anis ,  &¿c, 
que  fon  inflamables.  La  fegunda,el  azeyte  fétido  ,  ó  em- 
fireunt atico ,  como  el  azeyte  de  fnccino ,  y  otros ,  que  fe 
deftilan  de  las  partes  de  animales, los  quales  fon  penetran- 
tifsimos ,  aunque  crafos ,  y  hediondos  ,  por  el  empireu¬ 
ma  ,  y  torrefacción, que  les  da  el  fuego.  La  tercera,  los 
azeytes  ^ruejfos  naturales ,  mas ,  ó  menos  crafos,  que  fe 
extraen  de  los  vegetables  ,  y  otros  cuerpos,  por  exprcf- 
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fion ,  ó  refudacion  ,  como  el  de  almendras ,  olivas ,  hue¬ 
vos  ,  y  codo  genero  de  bailamos  ,  y  gomas,  refino- 

fas. 

Por  el  movimiento  inteftino  de  eftos  princi¬ 
pios  de  los  mixtos  ,  al  qual  llamamos  fermentación , 
fuceden  las  mas  de  las  alteraciones,  perfecciones,  y 
corrupciones  de  los  Entes  ;  pero  efte  movimiento 
nohadefer  folovna  agitación  de  las  partes  integran¬ 
tes,  fino  vna  fubverfion  ,  ó  tranfpoficion  de  las  mif- 
mas  partes  eíTenciales  ,  induciendo  alteración  en  fus 
qualidades ,  y  a  vezes  mutación  de  forma,  como  por 
exemplo  ,1a  leche  pjuefta  al  fuego  fuele  hervir,  y  pa¬ 
decer  tumulto  en  fus  partes  integrantes ;  perofi  por  aca*> 
fo  no  fe  corta  (  como  fuele  decirfe )  en  apartándola  del 
fuego  queda  en  la  mifma  figura  de  leche  ,  que  antes  te-., 
nia  ;  pero  íi  ella  por  si,  ó  por  algún  acido  eftraño  fe  cor¬ 
rompe  ,  padece  con  menos  ruido,  fubverfion  en  fus 
partes  eíTenciales  5  y  afsi  dexa  de  fer  leche  ,  y  fe  tranfor¬ 
ma  en  fuero,  y  requefon.  Por  partes  integrantes  fe  en¬ 
tienden  aquellas,  que  fon  hemogeneas,  y  de  la  mifma  ra¬ 
zón  que  el  todo;  v.g.vna  ^otade  vino  ,  que  participa 
la  mifma  naturaleza  que  todo  el  vino.  Partes  ejjenáales 
fon  aquellas  de  diverfa  razón ,  de  cuya  vnion  refulta 
qualquiera  parte  integrante  del  mixto ;  y  eftos  fon  los 
principios ,  ó  elementos  fenfibles ,  de  que  fe  compone. 

Advierto  ,  que  los  Chimicos,  no  folamente  llaman 
álKalisálasfales  fixas ,  que  quedan  en  las  cenizas  de  los 
vegetables ,  femejantes  a  la  fofa  ,  ó  barrilla  ,  fino  a  otros 
cuerpos  terreos ,  y  teftaceos ,  que  por  fu  configuración 
de  poros  fon  proporcionados  á  forber  ,  y  embaynar  en  si 
las  agudas  partículas  de  los  ácidos,  como  las  perlas,  el 
coral ,  madre  perla,  cuerno  de  ciervo  calcinado  ,  y  otros 
íemejantes. 

Advierto  finalmente ,  que  defpues  de  la  fermenta¬ 
ción  queda  enervado  el  acido,  ó  porque  quedan  em- 
haynadas  fus  puntas  en  los  poros  del  alKali ,  ó  porque 
1  en  los  repetidos  encuentros,  para  vencer  fu  refiftencia, 
fe  rompen  ;  y  afsi  fe  experimenta  ,  que  echando  zumo 
de  limón  ,  ó  vinagre  fobre  coral ,  hierro ,  ü  otro  alKali, 

O  t  fe 
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fe  excita  fermentación  ,  y  calor  ,  originado  de  la  agi¬ 
tación  ,  y  lucha  de  ambos ;  y  foíTegado  el  movimiento, 
íi  probamos  el  zumo ,  no  (entinaos  en  la  lengua  el  fabor 
acido  ?  que  tenia  antes  de  la  fermentación. 

'Sceptico .  El  numero  de  los  elementos  no  eftá  fabido,  ni 
jamás  creere  que  fe  fepa  ,  hafta  ver ,  que  todos  los  hom¬ 
bres  fe  convienen  en  vn  mifmo  fentir.  De  los  cinco, 
que  eílableció  Paracelfo  3  reforman  vno  fus  Suceílores, 
que  es  el  ef pirita  ,  por  quantoefte  ,  como  aveis  dicho  ,  ó 
es  vn  fal  volátil ,  ó  vn  azufre  ethereo  ,  defatados  en  algo 
de  flema :  con  que  no  es  diltinto  de  los  otros  quatro. 
Entre  las  fales  fon  tan  varias  fus  figuras ,  y  virtudes  espe¬ 
cificas  ,  que  no  folo  ay  el  amargo  ,  el  falfo ,  el  dulce  ,  ei 
acido ,  fino  otros  feifcieotos ,  como  fe  explicó  Hypo- 
orates-  5  y  aun  otros  indefinidos ,  que  gozan  todo  genero 
defacultades ,  y  virtudes.Reducirlo  todo  al  acido ,  y  a L- 
Kali ,  es  reducir  la  Phyfica  á  dos  términos  vagos ,  y  ge4 
nerales ,  y  meter  en  confufion  la  claridad  déla  natura-i 
kza  :  pues  entre  los  ácidos  fon  innumerables  las  efpe- 
cies ,  y  de  los  alKalicos  fon  tantas ,  que  el  alKali ,  que 
abforbe  al  acido  febril ,  no  íirve  para  el  acido  venéreo* 
ó  efcorbutico  :  y  ei  que  caftiga  el  acido  vifcofo  fuele 
exafperar  al  acido  acre-  '  / 

Del  oro ,  plata ,  y  otros  minerales  jamás  han  podi¬ 
do  facar  eflos  cinco  principios ,  por  mas  que  ayan  fatiga-? 
do  los  fuelles..  Ni  los  que  facan  ,los  extraen  ,  con  aquella 
figura ,  y  proporción ,  con  que  eftaban  en  el  compuefto: 
pues  haziendo  fus  obras  por  vn  agente  tan  violento ,  co¬ 
mo  el  fuego  ,  que  todo  lo  deílroza ,  y  desfigura  ,  infieren 
mal ,  que  lo  que  encuentran  en  vna  tumultuaria  def- 
truccion  ,  fea  lo  que  huvo  en  vna  pacifica  compoíicion. 
El  fal  5  que  parece  tiene  el  mejor  derecho  para  fer  ele¬ 
mento ,  efpecificandofe  ,fegun  variedad  de  matrizes, 
que  le  reciben  ,  forma  en  la  tierra  los  fales  minerales ,  en 
las  plantas  los  vegetables ,  y  en  los  animados  los  fales  ani¬ 
males  ,  tan  diverfos  todos  en  figura ,  y  virtud ;  y  aun  to¬ 
dos  eftos  rniímos  fales  parece  pueden  dividir  fe  ( tan  le4 
xos  eftán  de  fer  elemento  )  pues  no  parece  fon  otra  cofa; 
que  vn  fuego  disimulado  entre  particulas  de  tierra:- 
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con  que  fon  vn  mixto  de  tierra,  y  fuego.  Finalmente; 
las  dudas  ,  que  padece  efta  opinión  de  los  Chimicos 
en  rigor  Philofophico  (  aunque  es  bailante  para  explicar 
prudencialmente  la  naturaleza  ,  no  menos  que  las  demás 
hypothefes )  ks  podréis  ver  en  mi  tom,  1.  de  Medid n . 
Scept.  converf.i.  donde  conoceréis,  que  en  queriendo 
averiguar  los  primeros  elementos ,  o  principios  ,  fe  ve  la 
mente  humana  en  el  vltimo  defaliento.  ■  * 

I Ar  i  fióte! .  Pues  ya  que  hablamos  de  los  Gbitnicos ,  decid¬ 
me  ,  qué  fentis  de  Ja  piedra  Mi lefopbal ,  Eli xir  ,  opolvó  de 
proyección  de  los  PbUo/ophos  y  t  indura  cele  fie ,  ó  jal  liqui¬ 
da  ,  con  que  pretenden  hazer  oro  ,  tranfmutandb  en  él, 
todos  los  metales ,  y  curar  todas  las  enfermedades?  •' 
Sceptic.  Afsi  como  deja  v  tibísima ,  y  deleytable  Profef- 
íion  de  la  Aftronomia  faco  la  fuperíf  iciofa  curioíidad 
de  los  hombres  vna  hija  baftarda  v  que  es  la  Aftrologia# 
afsi  de  la  provechofa  ,  y  loable  Arte  de  la  Efpagyrica 
facó  la  codicia  crédula  la  linea  efpuria  de  los  AlKimif- 
tas.  Todos  quantos  he  conocido  ocupados  en  efte 
trabajo  de  hazer  oro  ,  mas  han  adquirido  el  arte  de  défJ 
hazerle  5  que  de  hazerle.  De  aquellos  pocos  ,  que  nos 
fingen  adeptos  de  efte  admirable  arcano ,  los  mas  mu¬ 
rieron  pobres  ,  algunos  mozos ,  y  todos  de  enfermedad» 
Helmoncio  no  íupo  curarfe  de  va  dolor  de  cortado, 

»  que  promptamente  le  quitó  de  enmedio  ;  de  modo, 

¡  que  él  mifmo,  que  á  todos  remediaba  ,  á  si  no  fupo  re¬ 
mediarle^  Paracelfocon  fu  Azof ,  pretenden  >  que  logró 
I  poco  menos  ,  que  defpoblar  los  fepulchros  ?  pero  él  muJ 
rió  cali  de  repente  yna  noche  ,  no  obftante  de  tener  a 
I  la  cabezera  el  efpadin  ,  en  cuyo  pomo  dicen  que  traía 
I  fietnpre  fu  famofo  prefervativo  antidoto.  Si  he  de  decir 
ingenuamente  lo  que  fiento ,  fupuefto  que  la  naturaleza 
engendra  los  metales  con  modo  natural ,  no  concibo  por 
impofsible  ,  que  el  Arte  llegarte  á  imitarla  ,  aplicando 
a£Uvos  a  paísivos ,  como  prueba  mi  Amigo  Theophilo 
en  fu  Te  foro  de  la  JlKimia ,  y  principalmente  con  la  ex¬ 
periencia  ,  de  que  el  Arte  fabe  convertir  el  hierro  en 
!j  verdadero  cobre  con  el  Lipis.  Pero  eftoy  perfuadido,' 
a  que  naaie  ha  logrado  ,  harta  aora  .  efte  prodíejiofo 

i  P1J  1 
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Elixir ,  que  fea  Medicina  vniverfal  de  metales  ,  y  hom¬ 
bres  ,  como  prueba  Lemeri,  y  otros  ingenuos  Chimi- 
cos  i  ni  creerc  ,  que  elle  inventado  ,  halta  ver  alterado, 
todo  el  fyflema  político  de  las  Monarquías ,  y  Repúbli¬ 
cas  :  pues  ai  si  como  hallada,  la  Arte  de  la  Imprenta  fe 
mudó  el  citado  de  las  letras  5  e  inventada  la  pólvora  fe 
innovó  del  todo  la  Milicia  ;  afsi  en  hallándole  el  Arte 
de  hazer  Oro  ,  avrágran  mutación  en  el  govierno  civil, 
y  comercio  humano.  La  piedra  Philofophal  escomo  el 
movimiento  continuo  :  que  la  naturaleza  fabe  hazerle, 
pero  el  Arte  nunca  ha  podida  imitarle.  Dicen  ,  que  el 
qüe^onligue  elle  fecreto*  no  le  revela:  fecreto  moral¬ 
mente  impofsible  de  guardar  entre  tantos ,  y  tan  difgre- 
gados  ,  y  efparcidos $  cada  vno  con  fu  genio ,  y  fus  paf- 
fiones ,  porque  .no  dudo  me  eoiifeífarán  ,  que  no  fe  dcf- 
Budan  de  .fea*  hombres  ellos  venerables  adeptos.  Si  dixe- 
ran  lo  guardaba  vn  entero  Confulado,  fe  haría  mas  creí¬ 
ble  5  pero, qué  modo  prudente  de  ocultarfe  es  aver  cada? 
vno.de  ellos  Chimicos  impreílb  en  vida  fu  libro  acerca 
de  ella  materia  ,  para  que  fofpecb  alíen ,  que  lo  fabia, 
aun  quando  nunca  lo  fupieííe.  El  Difcreto que  quifie- 
ra  cuerdamente  difsimularfe,  no  folo  no.efcriviria  ,  pero 
huiría  de  hablar  en  elle  aíTumpto.  Por  lo  que  a  mi  toca, 
a  nadie  aconfejare  pierda  fu  tiempo  ,  dinero  ,  y  pacien¬ 
cia  en  elle  trabajo  de  conílruir  oro efperan^a  vana, 
que  de  dia  en  dia  crece,  y  á  la  verdad  engoloíina; 
y  mas,  que  regularmente  los  que  fe  ocupan  en  traba¬ 
jar  en  ello  ,  fondos  qtie  tienen  menos ,  y  afsi  lo  necefsi- 
tan  mas ,  debiendo  fer  los  que  tuvieran  mas ,  como  que 
fe  detrimentarian  menos :  y  ellos,  quando  no  lograran 
fu  propucílo fin, pudieran  alómenos  con.  fus  repetidas 
experiencias  iluftrar  la  Phyfica  ,  y  Medicina  :  pueshaf- 
ta  aquí  los  grandes  hallazgos  fe  han  encontrado  cafual- 
¡nente  bufcando  la  piedra  Philofophal.  Vfana.yo  ,  íi  tu¬ 
viera  poder  ,  y  autoridad  para  ello  ,  la  Máxima  de  aquel 
Padre  ,  que  al  fin  de  la  vida  dixo  a  fu  Hijo  ,  que  en 
vnas  tierras  fuyas  le  dcxaba  efcondido  vn  refero:  el 
Elijo  ,  muerto  el  Padre  ,  cabo  ,  y  cultivó  tan  bien  fu 
heredad  por  bufcar  el  teforo,  que  cogió  doble  fruto, 


Ch  I  MIC  O  S*  111 

del  que  folia  dar ,  y  fe  hizo  rico :  verificandofe  ,  que  ha¬ 
llo  vn  teforo  ,  aunque  no  el  que  peníaba*  Con  eílo  de- 
xefe  la  converfacion,  y  cada  vno  vaya  a'recogerfe: 

.  - ,  -  Namque  informis  hiemi  rigidis  Jquilonibus  horrei . 

DIALOGO  VI. 

DE  LAS  PRIMERAS, 

Y  GENERALES  AFECCIONES 

DEL  CUERPO  NATURAL, 

*  /  \  ’ 

'rfrifíot  etico.  Cartefano .  Ca/endi/ta.  Sceptico. 

OE  LA  GRANDEZA,  O  TAMAÑO 

de  los  cuerpos. 

$cept¡co*  A  Noche  nos  dilatamos  tanto  en  la  converfa- 
I  cion ,  que  á  no  fer  vueítra,  huviera  pa- 

i  recido  larga  ;  y  efta  noche  no  tenemos  menos ,  que  di¬ 
latarnos  ,  pues  foloel  titulo  de  los  aíTumptos  es  materia 
■i  proeja.  Seguía  fe  hablar  de  la  mixtión  >  generación  ,  y  cor- 
¡|  rupcion  i  pero  de  la  mixtión  ,  y  permanencia  formal ,  ó 
virtual  de  los  Elementos  en  el  Mixto ,  fe  habló  en  la 
;  i  Medicina  Sceptica  >  tom .  i .  y  afsi  es  en  vano  repetir  ,  lo 
que  ya  aveisoido.  En  orden  á  la  generación y  cor^ 
rupcion  ,  fegun  lo  que  dexamos  explicado  tratando  de 
la  Forma  ,  fe  infiere,  que  la  generación  es  vnavuion  de 
los  Elementos  en  el  debido  numero  3y  coordinación :  de  modot 
que  fe  introduzca  aquella  determinada  forma ,  que  esde~ 
vida  al compue [lo  %  eílo  es  ,  el  conjunto  de  qualidades* 
i  que  le  correfponden  á  fu  eílencia  :  y  la  corrupción  (  aun 
fegun  nueftroHypocrates  )  es  vna  fepar ación ,  ó  áifolu- 
>1  ¿  o-  ¡  ’  cion 
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ciou  de  lof  Elementos ,  de  modo ,  que  pierdan  del  todo  la 
coordinación  ,  o  forma  ,  teman . 

'Arijlot'  Pero  os  falta  controvertir  otra  reñidifsima  quef- 
tion  de  las  Eícuelas ;  ello  es ,  íi  quando  vn  mixto  fe  cor* 
rompe  ,  y  fe  engendra  otro  de  él ,  es  necdTario  ,  que 
fe  de  reíd) ucion  hafta  la  materia  primera  ?  fin  que¬ 
dar  algüiiQ  de  los  accidentes  ,  que  avia  antes  en  el  com- 
pueílo. 

Sceptico.  EíTa  queftion  fera  mejor  omitirla  ;  y  cierto  ,  que 
mirándolo  coli  mas  reflexión  ,  eftoy  admirado  ,  de  que 
hombres  tan  circunfoeétos ,  y  venerables  fe  ayan  ocu¬ 
pado  en  femejante  impertinencia.  Toda  la,  queftion 
eftá^fundada  en  vna  manifiefta  preocupación:  pues  íu- 
popiendo  5  que  la  forma  material  es  vna  entidad  abío- 
luta ,  diftinta  de  la  materia ;  y  fuponiendo  por  otro  la¬ 
do  ,  que  ios  accidentes  fon  como  vnos  pegotes ,  que  fe 
afen  á  la  forma  ;  infieren  ,\que  falcando  ella  ,  deben  fal¬ 
tar  todos  los  accidentes;  pero  aun  omitiendo  efte  pre¬ 
juicio  ,  realmente  es  mucha  lapreteníion  de  los  Señores 
Thomiftas!  Querer,  que  nos  neguemos  al  fiel,  perpe¬ 
tuo,  contefte  informe  de  los  fentidos :  y  que  muerto  vn 
animal ,  aquellos  miémbros,  huellos ,  y  carnes ,  color, 
tamaño  ,  pelos,  y  vñas ,  que  vemos,  no  fean  los  mif- 
mos  ,  que  antes.  Sabiendo, que  tiene  (aun  fegiin  fu  axio¬ 
ma  )  vifos  de  locura ,  creer  mas  á  las  opiniones ,  que  á 
los  fentidos.  Difcretamente  les  oponen  los  Efcotillas, 
qae  fi  los  Huellos,  y  Reliquias  de  los  Santos  no  fon  aque¬ 
llos  mifmos  hueíTosdingulares ,  que  en  vida  tenian  ,  no 
íe  venera  en  ellos  cofa  alguna  ,  que  fuelle  propria  de 
los  Santos.,  lo  qual  es  contra  la  praélica ,  y  fentimiento 
de  la  Igleíia  •  y  en  el  Cuerpo  de  Chrifto  Señor  Nueílro, 
defpues  que  dexó  de  informarle  fu  Sacratifsima  Alma, 
decir,  que  aquellas  heridas,  y  Sacroíanras Carnes  no 
fueron  lasmifmas  de  Chrifto  ,  y  fueron  dignifsimamen- 
te  tratadas  con  el  fupremo  culto  debido  al  mifmo  Dios, 
parece  abfurdo.  Quede  ,  pues  ,  fentado  ,  que  aunque 
alguna  vez  en  las  corrupciones  puede  darfe  refolucion 
hafta  los  elementos  feníibles,  nunca  dexan  de  quedar 
algunos  de  los  accidentes  antiguos  \  y  afsi  no  es  veriíi- 

V  V  *  -  nyl. 
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mil  3  que  fe  de  refolucion  hafta  la  materia  primera. 

'Ar'iftot .  Bolvamos  ,  pues ,  á  tratar  de  las  cinco  proprieda- 
des,  ó  atributos  {imples  de  los  cuerpos,  y  primero  de 
la  grandeza ,  ó  tamaño.  La  grandeza ,  ó  magnitud  de 
los  cuerpos  les  viene  de  fu  quantidad  ,  que  comparada 
con  otra  es  mayor  ,  menor  ,  ó  igual  ,  y  afsi  puede 
aumentarfe,  ó  difminuirfe  la  quantidad ,  quedándola 
mifma  fubftancia,  ó  naturaleza,  como  enfeña  Santo 
Tilomas  ,  diciendo  ,  que  la  totalidad  de  la  fubftancia 
es  indiferente  a  qualquiera  cantidad ,  y  afsi  toda  la  natu¬ 
raleza  de  el  ayre  ejld  en  mucho ,  b  poco  ayre  ,  y  toda  la 
naturaleza  del  hombre  ?  tanto  eJU  eu  vn  hombre  grande ; 
como  en  vno  chico • 

C arte fian.  Como  la  eíTencia  del  cuerpo,  ó  fubftancia  cor¬ 
pórea  coníifte  en  la  extenfion  ,  ella  por  si  ,  fin  necef-' 
fitar  de  otra  entidad  fobreañadida ,  es  extenfa  ,  tiene 
fus  partes  vnas  fuera  de  otras ,  y  es  impenetrable ;  con 
que  todos  los  cuerpos  por  si  ion  quantos  ,  y  afsi  la 
quantidad  no  es  diftinta  de  la  cofa  quanta. 

Ariftot .  Y  en  la  Euchariftla ,  que  queda  la  quantidad  del 
Pan ,  y  no  queda  la  fubftancia? 

Cartefian .  Que  fiempre  aveis  de  alegar  Myfterios  fobre- 
naturales,  para  probar  improporcionadamente  las  coJ 
fas  naturales!  Pero  no  obftante  os  puedo  decir  con  muJ 
chos  Ariftotelicos,  que  identifican  la  quantidad  con 
la  cofa  quanta;  que  del  mifmomodo,  que  falta  en  la 
Eachariftia  la  fubftancia  del  Pan  ,  falta  también  enti J 
tativamente  la  quantidad  de  Pan;  pero  no  falta  expref. 
fvamente  :  eft o  es ,  afsi  como  quedan  las  efpecies  ,  ó 
accidentes  de  Pan  ,  afsi  quedan  las  efpecies ,  accidentes, 
ó  reprefenjtacion.es  de  fu  quantidad. 

Vamos  aora  á  que  fiendo  el  cuerpo  natural,  vna  fubf— • 
tanda-  naturalmente  eftendida  ,  esneceíFario ,  que  ten¬ 
ga  vna  quantidad  determinada  ,  á  la  qual  llamamos  ta¬ 
maño  ,  ó  grandeza  :  efta  es  la  que  le  haze  impenetrable 
con  otro  cuerpo ;  pues  aunque  los  Epicúreos ,  y  Gafen- 
diftas  admiten  vacíos  efparcidos  por  entre  los  poros 
délos  cuerpos ,  defienden  ,que  ellos  vacíos  fon  extert- 
íipnes  penetrables  ;  y  afsi  dicen  ,  que  qualquier .  fubf- 
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rancia  extenfa ,  es  sólida ,  e  impenetrable  ,  poniendo 
por  contrarios  al  vacio  ,  y  al  cuerpo ,  como  que  aquel 
es  extenfion  vacua  ,  y  efte  extenfion  llena. 

Por  lo  qual ,  quando  preguntan  en  vueftras  Ef- 
cuelas  ,  fi  es  pofsible  la  penetración  de  dos  cuerpos, 
eílo  es ,  fu  refidencia  en  vn  mifmifsimo  lugar  ?  Refpon- 
den,  que  naturalmente  no  es  pofsible  , porque  el  cuer¬ 
po  natural  tiene  extenfion,  folidéz  ,  e  impenetrabilidad, 
por  la  qual  repugna  á  ceder  el  lugar  que  ocupa  ,  á 
qualquiera  otro  cuerpo. 

! Ariflot .  Pero  Santo  Thomás  enfeña  ,  que  puede  darfe  por 
virtud  fobrenatural  de  Dios ,  alegando  muchos  milagros, 
como  el  de  entrar  Chrifto,  cerradas  las  puertas ,  á  ver  á 
los  Apollóles ,  &:c. 

Car  te  fian.  Como  quiera  que  fea  ( porque  ello  mas  perte¬ 
nece  á  losTheologos)  lo  cierto  es ,  que  á  la  magnitud 
fe  ligue  la  diviíibilidad  ,  porque  todo  lo  que  tiene  ta¬ 
maño,  y  extenfion  parece  ,  que  puede  dividirle  en 
otros  tamaños  menores. 

Sceptico.  Defde  que  ay  Philofophos  fe  ha  eftado  difcur- 
riendo ,  fobre  fi  el  mas  menudo  grano  de  arena  íiempre 
pueda  mas,  y  mas  dividirfe  ;  ó  deba  parar  la  divifion 
en  algún  atomo  ,  que  fea  indivifible?  Que  la  materia 
es  infinitamente  divifible  ,  defendieron  los  Antiguos 
Peripatheticos  :  negáronlo  los  Epicúreos.  Argumento 
claro  de  la  flaqueza  del  humano  ingenio:  y  afsi  yo  fin 
inclinarme  á  vna  ,  ni  otra  parte  en  efte  problema,  del 
todo  invtil  para  explicar  las  cofas  naturales  (  aunque 
ya  fe  habló  algo  antes)  os  fuplico  reproduzcáis  algunos 
argumentos ,  si  bien  ellán  tan  equilibradas  las  fuerzas 
de  ambos  partidos ,  que  oyendo  las  pruebas  de  cada  opi¬ 
nión  ,  no  puede  aver  cofa  mas  fuerte  ;  y  oyendo  las 
foluciones,  y  replicas ,  no  fe  puede  penfar  cofa  mas  fio- 
xa  :  prueba  de  que  en  ello ,  como  en  las  demás  cofas 
Phyficas ,  nada  fabemos. 

A rifiot .  El  primer  argumento  ,  de  los  que  llevamos  la 
divifion  de  la  materia  hafta  lo  infinito  ,  es ,  que  todo  lo 
extenfo  es  divifible  en  partes  ;  qualquier  cuerpo, 
aunque  mininao  ,  es  extenfo  :  luego  qualquier  cuer¬ 
po 
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po  es  infinitamente  divifible  en  partes^ 

Gafendiji.  *  Refpondo  ,  que  .  todo  lo  que  es  extenfo  ma: 
chematicamente  ,  zsmathematkamente,  y  por  el  entendí  J 
miento  diviíible  5  pero  no  phyjtc  amente :  pues  lo  erten- 
dido  mathematicamente  fe  coníidera  afsi ,  abftrayen- 
do  la  dimenfion  de  la  naturaleza  ,  y  condición  phyfi- 
ca  del  fugeto  :  y  afsi  vn .  extenfo  mathematicamente* 
puede  mentalmente  también  dividirfe ,  porque  conli- 
derada  fola  la  dimenfion  abftraida  de  la  materia ,  de¬ 
be  concebirle  parte  fuperior  ,  inferior  ,  y  laterales; 
pero  vn  extefrfo  phyficamente ,  no  debe  pbyficawente  fer 
divifible,  porque  fies  vna  fubftancia  fimple ,  como  el 
atomo ,  que  no  eftá  compuerta  de  partes ,  mal  puede 
i  phy  ficamente  dividirfe  en  partes ,  que  no  tiene ,  ni  def- 
de  fu  creación  tuvo. 

Ariftot.  Todo  lo  que  tiene  medio  ,  y  extremos  tiene  par2 
Í  tes  pbjfic amente ,  y  no  folo  partes  mentalmente ;  pero  toJ 
>  do  cuerpo  phyficamente  eftendido  ,  y  aun  el  mifmo 
|  alomo  ,  debe  tener  medio ,  y  extremos :  luego  debe  ef- 
i  tárcompuefto  de  partes  phyficas.  Pues  el  cuerpo,  que 
correfponde  á  diverfas  partes  de  lugar  ,  y  tiene  diJ 
verfos  ángulos ,  y  caras ,  debe  también  tener  diverfas 
i  partes. 

'  jafend .  Vna  entidad  fimple  ,  que  fue  termino  de  la 
}  creación  ,  no  puede  componerfe  de  partes  phyficas  :  y 
;  afsi  eíTe  medio  ,  y  extremos,  eflas  diverfas  caras,  y 
¡  i  ángulos ,  fon  confideraciones  del  entendimiento  ,  ó  va¬ 
rios  modos  ,  y  refpetStos  de  vna  cofa  ,  vnica  ,  e  indivi-j 
dua;  pero  no  diverfas  partes  reales,  porque  cada  par- 
íÜ  te  real  debe  fer  vna  entidad  fimple  real  ;  é  implica" 
h:  que  vn  atomo  ertencialmente  fea  fimple ,  y  compuerta 
,  I  de  otras  partes  fimples. 

).  pijlot,  Efíe  atomo ,  ó  vno  fimple  ,  debe  fer  tocado  por 
diverfos  cuerpos  externos  en  diverfas  partesde  lu^ar. 
\afend.  Eflas  diverfas  partes  de  lugar ,  o  diverfos"  anguJ 
4<j  los >  y  fuperficies ,  fon  folo  diverfos  refpeétos ,  b  modos, 
1!  de  vna  mifma  cofa ;  y  los  diverfos  modos  no  fon  diverfas 
;  partes  reales  mutuamente  feparables  de  vn  Ente  ,  fino 
i  quando  mas ,  partes  machematicas ,  y  virtuales,  que  la 
¡oí  r-  ■  P  2.  men- 
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mente  diftingue  en  aquella  fola  entidad.  Porque  las  par¬ 
tes  reales  fon  entidades ,  que  pueden  fubíiftir  fepara- 
das,  las  quales  no  puede  aver  en  vn  Ente  íimple  por 
creación. 

Ariftot .  Luego  á  lo  menos  de  potencia  de  Dios  puede 
dividirfe  en  partes  phyficas,  porque  de  eíTos  diverfos 
ángulos,  ó  caras,  puede  Dios  deftruir  vna,y  dexar 
otra. 

Gafend.  En  fupoficion  ,  que  Dios  no  ks  ha  dado  á  los  áto¬ 
mos  partes  phyficas ,  fino  los  ha  hecho  limpies  princi¬ 
pios  de  las  cofas ,  no  puede  feparar  eíTas  caras,  ¿án¬ 
gulos  divifibles ,  que  no  les  ha  dado ,  como  realmente 
no  puede  feparar  del  hombre  la  animalidad ,  y  racio¬ 
nalidad  ,  que  le  dio  identificados ,  aunque  el  entendí-: 
miento  los  prefcinde  metaphyficamente  ,  porque  no 
todas  las  feparaciones  ,  que  haze  la  mente  humana, 
como  imperfeta  ,  puede  hazer  Dios ,  que  es  perfeílifj 
fimo.  Puede ,  pues ,  Dios  producir  átomos  infinitamenJ 
te  menores  ,  y  menores;  pero  los  que  ha  criado  fin 
partes  en  efta  prefente  providencia  ,  no  los  puede  diviJ 
diren  partes  ,  que  no  les  ha  dado.  De  donde  fe  inJ 
fiere  para  mayor  claridad  ,  que  la  fubftancia  corpo2 
rea  fe  diferencia  de  la  efpiritual  en  la  extenfion  ,  ó 
impenetrabilidad;  pero  no  énferdivifible,  pues  lasfu- 
perficies  ,  y  ángulos  ,  que  en  ella  puede  concebir  el 
entendimiento ,  fon  modos  reales ,  y  no  entidades  im¬ 
parables  phyficamente  ;  fino  es,  que  la  tal  fubftancia 
fea  compuefta  de  otras  menores:  que  entonces  podra 
phyficamente  dividirfe  en  ellas.  '  - 

TAr\ftot.  Con  que  íi  es  legitima  vueftra  refpuefta ,  podría 
Dios  aver  ciiado  vn  atomo  ,  tan  grande  como  vn  mon¬ 
te  ,  que  no  pudiera  dividirfe  en  partes  ,  lo  qual  folo 
vofotros  lo  podéis  concebir  ,  pero  no  el  refto  de  los 
hombres ,  que  creen  por  mas  verifimil  fer  la  materia 
infinitamente  divifible. 

G afend.  Si  Dios  huviera  criado  vn  atomo ,  tan  grande 
como  vn  monte,  pero  no  compuefto  de  partes,  fino 
(imple  defde  fu  creación  ,  folo  la  menee  pudiera  divi¬ 
dirle  ;  pero  ni  aun  Dios  podía  dividirle  en  partes  phy-i 
7  ^  "  i\¿ 
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ficas  ,  que  por  fu  güilo  no  le  avia  dado. 

¡Cartef  Pues  efcuchad  vna  prueba  Geométrica  :  fi  lá 
materia  no  es  infinitamente  divifible  ,  los  átomos  fe- 
rán  medida  común  de  qualquier  linea  (de  modo, que 
aya  cierto  numero  de  átomos ,  d  puntos  en  dos  lineas 
desiguales  ,  y  la  mayor  folo  difcrepe  de  la  menor  en 
addicion  de  puntos )  pero  ay  lineas ,  que  no  tienen  me-l 
dida  común ,  porque  como  demueftra  la  Geometría, 
la  linea  diagonal  de  vn  cpiadrado  (  que  es  la  que  fe 
tira  defde  vn  ángulo  de  el  al  opueílo  ,  por  el  centro) 
es  inccmmenfurable  á  fu  lado  :  luego  es  porcjue  la 
divifion  de  la  materia  no  fe  termina  en  atomos ,  o  pun-i 
tos  infedliles ,  fino  fe  eíliende  á  lo  infinito. 

C  afe  nd .  EíTe  argumento  tendría  gran  fuerza  ,  fi  nueílros 
átomos  fueran  como  los  puntos  Zenonicos  ,  iguales  ,  y 
fe  me  jantes ;  pero  nofotros  con  los  Epicúreos  losfupo- 
nemos  desiguales ,  y  variamente  figurados  (  como  dixe 
hablando  de  la  materia)  de  modo,  que  no  ay  atomo, 
que  fea  exa6ta  medida  de  dos  lineas ,  d  que  fea  parte 
alícuota  ;cño  es,  que  algunas  vezes  repetida ,  compon, 
ga  aquellas  lineas.  Quanto  y  mas, que  efías,y  otras 
de  mon  litaciones  mathematicas  ,  tienen  poder  en  fenti- 
do  Mathematico ,  que  contempla  á  la  extenfion  abf. 
traída  de  la  materia ;  pero  no  tienen  fuerza  en  el  efta- 
do  Phyfico* 

'Ariftot.  Pues  aun  en  eítado  Phyfico ,  vuefiros  atomos, 
ni  pueden  fer  contiguos^  porque  eílos  fon  cuyas  extre¬ 
midades  e flan  juntas  ,  fegun  Ariíloteles  ,como  quando 
las  dos  palmas  de  la  mano  fe  tocan  $  y  los  átomos, 
fiendo  entidades  limpies ,  no  tienen  partes  extremas 
con  que  rocarfe.  Ni  fon  continuos  ,  porque  ellos  fon,' 
cuyos  extremos  fon  vna  mfma  cofa ,  como  la  piedra  es 
continua  ,  porque  fus  extremos  pertenecen  á  vna  mif- 
ma  piedra  ,■  pero  los  extremos  de  los  atomos  pertene-' 
cen  á  muchas  entidades,  ó  atomos  diftíntos,  y  no  á 
vno.  Tampoco  fon  entreverados ,  porque  entre  ellos  no 
ay  interpueílo  medio  de  diverfa  razón  :  luego  phyíica^ 
mente  fon  vna  quimera. 

rafend .  Aun  admitiendo  vueftras  definiciones  >  fe  infíe- 

m 


i  i-8  Di  ALOG.  Vi.  De  la  grandeza, 

re  3  que  los  atomos  fon  contiguos ,  porque  mutuamente 
fe  tocan  3  no  por  diverfas  partes,  fino  por  diverfas  fuJ 
perficies ,  que  no  fon  partes  fuyas  ,  fino  modos.  Son 
continuos , porque  de  ellos  fe  haze  el  continuo  fenfible, 
como  la  piedra,  en  quien  no  aparece  feparacion  ,  y, 
todas  fus  partes  extremas  pertenecen  ávna  mifma  pie¬ 
dra.  Son  también  entreverados ,  porque  entre  ellos  me¬ 
dian  vacíos  interpolados, que  ion  algo  extenfo;  eítoes* 
efpacios ,  ó  exteníiones  penetrables.  Y  en  elfos  mifmos 
términos  fe  re fponde  á  otras  objeciones  vueftras,  que 
fe  iníinuaron  en  nueítro  Dialogo  fegundo  ,  tratando  de 
la  materia  prima.  Aora ,  demás  de  las  que  alli  pufe 
contra  vueftro  fentir  ,  efcuchad  otras.  Si  el  continuo 
fe  pudiera  dividir  infinitamente ,  tuviera  anualmente 
partes  infinitas  ,  porque  nada  puede  dividirfe  en  las 
partes  3 que  actualmente  no  tenia,  como  íi  vna  vara 
no  tuvieíTe  anualmente  quatro  quartas ,  no  podría  di-, 
vidirfe  en  ellas. Y  la  razón  es, porque  aunque  el  continuo 
no  tiene  partes  anualmente  divididas,  tiene  anualmente 
exiftentes, aquellas  en  que  puede  dividirfe:pues  por  la  di- 
vifion  ninguna  entidad  fe  produce  de  nuevo, que  antes  no 
huvieffe  entitativamente  :  luego  por  la  divifionfolo  fe 
pone  la  actual  relación  de  partes  a&u  divifas ;  pero  no 
el  fundamento  real ,  pues  nada  real  fe  produce  de  nue- 

*  vo  ,  fino  lo  que  antes  avia  realmente  5  atfu  fe  di¬ 
vide. 

Sceptico .  Con  los  términos  de  atfu  ,  y  potencia,  fe  eva¬ 
dirá  de  vueítros  filogifmos,y  motivará  nuevas  initan- 
cias ,  con  que  fe  hará  interminable  la  difputa  5  y  fi  no 
la  dexais,  vos  mifmo  fereis  la  mejor  prueba  del  in¬ 
finito. 

Gartefian.  Por  eíToDefcartes  conociendo  las  fumas  difi¬ 
cultades,  que  ay  contra  qualquierade  eíTas  opiniones, 
tomó  vn  medio  termino ,  y  dixo ,  que  el  continuo  ni  era 
finita  >  ni  infinitamente  divifible  ,  fino  indefinidamente; 
cito  es ,  que  no  podíamos  definir  ,  ni  alcanzar  los  fines 
de  fu  divifion  ,  y  afsi  no  podíamos  aífegurar ,  fi  los  tenia, 
ó  no  ios  tenia. 

Sceptico.  Effá  es  fola  la  vez ,  que  lie  oido  á  Defcartes  pruJ 

den- 
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dente  ,  porque  es  la  fola  vez  ,  que  le  he  oido  Scepticos 
pero  haze  el  hypocrlta  ,  porque  no  conviene  la  voz  con 
fu  mente  :  pues  fi  ingenuamente  juzgó,  que  ni  lo  fa- 
bia,nipodia  determinarlo,  para  que  oftenró  en  vna 
afeitada  palabra  ciencia  ,de  lo  que  tenia  total  ignoran* 
cia  ?  El  fe  indinó  á  que  el  continuo  era  infinitamente 
diviíible  ,  y  no  atreviendofe  á  proferirlo  ,por  miedo  de 
las  graves  replicas  ,que  le  vrgian,  bufeo  vn  honefto  efií- 
gio  de  ladificultad ,  y  laconfufion  ,  en  la  palabra  indefi¬ 
nito.  Como  fi  á  vno  le  preguntaíTen  ,  íi  las  arenas  de  el 
mar  eran  pares ,  ó  impares  \  Y  por  ocultar  la  ignorancia, 
dixefe  ,que  ni  eran  pares  ,  ni  impares ,  fino  indeparesi 
fiendo  mas  fácil ,  y  honefto  refponder,  que  no  lo  falta- 
La  mente  humana  ,  pues ,  no  puede  feñalar  los  tér¬ 
minos  de  la  divifibiiidad  de  los  cuerpos,  porque  ni  tiene 
experiencia  de  ello  ,  ni  es  tanperfefta,  que  pueda  con¬ 
cebirlo.  Decir ,  que  la  divifion  es  indefinita ,  es  falirfe 
fuera  de  la  que ftion aporque  no  fe  pregunta,  fi  el  continuo 
es  diviíible  hafta  termino  indefinido  >  ó  que  no  fe  alcanza 
(  que  efto  todos  lo  faben )  fino  fi  es  hafta  lo  infinito  5  efto 
es ,  que  no  halla  el  entendimiento  fin  de  fu  divifion  ?  O 
haíta  lo  finito  ;  efto  es ,  hafta  los  atomos  ,  ó  corpufculos 
phyficamente  indivifibles.  Demás,  que  aquello  es  infi - 
nito parala  mente  humana, en  que  ni  halla  ,  ni  puede 
hallar  fin  ;  afsi  es ,  que  por  mas  >  y  mas  que  conciba  ,  di¬ 
vidido  al  continuo ,  nunca  halla  ,  ni  puede  hallar  fin 
de  fu  divifion  :  luego  el  continuo ,  no  folo  indefinita ,  fino 
infinitamente  ,  es  diviíible  para  la  mente  humana  ,  á  lo 
menos  la  de  Cartefio :  con  que  defatar  la  pregunta  con 
el  juego  de :  vna  voz  ,  esburlefea  ,y  pueril  evafion.  Y  ai- 
íi ,  confefsémosla  ignorancia ,  y  fufpendamos  el  aflenfo 
al  ayre  Sceptico  ,  principalmente  en  vna  contra- 
verfia  tan  invtil,  para  explicar,  y  entender 
losphenomenos  naturales. 

*** 
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de  la  FIGURA  ,  Y  SITIO  DE  LOS 

Cuerpos. 

C irijlotel  TP?  N  la  figura  tenemos  muy  poco  que  dete- 
^  «"i  nernos  ,  porque  efra  no  es  mas  ,  que  la 
fuperficu  exterior  de  vn  cuerpo  ,  ó  los  términos ,  y  limites 
de  él  ,  dentro  de  cuyo  ámbito  ejla  contenida  toda  fu  fubf- 
tancia * 

Cartefian.  Algo  mas  ay  que  coníiderar  en  eíTo  ;  porque 
eíl'a  fi  gura  que  aveis  explicado  ,  es  la  figura  fuperficial , 
y  llana  ,  fin  profundidad  ,  qual  la  coníideran  los  Geo- 
metras;  y  afsi  llaman  figura  triangular  ,quadrada  ,  pen¬ 
tágona  y  hexagona  ,  poligona  ,  oval,  circular  ,  ¿re.  pero 
los  Pliyficos  coníideran  la  figura  solidado  figura  cen¬ 
tral  de  todo  el  cuerpo;  y  afsi  dicen  3  que  vn  cuerpo  es 
cónico  ,  cubico  ,  cilindrico  3  ¿re. 

Gafend .  Lo  mas  importante  para  hazer  jufta  idea  de  los 
myfterios  naturales  ,  y  poder  explicar  fus  canias  ,  es 
confiderar ,  que  la  figura  de  los  cuerpos  phyficos ,  vna 
es. perceptible ;  y  es  aquel  limite  exterior,  en  que  ter- 
minandofe  las  partes  fenfibles  del  cuerpo  ,  le  confcitu- 
yen  en  la  figura  vifible ,  que  tiene  :  otra  es  imperceptible 
(  y  es  la  mas  contempladle  a  los  Phyficos )  que  es  la  ef- 
pecial  figura  infenfible  de  cada  partícula  ,  ó  atomo, 
de  que  fe  compone  ,  y  la  combinación,  y  configura¬ 
ción  ,  que  de  todas  refulta ;  y  ay  tanta  diferencia  de  U 
figura  perceptible  a  la  imperceptible,  que  immutada  la  pri¬ 
mera  ,  no  padece  el  cuerpo  fino  vna  alteración  acciden¬ 
tal;  pero  deshecha,  o  immutada  la  fegunda  ,  padece 
mutación  en  fu  eflencia  ,  o  efpccie  ;  v.  gr.  fi  vn  pedazo 
de  cera  ,  ó  hierro  ,  que  eítá  en  figura  quadrada  per¬ 
ceptible  ,  fe  pone  en  figura  redonda  ,  fucede  mutación 
accidental  en  fu  fuperficie  exterior ,  fin  que  mude  el 
cuerpo  la  eírencia,y  efpccie  de  cera,ó  hierro;  pero  fi  lle¬ 
ga  á  alterarfe  notablemente  la  configuración  ,  y  co¬ 
ordinación  ,  de  los  pequeños  corpufculos ,  que  le  com- 
p  onen  ,  c«mo  fi  á  la  cera  la  deshazen  en  humo ,  al  mar- 
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mol  le  reducen  a  cal , y  al  hierro  le.  convierten  en  tierra; 
entonces  no  foio  pierden  la  figura  exterior  ,  fino  tam~ 
bien  mudada  la  forma  ,  dexan  de  fer  lo  que  eran,  páíTan-¡ 
do  á  otras  efpecies.  Con  el  qual  exemplo  fe  puede  foiL 
mar  clara  idea,  de  lo  que  es  la  alteración  ,  corrupción ,  y 
generación  de  los  Entes ;  y  en  qué  confifte  mudar  la  ma¬ 
teria  tantas  formas  ,  y  tan  diverfos  modos  de  fer. 

Para  mayor  claridad  de  lo  dicho ,  firva  otra  vez  de 
exemplo  la  palabra  amor ,  la  qual  eferita  derecha ,  ó  en 
circulo ,  ó  en  quadrado  (  como  guarde  el  mifmo  orden 
de  las  letras )  fiempre  fuena  lo  mifmo;  pero  íi  fe  varia  el 
orden ,  y  quedan  dislocadas  las  letras  en  otra  poftura  de 
la  que  tenian  entre  si,  tienen  otro  fonido  ,  y  lignifica¬ 
ción  diferente  ;  y  aísi  conftituyen  otra  palabra ,  como 
Roma  ,  R amo  ,  Moya  ,  i  -  o 

Efte  modo  de  philofophar ,  es  cierto ,  que  es  muy 
diftinto  del  que  víanlos  que  oy  fe  llaman  Peripathetii 
eos ,  tomado  de  los  Arabes;  pero  muy  fácil  de  ajuftar 
con  los  principios  de  Platón ,  y  Pythagoras  ,  y  lo  que  es 
mas  con  los  mifmos  de  Ariftoteles ;  pues  para  explicar 
con  modo  mecánico  las  obras  de  naturáldza  ,  es  invtil 
confiderar  á  la  materia  prima ,  como  vna  pura  potencia, 
finexiftencia  propria;  y  á  la  forma  como  vna  entidad 
diftinta  absolutamente  de  la  materia ;  pero  admitida 
nueftra  opinión  ,1a  Philofophia  corpufcular,  y  la  Arif- 
totelicafolo  fe  diferenciarán  en  mayor,  ó  menor  cía.: 
ridad,  y  en  la  diveríidad  de  vozes ,  y  palabras. 

^Arijlot .  Sitio  es  la  preferida  del  cuerpo  en  el  lugar  ,  por  la 
qual  eftá  mas ,  ó  menos  diftante  de  los  otros.  Efta  preJ 
{encimes definitiva  ,  ó  circumfcriptiva .  Definitiva  es  la 
que  conftituye  al  cuerpo  todo  en  todo  el  lugar,  y  todo 
en  cada  parte  de  él,comolaprefencia  del  alma  en  el 
cuerpo.  Circumfcriptiva  ,  es  la  que  le  conftituye  cada 
parte  en  fu  determinada  parte  de  lugar. 

Cartefian .  Baxemoselbuelo  á  las  cofas  phyficas ,  y  mate¬ 
riales  ,  enlas  quales  el  fitio  es  la  difpofici  onde  todo  el  cuer¬ 
po ,  y  de  cada  vna  de  fus  partes  en  determinado  ef pac  ió „ 
Efta  qualidad  en  los  cuerpos  es  lamas  importante  pa¬ 
ra  el  conocimiento  de  todas  las  obras  mecánicas :  pues 
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toda  la  fuerza  ,  y  poder  del  relox  ,  el  organo,  ó  qtrafc 
quieta  otra  maquina  ,  confifte  en  la  determinada  ntua- 
cion  de  fus  panes ,  y  ruedas  t  de  modo  ,  que  alterado  el 
fitiq ,  y  la  proporción  de  alguna  ,  o  muchas  de  ellas ,  í¿ 
altera  fu  v  fo ,  y  ceiba  fueíedo. 

Todos los  cuerpos  que  fe  hallan  en  la  tierra ,  el 
agua,  y  el  a  y  re,  tienen  fu  íkia  fegun  fu  momento  de 
pefo ;  efto  es ,  fegun  fon  impelidos  ázia  el  centro  de  la 
.  tierra,  por  la  materia  fútil  ,  que  gyra  al  rededor  de 
el  Mundo  (  como  explicaremos  deípues  )  y  en  efto 
confine  ,  que  las  piedras  ,  y  demás  cuerpos  graves ,  ca¬ 
yendo  de  lo  alto ,  baxan  al  centro  de  la  tierra  ,  fino  es 
que  los  fuflenga  alguna  otra  fuerga  ,  ó  impedimenta 
externo..;,  o  ,  r  . 

Es  digno  de  advertir ,  que  demás  del  centro  de  la 
tierra  (  punto. común  á  donde  fon  impelidos  todos  los 
cuerpos  graves )  fe  confidera  otro  punto  en  el  mifmo 
cuerpo,  que  es  el  centro  de  fu  gravedad :  de  fuerte,  que 
fulpendido  por  el  dicho  punto  el  tal  cuerpo  grave  >  to¬ 
das  las  demas  partes  fe  conferían  equilibradas  ;  v..  gr. 
fi  vna  vara  de  hierro  >ó  madera  fe  cuelga  en  el  a  y  rey 
por  aquel  punto  ,  que  es  ele  entro  de  fu  gravedad,  fus 
extremos  fe  mantendrán  en  aquel  mifmo  equilibrio  ,  y 
licuación  en  que  quedaron  quando  fe  colgó  5:  pero  ü 
la  vara  eftá  compuerta  de  materias  etherogeneas  ,  y 
desiguales  en  pefo  ív.  g.  fi  la  mitad  es  de  plomo  ^  y  la 
otra  mitad  de  palo  ,  entonces  la  extremidad  de  plomo 
caerá  mas  que  la  otra,  hafta  equilibrar  fe  en  la  íkuai 
cion ,  pues  no  es  lo  mifmo  e-1  centro  de  la  grandeza  apa¬ 
rente  de  vn  cuerpo  ,  que  el  centro  de  fu  gravedad V  Si  el 
cuerpo  es  homogéneo  ,  coinciden  el  centro  de  la  mag¬ 
nitud  ,  y  el  de  la  gravedad  :  pero  fi  es  etherogeneo  ,  es 
muy  diver  fo  ei  centro  de  fu  extenfton  ,  que  el  centro 
de  fu  pefo.  > 

Defde  el  punto  que  es  centro  de  la  gravedad, 
hafta  el  punto  y  que  es  centro  de  la  tierra  ,  fe  confidera 
vna  linea  refia  (  llamada  linea  de  direcrion)  por  la  qual 
indefefiiblemente  caminan  los  cuerpos  graves  y  y  def- 
cienden  al  centro  de  la  tierra. 
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üafend-  Todo  eíTo  es  cierto  ,  aunque  av  graves  dudas  fo- 
bre  quien  es  caufa  de  eííe  Ímpetu,  llamado  gravedad,  que 
obliga  los  cuerpos  al  defcenfo ;  peto  por  aora ,  con  lo  que 
aveis  dicho  fe  pueden  explicar  muchos  phenomenos 
que  aunque  los  ve  el  vulgo,  no  los  reflexiona,  y  por  ello 
no  los  admira.  Quando  fe  pone,  v.  gr.  vna  bola  pendiem 
re  de  vn  cordon  ,  y  fe  la  impele ,  para  que  tome  movi¬ 
miento  de  vna  parte  á otra,  afsi  que  fe  acaba  el  impul- 
fo ,  queda  la  bola  fixa ,  e  immoble  en  vna  linea  reda  ,  ó 
perpendicular ,  y  no  por  otra  razón,  fino  porque  el 
punto  ,  y  centro  de  gravedad  de  la  dicha  bola ,  queda 
fituado  en  la  linea  retía  ,  y  de  direction  ,  con  el 
punto ,  ó  centro  de  los  graves,  que  fe  confidera  en  la 
tierra. 

Quando  vn  Architetto  levanta  dor  paredes  paras, 
lelas ,  quanto  con  mas  perfección  intenca  levantarlas 
figuiendo  exaftamente  el  perpendículo  ,  tanto  menos 
puede  evitar  ,  que  las  dichas  dos  paredes  edén  mas 
apartadas  por  lo  alto  ,  que  por  el  cimiento ,  y  tanto  mas 
apartadas  ,  quanto  mas  altas  i  y  es  la  razón,  porque 
quinto  mas  perpendiculares ,  y  puedas  en  la  linea  de 
dirección,  tanto  las  dos  lineas  deben  lefiamente  venir 
de  la  circunferencia  del  Mundo  ai  centro ;  y  por  confi. 
figuiente  y  deben  eítdr  tanto  mas  cercanas  entre  si, 
quanto  mas  immediatas  al  punto  céntrico  donde  fe  en- 
caminan(como  fe  obferva en  los  rayos  de  vna  rueda,  que 
tanto  mas  vnidos1,  quanto  mas  cercanos  al  exe  )  y  aun- 
1  que  en  vna  altura  tan  corta  como  la  de  vna  tapia  reí-' 

1  pedo  de  la  dilatada  linea  de  toda  la  esfera  ,  no  pueden 
percebirlo  los  fenrldos ,  es  demonltrable ,  que  es  afsi;y 
que  fi  las  paredes  fueran  d¿  vna ,  ó  dos  leguas  de  alto  du  : 

|  diera  la  vida  diftinguirlo. 

_  Ellas  leyes  guardamos  naturalmente,  y  fin  eltu- 
ij  dio  >  con  vn  Ímpetu  natural, -diclado  pollcriormcnte  por 
¡í  la  experiencia,  y  vfo ,  quando  caminamos,  ó  corremos 
!J  pues  fiempre  nueftm  conato  ,  ó  inílinto  es ,  que  la 
'  i  linea  de  dtreccim  pafle  por  el  centro  de  nueílra'  gravedad, 

1  y  lo  mifino  quando  cft&rnos  parados  $  pues  niientras  ef- • 
ttivamns  íobre  los  dos  pies:  5  Ja  linta  de  dite^io-n  paila  por 
;  !  ‘  -  ,0.2-  en- 
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entre  ellos;  y  mientras ,  al  andar,  el  pie  derecho  eftá 
en  el  ayre  ,  el  cuerpo  fe  inclina  fobre  el  izquierdo  ,  y  la 
linea  de  dirección  paíTa  por  entre  el ,  y  reciamente  por 
el  centro  de  la.  peladez  de  nueftro  cuerpo,  yafsinos 
mantenemos  íin  caer.  Por  effo  ,  arrimando  contra 
vna  pared  vn  pie  ,  y  la  oreja  de  aquel  lado  ,  nadie  ,  por 
mas  fuerza  que  tenga ,  puede  mantenerte  levantando  e  1 
otro  pie ,  porque  no  pallando  la  linea  reffa  de  dirección 
por  el  centro  de  la  gravedad  del  cuerpo,  es  precifo  caen 
y  ella  mifma  ley  obíerva  inconcufamente  la  naturaleza 
en  los  que  andan  fobre  los  brazos ,  ó  de  cabeza,  en  los 
quadrupedos ,  y  en  todos  los  demas  cuerposyque  fe  mue¬ 
ven.  .  •  ;  V-;'-:' 

De  aqui  fe  infiere  ,  que  las  torres,  ó  edificios  que 
tiemblan  al  tocar  las  campanas  ,  ó  pallar  vn  peche  ,  ef-’ 
tan  libres  de  ruina  ,  mientras  la  linea  de  dirección  paíTe 
por  el  centro  de  fu  gravedad.  Y  fe  infiere,  quan  difícil 
exercicioes  el  de  los  Bolatines,  que  danzan  fobre  la 
maroma  ,  acoftumbrados  á  manejar  el  cuerpo  fobre 
tan  angofta  vafe  ,  y  á  no  perder  la  linea  de  dirección  ,  la 
qual  los  que  no  eftán  habítuados,al  menor  defeuido  pier¬ 
den  ,  y  neceíTariamente  caen.  f ; 

Se  infiere  cambien  ,  como  fucede  el  maravillofo 
eferto  de  governar  la  vafta  maquina  de  vn  Baxél,  por  fo- 
lo  la  íituacion  del  timón  ,  pues  eftando  colocado  en  la 
popa  3  quando  le  buelven  á  la  derecha  ,  impide  que  pue¬ 
sta  el  agua mdverfe libremente  por  aquel  lado,  como 
por  el  otro ;  y  de  ai  refulta  ?  que  detenido  por  aquel 
cortado  el  viage  del  Navio ,  la  mifma  agua  le  determiJ 
na  á  inclinarfe  al  izquierdo  ;  y  afsi  fe  ve  ,  que  en  que¬ 
riendo  que  el  Baxel  cayga  ázia  vn  lado ,  con  folo  mu¬ 
dar  el  litio  al  timón  ,  cargándole  ázia  ei  contrario,  fe 
coníigue  el  cierto.  Tan  eficaz  es  la  fuerza  de  la  íitua-' 
cion  en  los  cuerpos ,  comunicada  por  la  gravedad ,  ó  el 
impulfo,que  esvnodelos  modos  precifos  de  todos  los 
maravillosos  phenomenos  3  aísi  naturales ,  como  artifi¬ 
ciales  ,  que  obfer vamos. 

Sceptico .  La  Titilación  de  los  cuerpos  ;efto  es  ,  fu  pofturá 
en  detejmina^?  espacio,  y  la  cogncxiqn  ?  ó  refpeto ,  que 
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tienen  con  los  demás ,  es  vn  modo  real,  y  phyíico  ,  que 
con  el  tamaño  ,  configuración  ,y  movimiento ,  que  fon 
los  demás  modos  comunes  de  la  materia  ,  fon  caula  de 
todas  las  obras  de  la  naturaleza  ,  y  raíz  de  todas  las  qua- 
lidades  de  los  Entes  phyíicos ;  y  folo  puede  negar  cito 
quien  efte  poco  verfado  en  reflexionar  Pebre  los  efeftos 
naturales ,  y  muy  embebido  en  las  opiniones  de  fu  Ef- 
cuela  ,  aunque  jamás  aya  podido  entenderlas;  porque  ya 
fe  ve  ,  aun  el  mas  inteligente  no  puede  entender  lo  in¬ 
inteligible.  Afsilo  dixo  de  las  queftiones  Ariftótelicas  ei 
Iluftrifsimo  Dominico  Melchor  Cano, por  eftas  palabras: 
Me  avergonzaría  de  decir  ,  que  no  las  entendía  ,  no  jiendo  de 
muy  tardo  ,  y  embotado  Ingenio  las  huvieran  entendido 
los  que  las  trataron  ^  y  eíto  mifmo  fíente  el  Dodtifsirop 
Jefuita  Maldonado  en  la  Oración  que  hizo  á  la  abertu¬ 
ra  de  las  Efcuelas ,  ponderando  quanto  fe  admirarían  los 
Antiguos  Sabios,  íi  vieran  las  difputas  philofophicas  in¬ 
stiles  ,  que  ha  introducido  la  ocioíidad,  y  la  cabilacion. 
Pafsémos  aora  á  decir  algo  del  tiempo  ,  pues  aunque  yá 
hable  de  él  en  el  i.tom .  de  la  Medicina  Sceptica ,  no  es  ra¬ 
zón  dexar  de  decir  algo ,  aunque  de  paffo  ,  en  efe  Dia¬ 
logo  de  las  afecciones  comunes  de  los  cuerpos ,  fiendo 
aqui  fu  legitimo  lugar  ,  y  debiendo  faberfe  lo  que  es 
tiempo  ,  antes  de  tratar  del  movimiento,  como  que  efte 
íio  fe  haze  fin  tiempo. 

DE  EL  TIEMPO. 

Ariflotel.  \  |  Ofotros  decimos  con  Ariftoteles ;  que  el 
INI  tiempo  es  el  numero  ,  o  medida  del movimien¬ 
to  >fegun  ¡o  primero  ,y  lo  pojlrero . 

Caríe  flan.  Están  difícil  faber  lo  que  es  tiempo  ,  que  ei 
Fénix  de  los  Ingenios  el  Grande  Aguftino  ,  fe  halló  em¬ 
barazado  en  definirle :  Si  alguno  me  pregunta  lo  que  esl 
(  dice  el  Santo  )  ¡o  se  :  fi  quiero  explicarlo  al  que  defea  fa¬ 
ber  lo  ,  lo  ignoro .  'Bien  se ,  que  f  no  buviera  paffado  alguna 
cofa  ,  no  buviera  tiemjpo pretérito ;  fi nada  buviejfe  de  venir , 
no  buviera  futura9,  y  pinada  fuejfe  aora  ,  no  buviera  pre- 
.  fente?  Aviendo  confeflado  fu  ignorancia  efte  Portento 
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de  los  Entendimientos ,  queda  confundida  la  oíTadiade 
A  diláteles ,  que  prefumió  definirle  ,  y  diículpadalacor- 
tedad  nueítra ,  fi  no  alcanza  flemosa  explicarle.  Tiem¬ 
po  es  la  fuccefsiva  duración  de  vna  coja  ,  que  tuvo  principio, 
y  puede  tener  fin,  Es fuccefsiva  duración  ,  porque  eltiem- 
po  no  es  como  la  eternidad  ,  que  exilie  toda  junta,  f 
de  vna  vez  ,  fin  principio ,  medio ,  ni  termino.  Por  elfo 
también  fe  dice,  que  es  de  cofa  que  tuvo  principio  ,y 
puede  abfolut  ámente  tener  fin ,  porque  el  tiempo  compe¬ 
te  a  las  cofas  criadas ,  que  Dios  en  el  principio  facó  de 
lanada ,  y  íi  quiere  , puede bolverlas a  ella. 

En  el  tiempo  deben  confiderarfe  dos  cofas  ,  vna 
real ,  y  otra  mental ;  !a  real  fon  lasmifmas  cofas ,  que  tie¬ 
nen  duración  fuccefsiva ;  pues  el  tiempo  ,  real ,  y  phy fi¬ 
jamente  confidérado  ,  no  fediílinguede  las  mifmas  co¬ 
fas  durantes  ,  porque  realmente  confiderado  ,  el  preté¬ 
rito  ,  y  el  futuro  fon  nada  ,  y  elprefente  es  vn  indiviíi- 
ble  momento  de  exiíiencia  ,  identificado  con  la  mifma 
cofa  que  exilie.  La  mental  es  vn  aélo  de  entendimiento, 
que  abllrae  de  las  cofas  vna  imaginaria  fuccefsion  de 
momentos,  haziendo  relación ,  y  comparando  vna  du¬ 
ración  con  otra;  y  ella  formal  relación  no  puede  contar- 
fe  éntrelas  cofas  reales,  porque  es  vn  Ente  de  razon,aun- 
que  con  fundamento. 

Gafend .  La  definición -del  fenor  Ariílotelico  ,  con  licencia 
de  aquel Cran  Philofopho ,  no  parece  fe  debe  admitir, 
pues  no  ay  mas  razón  para  decir,  que  el  tiempo  es  nu¬ 
mero  , y  medida  del  movimiento ,  que  para  decir,  que  el 
movimiento  es  numero  medida  del  tiempo  :  antes  para 
medir  el  tiempo ,  nos  valemos  de  los  Reloxes,aísi  de 
Mueílra ,  como  de  Arena,  y  de:  Sol;  y  por  fus  movi¬ 
mientos  ,  y  por  el  movimiento  del  mifmo  Sol ,  y  el  Cie¬ 
lo  (que  fou los  grandes Reloxes  del  Mundo)  numera¬ 
mos  los  años ,  dias ,  horas  ,  y  minutos  de  tiempo :  y  nun¬ 
ca  fe  avra  viílo,  que  pe  río  na  fe  aya  Valido,  ni  pueda 
valerfe  del  tiempo  para  numerar  ,  y  medir  el  movi¬ 
miento  ,  fino  antes  del  movimiento,  para  medir  el  tiem¬ 
po:  luego  antesel  movimiento  es  numero  del  tiempo ,quc 
el  tiempo  numero  del  movimiento. 
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Demás  ,  que  aun  permitiendo ,  que^  ei  tiempo  fea 
medida  ,  y  numero  ,  tanto  lo  es  del  movimiento  ,  como 
de  la  quietud  -.  pues  tan  fajera  eftá  a!  tiempo  5  y  á  la  du~ 
ración  qualq.uicr  cofa  mientras  ella -movida  ,  que  mien¬ 
tras  eftá  quieta:  de  donde  fe  infiere  ,  ó  que  es  manca 
la  definición  ,  oque  Arift óteles  n©  tuvo  por  tiempo  la 
duración  de  las  cofas  ,  que  fe  mantienen  en  quietud. 

Tampoco  el  tiempo  es  numero  ,  f&gunlo  primetf&y 
y  lo  pojlrero ,  porque  fiempre  lo  primero;')1  lo  poftrero  (eflo 
es/10  que  fue  ,  y  lo  que  no  ha  fido )  de  prefente  es  nada;  y 
la  nada  ,  ni  es  phyficamente  numerable ni  definible,  ni 
aun  puede  entrar  en  la  definición  de  lo  que  es  algo. 

Ni  les  vale  á  los  Petipatheticos  fubirfe  hafta  el  pri¬ 
mer  móvil  de  los  Cielos, para  bufcar  la  medida  del  tiem¬ 
po  en  fu  movimiento  1  pues  aun  permitiendo  el  íiílema  \ 
de  Ptolomeo  (  el  qual  fe  controvertirá  deípües )  de  fu 
mifma  opinión  fe  infiere  ,  que  eL  movimiento  de  eíTe 
primer  móvil  es  numero  ,  y  medida  del  tiempo  ;  pero 
no  al  contrario  ,  pues  por  e  (Te  movimiento  computamos 
los  años ,  dias ,  y  horas  ,  que  fon  el  tiempo  >(  que  conoce¬ 
mos».  ..  .  <  ,  .  '  .  .  1  f  ' 

Sceptíco.  Ay  también  contra  la  definición  de  Arifloteles, 

»  que  el  numero  es  cantidad  Aritmética  feparada ,  y  el 
i  tiempo  es  continuo.  Que  las  medidas  ,  para  numerar  eí 
i  tiempo  ,  fon  muchas ;  y  el  tiempo  es  vno*.  Que  fi  Dios 
!,  huviera  criado  todos  los  cuerpos  quietos  (  coma  pudo) 

1  ó  los  aquietara  oy ,  avria  tiempo :  eílo  es  ,  avria  a  ora, 
i  entonces  ,  y  defpues  ;  pero  no  avria  numero  de  movimieh- 
;i|  tos  ,  fiendo  todo  quietudes.  Que  el  numero  ,  ó. medida 
it  de  las  cofas  ,  no  es  las  rnifmas  cofas >  como  los  dedos,  por 

¡donde  fe  numeran  los  dias  ,  no  fon  los  mifmos  dias ;  ni  la 
vara,  por  donde  fe  mide  el  paño,  es  el  mifmo  paño.  Que 
íi  Dios  huviera  hecho  durar  el  Mundo  vn  folo  inftante, 
huviera  durado  en  tiempo  •  y  con  todo  efló  no  huviera 
avida  movimientos  primeros ,  y  pedreros :  luego  el  nu¬ 
il  mero  del  movimiento  no  es  el  tiempo ,  y  mucho  menos 
í  el  numero  de  ellos,  fegun  lo  primero,  y  lo  poftrero.  Efte 
d  argumento  milita  también  contra  el  feñor  Cartefiano, 
i;  pues  fi  el  Mundo  huviera  durado  folo  vn  inflante  y,  no 
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huviera  tenido  fucceísivá  duración ,  y  ccn  todo  eíTo  hu. 
viera  exiítído  en  tiempo  :  luego  tampoco  el  tiempo  es 
fucceísivá  duración  de  las  cofas.  Concluyo  ,  pues  ,  con 
que  íabemos  vfar  del  tiempo;  fabemos  experimental¬ 
mente  ,  lo  que  es  vna  femana  >  vna  hora  ,  y  vn  minuto; 
pero  demonítradvamente  no  fabemos  definir  lo  que  es 
tiempo  ;  y  fi  de  algún  modo  podemos  defcribirle  es ,  di¬ 
ciendo  ,  que  el  tiempo  ,  realmente  tomado  ,  es  vn  modo 
identificado  con  la  exifencia  de  los  Entes  ,  o  vna  exigencia 
finita  de  ellos ,  h  diferencia  ,  y  comparación  ,  de  la  exifi en¬ 
cía  de  los  otros  ,  y  de  la  exiflencia  eterna  del  mifimo  Dios « 

.  DEL  LUGAR ,  Y  EL  VACIO. 

rAriftot.  ¥^\Ebiendo  defpues  hablar  del  movimiento ,  y 
1  3  debiendo  efte  hazerfe  en  algún  lugar  ,  es  ra¬ 
zón  ,  que  primero  hablemos  del  lugar ,  y  defpues  del  va¬ 
cio  ,  que  es  fu  contrario. 

£1  lugar  vno  es  intrinfeco  ,  y  otro  extrinfeco .  El  in - 
tfinfieco  es  la  mifma  prefencia  de  las  cofas.  El  ex¬ 
trinfeco  ,  fegun  nueftro  Patrón  Ariíloteles ,  es  la  primer  ai 
e  immobil  fuperficie  de  vn  cuerpo  g  que  rodea  a  otro  ;  v.  gr. 
el  lugar  externo  de  la  agua  contenida  en  vn  vafo  ,  es  la 
immediata  fuperficie  del  vafo,  que  circunfcribe ,  y  toca 
por  todas  partes  el  cuerpo  de  la  agua:  por  eílo  fe  dice 
fuperficie  primera  ,  porque  entre  ella  ,  y  el  contenido  no 
media  otra ;  otros  la  llaman  fuperficie  vltima  ,  contando 
al  rebés,  porque  entre  ella  ,y  el  contenido  no  ay  otra 
fuperficie  defpues. 

La  dificultad  eílá  ,  en  por  que  fe  llama  immobil  ?  Y 
es  para  que  el  lugar  fe  diíhinga  del  vafo  material;  pues 
el  vafo  material  es  vn  lugar  mudable  ,  y  mueble  ;pero  el 
verdadero  lugar  formal  es  vn  vafo  immobil ,  fegun  la  ex¬ 
plicación  ,  que  nos  da  el  mifmo  Ariíloteles  ( ¡ib.  4.  Pkjfic. 
cap .  6 . ) 

No  ay  poco  que  hazer  en  ajuflar  la  immobilidad  de 
él  lugar  externo  (  para  dexar  ay  rofo  al  Philofopho )  con 
lamobilidad  de  la  fuperficie  ,  afsi  del  cuerpo  continente, 
como  del  contenido;  pero  eílo  lo  componemos,  confí- 
«íj¡¡  deran- 
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Skrliido  á  la  fuperficie  de  dos  mod osymatbematica^6  pbyl 
feamente.  Mathematicatnente  le  confidera  como  vna  ex-4 
cenfion  ,  ó  efpacio ,  defnudo  ,  y  abftraido  de  codas  las 
qualidades  phyficas ,  y  fenfibles,  como  fon,  dureziy  liana, 
dura  fluavidad  ^af pereza  ,&c.  Pbyficamente  fe  coníideJ 
ra ,  en  quanto  es  fuperficie  real  de  vn  cuerpo  phyfico,' 
con  todas  fas  qualidades  ieníibles ,  como  fer  fluido  ,  mue~\ 
lie  befado yduro  ,&c.  Confiderado  el  lugar  machema^ 
ticamente  ,  fe  dice  immoble ,  por  quanto  fe  contenió 
pía  como  vna  linea  immovil  de  circunvalación  ,  o 
ytx  efpacio  fixo ,  que  imagina  el  entendimiento ,  afsl 
como  los  Aftronomos  conciben  immobles  los  dos  puntos 
p claree  ,  el  zenit  ,  el  nadir  ,  y  el  centro  de  la  tier 4 
ra .  , 

t? artefian .  Reparo  ,  que  el  lugar  extrinfeco  ,  ó  fuperficid 
de  los  cuerpos  ambientes,  no  fe  puede  llamar  conproJ 
priedad  lugar  ,  porque  lugar  propriamente  ,  en  el  fencir 
común  ,  es  el  efpacio  mifmo  que  ocupa,  y  donde  efta 
qualquier  cuerpo  (  pues  ya  fe  ve,  donde  el  no  habita ,  o, 
el  efpacio  que  no  ocupa  impropriamente ,  fe  puede  lla4 
mar  lugar  fluyo)  pero  ningún  cuerpo  habita  en  la  mifma' 
fuperficie  de  los  cuerpos  ambientes  ( pues  afsi ,  ó  eni 
tratia  el  cuerpo  continente  en  el  mifmo  lugar  á  peJ 
netrarfe  con  el  contenido  ,  ó  el  contenido  faldria  á 
>  ocupar  otro  efpacio  fuera  de  fu  lugar  mifmo )  lueJ 
i;  go  lo  que  llamáis  lugar  extrinfeco ,  mejor  puede  lla-4 
Í  matfe  cireumfcripcion  ,  ó  termino  externo  de  el  luí 
;¡  gar  ,  que  lugar  mifmo.  Pero  lo  que  es  mas  dificultofo 
j  de  componen  para  falvar  la  definición  de  Añílateles; 

2  es  la  movilidad  de  la  fuperficie  ,  con  la  immobilidad  de  el 
\  Jugar ;  pues  la  fuperhcie  vltima  del  cuepo  ambiente,’ 

]  fuele  continuamente  eftarfe  moviendo  ,  como  fe  ve  en 
:  $1  ayre ,  que  nos  rodea ,  y  en  el  agua  de  vn  rio  ,  que  ba-1 
í  na  los  troncos  de  la  orilla,  ólasvafas  de  vn  puente  ,  la 
¡i  qual  peremnemente  toda  fluye, fucediendo  fiempre.otras 

1  nuevas  fuperficies» 

YÍS\'teJ.\  ^?s  ^omiftas  recurren  para  explicar  la  iramo-1 
bilidad  de!  lugar  a  los  dos  polos  immobles  del  Mundo,’ 

(  foore  los  quales  gyrarx  los  Cielos ,  enfentir  de  Prolog 
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meo)  yalcentto  de  la  tierra:  pues  fiendo  eftospun- 
tos  fixos,  aunque  la  fuperficie  de  los  cuerpos  ambientes 
materialmente  fea  mudable  ,  es  formalmente  fixa  ,  pon 
quanto  íiempie  igualmente  diíta  de  los  polos ,  y  centro 
del  V niverfo. 

'€  arte  fian.  De  toda  eíTa  doftrina,  lo  primero  fe  infiere,  que 
-el  Uuiverfo  noeftá  en  lugar  alguno  ,  pues  fiendo  finito, 
no  ay  fuera  de  el  fuperficie  alguna  immoble ,  que  le  ro¬ 
dee.  Lo  fegundo,  que  la  profundidad  délos  cuerpos  no 
eftá  en  lugar  ,  pues  fi  Dios  aniquilara  disformemente  ,  y 
fin  igualdad  fus  parres  fuperficiales ,  no  huviera  vltima 
fuperficie  ,  que  exa&amente  los  circunfcribiera.  Lo 
tercero ,  Dios  puede  mvidar  los  polos,  y  centro  del  Mun¬ 
do  :  luego  puede  mudar  el  lugar  (  fi  efte  fe  computa  por 
aquellos  puntos)  luego  el  lugar  no  es  immoble.  Lo  quar- 
to  ,  íi  vn  cuerpo  fe  mueve  con  igual  impulfo  á  contraJ 
rias  partes ,  como  fi  vn  Barco  le  lleva  ázia  Occidente,  y; 
el  reéla mente  fe  partea  ázia  Orience  ,  entonces  fe  mo¬ 
verá  fiempre  ,  y  íiempre  eftará  en  vn  mifrno  lugar  ,1o 
qual  parece  incluye  repugnancia.  Todos  eftos  argumenJ 
tos  militan  también  contra  los  que  para  eftrechar  mas  fu 
doSrina,  añaden  otros  dos  puntos  (  demás  de  los  dichos) 
vno  perpendictalarmente  fobre  nuefti as  cabezas,  llama* 
do  en  Arabe  Zenit ;  y  otro  debaxo  de  nueftros  pies ,  ázia 
nueftros  Antipodas ,  á  quien  llaman  Nadir . 

Fuera  deque  cíTos puntos , y  diftancias,que  confia 
derais  losPeripatheticos,  fon  imaginarios ,  ó  fupueftosr 
porvn  aftode  entendimiento?  y  el  lugar  que  define 
Ariftoteles  es  phyfico  ,  y  real:  fi  la  fuperficie,  pues,phy- 
fica,yreatde  los  cuerpos  ambientes  en  ningún  fen- 
tido  es  immcvil  ,  en  ningún  fentido  puede  fcr  íur 
gar+ 

fJrifiote /.  Por  erto  ay  otros ,  que  fixan  ,  y  computan  el 
lugar  por  la  immenfa  real  exittencia  de  Dios ,  que  eftá 
difufa  infinitamente  dentro  ,  y  fuera  del  Uníverfo,pues 
refiriendo  las  partículas,  d  puntos  ,  que  ellos  llaman 
virtuales^  efta  immenfa  divina  difufion,  íes  parece 
han  hallado  punto  fixo  >  que  determine  elefpacio,  o 
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Üartef  Mal  fe  acomodan  eíTas  parces ,  ó  puntos  virtuales 
de  lalmmenfidad  Divina  con  la  idea  que  tenemos  déla 
fimplicifsima  indivifibie  exiftencia  de  Dios  ,y  mucho 
peor  puede  concebirle  vna  immenfidad  efpiritual,  co¬ 
mo  medida  ,  ó  termino  virtual  de  vna  extenfion  corpó¬ 
rea  ,  y  limitada. 

Por  todo  lo  dicho  ,  nueftro  Defcartes  (  Princip : 
Pbylcfvpb .  part.z.)  defiende  , que  no  fe  diferencia  el 
efpacio ,  ó  lugar  interno  de  la  fubftancia  corpórea  ,  con- 
cenidaen  él,  fino  folo  por  nueftro  modo  de  concebir* 
porque  la  extenfion  en  las  tres  dimeníiones  (largo,  an-; 
cho ,  y  profundo  )  que  conftituye  el  efpacio ,  es  la  mif- 
ma  que  conftituye  el  cuerpo ;  y  foto  ay  la  diverfidad 
deque  en  el  cuerpo  confideramosefta  extenfion  como 
fingular ,  y  juzgamos  que  fe  muda  ,  quando  fe  muda  el 
cuerpo;  pero  en  el  efpacio  la  reputamos  por  genérica: 
de  modo ,  que  mudado  el  cuerpo  que  llenaba  el  efpacio, 
nopenfamos  que  fe  muda  la  extenfion  del  efpacio,  mien¬ 
tras  queda  con  la  mifma  magnitud  ,  y  figura ,  y  guarda 
el  mifmo  fitio,  refpetftu  de  los  cuerpos  externos,  por. 
relación  á  los  quales  ,  determinamos  el  tal  efpaJ 
ció* 

Pruebafe  ,  que  la  extenfion  ,  que  conftituye  al 
cuerpo  ,  y  al  efpacio  ,  folo  fe  diftinguen  mentalmente,  co« 
mo  el  genero,  y  la  efpecie  fe  diferencian  del  indiviJ 
dúo;  pues  íi  atendemos  á  la  idea  que  tenemos  délos 
cuerpos  ,  v.gr.  de  vna  piedra  ,íi  prescindimos  de  ella, 
todo  lo  que  no  es  neceílario  para  la  eíTencia  de  cuerpo, 
como  la  dureza  ,  el  color ,  pefo ,  calor ,  ó  frió  (  lo  qual 
todo  fe  la  puede  quitar,  fin  que  pierda  la  naturaleza  de 
cuerpo)  veremos,  que  en  la  idea  de  cuerpo  eíTencialT; 
mente  folo  la  queda  la  de  fer  algo  extenfo  en  las  tres  di- 
menfiones ,  lo  qual  es  lo  mifmo  que  concebimos  en  el 
efpacio  ,  fea  lleno,  ó  vacilo:  luego  realmente  no  fe  di¬ 
ferencia  el  efpacio  dc\  cuerpo ,  fino  folo  por  nueftro  moJ 
do  de  concebir  :  porque  quando  fe  quita  la  piedra  del 
efpacio ,  ó  lugar  en  que  eftá,  juzgamos  ,  que  falta  fu 
extenfion  individual  ,  porque  ¡a  contemplamos  como 
fingular ,  e  infeparable  ;  pero  creemos  queda  la  exten- 
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íion  vniverfal  del  lugar  ,ü  ocupada  con  oero  cuerpo} 
¿vacia  (como  (olemos  concebirla  )  porque  entonces 
confideramos  la  extenfion  en  genero  ,  juzgando  que  es 
3a  mifma  la  de  la  piedra  ,  agua. ,  ayre  ,  u  otros  cuerpos, 
que  entren  á  ocupar  el  efpaci©  que  alguno  de  ellos 
aexó.  \  / 

Decimos  también  ,  que  aunque  el  nombre  de  luJ 
gar,  ó  efpacio  no  fignifica  cofa  divería,  del  cuerpo  que 
le  ocupa  ,  puesfoloes  \ú  modo  relativo  de  el  litio  que 
tiene  entre  los  demás  cuerpos  r  no  obftante  ,  algunas 
vezes  puede  tomarfe  el  lugar  externo,,  por  la  fuperficie 
que  próximamente  circunda  á  vn  cuerpo-..  Notando, 
que  no  fe  entiende  por  fuperficie  alguna  ¡sarte  de  aquel 
cuerpo  que  rodea  ,  fino  foto  el  termino  ,  o  linea  que  fs 
coníidera  entre  el  que  rodea  ,  y  el  rodeado,  lo  quai  no 
es  otra  cofa ,  que  vn  modo  ;  pues  comunmente  no  pen- 
famos,que  vna  cofa  muda  lugar ,  aunque  fe  múdenlas 
iuperficies  exteriores ,  mientras  guarda  la  mifma  fitua-} 
cion  entre  ios  cuerpos  externos ,  á  los  quales  contemJ 
piamos  como  immobles.  Por  efTo  advertí  al  principio,1 
que  en  rigor  phyíicó,la  fuperficie  de  los  cuerpos  arn^ 
tientes  no  podía  propriamente  llamarfe  lugar . 

De  donde  fe  infiere ,  que  ei  vacuo ,  en  fentido  phy-3 
lofophico  (  efto  es,vn  efpacio donde  no  aya  cuerpo  algtiJ 
no  )  es  impofsible ,  pues  la  extenfion  del  efpacio ,  ó  lugas; 
interno  no  fe  diferencia  de  la  extenfion  del  cuerpo;  por¬ 
que  afsi  que  concebimos  extenfion  en  las  tres  dimenj 
nones,  concebimos  fubft&ncia  corpórea ,  como  quiera 
que  la  nada  (  y  no  es  otra  cofa  el  efpacio  vacio)  no  pue~ 
de  tener  extenfion  ,  ni  otra  propriedad  alguua. 

Infierefe  también  3  que  el  concebir  extenfion  va¬ 
cia  ,  ó  efpacio  fin  cuerpo ,  es  error  en  que  caemos  defdc 
Ja  niñez,  porque  no  advirtiendo  que  ay  conexión  algu-' 
na  entre  el  vafo  ,  y  el  cuerpo  contenido,  creemos  que 
Dios  puede  quitar  el  cuerpo  que  llenó  el  vafo,  y  no  po«* 
ner  otro  en  fu  lugar ,  fino  que  quédela  concavidad  vaJ 
cía.  Efte  error  fe  debe  enmendar  ,  confederando  ,  que 
aunque  no  ay  conexión  entre  el  vafo,  y  eñe  ,  ó  aquel 
cuerpo  particular  5  la  ay  5  ^muy  neceffaria  ,  entre  la  fi-: 

fM 


>  t>B  it  Vacio:  ’  'i  j  f  ■ 

fura  cóncava  del  vafo ,  y  la  exteníion  ( fea  cfta ,  ó  aque¬ 
lla  )  que  debe  contenerle  en  ella:  pues  no  menos  repugJ 
na  concebir  monte  íin  valle,  que  concebir  cavidad  lira 
exteníion  contenida  en  ella ,  y  concebir  exteníion  fin 
que  fea  fubftancia  extenfa  ,  ó  cuerpo  5  porque  la  nada* 
como  dixe  ,  no  puede  tener  exteníion  :  y  afsi ,  fi  Dios¡ 
aniquilara  todo  cuerpo  contenido  en  vn  vafo ,  y  no  per** 
nuciera  ,que  otro  entrara  en  fu  lugar,  las  paredes  del  tal 
Vafo  eftarian  contiguas ,  y  fe  tocarían  :  pues  dos  cuerJ 
pos  entre  quienes  no  media  otro  alguno,  es  necefíaiió 
que  fe  toquen:  y  repugna,  que  diñen  ,  ó  que  entre 
ellos  aya  diftancia ,  coma  repugna,  que  eftadiñancia 
fea  nada  ,  porque  la  diftancia  es  modo  de  la  exteníion,  y, 
por  eíTofin  fubftanciaextenfa  intermedia  no  puede  emj 
tenderfe  diftancia. 

Gafend.  Nose porque  coníiderais por ímpofsible la exten! 
fion  vacta,  pues ,  ó  es  menefter  negar  la  Omnipotencia 
Divina ,  ó  confefíar,  que  fi  Dios  deltruyera  todo  ío  con¬ 
tenido  dentro  de  los  Cielos ,  fin  permitir  que  entrañe 
otro  cuerpo  en  fu  lugar, la  fuperficie  cóncava  de  los 
Cielos  diñaría  entre  si  tanto  como  oy  diña  (  pues  en 
fu  figura ,  y  ficio  no  fe  avia  hecho  mutación  )  y  feria  vn 
efpacio  hueco  capaz  de  recibir  otros  tantos  cuerpos,  fi 
Dios  lo  permitiera :  luego  puede  concebirfe  exteníion 
vacia ,  y  penetrable  ,  á  la  qual  llamamos  efpacio ,  ó  lu4 
gar  :  y  es  la  razón ,  porque  bien  puede  concebirfe  extern! 
fion  fin  cuerpo  ,  ó  fin  fubñancia  extenfa ,  que  ía  ocupen 
pues  la  exteníion  vacia  no  fe  puede  llamar  abfohitamen J 
te  nada ,  como  quiera  ,  que  aunque  es  nada  en  razón  de 
cuerpo  ,  es  algo^r^#  de  efpacio:  y  afsi  ay  dos  exten J 
ñones ,  vna  llena  ,  que  apellidamos  cuerpo  ,  y  otra  vacua  p 
que  llamamos  lugar  ,  en  el  qual  entendemos  muy  bien 
í  las  tres  dimenfiones  ;  porque  negar ,  ó  tener  por  errotr, 
i  que  puede  Dios  aniquilar  la  agua  de  vn  vafo ,  y  no  íubt» 
ü  tituir  otro  cuerpo  en  fu  lugar  5  es  affercion  temeraria 
\  contra  el  Poder  Divino  %  y  decir,  que  permaneciendo 
'  Sí^Uj  lueco  >  las  Paredes  del  vafo  ie  citarán  tocando* 
quedando  fin  mutación  de  comoeñaban  antes,  es  myf-^ 

;  j  |erio  increíble  cgntra  el  fentir  de  los  fentidos,  y  de  ía  ra4 
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Zon.  Afsi  debaxo  dedos  términos  refpondemos  ávueflxo 
argumenco:aquellos  cuerpos  entre  quienes  no  media  otro 
alguno  ,  ni  efpacio  vacio  ,  es  verdad ,  que  fe  tocan  ,  y  no 
didan;  pero  aquellos  entre  quienes ,  aunque  no  media 
cuerpo ,  media  efpacio ,  didarán  mas, ó  menos ,  fegun  la 
extenfiondei  tai  efpacio;  pues  el  didar,  ó  no  didar  no 
fe  condituye  por  Lo  negativo  de  cuerpos  interpuedos, 
fino  por  io  pofitivo  del  efpacio  interiaccn  te. 

Quando  Dios ,  pues ,  crió  los  cuerpos ,  íieccíTaria- 
mente  produxo  los  efpacios  incorpóreos  en  que  colo¬ 
carlos  ;  con  que  la  naturaleza  edá  compueda  de  dos 
cofas ;  es  á  faber ,  cuerpos  ,  y  efpacios ,  ó  extenfiones  llenas 
mobles ,  y  extenfiones  vacuas  immobles ,  como  enfeñó  Lu¬ 
crecio: 

Omnis  vt  •s  igitur  per  fe  natura  duxbus 

Confiflit  rebus  ,  qua  cor  por  a  funt  ,  &  inane. 
f<$eepticOo  Mucho  temo ,  que  en  vuedro  difeurfo  aya  vná 
grande  equivocación ,  pues ,  ó  debemos  concebir  por 
nada  á  los  efpacios,  ó  lugares  inte  nos,  que  ocupan  los 
cuerpos,  ó  debemos  concebir  por  algo  á  los  immenfos  ef¬ 
pacios  ,  que  llamamos  imaginarios  ,  donde  podemos 
entender  también  immenfas  extenfiones  immobles  ,  ca- 
pazes  de  recibir  cuerpos ;  y  afsi ,  ó  aquel  infinito  fuera 
del  Vniverfo  es  vn  infinito  real ,  ó  edos  efpacios  den¬ 
tro  de  él  fon  vnos  Entes  imaginarios,  y  de  razón.  El  e/i. 
pació ,  pues ,  confiderado  (in  cuerpo  ,  es  nada ;  pue  s  afsi 
como  ay  cofas  que  no  tienen  voz ,  afsi  ay  vozes  que  no 
tienen  íignificado.  El  concebir  al  efpacio  con  figura,  y 
dimenfion  ,  es  modo  de  penfar  nuedro  :  pues  afsi  como 
concebimos  á  la  fombra  ( que  es  pura  nada  ,  ó  carencia 
de  luz  )  grande  ,  ó  chica  ,  y  triangular,  ó  quadrada  (  no 
porque  lanada ,  ó  carencia  pueda  tener  propriedades 
algunas  ,  fino  porque  la  pofitiva  figura,  y  didanciade  las 
margenes  vltimas  de  la  luz  la  atribuimos  á  la  fom¬ 
bra)  afsilaextenfion  de  los  cuerpos  >  erradamente  ,  y 
debaxo  de  efpecie  agena ,  fe  la  atribuimos  al  efpacio. 
Parece ,  pues ,  que  el  lugar  interno  nada  es  didintodc 
lamifmaextenfion  de  los  cuerpos  ;  y  el  lugar  extern 
no ,  folo  es  aquella  margen  t  que  mathematic amente 
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confiderámos  alrededor  de  los  miímos  cuerpos  que  los 
circumfcribe. 

rdirifioteL  De  aquí  nace  otra  celebre  queftion  ,  que  pregun-i 
ta  ,  fife  dii  vacío  en  ¡a  naturaleza ? 

Cartejian.  Nofotros  le  tenemos  por  impofsible  ,  aun  dePo- 
tencia  Divina  ,  porque  !o  que  es  nada ,  ni  puede  tener 
extenfion  ,  ni  puede  darfe  en  la  naturaleza  de  las  cofas,’ 
ri  fer  termino  objetivo  de  la  acción  Divina. 

Gajend.  Nofotros  le  tenemos  por  precifo  $  y  no  folo  fufte-S 
nomos-,  q  ue  de  hecho neceíTariamente  le  ay  entreveJ 
rado  entredas  pequeñas  partículas  de  los  cuerpos ,  fiJ 
no  que%  puede  aver  vacuos  mayores  en  la  n atúrale-] 


za. 

ütriftoteh  Nofotros  feguimos  la  opinión  media  entre  am-2 
bas:  no  creemos ,  que  naturalmente  puede  averie  5  peJ 
!  ro  si,  por  milagro ,  ó  de  potencia  abfoluta  de  Dios  >  y 
la  razón  es ,  fegun  nueftrasEfcuelas ,  porque  la  naturai 
leza  aborrece  ,  y  tiene  horror  al  vacuo.  Demas  de  ef-i 
fo  ,  fi  naturalmente  huviera  vacuo,  fe  impedida  el  in~ 
fluxodelos  cuerpos  Celeftes  en  eftos  inferiores ,  impe4 
i  dida  la  contigüidad  de  las  fubftancias ;  pero  de  Potencia 
Divina  puede  averie ,  porque  el  Autor  de  la  Naturaleza 
j  puede  aniquilar  fus  obras  ,  y  alterar  fus  leyes  ordinarias; 
n? arte flan.  Lo  que  es  nada ,  e  impofsible  ,  como  el  vacuo; 
i  tiene  repugnancia  á  fer  hecho  por  Dios.  Ef Te  horror,  y; 
odio  ,  que  atribuís  á  la  naturaleza  ,  fon  afecciones  cfpi~ 
tatúales  proprías  de  los  agentes  voluntarios  ,  eintencioJ; 
nales  ,  pero  improprias  á  las  fubftancias  corpóreas. 
Quando  el  agua  fube  en  las  bombas,  y  fe  mantiene  coríJ 
era  fu  natural  gravedad ,  no  es  por  horror  al  vacio  (pues 
ni  la  agua  tiene  entendimiento  para  conocerlo,  ni  ar- 


.ii 

tú  bitriopara  executarlo  )  fino  por  el  pefo,y  elafticidad 

H 

I 
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del  ayre ,  que  la  obliga  a  mantenerfe  violentamente, 
Que  fe  impediría  el  inftuxo  de  losAftros,fi  huvierap 
vacio,  no  parece  cieito  rpues  antes  no  aviendo  cuer-^í 
pos.,  que  le  impidieren ,  penetraría  el  influxo  con  mas 
facilidad  , como  quiera  que  el  vacio  ,fiendo  nada,  nQ 
puede  eftorvar :  la  tazcn  ,  pues, para  negar  el  vacuo ,  es; 
porque  concebir  vn  Ente  criado  externo,  incorpóreo. 
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,  imm.aterial,immoble,y  figurable, es coacebir  vna  quime? 

,  ra  ,ó  vn  impofsible. 

1 'Qafendift .  El  vacuo  ,  que  llaman  efparcide  y  ó  dife  minado  en  4 
ere  los  cuerpos  ,  no  Tolo  no  es  impofsible ,  fino  parece 
neceflario ;  pues  fi  el  Mundo  eftuviera  relleno  exaftifsiJ 
mámente  de  cuerpos  ,  no  pudiera  aver  movimiento, 
porque  para  paffar-vn  cuerpo  al  lugar  del  otro ,  era  me-: 
nefter  echarle  de  él ;  y  hallándolo  todo  lleno,  no  hu4 
viera  donde  fuera  ;  y  fi  elle  quifiera  arrojar  á  ©tro,  y; 
el  otro  alotro ,  buelve  fiemprela  dificultad,  porque  to-. 
dolo  fuponemos ocupado:  luego  fi  es  impofsible  el  va¬ 
cio,  es  impofsible  el  movimiento ,  lo  qual  es  abfurdo  ,  yt 
contraía  experiencia. 

rC  arte  fian.  A  ello  comunmente  Colemos  refponder  ,  que 
los  cuerpos  tenues ,  y  fluidos  fácilmente  ceden  el  lugar 
áqualquier  móvil ,  porque  por  detrás,  y  lateralmente 
confluyen  á  ocupar  el  lugar  que  él  dexa. 

I Hafendift.  Vamos  mas  de  efpacio ,  y  fupongamos,  que  fea' 
el  ayre  ( cuerpo  tenuifsimo ,  y  fluidifsimo  )  por  donde  fe 
aya  de  mover  otro  cuerpo  :  para  que  eíte  cuerpo  em- 
piezc  ámoverfe  ,debe  impeler  al  ayre  contiguo,  á  lo 
menos  la  milefima  parte  del  efpacio  que  ocupa  vna  te¬ 
laraña,  v.  gr-  afsies,queno  tiene  á  donde  impelerle, 
porque  todo  el  Mundo  fe  fupone  eílrechamente  ocupa¬ 
do  i  ni  entonces  puede  ir  el  ayre  á  ocupar  el  efpacio,  que 
el  tal  cuerpo  dexa ,  porque  no  le  dexa  haíta  que  fe  fu- 
Jione  movido  ,  como  que  primero  es  defalojar  al  otro 
cuerpo  de  fu  efpacio ,  que  dexar  el  fuyo :  pues  es  impof- 
fible  concebir  lugar  detrás,  quando  él  no  ha  marcha¬ 
do  aun  adelante  :  luego  íiempre  deberá  eítár  afido  á  fu 
lugar  ,  y  ferá  impofsible  empezar  el  movimiento :  lo 
qual  fácilmente  fe  entiende  admitiendo  efpacillos  va¬ 
cuos  entre  el  ayre  ,  y  los  demás  cuerpos ,  análogos  á  los 
que  ay  ,v.gr.  entre  los  granos  de  trigo,  pues  compre-? 
{os, y  reducidos  los corpufculos  á  eítrecharfe  mas  ,  y; 
ocupar  los  lugarcillos  huecos  interpusimos ,  pueden  dar 
lugar  á  que  fe  empieze  el  movimiento  ,  y  á  que  todo  el 
ayre  compelido  buelva  por  los  lados  defpues  á  dilatarle? 
fegun  fu  exigencia,  y,  ocupar  el  lugar  que  el  movildexa. 
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Otro  argumento  fe  haze  en  la  rarefacción ,  y  con l1 
denfacion  :pues  el  cuerpo  que  fe  rareface  ,  antes  de 
empezar  fu  expanfion  ,  neceíTariamente  debe  impeler 
al  cercano,  y  efte  al  otro  ,y  afsi  Decisivamente  halla  ta¬ 
ladrar  todo  el  Mundo,  y  aun  rebofar  ,  y  falir  fuera  de 
los  términos  del  Vniverfo  ,  para  encontrar  lugar  vacio* 
Ello  parece  ahfurdo,  porque  Dios  fin  duda  pulo  al  MunJ 
do ,  como  al  Mar  ,  firs  ciertos  fines ,  de  modo  ,  que  nin¬ 
gún  cuerpo  pueda  rranfcender  los  decretados  limi¬ 
tes. 

Tampoco  la  condetifacion  fe  puede  hazerrpues 
adonde  fe  recogerán  dentro  de  si  las  partículas  de  eí 
cuerpo  condenfable  ,  fi  todo  el  efpacio  de  fu  profundi¬ 
dad  ella  ocupado  \  Po  que ,  ó  avrán  de  penetrarfe  la$ 
partículas  en  vn  mifmo  lugar  ,  ó  avrá  de  falir  algo  fue¬ 
ra  á  otro  efpacio,  y  ello  es  impofsible,  como  queda  proJ 
hado. 

Pero  lo  que  prueba  mas  efto  ,  es  vn  phenomeno 
aiuy  común  ,  y  que  el  feñor  Sceptico  nos  ha  hecho  ver 
varias  vezes  aqui  en  fu  cafa.  Efte  es  vna  figurilla 
de  vidrio  hueca,  la  qual  tiene  vn  agujero  muy  fútil  en 
fu  parte  inferior,  metefe  efta  figuriliia  en  vn  frafco  de 
ellos,  que  vulgarmente  llaman  piftoletes ,  lleno  de  agua,' 
y  como  la  figurilla  ella  llena  de  ayre  ,  fe  queda  en  lo 
mas  alto  ,*  pero  íi  con  el  chenar  de  la  palma  de  la  mano, 
fe  comprime  la  voca  del  frafco ,  la  agua  contenida  en  el, 
es  obligada  ¿  entrar  dentro  de  la  figurilla, y  fegun  fe  com¬ 
prime  mas ,  ó  menos,  baxa  mas, ó  menos  la  dicha  figuri¬ 
lla, hafta  que  fi  fe  aprieta  la  mano  demafiado,  baxa  hafta 
el  fondo, porqup  entre  la  agua  que  entra,  el  vidrio, 
y  el  ayre  componen  vn  cuerpo  mas  pefado  ,  a  propor¬ 
ción  que  la  aguafola.  Eílofupueílo ,  la  agua  no  puede 
entrar  en  la  figurilla ,  fin  comprimir  al  ayre  ,  que  en 
ella  avia.  Aora-pregunto,  ó  entre  efte  ayre  avia  vacuos 
mínimos  interpueftos ,  ó  no  ?  Si  los  avia  ,  tenemos  el  in- 
i  tentó ;  fi  no  los  avia  (porque  todos  los  puntos  de  efpa¬ 
cio  eílaban  ocupados)  no  puede  concebirfe  la  compre- 
fion  del  ayre,  finque  á  lómenos  dos  puntos  de  quan- 
Jtidad  fe  penetren  en  vn  mifmo  punto  de  efpacio ,  lo 
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qual  es  impofsible:  luego  también  lo  es, que  doce  de  a  ver 
vacuos  difemi  nados  en  la  naturaleza.. 

Pruebafe  cambien  ,  que  ay  lugarcillos  vacuos  con 
la  vulgar  experiencia  del  agua,  la  qual  folo  puede  re¬ 
cibir  en  fus  poros  vna  determinada  quantidad  de  fal, 
halla  cierto  termino  ,  paíTado  el  qual  no=  puede  difol- 
ver  mas  :  de  que  parece  fe  infiere  ,  que  difueka  la  fal 
en  menudifsimas  particulillas  ,  encuentran  en  el  agua 
otros  tantos  efpacillos  capaces  de  recibirlas,  y  en  eftan- 
do  repletos  ,1o que fobra  queda  fin  colocar,,  ni  difol— 
ver;  pero  (iendo  los  corpufculos  de  la  fal  común  cú¬ 
bicos  ,  podrán  llenar  efpacios  cúbicos;  y  pudiendo  aque¬ 
lla  mifma  agua  yáfaturadade  la  fal  común  ,  difolver 
defpues  otras ,  como  al  alumbre  ,  que  es  odahedrico,; 
al  nitro  hexágono  ,  al  armoníaco  ,  azocar  ,  y  otras: 
fales ,  que  tienen  variedad  de  figuras ,  fe  figue  ,  que  en 
el  agua  ay  efpacios  vacíos  odahedricos  ,  y  de  otras 
diferentes  configuraciones ;  ó  que  cada  vno  de  eífos  ef¬ 
pacios  equivale  completamente  a  todas  las  figuras  juntas 
de  las  fales  que  pueden  difolver  fe  y  ó  transfundirfe  en  la 
mifma  agua. 

Añado,  que  no  folo  puede  naturalmente  darfe  tam¬ 
bién  vacuo  mas  grande  ,  y  coacervado  ,  como  dicen  mis 
Gafendifta¿>,fino  que  dehecho  fe  da, como  fe  prueba  con 
la  experiencia  del  Barómetro  C  maquina  tan  común, 
que  apenas  ay  quarto  de  curiofo  donde  no  la  aya  )  Efte 
es  vn  canon  de  vidrio,  cerrado  por  vn  lado  ,,llenafele 
por  el  otro  de  azogue ,  y  bolviendole  voca  abaxo  hafti 
entrar  fu  orificio  en  otro  vaío  ,  que  ay  debaxo ,  lleno 
también  de  azogue  ,  de  modo ,  que  no  pueda  entrar  ay- 
re  ,  fe  obfervá  ,que  baxa  el  azogue  en  el  cañón  hafta 
determinada  altura  mas ,  o  menos  ,  fegun  el  determi¬ 
nado  pefo  ,  que  haze  fuera  la  atmosfera  fobrc  el  baña 
de  azogue  (  á  la  qual  gravedad  ,  y  elafticidad  del  ayre 
fe  atribuye  efte  efetfto  ,  como  el  de  las  bombas ,  y  otras 
maquinas  femejantes )  pues  fiempre,como  (i  fueran  dos 
balanzas  ,obferva  el  equilibrio  el  ayre  exterior  con  ei 
azogue  de  dentro  del  cañón  (  y  el  mifmo  equilibrio1 
guarda  la  agua ,  azeyte  ,  efpiritu  de  vino,  5¿c.  folo  que 

ellos. 
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ellos  fuben  mas  altos ,  ó  menos  ,  fegun  fu  grado  de  pcJ 
fadéz,fobre  el  mercurio  )  De  aquel  efpacio,  pues,  que 
queda  arriba  {obre  el  mercurio  del  cañón,  fe  pretende, 
que  eftá  vacio  :  pues  haziendofe  mayor  ,  ó  menor  eftc 
efpacio ,  fegun  el  mayor ,  ó  menor  pefo  del  ay  re  exter- 
no  ,  no  ay  ay  re  ,  ni  otro  algún  cuerpo ,  que  á  efta  pro¬ 
porción  entro  á  ocupar  aquel  hueco ,  y  por  configuien-* 
te  eftá  vacio. 

Ay  ijlotel.  Le  llenaran  los  vapores  del  azogue  ,  ü  otras  par- 
-  ticulasde  ay  re  mucho  mas  fútiles  3  que  podrán  entrar  por 
los  poros  del  vidrio. 

Gafend.  Si  algunas  partículas  pudieran  entrar ,  debían  en¬ 
trarlas  que  baftaíLen  para  llenar  todo  el  cañón, y  afsi 
caeria  todo  el  mercurio  abaxo  en  el  vafo  ,  por  no  poder- 
fe  mantener  violentamente  elevado  contra  fu  natural 
gravedad.  Demás  ,  que  fi  eftuviera  elevado  para  evitar 
cí  vacuo ,  la  mifma  razón  ay  para  que  fe  conferve  en  la 
altura  de  dos  pies,  y  tres  dedos  aquí  en  nueftra  atmof- 
phera  ,  que  para  que  fe  confervaífe  en  tanta  altura  co¬ 
mo  la  Torre  de  SantaCtuz,  fi  fe  hiziera  vn  canon  tan  lar¬ 
go  5  pero  nunca fube  mas,  aunque  el  canon  fe  haga  de 
qualquier  medida  :  luego  no  es  por  evitar  el  vacuo ,  fino 
porque  eíláfuftenido  de  la  determinada  preíion  ,  que 
haze  fuera  toda  la  atmofphera:  pues ,  ó  es  por  miedo 
del  vacio  ,  y  afsi  debe  fubir  hada  qualquiera  altura  ;  o 
no  ?  Y  afsi  todo  debe  caer. 

G  arte  fian.  El  efpacio  que  juzgáis  vacuo  en  el  Barómetro  ¡ 
no  lo  eftá ,  pues  la  materia  futilifsima ,  y  etherea  ,  que 
es  apta  á  penetrar  todas  las  porofidades  las  mas  eítre- 
chas  de  los  cuerpos, entran  á  ocupar  aquel  hueco. 

Scepüco .  EíTo  lo  decís  fin  prueba  alguna  fenfible ,  ni  razón 
convincente  ,  y  folo  en  fuerza  de  la  hypothefis ;  pues  íi 
la  materia  fútil  entra  á  ocupar  aquel  hueco,  por  que 
no  entra  á  ocupar  lo  demás ,  y  cae  todo  el  azogue? 

Arijlotel.  Aqui  fufeitamos  otra  queftion;  efto  es,  fivft 
cuerpopuede  ejlar ivn tiempo  en  muchos  lugaresl  A  que 

í  refpondemos, que  naturalmente  es impofsible;  pero  pue- 

1  de  fuceder  por  milagro. 

? arte fian.  Y  cada  diaíeve  en  el  mayor  de  todos  ellos, que 

ru!|  ;  r:  "  '  y  S  t  es 
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es  el  Auguftifsimo  Inefable  Sacramento  EuchariíHcd, 
donde  en  tantas ,  y  tan  diftantes  partes  del  Mundo  cree¬ 
mos  por  Fe,  que  efti  realmente  a  vn  mifmo  tiempo  el 
Cuerpo  de  Chrifto  Señor  Nueftro. 

Sceptico .  Defde  el  principio  propuíimos  apartamos  de  mi-1 
lagros ~,  y  puntos  de  Religión ,  como  que  no  firven  de  ar¬ 
gumento  ,  ni  fe  traen  bien  para  exemplo  en  cofa  tan  dif- 
tante  como  la  Phyíica  ,  que  folo  contempla  los  cuerpos 
naturalmente  conftituidos.  Y  afsi ,  bolviendo  á  loque 
fe  hablaba  del  vacuo,  defengañemonos ,  que  en  las  co¬ 
fas  donde  no  media  el  informe  de  los  fentidos,  anda  la 
mente  ciega  ,  y  vaga  ,  porque  nunca  le  faltan  al  inge¬ 
nio  invafiones ,  y  evafiones :  creer  ,  que  al  movimiento 
de  vna  mofea  fe  rebuelve  todo  el  Vniverfo  fucefsivaJ 
mente  (  como  no  dudan  confeflar  los  Ariftotelicos  )  no 
folo  parece  falfo  ,  fino  ridiculo.  Creer  que  ay  entidades, 
ó  efpacios  fin  cuerpos ,  parece  es  admitir  vn  infinito 
eterno,  diftinto  de  Dios ,  pues  eternamente  ha  ávido  ,  y 
avrá  immenfos  vacíos,  donde  pudo  criar  Dios  ,  yá 
donde  puede  mudar  efte  Vniverfo ,  los  quales  aun  defJ 
truidos  todos  los  cuerpos  ,  no  puede  quitarlos  :  pues 
quanto  mas  deftruya  de  lo  que  crio  ,  mas  lugar,  y  efpaJ 
cío  dexa  para  nuevamente  criar  ;y  afsi ,  pafsemos f eJ 
ñores,  á  otra  cofa  ;  porque 

Mens  fine  tefte,volans ,  fenfiu  , per  inane  vagatur* 

DEL  MOVIMIENTO,  Y  LA  QUIETUD.; 

€  arte  fian.  T  AS  vltimas  qualidades  {imples  de  los  cuer-, 

I _ t  pos ,  y  que  fon  los  principales  inftrumentos 

de  todas  las  funciones  de  la  naturaleza  ,  fon  el  moví  J 
miento  ,  y  la  quietud:  de  eftasfe  figue  hablar  aora. 

'Jrifioteh  Ariftoteles  define  aí  movimiento  afsi:  Es  affo- 
de  vn  Ente  en  potencia  ,  en  quanto  es  en  potencia  ;  pero  pai 
reciendoefta  explicación  algo  obfeura  á  fus  mifmos 
Interpretes,  dixe  ron  ,  que  por  ella  debe  entenderfe,  que 
el  movimiento  es  perfección  de  algún  Ente  ,  en  quanto  caA 
mina  a  otra  perfección  ,  o  termino  que  no  tiene . 

Para  mayor  inteligencia  es  menefter  fuponer ,  que 

jmojf  |¡ 
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vnosEntes  eftán  en  potencia, como  la  agua  fria5que  rt  íp co¬ 
to  del  calor  fe  haliaen  potencia  para  recibirle.  Otros 
eftán  en  a ¿l o ,  como  la  agua  caliente ,  que  ella  en  el 
atlomifmo  del  calor.  Otros  aparte  ejión  en  aéfo  >j parte 
en  potencia  ,  como  la  agua  que  fe  pone  á  calentar  *  la  qtial 
tiene  potencia  para  el  calor ,  y  camina  al  afta  de  tener¬ 
le.  Eftos  vltimos  decimos  con  propriedad  ,  que  fe  mue¬ 
ven  ,  ó  eftán  en  movimiento. 

También  fe  ha  de  fupaner  ,  que  en  todo  movi¬ 
miento  fe  dan  dos  términos :  vno  de  donde  empieza, 
llamado  en  idioma  Efcholaftico  termino  aguo,  y  otro  á 
donde  para ,  llamado  adquem. 

Ultimamente  fe  fupone  ,  que  Tiendo  diverfos  los 
términos  del  movimiento  ,  caufan  diverfas  mutaciones 
en  el  moble  ,  porque,  oes  del  no  feral  fer  y  y  fe  llama 
generación  :  ó  es  del  fer  al  no  fer ,  y  fe  llama  corrupción  :  ó  es 
de  vn  fer  a  otro  fer ,  y  fe  llama  conver  (ion*  Aun  todas  ellas 
mutaciones  las  reduce  A  tillóte  les  a  tres  modos ,  ó  cía- 
fes :  la  primera  ,  quando  el  movimiento  es  defde  vn  lugar, 
d  otro ,  y  fe  dice  movimiento  local .  Lafegunda,d¿  vna  qua~ 
lidad  d  otra ,  y  fe  dice  alteración .  La  tercera,  de  quantidad 
d  quantidad ,  y  ella  fe  llama  diminución  ,  ó  aumento  ,  fegun 
que  es  de  mayor  á  menor ,  o  de  menor  á  mayor  quanti¬ 
dad  :  con  que  todas ,  fegun  la  mente  de  elle  Philofopho, 
vienen  á  reducirfe  á  tres  predicamentos  ,  ó  cathego-, 
rías ,  que  fon  el  donde  ,  la  quantidad ,  y  qualidad. 

Ultimamente  enfeña  elle  gran  Philofopho ,  que  to-* 
dos  l®s  movimientos  que  pertenecen  á  vna  mifma  ca- 
thegoria  ,  fon  de  vn  mifmo  genero  ,  como  el  paliar  vna 
cofa  de  vn  color  a  otro  ,  ó  de  vna  qualidad  á  otra  qual- 
quiera  \  pero  Ti  paila  á  vna  mifma  efpecie  de  qualidad,5 
v.  gr.  dos  cuerpos  que  adquieren  blancura  ,  es  mutación 
de  vna  mifma  efpecie,  porque  caminan  á  vna  mifma  for- 
ma  efpe#ifica,  diferente  efpecificamente  de  la  negruras 
pues  como  el  en  varias  partes  dice  ,  el  movimiento  que  A 
da  efpecificado  por  el  termino» 

Al  movimiento  fe  opone  directamente  la  quietud; 
que  es  vn  a  e [labilidad  del  cuerpo  en  el  mifmo  efado  ,  b  hH 
gar  que  ocupa  }fn  conafo  alguno  7para  pajfar  d  otro,  Tam4 


142,  Dialog.  VI.  Del  movimiento, 

bien  fe  opone  ávn  movimiento  otro  movimiento  con¬ 
trario  ,  como  al  de  azia  arriba  el  de  dzia  abaxo ,  al  déla 
derecha  el  de  laizqzierda ,  y  al  ¿fe  atras  el  de  adelante .  En 
las  qualidades  ay  la  miíma  opoficion  de  movimientos, 
pues  al  movimiento  que  fe  haze  de  caler  a  frió  ,  íe  opone 
el  de  frió  a  calor ;  y  en  la  quantidad  ay  la  opoficion  míf- 
ma  ,  pues  á  la  diminución  fe  opone  t\  aumento.  En  fin  ,  fe 
concluye  todo  lo  que  fabemos  los  Feripatheticos  del  mo¬ 
vimiento  ,  con  decir ,  que  el  movimiento  local  es  cau- 
fado  por  tres  cofas :  por  gravedad ,  como  en  los  cuerpos 
pefados,que  caen  ázia  e!  centro  :  por  levedad ,  como  en 
los  leves ,  ó  livianos ,  que  fuben  azia  arriba :  o  por  impul- 
fo ,  como  en  los  cuerpos  arrojados  por  alguna  fuerza 
exterior  ,  que  fe  mueven  á  donde  el  impulfo  los  def- 
tina. 

€  arte  fian.  Si  nofotros  nos  contentáramos  con  tan  fobria ,  y 
parca  doftrina  ,  apenas  tendriamos  masnoticiasdei  mo¬ 
vimiento  ,  que  las  que  tiene  el  mas  rudo  Vulgo.  Pero 
nueftros  Modernos  (  defpues  que  Galilei  les  enfeñó  el 
camino)  han  refucitado  las  antiguas , y  ya  cafi  olvida¬ 
das  fentencias  de  Democrito,  y  hpicuro  fobre  el  movi¬ 
miento  ,  contemplando  mecánicamente  fus  leyes ,  para 
explicar  mej’orlas  obras  de  la  naturaleza,  las  quales 
íiendophyficas ,  y  reales,  no  fe  dexan  fácilmente  acla¬ 
rar  por  confideraciones  metaphyíicas. 

Es,  pues,  nueftra  opinión,  que  todos  los  movi¬ 
mientos  de  efte  Vniverfo  fe  reducen  á  vno  ,  que  es  el 
locaf  puesconfolocl  fe  entiende  \&  generación  ,  altera¬ 
ción  ,  corrupción  y  aumento  ,  diminución,  y  todos  los  de¬ 
más  ,  que  Ariftoteles  llamó  géneros ,  y  efpecies,  y  redu- 
Xo  á  las  tres  cathegorias :  pues  que  otra  cofa  fon  las  alte¬ 
raciones  ,  corrupciones,  y  generaciones,  que  vnas  tranf- 
poficiones  de  las  partículas  de  ios  cuerpos,  por  cuyo  mo¬ 
vimiento  local  mudan  fus  qualidades ,  y  formas  ,  como 
.  parte  fe  probó  ,  hablando  de  la  forma fubftancial,  y  par¬ 
te  fe  probará  quando  fe  trate  de  las  qualidades  par¬ 
ticulares  ?  Ni  que  otra  cofa  es  el  aumento  ,  y  dimi¬ 
nución  ,  que  vna  'agregación  ,  ó  feparacion  local  de 
cantidades! 


Def- 
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Defcartes  (en  la  z.  part.  de  fus  Princip.)  dice,  que  el 
movimiento  local  es  la  translación  de  vria  materia y  bcuern 
po  ,  defde  aquellas  partes  vezinas  de  ¡os  cuerpos ,  que  imme - 
di  at  ámente  le  tocan  ( y  que  fe  confderan  quietos )  azi  a  las 
partes  de  otros.  Para  explicar  efta  definición ,  es menef- 
ter  reproducir  la  dodrina  que  fe  infinuó  ,  hablando  del 
lugar  ;  eíto  es  ,  que  Ips  cuerpos  pueden  coníiderarfe pby- 
fea  ,  ó  matbematicamente .  Phjfcamente  fe  confidera  el 
Mundo  ,  en  quanto  adornado  de  qualidades  phyíicas, 
y  fenfibles ,  efpecialmente  en  quanto  moble  ,  y  que  ac¬ 
tualmente  eftáen  perpetuo  gyiro,  afsi  en  el  rodo  ,  como 
en  fus  partes.  Mathematicamcnte  fe  confidera  ,  ó  puede 
coníiderarfe  en  quanto  defnudo  de  todas  las  qualidades 
fenfibles ,  y  foio  como  vna  extenfion  ímmoble  ,  prefein- 
diendo  fu  extenfion  ,  y  grandeza  de  fu  mobílidad,  y  de¬ 
más  afecciones :  al  modo  que  los  Afironomos  contem¬ 
plan  como  fixos  los  dos  puntos  polares y  los  quatro  de 
Oriente  ,  Occidente  ,Zenit  Nadir* 

Efto  fupueíto  y  qualquier  cuerpo  que  fe  mueve  de 
Oriente  á  Poniente  v.  gr.  nos  da  clara  noticia  de  fu 
movimiento,  porque  reconocemos  ,  que  fe  aparta  del 
punto  fixo  ,  confiderado  mathematicamente  ímmobil, 
y  quieto  en  el  Oriente  ,  y  fe  acerca  al  otro  del  Ponien¬ 
te  5  y  lo  mifmo  fe  debe  difeurrir  fifemovieífe  de  Nor¬ 
te  á  Sur ,  d  de  Zenit  á  Nadir» 

Afsi  fe  explica  la  experiencia  3  que  cada  díafo- 
lemos  ver,quandovn  tronco,  ó  ramo  viene  nadan¬ 
do  por  vn  Rio ,  impelido  de  la  corriente pues  aunque 
nunca  fe  aparca  de  aquellas  mifmas  partes  de  agua3 
i  que  le  tocan,  pues  antes  continuamente  va  vnido  á  ellas, 

I  fe  dice,  no  obftante  ,  que  fe  mueve  ,  porque  confide- 
rando  quietas  las  orillas  ,  podemos  ciertamente  infe- 
í  rir  fu  translación  ,  y  percibir  el  lugar  donde  antes  eftu- 
«  vo  ,  y  díftinguirle  del  que  íiempre  va  de  nuevo  ocu¬ 
pando..  Lo  mifmo  fe  dice  al  contrario de  vn  árbol  ,  ó 
palo ,  que  eftá  clavado  enmedio  de  la  corriente;  pues 
¡|  aunque  íiempre  fe  eíH  apartando  de  las  partes  de  el 
!  agua,  quefuccefsivamente  le  tocan  ,  y  rodean  (  en  lo 
qual ,  fegun  la  definición  dada ,  parece  que  confifie  la 

ef- 
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eílencia  dei  movimiento  )  con  codo  eílo  afirmamos, 
que  el  palo  ella  quieto ,  porque  contemplamos  al  Rio 
como  vn  cuerpo  immoble,  fingiéndonos  mathemati- 
camente  fixas  fus  parces  ,  ó  comparándole  con  otras 
íuperficies  quietas,  refpedto  de  lasquales  no  ha  mudado 
lugar. 

Gafendifí .  Contra  ella  explicación  que  aveis  dado  eflá 
vueítro  miimo  Carteíio  (3  .part.Principior. )  que  hablan¬ 
do  dei  fiftema  del  Mundo  ,coníidera  para  el  movimien¬ 
to  Jos  cuerpos  mobles  phyíicamente  ,  y  no  mathema- 
ticamente  immobles ,  pues  defiende  con  Copernico,  que 
la  tierra  fe  mueve  alrededor  del  Sol  (opinión  tenida 
por  imoia,  y  opuefta  á  la  Sacra  Escritura  )y  con  todo 
effo  refi  elve  ,  que  la  tierra  fiempre  eíláimmobil,  por¬ 
que  ella  fiemp  e  rodeada  ,  y  tocando  vnas  mifmas  par¬ 
tes  de  la  materia  etherea. 

También  los  Carteíianos  afirmáis,  que  vn  Pez, 
que  nadando  contraía  corriente  del  Rio,  fe  defiende 
de  que  fus  aguas  le  lleven  azia  abaxo  ,  aunque  fiem¬ 
pre  guarda  vn  mifmo  lugar  mathematicamente  confi- 
derado ,  verdaderamente  fe  mueve;  pues  no  otilante 
que  fe  mantiene  con  fu  esfuerzo  contra  el  Ímpetu  de  las 
aguas ,  fin  apartarle  ,  ni  acercarfe  á  los  puntos  mathe¬ 
maticamente  fixos  del  Mundo  ,  decís ,  que  realmente 
ella  en  movimiento  ,  porque  fiempre  fon  diílintas  las 
partes  del  agua ,  que  le  tocan  ,  y  rodean :  luego  no  fe 
puede  fuílener  la  definición  de  Cartefio  ,  pues  fegun 
ella,  des  menefter  concebir  como  movidos  muchos 
cuerpos ,  que  realmente  eftan  quietos ,  d  como  quietos 
muchos, que  realmente  eftán  movidos. 

Cartcfían.  A  vueílro  primer  argumento  refpondo  ,  que 
Defcartes ,  quando  defendió  que  la  tierra  gyraba  alre¬ 
dedor  del  Sol ,  y  con  todo  eíTo  no  fe  movía  ,  la  coníi. 
derd  phyíicamente, en quanto no  tocaba  diverfas  par¬ 
ces  de  materia  etherea;  pero  confiderada  mathemati¬ 
camente  ,  es  precifo ,  que  fegun  efte  fiftema  ,  fe  mueva, 
pues  fe  aparta  del  punto  imaginariamente  fixo  de  Occi¬ 
dente  ,  y  fe  acerca  fuccefsivamente  al  de  Oriente:  al 
modo, que  vn  hombre, que  dormido  navega  en  vn  Baxel, 

aun-. 
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aunque  no  fe  mueve  con  movimiento proprio ,  porque  va 
fiempre  igualmente  diftante  de  vncs  miimos  cuerpos,  y 
parces  del  Navio,  con  rodo eíTo  fe  mueve  con  el  moví ¿ 
miento  común  de  la  Nave  ,  la  qual  íiempre  fe  aparta  de 
vn  punto  ,  ó  continente ,  y  fe  acerca  á  otro ,  que  fe  fuJ 
ponen  quietos. 

A  la  objeción  del  Pez  refpondo  ,  que  fe  mueve  con 
Vn  movimiento  torneo ,  y  virtual ;  efto  es ,  con  vn  conato  al 
movimiento ;  pero  no  con  vn  movimiento  formal ,  y  pro¬ 
prio  de  translación  ,  pues  fiempre  fe  confe rva  en  vn  mi fJ 
mo  lugar ,  refpeífco  de  los  puntos  mathematicamente  fij 
xos :  y  de  otro  modo  ,  el  árbol  que  fe  mantiene  firme 
enmedio  del  agua  ,  también  podría  decirfe ,  que  fe 
movía  ,  lo  qual  repugna  a  lo  que  perciben  nueflros 
fenddos. 

Gafendi/t.  N  ofot  ros  ,  para  huir  todas  eflas  dificultades ,  tcJ 
i  nemas  por  mas  clara,  y  cierta  la  definición  de  GaíTendo; 

:  íiguiendo  a  E  pie  uro  :  pues  afirma  ,  que  el  movimiento 
local  ( al  qual  fe  reducen  los  demás  movimientos  de  la 
I  naturaleza )  es  vna  tranf migración  ,  b  translación  continua; 

I  y  fuccefsiva  de  lugar  en  lagar:  pues  como,  fegun  la  mente 
s  de  nueftra  Efcuela  ,  ay  espacios  ,  ó  vacuos  donde  fe  reci- 

i  ben  los  cuerpos  ,  moverfe  vn  cuerpo  no  esotra  cofa,  que 
ij  fajfar  de  vnef pació  a  otroefpaclo .  Dicefe  translación  conA 
í  tima ,  y  fuccefsiva  ,  porque  el  cuerpo  es  llevado  con  con- 
j  tinuadafuccefsion  defdc  el  principio,  ó  termino  de  donde 
3  empieza  el  movimiento  ,  hafta  el  punto,  ó  termino  i 
j  donde  para.  Y  es  tan  neceflario  conílderar  efta  fuccefJ 
¡I  fion  de  translaciones ,  y  efpacios ,  que  fin  eíTo  no  puede 
|'|  concebirfe  el  movimiento :  pues  íi  al  cuerpo  que  aora 

ii  eftá  en  Roma  le  reproduxefle  Dios  en  Madrid  en  el 
íij  tiempo  figuiente, fin  quepaíTaíTe  fuccefsivamentede  vna 
i  parte  á  otra  ,  en  tal  cafo  no  fe  podría  realmente  decir, 
j  que  fe  avia  movido ,  por  aver  faltado  la  continua,  y  fue- 
¿j  cefsiva  translación  de  lugar  en  lugar. 

Pero  lo  mas  curiofo  ,  y  contemplable  que  ay  en  el 
i  movimiento  ,  fon  lus  propiedades ,  ó  afecciones;  efto 
i  es ,  fu  quantidad ,  ó  grado  de  Ímpetu  ,  á  que  fe  ligue  fu 
¡  tna-yor  ,  ó  menor  celeridad,  fu  determinación  ,  ó  direc- 
||  s3m  '  '  *  T  a  cion^ 
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cion ,  fu  reflexión  ,  y  finalmente  fu  refracción. 

La  quantidad  es  aquello  que  concebimos,  quando 
refpondemos  al  que  nos  pregunta  :  guarno ,  o  que  tan 
grande  es  el  movimiento  ?  Efto  es ,  quando  decimos,  que 
comparado  con  otro  es  mayor  ,  ó  menor  * 

De  la  cantidad  del  movimiento  fe  figue  fu  mayor  ,  ó 
menor  velocidad ,  porque  puertos  á  vn  mifmo  tiempo 
en  movimiento  dos  cuerpos  ,  el  vno  doble  mas  pefado, 
ó  con  doble  numero  de  partes  que  el  otro  ,  fi  ambos  lle¬ 
gan  igualmente  ,  ó  con  igual  celeridad  al  termino,  fe  de¬ 
be  entender,  que  el  cuerpo  de  duplicado  bulto  recibió 
duplicados  grados  de  movimiento  :  pues  vn  cuerpo  de 
dos  libras,  v.  gr.  no  puede  correr  fuccefsiv amente  en  vn 
mifmo  efpacio  de  tiempo  tanto  como  vno  de  vna  libra, 
fi  no  lleva  doblados  grados  de  impul fion.  Y  afsifupuefto, 
vn  cuerpo  dos  vezesmayor  que  otro, y  que  ambos  fe  mue¬ 
ven  con  vn  mifmo  grado  de  impulfo  ,  y  en  vn  mifmo 
efpacio  de  tiempo  ,  el  menor  llegará  con  dos  vezesma¬ 
yor  velocidad  al  termino  ,  porque  la  cantidad  del  im¬ 
pulfo ,  la  cantidad  del  móvil,  y  la  celeridad,, fe  corref- 
ponden  con  proporción  reciproca* 

Es  cierto ,  que  no  fe  puede  faber  mathematícamen- 
te  et  determinado  grado  de  Ímpetu  mayor ,  ó  menor  en 
vn  cuerpo  folo  ;  pero  los  que  profeflan  la  S  t  atic  a  nos  dan 
vna  regla ,  que  es  compararle  con  otro  ,  y  multiplicar 
la  velocidad  de  cada  movimiento  ,  por  lo  que  pefa  el 
cuerpo  movido  ,  y  el  producto  que  fak  nos  da  laquan- 
tidad  del  movimiento  í  v.  gr.  confiderémos  vn  cuerpo 
de  dos  libras  movido  con  tres  grados  de  celeridad ,  y 
otro  de  quatro  libras  movido  con  los  mlfmos  tres  grados, 
fe  hallará  ,que  multiplicados  tres  grados  por  dos  libras, 
dán  feis  ;  y  multiplicados  en  el  otro  cuerpo  los  mifmos 
tres  grados  por  quatro  libras,  dán  doce.  Digo  ,  pues, 
que  el  cuerpo  de  dos  libras  lleva  la  mitad  menos  de  im¬ 
pulfo  ,  que  el  de  quatro  ,  porque  feis  es  la  mitad  de  do¬ 
ce  ,y  el  primero  fe  mueve  con  impulfo  como  feis,  y  el 
fegundo  como  doce  ,  fegun  confia  de  la  regla  dada.  La 
mifma  cuenta  reciprocamente  fe  puede  hazer  en  la 
quantidad  dvl  cuerpo ,  refpeílo  de  la  quantidad  delim- 
pulfa  La 
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La  fegunda  propriedad  del  movimiento  es  la  deter¬ 
minación  ,  la  qual  es  aquella  dirección  ,  b  deftinó ,  con  que  el 
cuerpo  fe  encamina  determinadamente  &  vna  parte  ,  y  m 
a  otra .  Debefe  advertir  5  que  la  quantidad ,  y  celeridad 
del  movimiento  dependen  de  la  fuerza  del  itnpulfo ;  pe¬ 
ro  la  dirección  no  depende  abfolutamente  de  la  fuerza 
del  impulfo ,  fino  de  aquel  cierto  modo  ,  con  que  fe  co¬ 
munica  ;  v.  gr.  quando  el  jugador  arroja  la  pelota ,  de  la 
fuerga  de  fu  impulfo  depende  el  Ímpetu  ,  y  prejleza\ 
pero  la  determinación  (  efto  es ,  por  donde  fe  ha  de  enca¬ 
minar  )  depende  del  modo ,  con  que  la  impele ,  diri¬ 
giéndola  por  vna  linea  perpendicular  ,  diagonal  ,  ü 
otras. 

Debefe  advertir  también  ,  que  finmudarfe  el  ¡m~ 
pufo  ,  puede  mudarfe  la  determinación  :  pues  quando  la 
pelota ,  arrojada  contra  vna  pared ,  rechaza ,  fe  con¬ 
servan  en  ella  los  miímos  grados  de  movimiento  ,  y  folo  fe 
muda  la  determinación  ,  por  el  eftorvo  en  que  tropieza* 
que  la  interrumpe  la  linea  teda,  que  feguia  *  determi¬ 
nándola  al  rebote. 

Es  digno  también  de  reparar  ,  que  todo  movimíenJ 
to  por  si  es  (imple  ,  y  de  fuyo  camina  fie  more  recámen¬ 
te  ?  pues  aunque  el  que  difpara  vna  honda  la  mueve  cir¬ 
cularmente  ,  no  ob fiante  la  piedra  defde  el  punto  de 
donde  fale  ,  camina  en  linea  reda  hada  el  termino  don¬ 
de  va  dirigida ,  fino  ay  cuerpo ,  que  mude  fu  determina¬ 
ción  5  pero  frequentiisimamentefucede  ,  que  vn  cuerpo 
movido  recibe  varias  determinaciones  ,  ya  fuccefsiva- 
mente  ,  ya  á  vn  tiempo  mifmo  ,  por  aiverfas  caufas ,  y 
entonces  fe  llama  movimiento  compuejlo  ,  porque  enton¬ 
ces  el  cuerpo  movido  efta  obligado  á  obedecer  aquellas 
diverfas  determinaciones ,  ó  potencias  motrizes ;  v.  gr. 
quando  la  bala  es  arrojada  por  la  voca  del  canon  ,  refuL 
ta  del  ímpetu  de  la  pólvora,  que  la  inclina  arriba,  de 
la  reditud  del  canon,  que  la  determina  á  vna  redi- 
tud  orizontal ,  y  del  pefo  de  la  mifma  bala  ,  queda  dirige 
petpendicularmente  azia  abaxo  ,  refulta  ,  digo  ,  vn  mo¬ 
vimiento  com  puedo,  que  haze  formar  á  la  bala  vna  li¬ 
nea  curva  halla  llegar  al  termino  ,  como  demueftra  la 
experiencia.  Tz  La 
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La  reflexión  del  movimiento  es  el  rechazo  que  haze 
el  cuerpo  ,  quanao  llevando  muchos  grades  de  i mpulfo  en¬ 
cuentra  con  otro  cuerpo  solido  }que  le  ejlorva  feguir  la  li¬ 
nea  retía  ,  determinándole  d  refaltar ,  b  rebotar  al  contra 3 
rio  de  donde  iba  ,  como  la  pelota  impelida  ,  que  no  pu- 
diendo  penetrar  la  pared  á  donde  caica ,  es  obligada  á 
rechazar  ázia  donde  venia,0  y  efte  rebote  ,  ó  regrefo  fe 
llama  philofophicamente ,  reflexión  de  fu  movimiento . 

De  dos  modos  fucede  la  reflexión  ;  el  primero, 1 
quando  el  cuerpo  movido  ,  caminando  redámente  defde 
el  Motor  al  termino,  da  contra  el  refiflente  :  pues  en-; 
tonces  haze  la  reflexión ,  bolviendo  por  la  mifma  linea 
reda  por  donde  fue  :  y  es  la  razón  ,  porque  en  el  cafo  diJ 
cho  no  ay  caufa  ,  que  le  determine  mas  á  vn  lado  ,  que 
á  otro  ( íi  elobfiftente  es  igual ,  y  diametralmente  corn 
trapueílo  al  impulfo )  como  fe  ve  envna  pelota  tirada 
redámente  contra  el  fuelo ,  que  huelve  redámente  á  la 
pala  ,  ó  mano  que  la  tira. 

El  fegundo  modo  es ,  quando  el  cuerpo  arrojado 
eafca  ebíiquamente  ,  ó  de  fefgo  ( que  vulgarmente  dcciJ 
mos )  en  el  obíiftente  :  pues  entonces  no  eftando  redá¬ 
mente  opuefta  la  reíiftencia ,  fe  varia  la  determinación,1 
y  afsi  refleda  el  cuerpo  por  otra  linea  obliqua ,  propor¬ 
cionadamente  opuefta  á  aquella  obliqua ,  que  traía  defJ 
de  el  principio  de  fu  movimiento.  De  eftasdos  lineas,’ 
la  primera  por  donde  va  el  cuerpo  movido ,  fe  llama  de 
incidencia  ,ylafegunda  por  donde  buelve  ,  fe  llama  de 
reflexiona  y  quando*  concurren  ambas  en  el  obfiftente 
forman  otros  dos  ángulos  ,  el  vno  también  de  incidencia ,’t 
y  el  otro  ángulo  de  reflexión .  Todos  los  Modernos  corn 
vienen  ,  en  que  fi  el  cuerpo  movido  toca  en  vna  fuperfi d 
cié  igual ,  muy  llana ,  y  Ufa  ,  entonces  el  ángulo  de  inciJ 
dencia  fera  igual  al  de  reflexión :  efto  es ,  que  quanto 
mas  ,  ó  menos  obliquamente  cayga  el  cuerpo  ,  tanto- 
mas  ,  ó  menos  obliquamente  rechazará,  como  claramen¬ 
te  demueftra  la  Mathematica ,  á  donde  remito  á  les: 
Curiofos ;  si  bien  efta  es  verdad  confiante  á  todos  por 
íolo  razón  natural ,  y  experiencia. 

La,  v ltiflaa  pr opriedad  dvlmovimiento  es  \\refrac^ 
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,  que  fe  define  afsi :  es  vna  inflexión ,  o  corvadura  del 
movimiento ,  mediante  la  qual  el  cuerpo  movido  fe  aparta 
de  la  linea  retía  ,  que  feguia^por  razón  de  la  mayor ,  0 
menor  refifiencia  de  los  cuerpos  líquidos  por  donde  paffal 
Debefe  notar  ,  que  para  que  aya  refracción  ,  es  circunf- 
rancia  precifa  ,  que  el  cuerpo  que  fe  mueve  ,  nocayga 
reglamente  en  el  liquido ,  fino  encuentre  obliquamente 
con  el :  pues  fi  vna  piedra  (  v.  gr. )  cae  con  refliitud  en 
vn  eítanque  de  agua  ,  aunque  el  ayre  por  donde  pafso., 
y  el  agua  á  donde  entra  ,  fean  dos  líquidos  de  refiftencia 
desigual ,  con  todo  ello  confervará  la  piedra  al  paffar 
por  el  agua  la  linea  redirá  ,  que  llevaba, quando  iba  por 
el  ayre  ,  pues  llegará  al  fondo  ,  hafta  tocar  reciamente 
con  el  punto  á  donde  fe  dirigía  ;  pero  fi  la  piedra  entra 
obliquamente  en  el  eftanque ,  entonces  y  fiendo  la  re- 
fiílencia  del  agua  mayor,  que  la  del  ayre,  fucede  re¬ 
fracción  en  fu  movimiento  :  pues  aunque  en  ambos  mot 
dos  de  entrar  refta  ,  u  obliquamente  fiempre  ay  la  mif- 
ma  diferencia  de  refiftencias  en  ayre  ,  y  agua  ,  con  to¬ 
do  refuka  diferente  efedlo ,  porque  entrando  en  linea 
redaño  ay  quien  determine  el  movimiento  masa  vna 
parte  ,  que  á  otra  ,  ni  quien  le  embaraze  mas  por  vna 
parte,  que  por  otra, y  afsi  ligue  fu  rectitud;  pero  entran¬ 
do  obliquamente ,  le  obfta  la  mayor  refiftencia  de  el 
agua  ,  y  afsi  padece  refracción c 

La  regla  general  de  las  refracciones  es  ,  que  quando 
¡vn  mobil  pajfa  defde  vn  liquido  menos  refijlente ,  h  otro 
mas  re  fifi  ente  con  movimiento  obliquo  ( prefcindiendo 
de  la  gravedad  mayor ,  ó  menor  del  tal  cuerpo  ,  que  im- 
muta  mas ,  ó  menos  fu  dirección  )  padece  refracción; 
acercandofe  a  la  linea  perpendicular  1  pero  quando  pajfa  de 
vn  liquido  mas  refiftente  d  otro  menos :  eíto  es ,  quando  pe¬ 
netra  mas  fácilmente  el  liquido  á  donde  entra,  que  el 
liquido  de  donde  fale  ,  padece  refracción  a  par  tan  do  fe 
de  la  perpendicular .  Por  elfo  metiendo  vna  vara  derecha 
la  mitad  en  el  agua  ,  y  quedando  la  otra  mitad  en  el  ay¬ 
re,  fe  ve  corno  torcida :  también  pucfta  vna  moneda 
en  vn  caldero  ,  y  colecandofe  el  que  mira  obliquamente., 
dernodo,  quemo  la.  alcance  a  ver fe  echa  defpues 
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agua  en  el  caldero ,  fin  mudar  fulo  el  que  miraba ,  la  ve, 
lo  que  no  pedia  antes ;  y  es  ,  que  los  rayos ,  que  falen  ob- 
liquamente  del  agua  mas  denfa,  al  ay  re  que  es  mas  raro, 
fe  defvian  de  la  perpendicular,}7  afsi llegan  a  la  vifta.Lla- 
mafe  linea  perpendicular  la  que  refta mente  cae  ,  y  corta 
en  ángulos  letftos  el  piano  de  la  cofa  movida. 

Ariflot .  La  principal  queftion  que  difputamos  en  nuertro 
Tratado  de  movimiento  es ,  qual  fea  la  legitima  caufa 
eficiente,  y  ccnfervativa de  él?  Nofotros decimos,  que 
es  el  cuerpo  natural ,  porque  como  ya  iníinué,  la  na- 
turaleza  es  el  vnico  principio  de  movimiento, y  quietud. 

€artefian .  La  legitima  caufa  del  movimiento  ,  es  la  que 
propriamente  le  produce  en  los  cuerpos  ,óla  que  im- 
mediatamente  les  imprime  aquel  impulfo ,  que  los  mue¬ 
ve.  Efta  es folo  Dios: pues  aquella  es  la  caufa  legitima 
del  movimiento  de  los  cuerpos,  que  fuccefsivamente  los 
eftá  confervando  en  losdiverfos  lugares  en  que  fe  ha¬ 
llan  quando  fe  mueven  ;  afsi  es  ,  que  Dios  es  el  legitimo 
Criador,  y  Confervador  de  todos  los  cuerpos  en  todos  los 
diverfos  fucceísivos  lugares :  luego  Dios  es  la  legitima 
caufa  de  fu  movimiento. 

Pruebafe  de  otro  modo  ,  porque  los  cuerpos  no  tie¬ 
nen  eíTencialmente  principio  alguno  de  movimiento, 
como  que  fon  de  fuyo  indiferentes  al  movimiento,  ó  la 
quietud  :  pues  la  piedra  ,  v.gr.  aunque  fe  conciba  quie¬ 
ta,  no  por  eíTo  pierde  algún  predicado  ,  ó  propriedad 
eíTencial  de  fu  naturaleza ;  ni  tampoco  fe  puede  enten¬ 
der  ,  que  eftando  quieta  ,  tenga  dentro  de  si  algún  prin¬ 
cipio  intrinfeco  ,  y  aftivo  para  moverfe,  como  decís  los 
Naturiftas;  antes  la  experiencia  enfeña  ,  que  vna  vez 
puefta  en  quietud  ,  (i  no  ay  otro  agenre  extrinfeco  que 
la  mueva  ,  fe  mantendrá  perpetuamente  quieta,  fin  per¬ 
der  por  eíto  ni  vn  ápice  de  la  naturaleza  de  piedra :  y  ai. 
íi  ,  el  movimiento  ,  ni  formal ,  ni  eminentemente  eftá 
comprehendido  en  el  concepto,  ó  naturaleza  de  cuerpo: 
de  donde  ha  nacido  el  axioma  celebérrimo  entre  los 
Philofophos  ,  de  que  lo  que  fe  mueve  ,  por  otro  fe 
mueve . 

Supuefto  lo  qual  fe  prueba  ,que  Dios  es  la  vnica,  é 

im- 
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immediata  caufa  del  movimiento  de  los  cuerpos ,  con 
la  mifma  inducción  ,  con  que  fe  prueba  ,  que  es  la 
vnica  ,  e  Immediata  caufa  de  fu  ser  y  conferva- 
cion  ;  porque  íi  todo  lo  que  fe  mueve  fe  mueve  por  otro  ,  o 
hemos  de  llegará  algún  otro  ,  que  todo  lo  mueva,  y  na¬ 
die  ie  mueva  á  él;y  cite  es  Dios;,  ó  hemos  de  proce¬ 
der  en  infinita. 

'Dios, -pues,  folo  es  la  caufa  eficiente  de  todos  los 
movimientos  de  elle  Mundo.  Aquellos  mifnios  grados 
de  impulío,  que  como  Criador,  y  Supremo  Legislador 
imprimid  á  la  materia  en  fu  creación  ,  eíTos  rnifmos  fe 
confervan  halla  oy  ,  aunque  diverfamente  repartidos, 
puesquanto  pierde  vn  cuerpo  ,  tanto  adquiere  el  otro; 
y  afsi  fuceden las  varias  corrupciones,  y  generaciones 
del  Univerfo:  fiendo  demás  de  elfo  innegable ,  que  fí 
cefsara  Dios  de  confervar  vn  cuerpo ,  dexaria  en  aquel 
mifmo  inflante  de  paíTar  de  lugar  á  lugar,  y  por  con- 
figuiente  de  moverfe*  luego  fi  fe  mueve  es  porque  le  con¬ 
ferva  fuccefsivamen  te  de  lugar  en  lugar. 

Fuera  de  lo  dicho ,  vofotros  mifmos  confeíTaís, 
que  el  impulfo  es  de  tal  condición,  que  aun  faltando 
la  caufa  ,  que  le  produxo  ,  fe  conferva  permanen¬ 
te  ;  y  afsi  ,  íi  el  que  arrojo  vna  piedra  muriefre 
al  inflante  ,  no  por  eílo  dexaria  la  piedra  de  moverfe,  ni 
dexaria  el  que  la  arrojó  de  fer  caula  vnica  de  aquel  mo¬ 
vimiento  ,  y  de  los  que  á  el  fe  figuieíTen :  luego  también 
Dios  ,  que  imprimió  en  elprincipio  el  movimiento  á 
toda  la  materia  (  y  con  mucha  mas  razón  eílandole  oy 
confervando)  ferá  caufa  legitima  de  él.,  y  de  todos  los 
que  de  aquel  primero  fe  han  derivado. 

N i  vale  decir ,  que  lo  que  no  es  cuerpo  ,  ni'  incotn  - 
patible  en  vn  mifmo  lugar  con  Ips  cuerpos ,  no  puede 
Impelerlos ;  pues  aunque  Dios  eápuro  Efpiritu,  y  no 
contiene  en  si  formalmente  el  movimiento  en  razón  de 
de  tal;  conelbaxo  ,  éimperfeólo  modo  ,  que  los  cuer¬ 
pos,  le  contiene  eminentemente ,  y  con  vn  modo  fupe- 
ríor ,  y  omnipotencia!. 

drijiote}*  Pues  decidme  , leñar  Cartefiano  ,  fegun  vueílra 
hypothefis:; como  el  fuego,,  el  ayre  ,  y  otros  cuerpos 
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tienen  en  si  el  movimiento  ,  como  propriedad  eíTencíaí 
de  fu  naturaleza? 

Cartefian  Es  verdad  ,  que  el  fuego,  y  otros  cuerpos  tieJ 
nen  eflencialmente  el  movimiento  en  si ;  pero  no  le  tie¬ 
nen  por  ú ;  fino  por  otro  que  los  pone  en  movimiento, 
y  les  da  aquella  forma,  halla  llegar  á  Dios,  que  esei 
Autor  de  todo  movimiento. 

Defpues  de  Dios,  el  primer  principio  criado  de 
los  movimientos  es  la  materia flutilifsima ,  y  fluida ;  por¬ 
que  á  ella  fe  la  imprimió  primeramente,  y  ella  es  la 
mas  apta  para  confervarle  ,  íiendo  el  medio,  ó  inflru- 
mento  ,  que  mueve  todo  lo  demás ,  como  tantas  vezes 
lie  dicho.  Eíio  fe  deduce  de  qualquiera  de  los  movi¬ 
mientos  ,  que  obfervamos :  muevefe  v.  gr.  la  mano  de  vn 
Relox ;  mueve  i  eflamano  vna  rueda  ,  y  a  ella  otras 
conexas  entre  s*  por  fus  dientes ;  a  la  vltima  rueda,  ó 
pyramidela  mueve  el  muelle  (que  es  vna  lamina  de 
azero ,  efpiralmente  enrofcada  )  elle  las  tira  por  fu  elafti- 
cidad  :  la  elaftidad  pende  del  ayre  comprimido  en  fus 
poros  (como probaré  en  fu  lugar)  el  ayre  es  elaílico, 
por  el  perpetuo  movimiento  de  la  materia  fútil,  que  es 
el  vltimo  termino  de  lascaufas  criadas ,  pues  fi  fubimos 
mas  arriba,  paramos  en  Dios ,  Autor  original  de  todo 
movimiento  :  luego  la  materia  fútil  es  el  principio 
criado,  y  primera  caufa  motriz  de  los  demás  cuer¬ 
pos. 

Gafend .  En  todo  eflamos  convenidos ;  pero  lo  que  no  pue¬ 
do  entender ,  es ,  que  ílempre  fe  conferve  en  el  Mundo - 
vna  mifma  quantidad  de  movimiento ,  afsi  porque  Tien¬ 
do  qualidad  material  puede  deílruirfe  ,  como  porque  no 
fe  halla  inconveniente;  antes  confia  por  experiencia, 
que  fi  á  vn  cuerpo  movido  le  ocurre  otro  cuerpo  muy 
blando ,  y  quieto  ,  no  folo  no  participa  de  fu  movimien¬ 
to  ,  fino  le  fufoca  el  impul fo. 

Cartef.  Es  itnpofsible ,  que  el  movido  páre,  fin  que  co¬ 
munique  á  otros  cuerpos  los  grados  de  Impetu  ,  que  lle¬ 
va  ;  y  íi  no  puede  a  alguno  por  fu  peladez ,  ó  refiílencia, 
le  participa  á  otros  mas  dóciles ,  y  fluidos  contenidos  en 
fus  porofidades ,  como  fon  el  ayre  ,  la  materia  fútil ,  ó 
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Srherea:  y  afsi  fe  ve  ,  que  excica  fon  ido  refpetrtivoy 
que  no  es  otra  cofa ,  que  partículas  del  ayre  impeli¬ 
das’* 

tiafend.  Effo  es  echarfe  á  adivinar :  pues  muchas  vezes 
no  correfponde  el  ímpetu  que  lleva  ,  al  ruido  que  ex-’ 
cita» 

'Sceptico*  Dexen  V.  mds.  eííb,no  fe  haga  laconverfa^ 
cion  terca ,  y  contenciofa ;  baila  infinitar  la  duda ,  pues 
de  otro  modo  nunca  tendrían  fin  las  difputas.  Aora  para 
profeguir  la  materia  de  movimiento ,  falta  decir  algo 
del  movimiento  perpetuo  ,  tan  fufpxrado,  c  inquirido  de 
los  Philofophos.  Que  en  la  naturaleza  le  ay  es  confian- 
ce ,  como  ateftiguan  las  Aguas,  Cielos,  y  Eflreilas.  Del 
Mar  nacen  las  fuentes ,  que  forman  los  Ríos  ,  los  quales 
buelven  al  Mar  3  para  otra  vez  fluir.  En  el  homore  es 
perpetuo  el  movimiento  de  refpiracion  ,  y  el  pulfoj 
pero  áeílo  harta  aqui  no  ha  llegado  el  Arte  ,  por  mas 
que  algunos  prefuman  averio  encontrado  en  el  efpiritu 
de  vitriolo  , que  dicen  gyra  perennemente  por  vn  canon 
circulan  y  otros  en  varias  fuentes  de  artificio ,  cuyo  vfo 
nos  demueftran  efpeculativamente  >  pero  lo  cierto  es, 
que  en  llegando  á  la  demonftracion  experimental  todo 
flaquea  ,  porque  es  muy  diftinto  lo  que  expone  la  men- 
|  ce ,  de  lo  que  ateftigua  la  experiencia ;  la  verdad  es  ,  que 
I  como  la  piedra  philofophai  es  el  movimiento  continuo 
í  de  los  Alchimiftas ,  afsi  el  movimiento  perpetuo  es  la 
!|  piedra  philofophal  de  losMachinarios.  Refta  finalmen¬ 
te  para  concluir  de  el  todo  el  aflu^pto  ,  decir  algo  de  las 
;  i  leyes  del  movimiento.  # 

x' artejían.  Supuefto ,  fegun  la  mente  de  mi  Defcartes,  que 
folo  Dios  es  el  Author  de  todo  movimiento ,  y  que  las 
4:  demas  caufas  fegundas,  ó  naturales  fon  como  ocafio- 
ii  nes,  ó  inftrumentos  para  propagarle(por  cuyo  motivo  los 
«  mas  finos  Philofophos  las  llaman  caufas  ocasionales  de  los 
movimientos )  fe  figue  ,  que  los  cuerpos  mirados  en  si, 
l  propriamente  fon  folo  principios  pafivos ,  y  no  activos; 

perorefpefto  de  otros ,  á  quienes  tocan  ,  ó  impelen  ,  fe 
¡ j  pnede  decir  ,  que  obran  en  ellos ,  ó  les  imprimen  Ímpetu 
j  activamente  >  y,  no  folo  le  imprimen  en  ios  cuerpos  ím- 
^  '  Y,  "  '  meJ 
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mediatos ,  fino  por  medio  de  los  próximos  mué  ven  mu¬ 
chas  vezes  á  los  difiantes :  llamandofe  vulgarmente  aquel 
termino  adonde  feeftiende  fu  virtud,  ejphtra  de  fu  ac~ 
tividad X  Solo  es  curiofo  inquirir ,  que  proporción,  óle-i 
yes  ha  eftablecido  el  Authorde  laNaturaleza  5  quanda 
fe  tropiezan  dos  cuerpos?  Lo  qual  folo  han  podido  raf- 
trear  aquellos  perfpicacifsítnos  fenfatos  PhÜofophos, 
que  fe  han  dedicado  á  entender  ,  y  meditar  ios  efedlos 
naturales  del  mov  imiento. 

*  NueftroCartefio  }  como  ya  dixe , fupone  vna  de~ 
terminada  cantidad  de  materia  ,  y  movimiento  produ¬ 
cida  por  Dios  ,  la  qual  haftaoy  perfevera  ,  fin  aumen- 
tarfe,  ni  difm  intur  fe :  porque  aunque  alguna  parte  de 
materia,  ya  tenga  mas  >  y  ya  menos,  no  obfiante  en 
toda  la  naturaleza  corpórea  fiempre  permanece  lamifij 
ma  medida  de  movimiento  ,  pues  quanto  vna  parte  ad4 
quiere ,  tanto  á  otra  la  falta. 

Sobre  elle  fundamento  efiablece  tres  leyes  invio¬ 
lables  en  la  naturaleza.  La  primera ,  que  todo  cuerpo  fe 
cotfetvaenel  ejl  adoben  que le  ponen J  afta  que  el  encuen¬ 
tro  de  otro  cuerpo  Je  le  haze  mudar ;  y  afsi  vna  materia 
quadrada  fiempre  mantiene  fu  figura ;  y  fi  efta  quieta, 
conferva  inquietud;  ó  movida  ,  fu  movimiento ,  hada 
que  otra  alguna  caufa  h  invierte  la  configuración ,  la 
excita  á  moverfe  ,  ó  la  detiene ,  y  determina  á  aquie4 
tarfe ,  mudando  el  eftado  ,  enr  que  fe  hallaba- 

Lafegunda ley  es ,.  que  qualquier  cuerpo  que  fe  mue¬ 
lle  Jigüe  de  /upo  la  linea  re&a  ,  fino  es  que  el  encuentro 
de  otros  cuerpos  le  haga  torcer,  y  mover  en  circulo, 
como  la  agua  de  vn  rio ,  que  fi  tropieza  en  el  pilar  de 
vn  puente  ,  buel  ve  atrás ,  y  fe  mueve  en  remolino  per¬ 
diendo  la  reftitud  de  fu  camino,  lo  que  no  hiziera,  á 
no  aver  aquel  efiorvo,  que  muda  fu  determinación.  Y 
la  razón  de  efto  es  ,  porque  qualquier  cuerpo  movido 
bufea  la  linea  niascompendiofa  ,  fegun  la  dirección,  que 
le  imprime  el  Motor  ,  y  la  linea  mas  compendióla  es  la 
reóla.  De  que  fe  infiere,  que  aun  los  cuerpos,  que  fe 
mueven  circularmenteybufcando  efta  linea  refta,  fiem¬ 
pre  fe  apartan,  quanto  les  es  pofsible  ,  del  centro  del  mo¬ 
ví 
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cimiento ,  como  fe  experimenta  en  la  piedra  difparadá 
de  la  honda  :  el  qual  axioma  esde  mucha  vtilidad  para 
explicar  los  phenomenosFhy fíeos. 

La  tercera  ley  es ,  que  todas  las  vezes  ,  que  vn  cuer¬ 
po  movido  encuentra  con  otro ,  fi  es  menor  fu  fuerza  para 
feguir  la  linea  reófa ,  que  la  del  otro  para  efiorvarfilo ,  en  a 
tonces  rechaza  al  contrario  reteniendo  el  movimiento  , fi¬ 
lo  muda  la  determinación ;  pero  fi  el  cuerpo  movido  encuen¬ 
tra  con  otro  mas  débil ,  tanto  pierde  de  fu  Ímpetu  5  quanto  le 
participa  al  otro  :  y  afsi  íi  vna  bala  difparada  de  vn  ca¬ 
non  da  en  vn  monton  de  tierra  ,  polvo ,  ó  arena  ,  que  fon 
cuerpos  muy  blandos,  reparte  toda  la  cantidad  de  fu 
movimiento  en  ellos,  y  en  el  ayre,  y  materia  fútil  pró¬ 
ximos  ,  y  afsi  del  todo  fe  para ,  ó  fe  embaza como  di¬ 
cen  ,1a  qual  verdad  la  faben  hártalos  vulgares. 

Toda  la  combinación  de  movimientos  la  reduce 
mecánicamente  Cartefio  á  fiere  reglas.  La  primera,  fi 
dos  cuerpos  iguales  en  quantidad ,  movidos  de  fie  opuefías 
partes  con  igual  ligereza  reglamente  fe  encuentran ,  cada 
vno  rechazara  con  igual  velocidad  azi d  donde  vino ,  porque 
no  ay  caufa  para  que  falte  el  mo  vimiento  ,  fino  para  que 
fy  mude  la  determinación- 

La  fegunda ,  fi  dos  caer  pos  desiguales ,  impelidos  con  igual 
velocidad  fe  encuentran  el  menor  (fi  es  elaftic o)  rebotara  con 
la  rrl'f  na  celeridad .  f  amhos  t  aminoran  h  vna  m  jma  parte 
G ofendí fi.  EíTa  regla  parece  debe  enmendarfe  ;  me s  el 
cuerpo  menor  no  retrocederá  con  la  mifrna  celeridad^ 
puedo <|uc  debe  reprimirle  al  mayoría  parte  que  el  lle¬ 
va  de  movimienco ,  y  ambos  cuerpos ,  a  modo  de  vno* 
deben  ir  ázia  vna  mifrna  parte',  aunque  mas  adelante 
de  donde  el  menor  fe  empezó  á  mover  ;  pero  con  aque¬ 
lla  cantidad  de  movimiento ,  en  que  el  cuerpo  mayor 
excedía  al  mayor  antes  de  fu  encuentro. 

Cañe  fian.  La  regla  de  Cartefio  es  infalible. 

Sceptico ,  Tened  ,  que  no  es  razón  moftrar  obftin ación  de 
Seftario , quien  tan  crudamente  ha  acidado  eftc  delito 
i  en  otros :  jaafíad  ala  tercera  regla. 

?  arte  fian.  Ciegamente  obedezco.  La  tercera  es  ,fife  énea  en" 

'  tran  dos  cuerpos  iguales  en  pefo  \  pero  ; movidos  cea  desigual 
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celeridad  tfalo  el  mas  tardo  retrocederá  ,y  ambos  caminaran 
con  igual  celeridad  hziavna  mifma  parte y  afsi,  de  dos 
bolas ,  ó  péndulos  iguales ,  fi  el  vno  fe  dexa  caer  con  ve^ 
locidad  como  feis ,  y  el  otro  como  quatro,y  ambos  fe 
tropiezan  enmedio ,  elcomo-feis  comunicará  vn  gra¿ 
do  de  velocidad  alcomo-quatro,  y  ambos  irán  con  ve¬ 
locidad  como-cinco ,  ázia  donde  debe  retroceder  el 
como-quatro. 

Gafendijl. .  EíTa  regla  también  engaña  ,  afsi  porque  folo 
puede,  valer  en  los  cuerpos  fin  elafticidad  (  v.  gr.  en  dos 
bolas  de  mata  )  como  porque  en  los  elafticos  debe  que^ 
dar  menor  quantidad  de  movimiento,  que  la  regla  dice: 
pues  íi  ambos  cuerpos  fonblandos,  é  iguales  en  cantidad, 
el  que  camina  con  feis  grados  de  velocidad  r  íi  encuen¬ 
tra  con  vno  quieta,  le  participará  tres  grados ,  y  ambos 
irán  con  igual  celeridad  ávna  mifma  parte  ?  pero  íi  el 
mas  lento  vá  con  quatro  grados  de  velocidad  (  como  fuJ 
ponéis  en  la  regla  )  entonces  hará  perder  quatro  grados 
almas  veloz ,  y  ambos,  repartiránigualmente  los  dos  que 
redan  ,  moviendofe  ázia  v na  mifma  parte  ,  porque  los 
demás. grados  fe  comunicarán  á  los  cuerpos  cercanos,, 
fea  el  ayre  ,  ó  materia  fútil  incluida  en  fus  poros.  De-; 
más ,, que  el  cuerpo  mas  veloz  cafcará  en  el  otro  mas 
fuertemente  v  que  feiá  rechazado  por  el  5  y  por  confia 
guíente  mudarán  ambos, fus  celeridades. 

rSceptico,  DexenY.mds.  las  altercaciones , que  ya  fe  dexa 
conocer  ^que  elfeñor  Cartefiano  fe  difpone  á  infiítir: 
pero  por  no  alargar  la  difputa ,  yo  le  fuplico,  que  profliga 
fus  reglas.  f  •.  •  •  1 

Gartefian,  La  quartaes.,/? algún  cuerpo  menor  ,  movido  con 
cualquier  grado  de  celeridad  ,  encuentra  con  otro  quieto , 
nunca  le  comunica  movimiento ,  antes  es  rechazado  por  el  a  ¡a 
contraria  parte, 

Gafendijl,  EíTa quarta  regla  también  es  faifa,  porque  fi  vn 
cuerpo  con  tres  grados,  v.  gr  de  velocidad  dá  contra 
otro  cuerpo  quieto  y  doblado  mayor  que  el,  debe  par¬ 
ticiparle  dos  grados  de  fu  velocidad  ,  y  ambos  agrega-i 
dos  en  vn  cuerpo ,  que  equivaldrá  á  triplicado ,  cami¬ 
narán  con  yja  folo  grado ,  porque  tres  grados  repartidos. 

ex $ 
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en  vn  cuerpo  triple ,  tocan  á  vno  tpero  mucho  mas  íi  el 
cuerpo  es  elaftico  ,  pues  entonces  el  menor  no  retroce» 
derá  con  todo  fu  movimiento  ,  como  quiere  Cartefio, 
fino  comunicará  algo  al  cuerpo  mayor,  y  otros  próximos^ 
como  reparé  enlafegunda  regla. 

CarteJIan .  La  quinta  es  ,  fi  vn  cuerpo  mayor  da  en  otro  menor  * 
j quieto  y  le  participará  tanto  de  Ju  movimiento  y  quanto  baf J 
te  puraque  ambos  marchen  con  igual  celeridad  ;  v.  gr.  fi  el 
cuerpo  mayor  va  con  tres  grados  de  celeridad  ,  le  co¬ 
municará  vno  al  menor ,  y  afsi  el  cuerpo  la  mitad  me¬ 
nor  ,  con  vn  grado  caminara  tan  velóx ,  como  el  doble 
mayor  con  dos. 

Qafendifi .  Effa  regía  es  verdadera  en  los  cuerpos  blandos* 
porque  ambos  fe  congregan  defpues  de  fu  encuentros 
pero  en  los  elafticos  es  faifa  ,  porque  el  mayor  ,  aunque 
no  comunica  al  menor  mayor  cantidad  de  movimien¬ 
to,  le  comunica  mayor  celeridad  que  lá  que  lleva ,  pues 
aquel  mifmo  Ímpetu  en  vn  cuerpo  de  menor  bulto  au¬ 
méntala  velocidad. 

i Cay  tejían .  La  fexta  regla  es  yfi  de  dos  cuerpos  iguales  ,  el  vno 
movido  con  celeridad ,  como  quatro ,  tropieza  en  el  otro  quie¬ 
to  ,  le  dará  vn  grado  de  fu  celeridad  yj  con  los  tres  ref  antes 
rechazará •  á  la  parte  contraria > 

Gafend .  EíTa  esfalíifsima  ,fegun  el  mifmo  Cartefio  ,  pues 
el  cuerpo  movido  debe  dár  al  quieto  la  mitad  de  fu  mo  ¬ 
vimiento  ( fi  no  fon  elafticos )  y  ambos  caminar  á  vna 
mifma  parte  ,  porque  forman  como  vn  folb  cuerpo;  pe¬ 
ro  fi  fon  elafticos  5  el  cuerpo  movido  en  el  mifmo  ocur- 
fo  debe  parar  ,  y  tranferir  codo  fu  movimiento  al  quie¬ 
to  :  pues  en  el  primer  movido  ay  dos  determinaciones 
contrarias ,  vna  con  la  que  iba  ,y  otra  con  laque  es  re¬ 
chazado  por  la  elafticidaddel  otro:  con  que-  equilibran^ 
dofe  ellas  dos  opueftas  determinaciones,  es  neceíTario^ 
que  allí  páre  ;  y  el  otro  cuerpo ,  teniendo  vna  fola  de¬ 
terminación  ,,  fe  moverá  fegun  ella  adonde  va.  indi-! 
nado. 

Cartef  La  feptkna ,  y  vltima  regía  es ,  que  fi  vn  cuerpo  me¬ 
nor  y  y  otro  doble  mayor  fe  mueven  áziavnamifmapar - 
fe  yyendoel  rnajjy '  delante  ; pero  mas  lentamente  y  de  modoy 

que 
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que  el  me  ru  r  llegue  a  alcanzarte  *b  J  acedera  ,  que  efte  le 
comunique  parte  de  fu  ce  en  dad  fio  que  r  ecbaze  con  ei  mifi» 
tno  ímpetu  que  lleva  :  porque  íi  el  exceffo  de  celeridad  ea 
eJ  menor  es  mas  que  el  exceffo  de  magnitud  en  elmayor, 
entonces  e]  menor  paitxipa  á  algo  de  fu  movimienco 
al  mayor,  y  ambos  con  igual  celeridad  irán  ázia  vna 
mifma  parte  ;  pe  o  fi  es  menos  el  exceffo  de  celeridad  en 
el  menor ,  que  el  exceffo  de  magnitud  en  el  mayor,  na- 
da  dará  el  menor  al  mayor  ,  fino  rechazará  con  todo  fu 
movimiento. 

Oafendifi,  Effa  regla  es  mas  enganofa  que  todas ,  porque  fi 
los  cuerpos  no  Ion  elafticos  (  en  el  cafo  puefto  }  ó  ambos 
fon  iguales ,  oes  mayor  el  que  va  delante  ,  ó  el  que  fe 
figue.  Si  fon  iguales  ,  al  tocar  el  que  va  con  celeridad 
como  quatro ,  v.  gr.  al  que  va  con  celeridad  ,  como  dos, 
le  participará  vn grado,  y  ambos  caminarán  con  cele¬ 
ridad  como  tres  ,  porque  deben  repartir  por  mita¬ 
des  el  conjunto  de  íusieis  grados,  y  la  mitad  de  íeis 
fon  tres. 

Si  el  cuerpo  que  precede  es  mayor  ( fu  puertas  lis  de¬ 
más  circunrtancias)  debiendo  dirtribuirfe  el  movimien¬ 
to  a  proporción  de  la  magnitud  ,  el  menor  que  fe  figue  al 
encontrarle  ,  no  puede  darle  todos  los  grados  de  fu  ve¬ 
locidad  :  afsi  como  fi  es  mayor  el  que  vá  detrás ,  le  debe 
comunicar  masque  vn  grado  ;  de  modo  ,  que  fi  quando 
fon  iguales  reparten  á  medias  la  fumma  de  fus  gradas, 
como  queda  dicho  ,  quando  el  que  precede  es  mayor  ,1a  ce¬ 
leridad  de  ambos  debe  fer  menos  que  la  mitad  cicla 
fumma  ;  y  quando  es  menor  ,1a  celeridad  en  ambos  debe 
fe  r  mas  que  1  a  mitad . 

Efto  fe  entiende  no  fiendo  los  cuerpos  elafticos, 
porque  fi  lo  fon ,  y  fon  iguales  (  al  encontrar  fe  )  trocarán 
fus  velocidades ,  pues  fi  el  que  vá  detrás  impelido  con 
quatro  grados ,  toco  al  de  delante  ,  que  lleva  dos  ,  le  he¬ 
rirá  con  dos ,  porque  perderá  los  otros  dos  en  el  recha¬ 
zo  conelotroelaftico;  y  afsi  fe  le  añadirán  dos  grados 
al  de  delante  ,  y  fe  le  quitarán  dos  al  de  atrás :  con  que 
•cambiaránjas  velocidades  yendo  el  de  dos  con  quatro,  y 
el  de  quatro  con  dos;  pero  fi fon  elajlicos^j  en  todo  desigua¬ 
les, 


ir  L  A  QJJ  I  ET  U  D*  1  py 

les  y  fe  ha  de  hazer  el  computo  á  proporción  de  íu  mag¬ 
nitud  3  y  la  fuerza  de  fu  elaftícidad. 

Sceptico.  Paffen  Vs.mds.  á  otra  cofa  mas  propría  de  los 
Ph  y  fie  os  5  que  eíFas  fon  confideraclones  5  que  pertene¬ 
cen  a  los  Mathematicos aprovechémoslos  momen¬ 
tos. 

Témpora  lahuntnr,  tacitis  f ene f cimas  horis . 

DE  LA  GRAVEDAD  ,  Y  LEVEDAD 

de  los  Cuerpos. 


Se ep tico,  Oiguefe  tratar  de  la  gravedad  ,  y  levedad ,  no 
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folo  porque  hizifteis  mención  de  ellas  entre 
las  caufas  del  movimiento  5  fino  porque  no  aviendo  le¬ 
vedad  abfoluta  ,  fino  gravedad  mayor,  ó  menor,  pues 
todo  cuerpo  tiene  fu  momento  de  quantidad  ,  y  átoda 
cuantidad  debe  correfponder  fu  momento  de  pefadez 
(  por  lo  qual ,  el  azeyte  ,  y  la  llama  ,  á  no  aver  otro  cuer¬ 
po  mas  pefado ,  que  es  el  que  tiene  mejor  derecho  á 
ocupar  el  lugar  inferior  ,  ellos  de  fuyo  baxarian  hafia  e  1 
abyfmo )  fe  figue  ,,  que  la  gravedad  es  afecciou  común 
de  los  cuerpos,  y  afsi  debe  fer  tratada  éntrelas  demás  pro¬ 
piedades  comunes» 

TArrflotel  En  nuefiras  Efcuelas  es  principio  Tentado  ,  que 
la  gravedad  es  vn  apetito ,  o  potencia  y  con  que  el  cuerpo  pe- 
fado  baxa  avia  abaxo  bufeando' el  centro  de  la  tierra  ?y  la 
levedad  yn  apetito  ,  b  qualidady  con  la  qualfube  azi  a  arri J 
ba ;  y  afsi  la  piedra  efpontaneamente  rG  fe  fuelta  en  el 
ayre  y  cae  á  ía  tierra  ,  y  la  llama  bufea  el  lugar  mas  al-' 
t©*  Eílolodan  porfupueíto,  y  fobre  ellono  fe  les  ofrece 
decir  mas  á  nueftros  Efcolafticos. 
arte  fian,  Con  que  en:  efia  materia  tan  curiofa  no  moef- 
tran  mas  erudición,  que  el  Vulgo  mifmo ;  pero  aún  en 
i  can  fobrias  noticias  padecéis  equivocación pues  nada 
abfolutamente  es  arriba ,  ni  abaxo  ,  fino  comparativa¬ 
mente  ;  y  afsi ,  lo  que  nofotros  reputamos  por  alto,  nuef¬ 
tros  Antipodas  lo  juzganpor  baxo  :  demás  de  eílo  ,  fien- 
do  todacuerpoindiferente  al  movimiento  ,  ó>  la  quie¬ 
tud; 
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tud  3  no  ay  tazón ,  ni  expeí  iencia  para  probar  eííe  prin¬ 
cipio  intrinfeco  en  loscuerpos ,  llamado  gravedad ,  que 
los  inclina  á  abaxo  ;  antes  bien  ,  fiendo  puramen:e  paísD 
vos, donde  los  pulieran  fe  eftarian  ;  y  no  fe  move-* 
rían  arriba, ni  abaxo,  íi  otros  no  los  impelieran  ,  y; 
obligaran. 

La  caufade  efte  defeenfo  de  ios  graves ,  fe  enten¬ 
dería  mas  claramente  íi  huvieramos  hablado  del  fifte- 
madel  Mundo  ,  fegían  la  idea  de  Cártefio  (  lo  que  hare¬ 
mos  defpues )  pero  entre  cantono  es  difícil  concebir¬ 
lo  ,  fuponiendo  antes,  conforme  á  fu  hypotheíis  ,  que  ay, 
vn  cuerpo  liquido  ,  que  rodea  al  globo  terráqueo ,  com- 
puefto  parte  delayre  mascrafo  ,  y  parte  de  la  materia 
mas  fútil ,  y  la  etherea  ,  el  qual  gyra  defde  Occidente  á 
Oriente  ,  como  vn  rapidifsimo  remolino :  de  donde  na¬ 
ce  ,  que  todas ,  y  cada  vna  de  las  partes  de  efte  fluido 
afeíten  quanto  pueden  apartarfe  del  centro  del  dicho 
remolino ,  ínclinandofe  á  la  extrema  fuperficie  de  el. 
De  aqui  fe  fígue  ,  que  puefta  vna  piedra  ,  u  otro  cuerpo 
grave  entre  efta  liquida  fubftancia  ,  fiendo  fiempre 
mas  eficaz,  y  duradero  el  conato  de  ella  para  apartar- 
fe  del  centro  ,  que  el  conato  ,  ó  impulfo  del  tal  cuerpo 
(  que  brevemente  ceífa  )  deben  fus  partes  ocupar  el  lu¬ 
gar  fuperior  del  remolino ,  y  afsi,  arrojar  al  cuerpo  gra¬ 
ve  ázia  donde  el  impulfo  del  dicho  remolino  fea  mas 
lento. 

Eftofe  explica  con  vn  exemplo.  Echefe  cera  des¬ 
menuzada  en  vna  caldera  llena  de  agua,  muevafe  al 
rededor  el  agua  con  vn  palo, ó  dedo, fe  verá,  que 
las  partículas  de  la  cera  con  el  primer  ímpetu  fe  in¬ 
clinan  á  los  lados  del  vafo  ;pero  fiendo  fu  fuperficie  def- 
igual ,  y  afpera  ,  pierden  antes  fu  movimiento ,  que  las 
partículas  del  agua  fluidas ,  y  Ufas ;  con  que  perfeve- 
randoel  movimiento  de  remolino  en  el  agua  ,vá  redu¬ 
ciendo  á  la  cera  ( que  ya  efta  fin  él )  á  que  fe  recoja  ázia 
el  centro ,  por  no  poder  feguir  fu  velocidad  en  la  circun¬ 
ferencia. 

Y  afsi ,  la  gravedad  ,  d  defeenfo  de  los  cuerpos  pro¬ 
viene  del  remolinado  movimiento  de  efta  fubftancia 

flui. 
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fluidifsima  al  rededor  del  Orbe  terráqueo ,  defde  Oc¬ 
cidente  á  Orlente  ,  comofe  explicará  en  el  fiflemadel 
Mundo* 

Arifot*  Y  por  qué  cíTa  fubftancia  fluidifsima  no  fale  fuera 
del  remolino  ,  pues  pone  can  eficázconato  para  apartar-' 
fe  del  centro? 

Canezan*  Porque  lo  eftorvan  otros  remolinos  de  que  fe 
compone  el  Univerfo ,  como  fe  dirá  en  fu  lugar. 
AriftoteL  Y  quien  eftorva  á  los  vinimos  remolinos? 

Car  te  fian .  Dios. 

Ariftotel*  Y  fobre  que  experiencia  fenfible  fundáis,  que  ay. 

eíla  materia  fútil, y  fluida  al  rededordel  globo  terráqueo? 
C^r  tejían .  Sobre  la  figura  efpherica  del  mifmo  globo ,  pues 
no  por  otra  razón  tiene  efta  figura  la  tierra  ,  y  el  agua, 
fino  porque  eftán  comprimidas  igualmente  de  todos 
lados s  y  no  ay  otra  materia  mas  proporcionada  para  ef- 
to ,  que  la  erherea ,  y  íutil,  cuyo  perenne  movimiento, 
ciñendo  ,  y  comprimiendo  eftos  cuerpos  crafos  iguaU 
mente  ,losconferva  en  efta  figura  orbicular. 

Arijlotet.  Y  de  qué  fabeis  ,que  la  gravedad  de  los  cuerpos 
depende  del  vorticofo ,  o  remolinado  movimiento  de 
efla  liquida  fubftancia? 

Cartejían*  Deque todoslos  phenomenos  que  fe  obfervan 
en  eldefcenlo  de  los  graves ,  fe  explican  afsi  fácilmen¬ 
te  ,  y  de  otro  modo  fon  inexplicables :  pues  tres  cofas  fe 
obfervan  :  la  primera  , que  los  gravescaen  áziael  centro 
de  la  tierra.  La  fegunda,  que  caen  perpendicularmente, 
no  enfentldo  abfoluto  ,  porque  demás  del  defcenfo  re£to; 
participan  algo  del  movimiento  vorticofo  del  remolino, 
fino  enfentido  refpe&ivo  á  la  materia  del  dicho  remolino; 
pues  el  punto  de  donde  parte  el  grave  ,  aunque  ella  fe 
¡  mueve  en  gyro  ,  fiemprecorrelponde  en  linea  perpem 
;  dicular  ,refpefto  de  ella,  al  punto  adonde  cae.  La  ter¬ 
cera  ,  que  los  cuerpos  graves ,  conforme  caen ,  van  ace¬ 
lerando  fu  movimiento. 

Lo  primero ,  fe  explica  por  el  continuo  conato  de 
i  éfta  fubftancia  liquida  ,  que  la  obliga  á  apartarfe  del 
centro,  y  ocupar  las  partes  fuperiores  del  remolino,  lo, 

¡  qual  no  puede  hazer  fin  oprimir  al  grave  ázia  abaxo 
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Lo  íegundo, porque  las  narres  vezinas  de  efla  finida  fubf- 
tancia  ,  que  con  igual  fuerca  de  vno  ,  y  otro  lado  afec¬ 
tan  ocupar  la  fuperficie  fuperior  del  cuerpo  grave,  le  en- 
caxonan  ,  y  obligan  á  baxar  redámente  dentro  de  aquel 
pyramide  en  que  efiá  ,  haft  a  el  cono  ,  ó  punta ,  que  to¬ 
ca  al  centro  de  la  tierra  :  al  modo  ,  que  la  agua  de  vn  ef- 
tanque  haze  fubir  yertamente  vn  madero  defde  fu  Pon¬ 
do,  porque  comprimiéndole  con  iguales  fuerzas  de  to¬ 
dos  lados,  y  afectando  meterte  debaxo  de  él,  le  va  ci¬ 
ñendo  en  elafeenfo  por  vna  linea  rerta.  Lo  tercero  fe 
explica  ,  porque  impeliendo  fiempre  al  grave  nuevos 
conatos  de  efta  materia  fluida,  fe  reduplican  mas,  y  mas 
los  grados  de  fu  celeridad. 

De  lo  dicho  fe  infiere  ,  que  el  averíe  inventado  en 
vueftras  Efcüelas  eíTas  qualidades  inconceptibles ,  afidas 
dios  cuerpos ,  no  ha  ficta  por  otra  razón  ,  fino  por  no 
aver  encontrado  ,  ni  bufeado  otra  verdadera  caufa  del 
afeenfo ,  y  defeenfo  de  los  graves.  También  fe  infiere, 
que  aquellos  cuerpos  fon  mas  graves ,  que  fon  arrojados 
con  mas  fuerza  ázia la  tierra ;  esa  íaber  ,  cuya  textura 
es  mas  comparta,  y  mas  difícilmente  penetrable  por  efta 
fútil  fluidifsima  materia  :  por  efTo  el  azeyte  es  menos 
pefado  que  la  agua  ,  y  fobrenada  en  eliá',  porque  ííendo 
mas  poro fo  da  pallo  á  mas  partículas  de  eftá  materia  fu- 
tll ,  lasqualesno  hazen  fuerza  en  él  ,ni  le  comprimen: 
y  la  piedra,  que  es  de  configuración  mas  comparta  que 
la  agua ,  es  impelida  ázia  abaxo  con  mas  fuerza, por  ma¬ 
yor  numero  de  partes  de  efta  fútil  fub  flan  cia,  que  el  agua,? 
y  el  agua, que  el  leño,  &c.  pues  quanto  qualquiet  cuer¬ 
po  dexa  paffar  mas  partes  de  eítas  fútiles  impulfivas, 
tanto  menos  Ímpetus  recibe  ;  y  afsi  es  menos  comprimi¬ 
do  ázia  abaxo. 

Sceptico ,  Aludiendo  á  efla  varia  contextura  de  los  cuerpos, 
fe  haze  aquel  juego  curiofo,que  veis  en  aquel  vidrio, den¬ 
tro  del  qual  eftán  incluidos  quatro  líquidos  desiguales 
en  péfo  ,  é  infociables :  el  primero  es  azogue ;  el  fegundo 
aztyte  de  tártaro  por  delicio  ;  el  tercero  azeyté  de  almen¬ 
dras  dulzes  ,  u  otro  algún  azeyte  grueflo ;  el  quarto  el  ef- 
pkiut  de  vino  :  tedos  ellos  3  aunque  fe  batan  fuertemente, 
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y  confundan  ,  defpues  fe  aparta  cada  vno  á  fu  lugar,  co~ 
Jocandofe  vno  fobre  otro  (  y  ahí  el  Vulgo  dice ,  que  fon 
los qua.tr o  elementos,  fegun  la  idea  Ariftocelica )  pero 
bien  pudieran  fer  cinco ,  pues  Charas  añade  otro,  que 
es  el  e /pirita-  de  fal  armontaco  muy  desflemado. 

ArifloteL  Mas  natural  parece  ,  que  el  Autor  de  la  Natura^ 
ieza  ayaimprefloen  los  cuerpos  vn  apetito  al  movi¬ 
miento  ázia  deílinado  lugar. 

Car  tejían .  Es  afsi ,  que  Dios  ha  dado  ley  á  todos  los  Entes 
corpóreos  para  que  fe  muevan  á  determinado  lugar,*  pe~r 
ro  no  á  cada  vno  de  por  si  abfoluta  ,  é  independiente¬ 
mente  ,  fino  atendida  la  conexión  ,  y  dependencia, 
que  vnos  tienen  con  otros,  como  partes  de  el  Vol¬ 
ver  fx 

ArifloteL  Santo  Thomás,  citando  á  Ariftoteles,  enfeña,que 
el  movimiento  de  los  gra  ves,  y  leves  proviene  de  fu  cau- 
fa  generante. 

■C  arte  (tan .  No  parece  verifimil ,  que  quando  vna  piedra 
cae  ,  fea  el  Sol  (  que  fegun  vofotros ,  es  caufa  v ni v erial 
de  toáoslos  Sublunares)  ó  qualquiera  otra  caufa  eficien¬ 
te  fnya  ,  acafo  aufente ,  ó  corrupta  ,  quien  la  impele;  fino 
es  que  entendáis  por  gravedad  aquella  contextura  de  los 
cuerpos  apta ,  para  fer  impelida  ázia  abaxo  por  otros, 
que  efta  es  cierto  fe  la  da  el  gene?  ante. 

Gafendifl .  Por  effo  nofotros  con  Gañendo  ,  y  no  muyle- 
xos  de  los  Ariflotelicos ,  defendemos  ,  que  los  atomos, 
á  titulo  de  folidiísimos,  y  ponderofos  ,  tienen  innata 
gravedad  ,  o  por  fu  naturaleza  fe  inclinan  ázia  abaxo 
enlinea  perpendicular  ,  aunque  padecen  otro  movi¬ 
miento  violento,  que  los  inclina  arriba ,  nacido  del  im- 
pulfo  ,  ó  repercufion  de  otros  (  el  qual  explica  Lucre¬ 
cio  con  el  exemplo  del  madero,  que  aunque  es  pelado, 
no  podemos  fin  gran  fuenya  inmergirle  enelagua,  por¬ 
que  le  repele  ázia  arriba  )  y  finalmente  ,  otro  tercero 
movimiento  ,  que  llaman  de  declinación  ,  inventado  pa- 

\  ™  evitar  la  necefsidad  del  hado ,  y  falvar  la  libertad  del 

S  hombre. 

Que  el  movimiento  de  gravedad  fea  natural,  y 
dado  por  Dios  a  los  átomos ,  parece  mas  probable ,  que 
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el  que  eíTa  materia  fútil  Carteftana  fea  quien  los  impe¬ 
le:  pues  el  movimiento^  ó  remolino  de  día  lutil  fuhf- 
tanda  debe  fer  vdodfsimodebaxo  del  equator  ,  ó  ¿fr- 
culc  equinoccial j  lento  debaxo  de  ios  circuios  polares ;  y  ninJ 
guno  debaxo  de  los  polos  ,  ó  puncos  immobles ,  que  fe 
coníideran  como  exes  de  efte  remolino :  luego  el  def  j 
cenfo  de  los  graves  debaxo  del  equator  debe  fer  muy  ve¬ 
loz  ;  debaxo  de  los  circuios  polares ,  menor  ?*  y  debaxo 
de  los  polos ,  ninguno  :  lo  qual  fe  experimenta  fer  falfo, 
pues  de  todas  partes  caen  los  graves  con  igual  celeridad. 
Tampoco  arrojados  debaxo  del  circulo  polar  por  efte 
remolino  debieran  caer  al  centro  de  la  tierra,  fino  al 
centro  del  dicho  circulo  ,  lo  qual  no  fe  obferva. 

' CaYtefian .  Refpondo  ,  que  fupuefta  mieftra  hypothefis;Ios 
cuerpos  graves  fe  mueven  igualmente  veloces  ,  tanto 
debaxo  del  equator  ,  como  debaxo  de  los  polos ,  ázia  el 
centro  de  la  tierra ,  y  no  ázia  los  centros  de  los  circu¬ 
ios  polares  ,  ni  de  los  otros  circuios  paralelos,  porque  no 
pudiendo  la  materia  fútil  movida  en  gyro  falir  fuera  del 
remolino  por  el  equator  (  por  eftorvarlo  los  otros  remo-! 
linos  cercanos,  donde  no  ay  vacuo  que  los  reciba  )  es 
neceftario  ,  que  vna  gran  parte  refluya  ázia  ambos  po¬ 
los  por  otro  gran  circulo,  que  fe  confidera  paíTa  por 
ellos ,  y  fe  llama  meridiano  ;  y  por  configuiente ,  que  por, 
todos  lados  efta  materia  fluidifsima  intente  apartarfe 
del  centro  ,  y  afsi  oprima  con  igual  fuerza  los  cuerpos 
graves ,  tanto  debaxo  del  equator  ,  como  debaxo  de  los 
polos  ^  y  fus  circuios  :  pues  para  que  valiera  el  argumen¬ 
to  ,  era  menefter  ,  que  toda  la  materia  fútil  de  que  fe 
compone  nueftro  remolino  fe  efcapára  por  el  equator, 
y  entrára  otra  nueva  por  los  polos. 

Gafendiji .  No  veo  la  necefsidad  de  eíTo  para  la  eficacia 
del  argumento ,  pues  aunque  ni  falga  ,  ni  entre  nueva 
materia  ,  moviendofe  la  que  ay  en  gyro  ,  no  puede  mo^. 
verfe  con  tanta  celeridad ,  y  violencia  ázia  los  puntos, 
que  firven  de  exes  al  remolino ,  como  debaxo  del  cir¬ 
io  equinoccial  :  porque, o  efta  materia  es  repelida  por  la 
materia  de  otros  remolinos?  ó  no?  Si  lo  es,  mudará 
determinación  2  y  en  ye¿  de  apartarfe  del  centro,  fe  in-i 
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diñará  á  el ,  con  que  por  la  contraria  razón  repelerá  ar-v 
riba  los  cuerpos  graves ,  lo  qu-al  es  abfurdo  ;  íi  no  lo  es5 
no  ay  quien  la  determine  á  refluir  azia  los  polos  por 
el  circulo  meridiano ;  y  afsies  nula  la  folucion  de  todos 
modos. 

Cañe  fian.  Por  experiencia  confia ,  que  en  qualquier  re- 
molino  ,  ü  otro  movimiento  de  materia  fluida, los  cuer¬ 
pos  mas  grueílos  fe  van  apartando  de  donde  el  Ímpetu 
es  mas  acelerado  ,  y  recogiendofe  ázia  donde  es  mas 
lento  ,  porque  no  pueden  feguirla  velocidad  délos  mas 
tenues ,  v  fútiles :  y  por  efta  razón  toda  la  materia  eche- 
rea  ?  y  fútil  de  nueílro  vórtice  ,  ó  remolino  ,  poniendo 
por  todas  partes  conato á  apartarle  del  centro,  com¬ 
prime  ,  y  obliga  al  defeenfo  los  cuerpos  graves  ázia  la 
tierra  ,  y  no  ázia  el  centro  de  los  circuios  polares, 
ü  otros  paralelos. 

Qafend .  Mas  razonable  es  creer ,  que  la  gravedad  de  los 
cuerpos  coníifte  eneítár  rodeados  de  vil  cuerpo  fluido, 
que  no  puede  fuftenerlos,  que  en  eíTe  vértigo,  ó  mo¬ 
vimiento  vorticofo  de  la  fútil  materia  ,  ayudando  qui¬ 
zás  algunos  efluvios  fubítanciales ,  y  magnéticos  ,  qué 
falen  de  la  tierra,  y  atraen  redámente  ázia  ella  los  cuer¬ 
pos  graves,como  íi  fueran  otros  tantos  an$uelos?ó  garfios, 
fegun  difeurrió  miGaíTendo(/¿¿?.  i.  Phyfic.  ¡ib .  5.  cap. 

Cañe  fian .  EíTa  opinión  del  todo  es  improbable  :  lo  prime¬ 
ro ,  porque  eíTos  anguelillos  magnéticos  fon  voluntaria-’ 
mente  fingidos  :  lo  fegundo  ,  porque  no  fe  puede  expli-’ 
car  quien  les  da  tanta  fuerza  para  atraer  á  vezes  tan 
immenfos  pefos  ;  ni  quien  les  enfeña  á  bolverfe  á  las 
efpeluncas  de  donde  falieron :  lo  tercero  ,  porque  es 
inconceptible,  como  no  traen  mas  aprifa  ,  y  con  mas 
facilidad  vna pluma  ,  que  vn  plomo,  refiftiendofe  efte 
mas  ?  Lo  quarto  ,  porque  al  fubir  eftos  efluvios ,  ó  daban 
en  lo  solido  ?  ó  en  lo  porofo  del  cuerpo  ?  Si  en  lo  sblido  de- 
bian  impelerle  arriba,  en  vez  de  traerle  abaxo.  Sien  lo 
porofo ,  fe  pallarían  de  largo  ,  y  no  oorarian  en  el. 

Sceptico .  Apenas  fe  puede  verifimiimente  determinar  la 
gaufa  del  defeenfo  de  loscuerposgraves  al  centro  de  ja 
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tierra  :  pues  fi  es ,  como  nos  fu  pone  Caí  cello  ,  por  el  mo% 
vimiento  vorcicofo  de  la  materia  ethcrea  ,  y  fútil  >  que 
nopudiendo  ialir  a  otros  vórtices ,  ó  remolinos  por  la 
Equinoccial  ,  refluye  por  los  Meridianos  con  conato  á 
apartar  fe  íiempre  del  centro  de  la  tierra,  y  por  coníi-1 
guíente  á  arrojar  contra  el  todo  lo  maspefado  ,  fe  ligue, 
que  ,  o  el  Univerfo  es  infinito  :  ó  íi  es  finito  ,  las  mate** 
rias  fuciles ,  que  conftituyen  las  füperficies  de  losviti- 
mos  vórtices ,  que  fon  términos  del  Univerfo  ,  no  te¬ 
niendo  lucra  quien  las  eliorve  ,  lograrán  apartarle  de  fus 
centros,  y  a  fu  exemplo  ,  y  en  fu  íeguimiento  todas  las 
fuciles  materias  de  los  demás  vórtices,  halda  llegar  al 
nueítro  :  con  que  podiendo  todo  efcapa.r  á  los  efpacios 
vacíos,  que  llaman  imaginarios,  nada  refluirá  ázia  los 
polos,  ni  podrán  eftos  fluidos corpufculos  oprimir  á los 
graves  contra  el  centro  de  la  tierra  por  lineas  perpendi¬ 
culares ,  como  dice  la  hypothefis. 

Añadefe  (  hablando  de  folo  nueídro  vórtice  )  que 
quifieramos  faber  quien  mantiene  á  la  Luna  péndula  en 
el  Ether ,  pues  fiendo  vn  vaído  cuerpo  opaco ,  y  denfo, 
incluido  en  nueídro  mifmo  remolino ,  ay  la  mifma  razón 
para  que  cayga  fobre  la  tierra  ,  que  fi  fuera  vna  gran  pie¬ 
dra  puerta  en  aquel  efpacio  mifmo.  Confideremonos 
puertos  fobre  la  Luna  ,  la  mifma  admiración  nos  haría 
entonces  ,que  la  tierra  no  cayeffe  fobre  nofotros ,  que 
oy  nos  haze  no  caer  la  Luna  fobre  la  tierra  :  luego  es  ' 
mas  probable  la  hypothefis ,  de  que  Dios  i  cada  cuerpo, 
que  fi  rve  como  vafa  ,  b  fundamento  de  vn  fiftema  ,  ref- 
peddo  al  qual  los  demás  deben  moverfe ,  le  eftableció 
en  determinado  fitio ,  el  qual  están  immutable,  como 
inviolable  la  Ley  ,  e  infalible  el  Legislador :  y  que  á  to¬ 
dos  los  demás  cuerpos  graves  les  imprimid  vn  Ímpetu, 
que  los  inclina  al  centro  de  la  tierra  ( ó  como  otros  quie¬ 
ren  á  varios  puntos  de  fu  exe  )  ü  al  de  otro  qualquier 
cuerpo,  que  firvede  cimiento  á  aquel  fiftema. 

Demás, que  fiendo  certifsimo ,  y  de  Fe  Divina, 
que  la  tierra  eftá  firme  ,  c  immoble  :  y  fiendo  también 
cierto ,  que  vn  cuerpo  arrojado  derechamente  ázia  arri¬ 
ba  ,  cae  fobre  el  mifmo  lugar  de  donde  falió  ,  fe  infiere, 
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que  no  es  efta  fútil  materia  ,  que  gyra,la  que  le  impele, 
pues  el  cuerpo  arrojado  debiera  participar  algo  del  mo¬ 
vimiento  circular  ,  ó  vorticofo ,  y  caer  no  perpendicu¬ 
larmente  ,  lino  mas  ázia  Oriente  :  luego  la  caufa  del  def- 
cenfo  no  es  efta  materia  vertiginofa  ,  fino  el  ímpetu  de¬ 
cretado  por  el  Criador  en  los  cuerpos  graves.  Ni  vale 
decir  ,  que  Defcartes  fraguó  fu  opinión  (obre  lahypo- 
tbeíis ,  de  que  la  tierra  le  movía  proporcionadamente, 
fegun  la  imaginación  de  Copernico :  pues  fiendo  efta 
Iiypothéfis  faifa,  y  aun  impía  ,  ferá también faifo  todo 
lo  que  íohre  ella  fe  funda. 

Tampoco  vale  decir ,  que  fi  defde  vna  N  ave  (  que 
camine  á  vela  tendida  velocifsimamente  )  fe  arroja  á  lo 
alto  vna  flecha ,  buelve  á  caer  á  los  pies  del  que  la  tiró; 
indicio  de  que  los  cuerpos  graves  ,  al  caer  participan  al¬ 
go  del  gyro  de  efta  materia  etherea  ,  porque  íi  no  le 
participaran  ,  debiera  caer  la  flecha  muy  detrás  de  la 
Nave.  No  vale  digo ,  porque  omitiendo  la  experiencia 
por  fofpechofa  (  aunque  afsi  fuceda )  la  flecha  en  cal  ca¬ 
fo  no  va  difparada  redámente  ,  fino  con  determinación 
compuefta  ,  parte  del  que  la  difpara  ,  y  parte  del  Ímpetu 
con  que  iba  la  Nave  :  y  aísi  no  baxa  perpendicular  á 
donde  falió. 

Pero  queda  que  hablar  algo  de  la  aceleración ,  que  re~ 
aben  los  cuerpos  pe  fados  laxando . 

ot .  La  refolucion  de  efta  curiofidad  es  inaudita  en 
nueftras  Aulas ,  y  afsi  no  tengo  que  proponer  en  ella. 
Cartefan .  Confia  por  experiencia  ,  que  los  graves  cayen- 
¡  do  ?  aceleran  fu  movimiento  ,  fin  duda  porque  la  mate¬ 
ria  fútil  cor* anuamente  los  oprime. 

Confia  también  por  obfervacion  del  Infigne  Galí- 
lei ,  y  otros  expercifsimos  Phyfico-Mathematicos,  que 
efta  aceleración  figue  la  proporción  de  números  impa¬ 
res  :  efto  es  ,  de  vn  grado  á  tres ,  á  cinco ,  frece  ,  nueve, 
tScc.  á  lo  menos  en  diftancías  cortas :  pues  eftá  averigua¬ 
do  ,  que  vn  cuerpo  ,  que  en  el  primer  momento  ,  ó  mi-1  > 
ñuto  fegundo  anda  v.  gr.  vna  vara  ,  en  el  fegundo  mo- 
mentó  anda  tres ,  en  el  tercero  cinco  ,  efto  es ,  fi  en  1 
vn  minuto  lia  faaxado  la  altura  de  u,  pks  ,  en  dosmi- 

nuJ 
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ñutos  a'vrá  baxado  la  altura  de  48.  porque  en  el  fegundo 
minuto  baxará  $£<  (  ó  triplicado  efpacio  ,  que  en  el  pri¬ 
mero  )  que  fumados  con  los  iz.  hazen  48. 

Lo  mifmo  han  obfervado  en  los  péndulos  ,  pues  íi  va 
pefo  pendiente  de  vn  hilo  de  tres  pies  de  largo  ,  haze  fu 
vibración  (  cito  es,vna  ida,  ybuelta)  en  vn  fegundo*, 
otro  colgado  de  otro  hilo  quatro  vezes  masía  go  ,  ü  de 
doce  pies,  no  hará  fu  vibración  en  quadruplicado  tiem¬ 
po  ,  fino  en  duplicado  ;  conviene  á  faber ,  en  dos  fegun - 
dos  \  y  fi  el  hilo  es  nueve  vez  es  mas  largo ,  efto  es ,  de 
2-7;  pies  5  hará  fu  ida  ,  y  buelta  en  tres  fegun  dos  ,  y  afsi  íi- 
gulendo  fiempre  la  proporción  de  números  impares.  Efto 
fe  ohferva  en  pequeñas  diftancias ,  porque  en  las  mayo¬ 
res  ,  ó  no  fe  puede  ,  ó  no  fe  haze  con  la  debida  exac- 
r  titucL 

rAriftot .  Y  qual  es  la  caufa  de  efta  aceleración? 

€  arte  fian.  La  mifma  fluidísima,  materia,  que  da  el  pri¬ 
mer  impulfo  :  porque  fupongamos  ,  que  el  cuerpo  ba- 
xa  con  tal  ímpetu  ,  que  en  el  primer  minuto  fegundo  an¬ 
de  dos  varas ,  fi  quando  empezó  á  moverfe  tuviera  ya 
efta  mifma  velocidad  ,  que  adquirió  en  el  primer  tiem¬ 
po  de  íu  movimiento ,  fin  duda  huviera  andado  doble 
efpacio  (  efto  es ,  quatro  varas )  luego  en  el  fegundo  mo¬ 
mento  ,  en  fuerza  del  Ímpetu  adquirido,  debe  andar  las 
dichas  quatro  varas ,  y  otras  dos,  que  debe  andar  por 
razón  de  fu  gravedad  (como  las  anduvo  en  el  primer 
momento  ,  fegun  lo  fupuefto  )  que  hazen  feis  varas;  y 
afsi ,  en  el  fegundo  momento  debe  andar  triplicado  ef¬ 
pacio  ,  que  en  el  primero.  Del  mifmo  modo  en  el  ter¬ 
cer  momento  no  debe  andar  Co!o  quatro  varas,  fino 
ocho;  y  añadiendo  dos  que  le  correfpondenpor  fu  pe¬ 
fo  ,  andará  diez  ;  cuyo  numero,  refpefto  de  dos ,  eftá  en 
proporción  ,  como  cinco  á  vno  :  luego  la  progrefsion  de 
celeridad  en  los  graves  camina  por  números  nones  por 
efta  caufa. 

fArtftoteí.  A  fee  es  bien  fútil  modo  de  bufeár  razón  á  la  ex¬ 
periencia! 

£artef.  Solo  es  menefter  advertir,  que  efta  aceleración  de 
los  graves  no  vá  creciendo  infinitamente ,  porque  en 
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llegando  á  moverfe  tan  veloces  como  la  mifma  fútil  ma¬ 
teria  que  les  impele  ,  no  hará  ella  mas  que  feguirlos  ;  pe¬ 
ro  no  acelerarlos :  afsi  como  en  moviendofe  la  Nave 
can  veloz  como  el  viento,  ya  no  puede  recibir  de  él  mas 
celeridad* 

Gafendijl.  Para  explicar  effa  aceleración  ,  no  es  neceíTa- 
rio  apelar  á  eíla  Tonada  materia  fútil;  baila  la prefion  que 
haze  el  ay  re  ,  ó  la  tracción  magnética  ,  que  haze  la 
tierra. 

'Sceptico .  No  ay  quien  os  entienda  :  íi  fe  pregunta  ,  por  qué 
los  cuerpos  3  que  llamamos  leves  ,  fuben  arriba?  Decís, 
que  los  impelen  los  mas  graves ,  que  fe  meten  debaxo  ;  y; 
h  fe  os  iníta ,  por  qué  los  mas  graves  baxan ,  y  fe  meten 
debaxo  ?  Añadís ,  que  los  oprimen  los  mas  leves ,  que  fe 
meten  encima ;  y  afsi  andais  atormentados  en  vn  viclofo 
circulo. 

Solo  quiíiera  faber,por  qué  dos  cuerpos  de  vna  trufa 
ma  efpecie  ,  v.  g.  dos  bolas  de  plomo ,  vna  de  vna  onza,' 
y  otra  de  dos  arrobas  3  dexadas  caer  de  vna  mifma  altu-1 
ra  llegan  á  vn  mifmo  tiempo  á  la  tierra  ?  Pues  fi  el  caer 
fe  haze  porimpulfo  3  mas  preílo  debe  fer  impelido  ei 
menos  pefado :  afsi  como  mas  prefto  es  arrojada  ázia  ar-1 
riba  pojimpulfo  vna  piedra  de  quatro  onzas,  que  vna 
de  vna  arroba. 

Cartef.  El  cuerpo  mayor ,  y  el  menor  caen  con  igual  cele¬ 
ridad,  porque  aunque  el  mayor  tiene  mas  pefo,  también 
por  eíío  mifmo  es  mayor  la  columna  de  materia  fútil, 
que  le  impele. 

Gafendift .  La  razón  de  eíFe  phenomeno  es ,  que  como  el 
cuerpo  menor  eílá  compuerto  de  menos  partes,  afsi  neJ 
cefsira  de  menos  organillos  magnéticos ,  que  le  traygan; 
conque  el  mifmo  tiempo  gallarán  pocos  de  ellos  orJ 
ganillos  en  atraer  pocas  partes ,  que  muchos  en  atraer 
muchas. 

¡Sceptico .  Lo  de  eíTos  hálitos  magnéticos  como  anzuelos,’ 

>  que  fuben  de  la  tierra  á  cazar  los  cuerpos  pefados,  lo  im- 
I  pugnó  poco  ha  el  feñor  Cartefiano.  Y  lo  de  que  lacoJ 
j  iumna  mayor  de  materia  fútil  (  ó  del  ay  re  )  gaíla  et 
mifmo  tiempo  en  impeler  al  cuerpo  mayor ,  que  la  cp- 
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lumna  menor  en  impeler  al  menor ,  parece  incluye  vn 
fupuefto  falfo  ,  pues  no  folo  cada  columna  oprime  áca* 
da  cuerpo ,  fino  á  ambos  los  oprime  todo  el  fluido  cñ 
que  eftán  contenidos  >  al  modo ,  que  á  fuílener  vn  ma¬ 
dero  fobre  la  agua  no  concurre  folo  la  columna  de 
agua  ,  que  eftá  perpendicular  (  y  aun  por  eíío  no  peía  el 
madero,  aunque  fe  ponga  vno  debaxo )  fino  toda  la  agua 
del  eftanque.  Defengemonos ,  que  la  gravedad  de  los 
cuerpos, Tenores  mios, incluye  también  gravedad  de  difi¬ 
cultades.  O  quan  poco  fabemos !  Pero  ya  es  razón  con¬ 
cluir  ,  pues  detenidos  en  tan  prolija  materia: 

Inconcufa  fuo  voivuntur  Jiuera  lavju . 


DIALOGO  VII. 

DE  LAS  QUALIDADES, 


O  AFECCIONES  PARTICULARES 


DE  LOS  CUERPOS. 


Sceptico.  T  AS  afecciones ,  ya  explicadas  en  la  Converi 


facion  precedente 


no  folo  fe  llaman  comu - 


nes ,  porque  convienen  en  común  á  todo  cuerpo  natural 
(  pues  todos  tienen  fu  tamaño  ,  figura ,  fitio  ,  y  demás 
generales  afecciones )  fino  porque  fon  en  común  percepJ 
tibies  á  todos  los  fentidos.  Por  el  contrario ,  las  afeccioJ 
nes,  que  vamos  á  explicar  aora  ,  fe  dicen  particulares, 
afsi  porque  folo  fon  proprias  de  algunos  cuerpos  en  parti¬ 
cular  (  pues  ni  todos  fon  lucidos ,  v*  gr.  ni  todos  calidos) 
como  porque  folo  fon  perceptibles  á  alguno  de  los  fentiJ 
dos :  pues  la  luz ,  v.  gr.  la  percibe  ¿a  vifta ,  y  no  el  oido; 
y  afsi  de  las  demás. 
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Pero  porque  enere  los  fentidos  ay  fu  preferencia  5  ó 
por  la  nobleza  de  fu  objeto  ,  ó  por  el  modo  ma noble  de 
fu  acción  ,fcguirémosefte  orden ,  tratando  primero  de 
la  luz ,  y  el  color  ,  que  tocan  á  la  viíta  ( fenforio  de  mayor 
dignidad  )  defpues  del  fonldo ,  que  pertenece  al  oido: 
del  olor  ,  y  fabor  ,  objetos  de  el  olfaéto ,  y  gufto  :  y  final¬ 
mente  del  calor  ,  frió  ,  humedad  ,feque dad ,  raridad  >  den - 
fidad ,  lifura ,  afpereza  ,  dureza  ,  blandura ,  ir  anfpay  encía ¿ 
opacidad  yy  ductilidad ,  que  fon  qualidades  efpeciales ,  y 
privativas  del  ta&o ,  hablando  antes  algo  de  la  qualidacl 
en  común. 

DE  LA  QUALIDAD  EN  COMUN. 

Arifiot.  T  A  qualidades  aquello  ¡por  lo  qual  nos  llamamos 
1  ¿  :  afsi  la  define  Ariftoteles  en  el  libro  de 

de  las  Cathegorias. 

C arte fian.  Eda  definición  feria  decentifsima  3íi  con  ella 
no  quedáramos  tan  poco  noticiofos  de  lo  que  esquali-, 
dad ,  como  antes  de  oirla.  Fuera  de  que  mas  parece  ref-’ 
pueda  burlefea,  y  retruécano,  que  defcripcion  seria ,  y 
philofophica  :  unes  fi  le  preguntáramos  á  Ariftoteles,^ 
fon  quales  ?  Refponderia  fin  duda  ,  que  los  que  fe  llaman 
afsi  por  laqualidad ;  y  preguntado  ,  que  es  qualidad  $  Ref- 
ponde  ,  que  es  aquello  por  lo  que  nos  llamamos  quales ;  efto 
(buelvo  á  decir )  mas  parece  mofa,  que  refpuefta  :  como 
fi vnoDreguntáta,  que  cofa  esfífcalt  Y  fe  le  dixera,*/ 
que  tiene  ¥if caíta\  y  fi  por  informarfe  bien  ,  bol  viera  á 
preguntar  ,  que  es  Pife  alia  \  Ya  fe  ve  feria  refpuefta 
¡  pleonafmica ,  y  de  burla ,  decirle  ,  es  aquello  por  lo  qual 
j|  f e  llama  Pife  al. 

Nofotros ,  pues ,  decimos ,  que  la  qualidad  es  vn  mo - 
ti  do  fo  determinación  déla  fubftancia  ,  que  la  con fli  tupe  tal , 
gt  qual  nos  preguntan.  La  primera  parte  de  efta  defcripcioil 
Í  confta  de  Santo  Thomas  ,  que  (  en  la  i.  z*  quxfi.  4 p, 
'¡1  art.  z .  y define  á  laqualidad  afsi :  Modo  ,  y  determinación 
Is,  de  la  fubfancia.  La  fegunda  parte  confta  de  vueftro 
M  mifmo  Ariftoteles  ,  q ue  (  en  lias  Cathegor^ap.  de  ualit •) 
1  enfeña ,  que  la  qualidad  c$  aquello ,  que  aptamente  ref- 
1  y  %  pon- 
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pondemos  á  quien  nos  pregunta  :  qual es  la  cofaí 

La  dificultad  cftá  ,  en  que  voforros  (  figuiendo  a  lo s 
Arabes ,  Commentadores  de  Ariftoteles ,  á  los  Galéni¬ 
cos  ,  y  Ariílotelicos  Modernos )  creeis,  que  la  qualidad 
es  vna  entidad  abíolutamente  di  [lint  a  de  lafubílancia  en 
qué  fe  recibe  ;  y  nofotros  (  con  Demócrito  ,  Epicuro  ,  y 
el  rnifmo  Ariftoteles )  creemos ,  que  ¡a  qualidad  no  es 
mas ,  que  vna  difpoftcion,  ó  modificación  déla  fubftan- 
cia  ,  que  proviene  de  la  figura ,  litio  ,  movimiento,  y  de-' 
mas  afecciones  mecánicas  de  las  partículas  de  la  mate¬ 
ria  ,  y  á  vezes  de  los  profluvios  fubftanciales ,  que  falen 
de  ella  :  y  para  hablar  con  diítkcion  ,  confideranfe  co¬ 
munmente  dos  géneros  de  qualidades ,  vnas  affíva-s- ,  y 
otras pafsivas ;  las  aélivas  fon  las  que  obran  a  diftancia 
en  los  cuerpos ,  que  encuentran  ,  como  la  luz:  las  pafsiJ 
vas ,  las  que  folo  eftán  aíidas  al  cuerpo  en  que  eftán  ,  y  no 
obran  fuera  de  él,  como  la  dureza  ,  blandura ,  fe  que¬ 
dad  ¡  ¿re. 

Las  qualidades  aSivas  no  fon  otra  cofa  ,  qu zet movi¬ 
miento  de  las  partículas  del  cuerpo  aóíucfo  ,  ó  los  efluvios 
fubfl  ancíales  ,  que  de  el  falen :  pues  fin  movimiento,  ó 
efluvios  no  fe  puede  explicar  claramente ,  porque  la 
luz ,  y  el  calor  obran  á  diftancia :  las  flores  dan  olor 
defde  lexos:  el  polvo  fimpathico  cura  el  fluxo  de  fan-; 
gre  ,  aun  fin  aplicarfe  a  la  herida :  el  fuccino  atrae  las 
pajas ,  y  el  imán  el  hierro  :  luego  ellas  qualidades  atli-’ 
vasconfiften  en  el  movimiento,  y  efluvios  fubftanciales 
de  las  partículas  del  cuerpo  aétuoíb  :  pues  eticada  cuer-t 
po  fe  confidera  vna  como  atmofphera  particular  de  ef~ 
ios  efluvios ,  y  quanto  mas  dilatado y  veloz  el  movi¬ 
miento  de  fus  partículas ,  tanto  mas  extenfa  la  eflphera  de 
fu  affívídad ,  y  mas  poderofa  fu  energía :  y  afsi ,  el  fuego* 
calienta ,  y  las  flores  efparcen  fu  olor  halla  aquel  deJ 
terminado  efpacio  á  donde  alcanza  el  circuito  de  fu  atfi 
mofphera,  ó  la  exalacion  de  fus  efluvios. 

Las  qualidades ,  que  llaman  pafsivas  y  confiílen  en 
la  magnitud ,  figura,  litio ,  y  combinación  de  las  partícu¬ 
las  de  la  materia:  pues  mudadas  ellas  modificaciones, 
también  fe  pju^an  fes  cale  g  quglijiades  ¿  y  afsi,  el  coA 
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ral  ,  que  en  trozos  mayores  es  roxo,  molido  menuda¬ 
mente  ,  y  mudada  la  configuración  de  íu  íuperficíe  es 
blanco  :  el  vinagre ,  fi  fe  le  mezcla  algun  polvo  teftaceo, 
defpues  de  mudar  la  figura  fus  partículas  5  y  quebrantar  - 
fe  en  la  lucha  con  él ,  pierde  fu  q nulidad  agria  :  y  ios 
metales  chinísimos, y  sólidos ,  mudado  el  fitio  5y  com¬ 
binación  de  fas  partículas  por  el  fuego  que  los  funde  ,  fe 
buelven  blandos ,  y  fluidos. 

Ariflct .  Buelve  á  refultar  contra  vofotrosr  el  (en  mi  fentir) 
indífoluble  argumento  de  las  qualidades ,  ó  accidentes 
Eucharifticos:  pues  fi  las  qualidades  no  fon  entidades  ab- 
folutas  accidentales  5  diftintas  delfugeto  ,  ó  materia  de 
quien  dimanan  ,  fino  modos  de  la  mifma  materia  ,  fe  in¬ 
fiere  ,  que  en  la  Sagrada  Euchariftia  no  pueden  quedar 
las  qualidades  ,  ó  accidentes  de  Pan  ,  faltando  la  fub liárm¬ 
ela  ,  lo  qual  es  impío  5  y  herético. 

Carte/.  A  ella  objeción  refponde  mi  Carteíio ,  que  aunque 
defpues  de  Ja  Confagracion  falta  el  fug’eto  proprio  de  ios 
accidentes  de  Pan ;  efto  es  ,  el  miímo  Pan  ,  quedan  en 
toda  la  Hoftia ,  y  en  cada  parte  fu  ya  milagrofamente  los 
modos repre íentativos ;  efto  es ,  las  reprefentaciones  de 
la  mifma  figura ,  litio ,  y  orden  ,  que  antes  tenían  las  ya 
aufen  tes  partículas ,  á  que  fe  ligue  la  mifma  fenfacion  de 
color  3  porque  ay  la  mifma  reflexión  de  luz  ,  y  la  mifma 
percepción  de  fabor  3  porque  ay  la  mifma  afección  en 
la  lengua.  Queda,  pues  ,  el  Sacrofanto  Cuerpo  de  Chrif- 
to  debaxo  de  la  quantidad  de  Pan  ;  efto  es ,  debaxo  de 
la  medida ,  ó  modo  de  extenfion ,  y  debaxo  de  las  de-1 
más  modificaciones ,  que  antes  tenia  el  Pan :  y  afsi  que-; 
dan  las  efpecies,  y  fenfibilidades ,  ó  fi  guftaíTeis  mas  UaJ 
marla  ^accidentes  de  Pan  :con  lo  qual  fefalva  el  milagro 
en  nueftra  doctrina  ,  fin  admitir  ellas  entidades  abfolu-1 
tas  diftintas  d  el  fugeto» 

Arifiot.  Pero  los  modos ,  ni  aun  por  milagro  pueden  exiftír, 
fin  elfugeto  de  quien  fon  modos. 
iíC arte fian.  Los  modos  intrinfecos ,  y  fundamentales  es  afslj 
pero  no  los  reprefentativos ,  y  formales  ;y  en  fin,  mu- 
>¡  chas  cofas  fin  duda  puede  Dios  hazer ,  que  nueftro  ea-i 
lendinaientq  no  pueble  concebir- 
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^dfend.  Por  cfíb  el  P.  Maignan  >  inhgne  Theologo,  y 
Philofopho  ,  cuyas  opiniones  íe  leen  con  aplaufo  en  Ro¬ 
ma  ,  yíurin  enCathedras  deítinadas  para  la  doctrina 
de  eíte  íluftre  Mínimo ,  refponde  {en fu  Philefoph.  Sa - 
era  ,  cap.  2z.)  que  los  accidentes  de  Pan  no  quedan  ab- 
folutamente  en  la  Hoftia  ,  fino  en  nueftros  fentidos ,  y 
que  por  eflo  fe  dice  ,  quedan  las  efpecies  ,  ó  apar  encías  de 
Pan >  efto  es ,  las  imprefsioues  hechas  en  los  órganos ,  las 
quales  por  milagro  (  aun  faltando  el  Pan  ,  y  tranfubílan- 
ciado  en  el  Cuerpo  de  Chriíto  )  fe  confervan  en  nuef- 

tros  fenforios,  del  mifmo  modo  ,  que  íi  huviera  allí 
Pan. 

Sceptico ,  En  los  puntos  de  Fe  es  neceíTario  convenir,  co¬ 
mo  de  hecho  todos  los  Fieles  convenimos ,  pues  todos 
firmemente  creemos  >  que  por  la  Coniagracion  la  fubf- 
tanciade  Pan  fe  convierte  en  el  Sagrado  Cuerpo  de 
Nueftro  Señor  Jefu-Chriflo  ,  quedando  folo  las  efpecies 
accidentes  ,  ó  qualidadesde  Pan.  Explicar  ellas  efpecies, 
ó  accidentes  en  fentído  Ariítotelico ,  ó  en fentido  Maig ± 
naníjlico  ,  es  queílion  philofophica  ,  que  tan  lexos  eftá 
de  fer  decifion  de  la  Iglefia,que  antes  bien  no  carecen  de 
temeridad  los  que  pretenden  incluir,  y  equivocar  los 
puntos  controvertibles  de  Philofophia  con  los  dogmas 
inconcufosde  Fe.  > 

! Aríftot .  A  lo  menos  no  es  creíble  ,  que  tan  innumerables 
qualidadescomo  obfer  vamos  en  los  Entes,  nazcan  de  las 
pocas  afecciones  mecánicas  generales,  que  aveis  dicho; 
ello  es,  la  magnitud ,  figura^  ft tío  ^movimiento  ^  y  quietud  de 
los  cuerpos  ;pue$  la  facultad  ,  v.  gr  .concofíriz ,  retentriz , 
y  expultriz  del  eftomago  ,  la  motriz  de  los  mufculos,  y 
otras  muchas ,  no  pueden  nacer  de  folo  el  vario  (icio,  y 
movimiento  de  las  partes. 

Gartefian*  Aunque  las  afecciones  generales  fean  muy  po¬ 
cas  ,  producen  innumerables  combinaciones ,  y  afsi  in¬ 
numerables  qualidades ;  afsi  como  las  letras ,  aunque 
tienen  corto  numero ,  componen  indefinidas  palabras: 
pues  ay  infinitas  diferencias  de  figuras ,  y  movimientos, 
por  las  quales  fe  explican  las  numerólas  facultades  del 
cuerpo  humano.  La  facultad  ctigeftiva ,  v.  gr.  confifte 
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enla  figura  , y  movimiento  de  ios  sólidos,  y  Hquores 
falinosdel  eftomago;  la  expultriz ,  en  el  movimiento 
periftaltico  de  las  fibras ;  la  reteñir  i  z  ,  en  las  fibras  circu¬ 
lares, ó  efphinderés;  y  afside  las  demás,  como  eftá  ex¬ 
plicado  en  la  AnatomiaCornplita. 

Gafend .  Lo  mas  cimiofo ,  y  principal  de  la  Phyfica  es  el 
Tratado  de  qualidades.  Todo  quanto  es  licito  difcurrir 
en  efta  Facultad  confifte  en  ellas  ,  como  que  todo  con¬ 
fine  en  los  íentidos,  de  quienes  fon  total ,  y  vnico  obje¬ 
to  ,  porque  ellos  no  perciben  las  fubftancias  fino  debaxo 
de  la  corteza  ,  ó  velo  qualitativo  ;  pues  aunque  al  perce* 
bir  el  color  decirnos  ,  que  percebimos  el  fugeto  colorido , 
eíáo  mas  es  ilación  ,  que  fentimiento  ;  porque  deduci¬ 
mos  por  coníequencia  ,  que  debaxo  del  color  ay  vn  co¬ 
mún  fugeto  á  tanta  variedad  de  accidentes. 

Supuefto  ,  pues ,  que  todo  cuerpo  natural  confia 
de  átomos  ,  diverfamente  figurados  en  cada  efpecie 
(  por  lo  qual ,  no  de  qualquiera  cofa  fe  haze  qualquiera 
cofa  ,  fino  cada  efpecie  nace  de  fu  materia  próxima  ,  y 
determinada  )  parece  fe  figue ,  que  la  qualidad  es  vn 
cierto  modo  de  ejlar  los  atomos  ,  ófubftancia  ,  ó  vn  ejla~ 
do  ,  condición  ,  y  modo  de  colocar  fe  los  mínimos  principios 
con/l itutivos  de  los  cuerpos :  del  qual  eftado,  ó  colocación 
refultan  las  varias  fenfibilidades ,  ó  efpecies  con  que  los 
percebimos,  y  denominamos  guales. 

Sceptico.  Señores ,  las  qualidades  fundamentales  no  parece  fe 
diftinguen  de  las  partículas  de  que  fe  componen  los 
cuerpos  fenfibles ,  diverfamente  modificadas  ;  efto  es, 
fegun  que  eftán  variamente  figuradas ,  fituadas,  com¬ 
binadas  ,  y  movidas;  pues  la  diverfa  figura  délos  corpuf-, 
culos,  y  fu  difimea fituacion ,  y  movimiento  haze  que 
hieran  diverfamente  elgufto,  olfado,  y  tado;  y  afsi 
funden  diverfo  fabor ,  olor  ,  afpereza  ,  blandura ,  y  de* 
más  qualidades  fenfibles.  Efta  qualidad  fundamental  (  q 
fundamento  de  las  qualidadas formales ,  ó  de  las  expreft 
fionesconque  le ¡nos  demueftran  las  fubftancias )  no  fe 
diltingue  de  las  fubftancias  mifmas  abfoluta ,  y  adecua¬ 
da,  uno  modalmente;  porque  no  es  otra  cofa,  que  las 
mifmas  partículas  mínimas  iubftapcialcs  ,  en  quanto  a 
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si,  ó  afsi  licuadas ,  figurada, s ,  ó  movidas. 

Las  qualidades  formales ,  fon  las  mifmas  exprefs  iones, 
reprefentaciónes ,  ó  eípeeies,  debaxo  de  las  quales  perci¬ 
ben  los  íentidos  las  fubft  anclas  ;  y  eftas  qualidades  fe 
diftinguen  de  lasfubftandls  mifmas  5  pues  Dios,  no  me¬ 
nos,  puede  confervar  las  dichas  exprefsiones ,  deftrui- 
da  lafubftancia  ,  de  quien  fon  exprefsiones ;  que  impe¬ 
dir  las  exprefsiones,  confervando  la  dicha  fubftancia. 
Mucho  importa  inftruirfe  bien  en  effa  diftincion  ,  para 
refponder  al  grave  argumento  Ariftotelico ,  acerca  de 
las  qualidades  Eucharifticas. 

Pero  todas  las  doctrinas  dichas  fon  tan  generales, 
que  aunque  dan  tal  qual  mas  clara  luz  para  explicar  los 
phenomenos  naturales  (  como  quiera  que  fe  fundan  en 
la  razón  del  ficio  ,  figura ,  y  movimiento  de  los  corpuícu- 
los,que  fon  ideas  mecánicas ,  y  por  eíTo  mas  percepti¬ 
bles  )  ni  han  traído  hafta  aquí,  ni  pueden  traer  en  ade¬ 
lante  á  laPhyfica ,  ni  al  Genero  humano ,  alguna  vtili- 
dad,  mientras  no  fe  defcubraefpecificamente ,  en  qué 
particular  figura,  fitio ,  y  combinación  de  modificacio¬ 
nes  confifte  la  eíTenciade  cada  qualidad  :  pues  aunque 
la  blancura  ,  v.  gr.  imaginamos  probablemente,  que  con¬ 
fifte  en  la  fuperficie  ( digo  la  imperceptible  )  igual ,  y  lifa 
de  vn  cuerpo  ,  de  la  qual  necesariamente  refaltan  mas 
rayos  de  luz  ;  de  qué  nos  firve  ?  fino  fabemos  á  vn  cuer¬ 
po  ,  que  es  negro  ,  u  de  fuperficie  efeabrofa ,  reducirle  á 
otra  fuperficie  pulida ,  é  igual.  O  qué  de  bellas  cofas 
harían  losPhyficos,  fi  Tupieran  mudar  las  qualidades  á 
los  Entes!  Efta  feria  toda  la  fummade  los  Artes.  Pero 
efto  va  largo  :  y  tardará  quanto  la  Naturaleza  tarde  en 
revelar  á  los  hombres  fus  inviííbles  fecretos ,  por  medio 
de  la  prolija  clave  de  la  experiencia.  Sabrían  del  pelo 
negro  hazer  canas,  lo  que  valdría  vn  teforo :  de  la  tierra, 
ó  qualquiera  otro  Ente  hazer  oro,  pues  en  dándole  los 
accidentes  de  tal,  tendría  el  cuerpo  de  tal  oro,  porque 
lafubftancia  parece  vna  ,  y  común  en  todos ,  aunque  di- 
verfificada  con  varios  accidentes.  Entonces  fepoffeeria 
elfecretode  la  piedra  philoíophah  En  fin  ,  entonces  ju¬ 
gaban  los  hombres  con  la  naturaleza ,  de  lo  qual  oy  elía- 
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mbs  infinitamente  remotos,  porque  los  experimento^ 
caminan  falaz ,  y  lencamente ,  por  lo  qual  nunca  pueden 
feguir  el  buelo  de  la  humana  curiofidad.  Por  aora  es 
precifo  contentarnos  con  las  doftrinas  dichas ;  pues  aunJ 
que  invehes  para  tervirfe  de  ellasen  las  obras,  fon  las  baf¬ 
ea#,  tes  para  gritar  en  las  difputas. 

'iAriftot.  Pero  os  falta  decir  algo  de  la  intenfion  ,  y  rernifsion 
cíelas  .qualidades:  pues quando el  hierro  metido  en  ci 
fuego  fe  va  mas ,  y  mas  calentando  ,  la  mayor  vehemen-* 
cia  de  ella  qualidad  calida ,  fe  llama  intenfion  de  calor, 
(  á  diferencia  déla  mayor  extenfion  ,  en  la  qual  no  es  ei 
calor  mas  fuerte ,  fino  maseftendido  á  di  verlas  partes  con 
el  mifmo  grado  de  intenfion )  al  contrario  la  remifsioty 
es  vna  debilitación  de  la  qualidad,como  quando  el  hierJ 
ro  candente  poco  a  poco  fe  va  enfriando. 

LosThomiftas  afirman  ,quc  las  qualidades  fe  in-í 
tienden  por  mayor  radicación ,  ó  imprefeion  en  el  fugeto4 
Los  Jefuitas  acérrimamente  fuílienen  ,  que  es  por  addi~ 
don  degrado  h  grado  ,  los  quales  grados  numeran  hafta 
®cko :  de  modo ,  que  por  caliente  como  ocho ,  entienden  lo. 
fuitiamente  calido. 

'€  arte  fian*  EfTa  defcripcion  ,  y  diferencia  de  opiniones 
queílion  de  voz  ,  y  no  de  realidad  :  pues  la  mayor  interd 
jjion ,  y  fa  mayor  radicación  de  qualidades  en  vn  mifmo  fuJ 
geto ,  fon  dos  vozes ,  que  fignifican  vna  mifmifsima  co* 
fa  :  pues  lo  mifmo  formalmente  es  decir  ,  que  las  qualÍJ 
dades  feincienden  por  mayor  radicación,  que  por  ma^ 
,y  or  intenfion  ;  pues  ni  explica,  ni  funda  divetfo  idea  vno¿’ 
i|  qae  otro.  Que  fe  intienden  por  addicion  de  grado  a  grado  ¿ 
\  tampoco  es  cofa  diferente  ,  pues  ellos  grados ,  qué  otra 
\Í  cofa  fon  formalifsimamente  ,  que  vnos  alimentos  de  in-i 
;  ten  (ion  ,  o  vna  mayor  confirmación  de  k  qualidad  en  el 

|  ■  íügeto  ?  Qué  es  añadirte  vn  grado  á  otro  grado  ,  que  añaa 
A  dirfe  roas  perfección  á  la  ¿qualidad  ,  ó' mas  intenfion? 

conque  día  variedad  es  de  palabras  fobre  vna  mifma 
\\  cofa. 
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del  fugeto  (  y  afsi  la  luz  ,  ó  fus  corpufculos  paíTando  mas 
vnidos  por  vn  lente  de  vidrio  ,  ó  anteojo ,  nofolo  alum¬ 
bran  mas  intensamente  >  fino  queman )  ó  en  el  mayer  ,  ó 
menor  movimiento  (  y  afsi  el  fonido  fe  intiende  ,  ó  fe  re¬ 
mite  por  ta  mas  fuerte  >  ó  débil  vibración  de  las  partícu¬ 
las  fonoriferas  del  ayre )  ó  en  el  mayor  numero  y  mas, 
ó  menos  eílrecha  textura  ,  y  mixtión  de  ellas  (  y  afsi  los 
Sabores  ,  y  olores  fe  intienden  >  porque  fus  figuras  im- 
prefsionan  mis  fuertemente  los  órganos  fenforios ,  ó  por¬ 
que  los  efluvios  que  defpiden ,  fon  mas  numerofos,  y 
denlos)  luego  la  intenfion  de  lasqualidades  fe  explica 
mejor,,  por  ía  mayar  condenfacíon,  numero,,  movimien¬ 
to  ,  textura  eft  techa ,  ó  exa£ta  mixtión  de  las  particin 
las  de  los  Entes :  y  delmifmo  modo que  en  ellas  qualiJ 
dades  fenübles>fe  debe  diferí  rr  ir  en  las  que  las  Efcuelas 
llaman  ocultar  y  como  fon  las  virtudes,  efpecificas  délos 
medicamentos*  la  elaftica  del  ayre,  la  magnética  de  el, 
imán  y  la  eleófrica  del  fuccino  5.  y  otras  ferne jantes. 

$ ceático*  Baila  de  fcfsion  acerca  de  efto  ;  defeansemos  al’J 
go  para  pallar  á  tratar  de  la  luz ,  que  por  fu  futileza,  pro-¡ 
pagacion^nobleza,  y  vfos,esla  reyna.  entre  todas  las 
cualidades.  ;  r.  •; 

DE  LA  LUZ  ,  Y  EL  COLOR. 

fytijlol*  "V  7  Ueftros  Autores,  comboyados  por  Ariftoteles; 

J:  que  definió  á  la  luz  :  ÁEto  del  cuerpo  ¡uzidc.en 

quantcl&zido ,  conciben  á  la  luz  como  vna  entidad  acci¬ 
dental'  ,  afida  al  cuerpo  luminofo,  y  dimanada  de  éf. 

i Vane  fian.  EíTa  explicación  están  obfeura ,  que  mas  clara¬ 
mente  entendemos  lo,  que  es  luz.  por  el  definido  ,  que 
por  la  definición.  Quanto  mas  ,  que  fegun  vueíira  def- 
eripcion  ,  no  podemos  entender  lo  que  es  a5lo  del  luzU 
do  y>  fin  faber  lo  que  es  luzido  ;  y  para  faber  lo  que  es  lu  j 
tida  y,  es  menefter  faber  loque  es  luz  (que  es  lo  que  fe 
pretendía  explicar),  con  que  defcribislo-  ignorado  por 
otro  igualmente  ignorado  ,  lo  qual  es  vicio  ,  fegun  vuef- 
tras  leyes  de  definir ,  y  circujo  yiciofo  ,  que  explica  la 
duda  por  Ja  mlíma  dud% 
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Fuera  de  que  vueílros  Ariílotelicos,  que  admiten 
la  luz  como  vna  qualidad  ,  producida  por  la  forma  de  el 
cuerpo  lumiaofo ,  no  pueden  menos  de  hallarle  muy:, 
embarazados ,  para  componer  la  fuma  verdad  de  la  Sa¬ 
cra  Efcritura ,  que  en  el  Geueírs  pone  a  la  luz  criada  en 
el  dia  primero ,  y  al  Sol ,  y  las  Eílrellas  en  el  dia  quarto: 
pues,  b  fue  criado  elle  accidente  déla  luz  fin  fugeto  ,  ó 
flibftancia  en  quien  recibirle  (lo  qual,  fegun  vofotros* 
implica  )  ó  la  forma  del  Sol;  y  los  Aílros  ,  no  produxo 
la  tal  qualidad  a  si  debida ,  como  que  ya  fe  fuponia  proJ 
ducida ;  y  afsi  feria  el  a&o,  antes  que  el  Attor  >  ó  fe  dada 
¿Uíor  fin  a  el  o. 

Por  lo  qual,  nofotroscon  Carcefio  defendemos  que 
la  luz  confiflx  en  la  agitación  ,  ó  impulfion  del  fegundo 
elemento  Cartefiano  (  eílo  es  ,  de  la  materia  etherea ,  b 
globulofa  ).y  afsi,  no  ineptamente  puede  decitfe,  que 
la  luz  es  efla  maten  a  tenuifsima  >y  etherea ,  impelida  def 
de  el  cuerpo  lumlaofo  re U ámente  vibrada ,  por  razón  de 
la  continuidad ,  bajía  las  mas  extremas  partes  de  fu  tfpbel 
ra.  Eílo  fe  prueba,  porque  entendiendo  que  es  vn  cuer-¡ 
po tenuilsimo, continuo ,y  vibrado,  fe  explican  fácil¬ 
mente  todos  los  pheoomenos  de  la  luz  ^  pues  íiendo  cuer¬ 
po, no  puede  penetrar  los  cuerpos  opacosspero  silos  dia-, 
phanos,  porque  tienen  fus  poros  redos.  Es  capaz  de  rc-i 
cogerfe  en  vn  foco ,  o  efpejo  vílodo  ,  y  capaz  de  rechaJ 
xo ,  y  refracción  :  lo  qual  prueba,  que  es  cuerpo,  pues 
eftáfujeta  alas  mi  finas  leyes  del  movimiento,  que  los 
demas  cuerpos  ,1o  que  no  fucediera  ^  Gfuera  vna  meta5 
y  deínuda  qualidad.  ^  . 

Prueba  fe  mas  por  experiencias ,  porque  laluz  en  fu 
origen  (  eílo  es ,  en  el  Sol,  y  las  Eílrellas  fixas )  no  pa¬ 
rece  es  otra  cofa  ,  que  vn  fuego ,  cuyas  partículas  impe  J 
lidas  con  velocifsímo  movimiento ,  comunican  fu  agi¬ 
tación  á  todos  los  futiiifsimos  glóbulos  ethereos ,  difun¬ 
didos  por  todala^efphera :  y  afsi  fe  explica  ,  por  qué 
los  cuerpos ,  en  quienes  fe  fufeita  vn  feme  jante  movi¬ 
miento  ,  al  punto  engendran  luz ,  y  a  vezes  fuego  :  como 
vemos  en  los  Fosfores  ,  cuyas  partículas  fulphureo  íali- 
aas  agitadas  producen  luz.  La  piedra  de  Bolonia, 
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puefta  al  'ayre  ,  y  defpues  metida  en  vn  lugar  obTcuro; 
Jnze  como  vn  carbón  encendido  por  la  razón  dicha  Re¬ 
gañía  explicación ,  que  di.  de  efte  efecto  Nicolás  Le- 
meri  en  fu  Curfo  ClAmico.  Los  gatos ,  (acudidos  á  contra^ 
pelo ,  y  algunos  hombres  al  peynarfe,  defpidcn  centellas 
luminofas.  Los  guíanos  ,  que  ilaman  de  luz los  made^ 
ros  podi  idos ,  las  efeamas  de  los  pezes  ,•  las  aguas  del  Mar 
commovidas,  y  el  azúcar  golpeado ,  arrojan  como  chifj- 
pas  de  luz.  Los  rayos  del  Sol ,  recogidos  por  vn  anteo  joy 
queman ,  y  rechazados  en  elefpejo  vftodo ,  al  ilegar  á 
vnir  fe  denfamente  en  el  foco  no  folo  queman ,  y  con- 
fumen  los  cuerpos  blandos  combuftibles ,  que  encuen-’ 
tran  ,  fino  funden  les  mas  firmes  metales ,  ccmo  el  que 
tiene  el  Rey  de  Francia  ,  que  derrite,  y  haze  humear  al 
QrofTodos  los  quales  phenomenos  a  nada  mejor  pueden’ 
refundirle ,  que  á  vna  materia  tetudísima  ,  acelerada^ 
mente  vibrada. 

También  fe  explica  afsi ,  por  que  la  luz  como  eti 
inflante  fe  difunde  á  immenfos  efpidos ,  porque  vna 
kTez  quefefupone  el  movimiento  en  el  cuerpo  íumiJ 
nofo  ,  aora  fea  el  fuego  ,  el  Sol ,  u  otro  Aílro ,  es  fácil 
concebir  por  la  ferie  continuada  del  ftíiema  ethereo, 
que  cite  movimiento  fe  propague  en  vn  abrir ,  y  cerrar, 
de  ojos  á  todo  el  emifpherio;  como  íi  huviera  vna  vara; 
o  cuerda  continua  hafta  la  efphera  ,  al  vibrar  vn  extreJ 
mo  en  inflante  ,  fe  comunicada  el  impulfo  al  otro,  por 
razón  de  la  continuidad  ;  lo  qual  no  pudiera  fuceder  ,  í¡ 
fuera  qualidad  ,  que  debier  a  vencer  fu  contraria  ,  pues 
para  producirfe  en  tan  dilatadas  diftameias,  necefsitára 
muehifsimo  mas  tiempo  >  como  fucede  en  las  demás 
qualidades. 

De  lo  dicho  fe  deduce  ,  que  no  fiendo  la  luz  en  fii 
origen  otra  cofa  que  fuego,  también  en  fu  origen  fe 
conflituye  por  la  materia  del  primer  elemento  ;  pero 
defpues  de  difundidaá  larga diftancia,  mas  coníifte  en  e! 
fegundo,que  endprimero.  Dcducefe  cambien, que  en 
la  luz  ay  el  movimiento  de  translatien^on  que  el  cuerpo 
luzido  impele  las  partículas  cercanas :  y  ay  el  tnovimiend 
jo  como  tomo y  di  wfa*ÚPP  \  frito  es,  la  tenfion  ?6  com;  • 
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preíloncbn  que  las  partículas  de  la  fübftancia  etftereáj 
immenfamente  difundidas,  fon  vibradas  redámente  eir- 
forma  de  rayos ,  por  el  impulfo  de  las  partículas  de  la  lla-i 
ma  ,  ú  orro  qualquier  cuerpo  lumihofo. 
fyrijlotel»  Todo  lo  que  penetra  los  cuerpos  sólidos  ,  no  púeT 
de  fer  cuerpo ;  afsi  es ,  que  la  luz  penetra  el  vidrio ,  y  * 
eriftal :  luego  nopuede  fer  cuerpo.  •/'* 

partef.  La  luz  no  fe  puede  decir  ,  que  es  penetrable  cori 
los  cuerpos  sólidos,  en  fentido  PhilofophiCo  ,  feo  Tolo 
en  fentido  vulgar ;  porque  fi  fon  tranfparentes  (  que  fon 1 
los  folos ,  que  dan  paíTo  á  la  luz  )  fe  fuponen  difpueftos* 
con  innumerables  poros  por  todas  partes  reftos  ,  por 
entre  los  quales  paffan  los  rayos  luminofos ;  y  efto  no  es 
eftir  dos  cuerpos  penetrados ,  ó  en  vn  miímo  efpacio^ 
feo  tranfmitirfe  vno  por  entre  otro  :  lo  qual  fe  conven^ 
ce  exemplarmente,  pues  quandofe  juntan  dos  cuerpos^ 
cuyos  poros  no  coinciden  red ámente  ,  entonces  impi^  1 
den  el  paíTo  á  la  luz-,  y  forman  vn  obfiftente ,  que  llamad 


rpos  opaco ,  - 

Gafendijl.  Nofotros  defendemos,  que  la  luz  coníiíle  en  vti 
efluvio  fubílaneia!  de  atomos  ,  perennemente  dima¬ 
nados  del  cuerpo  luminofo  ,que  por  fu  figura  ,  y  agiliJ 
dad  caufanenia  vifla  la  imprefsion- ,  ó  efpecie  de  la 
qualidad  ,  que  llamamos  luz. 

Caite  fian.  Y  donde  puede  aver  aballo  para  vnos  efluvios 
tan  copiofos  ?  Ni  celeridad ,  para  que  caíi  en  vn  raomenJ 
fo  anden  los  immenfosefpaciosde  la  efphera-  ycomo  ob*J 
fervamos  en  la  luz  del  Sol ,  que  afoi  que  aparece  en  el 
Orizonte  defpide  fus  rayos  á  todo  eíte  vaflifsimo  EmifJ 
pherio? 

'Scepticfir  Solo  ef  que  eñe  ciego  puede  ignorar  fos  vfos  de 
la  luz  5  pero  al  mifmo  tiempo,  aun  los  mas  linces  no  pue¬ 
den  faber  fu  naturaleza.  No  obftante ,  que  todo  lo  que 
Dios  hizo  es  bueno ,  de  la  luz  dice  vio  con  efpecialidad, 
que  era  buena:  de  que  fe  infiere,  que  entre  todas  las 

!  cualidades,  efta  es  la  mas  noble ,  ágil ,  y  como  parecida 
a  lo  immateriaL  Por  effo  en  vn  inflante  corre  dilaradif-í 

I  fimos  efpaeios  rio  qual  no  es  menos  creíble  en  la  epinionr; 

I  ¿picurea ,  que  en  la  Carscfiana  y  pues  rio  es  mas  difícil^ 

*  •  *>■  •  *  ;  qii€¡ 
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que  vnos  atornos  velad  fsirnos  fobre  lo  común  de  la  natu¬ 
raleza  fe  difundan  cali  en  vn  momento  halla  indefinida 
diílancia,que  el  que  el  mifmo  movimiento  fe  propa¬ 
gue  can  en  inllante ;  efpeciaknente  debiendo  vencer  la 
reíiltencia  de  tan  innumerables  partículas,  que  fe  Tapo¬ 
nen  quietas.  Por  ello  ,  fi  es  licito  entre  las  dem  as  expoJ 
ñer  a  examen  mi  fantasía  ,  me  parece  ,  que  la  luz  no  es 
Otra  cofa  ,que  vn  fuego  muy  raro  dehil'fsimo  ,  fujeta- 
do  en  vna  materia  tan  tenue  ,  que  a  vezcs  por  fu  dema- 
frada  futileza,  y  raridad ,  no  llega  a  liazer  el  efe  3:  o  fenfi- 
ble  de  quemar ^como  fe  obferva  en  los  Fosforas ,  cuya  luz 
es  tan  rara  ,  que  nunca  fe  ve  enelios  el  efedo  de  la  comí 
buflion  ,  aunque  fe  les  aplique  pólvora  ,  üocro  promp-s 
to  combuftible  ,  por  fer  ellos  comunmente  materias  gro-i 
feras  ,  y  refi  (lentes  ,  refpedode  la  tenuidad  del  agente; 
al  modo  que  vemos  refiíürfe  el  hierro  á  concebir  incen¬ 
dio  ,  aunque  fe  le  aplique  mucha  cantidad  de  eílopa  eni> 
cendida :  pues  aunque  en  la  eílopa  ay  verdadero  fuego, 
es  materia  muy  rara  para  producir  fu  efefto  en  la  denla, 
y  cr afa  mate ria  del  h ierro. 

Per  fuademe  alo  dicho ,  que  fi  los  rayos  de  luz  efpar- 
fcidos  por  el  ambiente ,  fe  vnen ,  y  recogen  en  vn  vidrio, 
llegan  á  engendrar  fuego,  lo  que  no  hizieran  íi  no  lo. 
fueran  (  pues  folo  el  fuego  engendra  fuego )  y  por  confi- 
guíente  folo  fu  raridad ,  y  defaman  es  el  impedimento, 
para  que  lo  parezcan.  ;  ;  - 

La  materia  de  eíle  rarifsímo  fuego  ,  que  llamamos 
luz ,  parece  que  es  vn  futilihimo  azufre,  de  que  coalla 
,el  ayre  ,  elqual  es  tan  tenue ,  y  fácil  de  prendei  fe  ,  que" 
(aunque  en  realidad  fue  emisivamente  )al  fenrir  nueftro- 
en  vn  abrir  ,  y  cerrar  de  ojos  fe  inflama  por  toda  la  dis¬ 
tancia  de  la  efphera  etherea  ;  y  no  .debe  hazer  ello  adtnic 
ración  ,  quando  vn  reg^eto de  pólvora ,  d  vna  continua-’ 
da  ferie  de  exhalaciones  (  que  fon  materia  fin  compara¬ 
ción  mas  torpe y.crafa  )en  vn  momento  fe  enciende 
por  dilatadifsimos  efpacíos :  de  modo  ,  que  el  rarifsimo 
azufre  del  ayre  es  la  materia  de  la  luz ,  como  fu  tenuif- 
fimo  fal  nitrofo  es  vehículo  del  fonido.  A  ella  opinión, 
aunque  también  du^uía ,  fe  ajuílan  Ips  ph,en§msnos  de  la. 
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luz,*  no  menos  bien  ,  que  á  las  vueftras,  como  confiara 
íi  fe  reflexiona ;  y  afsi  pafsemos  á  tratar  de  la  reflexión ,  y; 
refracción  de  ella ,  ti  antes  V .  mds.  no  me  oponen  alguna 
mas  fuerte  objeción  ,  ó  me  enfeñan  alguna  mas  clara 
conjetura.  ^  > 

Gafend.  En  todo  conv engo  con  V.  md.  pues  aunque  fabe-2 
mos  ,  pot  revelación  natural  ,  el  vfo  de  la  luz y  de  otras 
muchas  cofas ,  ScepticUmente  debemos  dudar  de  la  in«s 
tima  naturaleza  de  ellas  ry  afsi  pafsemos  á  otra  í'ef4 
fio  n. 

rJrifiot.  De  la  reflexión  ,  y  refracción  de  la  luz  ay  vripros 
fundo  Glencio  entre  los  Nueflros  5  fin  duda,  porque  eftas 
leyes  de  movimiento  >  y  confideraeíon  de  lineas ,  inas 
pertenecen  á  los  Máthema  ticos,  que  á  los  Phy fíeos. 

Carte fian-  Y  que  es  la  Phyfica  ,  fino  vna Mathematica 
contraída  ,  y  afiuofa  ?  Ello  es  r  vna  confideracionde  las 
can  tídades,no comoprefcíndídas  de  la  rqateria  ,  fino  co¬ 
mo  adivas  y  y  contraidas  al  cuerpo  natural? 

Por  lo  qual  no  ay  que  detenernos  aora  ,  pues  las 
mifmas  leyes  generales  de  reflexión  ,  y  refracción  ,  que 
fe  coníidcraron  >  tratando  en  común  del  movimiento  de 
los  cuerpos ,  eífas  mifmas  fe  deben  aplicar  en  particular 
a  los  rayosde  luz  t  pues  ílempre  que  caen  oblíquamente 
fobre  vn  cuerpo?  opaco  ,  que  los  rechaza  ,  forman  el  án¬ 
gulo*  de  la  incidencia  igual  al  ángulo  de  la  reflexión,: 
como  fe  obíerva  en  las  imágenes  ,  ó  rayos  luminofos, 
que  rebotan,  en  los  efpe  jos ;  en  los  guates  también  es  digJ 
no  de  notar  ,  que  ayuda  mucho  para  la  claridad  de  la  efj 
pecie  y  y  la  fuerza  del  rechazo  ,  que  aya  delante  algún 
cuerpo  díaphano  ,  ó  á  lo  menos  muy  denfo ,  y  Ufo  ,  co¬ 
mo  el  azeroy  o  plata  bruñidos ,  pues  entonce s  fe  fufocan^ 
y  pierden  pocos  rayos  de  luz  ,  por  la  reditud  de  poros 
por  donde  entran  y  falen  dirigidos ,  y  con  mas  vnion? 
lo  que  fncede  al  contrario ,  fi  caen  desnudamente  en  vi* 
obfrllente  desigual ,  y  efeabrofo ,  pues  entonces  los  mas 

fe  fu  focan  ,  muchos;  fe  extravian  ,  y  pocos  rechazan  á  la. 
y  iíla. 

También  obfervan  los  rayos  de  luz  la  ley  ,  de  qud 
fajjando  de  vn  medio  raro  Á  otro  denfo  padecen  refacción^ 

ae<r~ 
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'acercando fe  a  la  perpendicular ;  y  pajfando  del  denfo  dirá - 
re  ( como  del  vidrio ,  ó  agua  al ayre  )fe  apartan  de  la  perú 
pendicular  ;  lo  qual  fe  ye  en  ia  figuieace  demooftraJ 
cion* 

Sea  A.* 
ya  vafe* 
ro  lleno 
Sea  Er 

7  \  <  i  v  -*r  i  -3 

Reda 
fondo  de 
Coloque  a 
ta  en  el  aV 
defde  el 
vera  la 
da  ,  la  J 


B.C.D, 
de  bar¬ 
de  agua* 
-- v  ñamo- 
puerta  al 
el  vafo. 
fe  la  vif- 
fitio  F. 
qual  fe 
mone-J 
que  no, 
verfe ,  íl 
v  i  e  ra 
el  vafo; 
rayo  t 
G,  íl  ti 
medio, 


no  hu- 
agua  en 
pues  el 
redo  E, 
mudar 

ni  padecer  refracción,  folo  puede  llegar  al  punco  G.  pero 
al  falir  del  agua  denfa ,  al  ayre  raro ,  declina  ,  apartan- 
dofe  de  la  perpendicular  H.  I.  (  la  qual  corra  en  ángu¬ 
los  re&os  á  la  linea  plana  ,  ¿  orizontal  A.  D. )  y  afsi  fe 
retuerce  azia  elfitioF,  y  por  eíTo  llega  aüi  a  informar 
la  vifta ,  y  defde  allí  puede  verfe  la  moneda, 

1 Seeptico .  Bailado  ehb  :  y  pafsémos  ya  a  hablar  de  el  col 
lor. 

fyrijlot.  El  color  ,  íegun  nueftro  Ariftotcles,  es  el  motivo 
délo  que  anualmente  es  peí  lucí  da:  lo  qual  quiere  decir* 
que  para  verfe  el  color  es  menefter  ,  que  mueva ,  ó  mí¬ 
mate  al  ayre  ,  quando  efti  anualmente  iluftrado  (pues 
de  noche  folo  es  pellucido  en  potencia  )  y  qué  el  ayre 
¡inmute  al  ojo,  y  de  efte  modo  fe  va  el  color :  de  que 
fe  infiere ,  que  el  color  es  cofa  tan  diftinta  de  la  luz, 
como  lo  es  el  objefo  del  medio }  ó  la  razón  de  la  razón 

fuh  qua ,  ¿ 

va* 


Y  ÉL  .  COL  O  Rr,  \Sf 

Qafendift.  Tan  obfcura  es  eíTa  definición  Ariftotelica,1 
como  diminuta  la  defcripcion  de  los  Arabes ,  que  afir- 
filan  fer  los  colores  vnas  qualidades  fecundarías ,  que  na-, 
C;en  de  las  primeras,  fin  decir  coma  ?  ni  por  qué?  Ea 
nueftro  fencir ,  el  color  no  es  mas*,  que  vna  modificación 
de  la  luz  ¡  pues  debiendofe  fuponer  en  todas  las  fuperfi- 
cies  de  los  cuerpos  cierta  difpoficion  de  tranfmitirla ,  ó 
refledarla  ,  es  probabilísimo ,  que  en  los  varios  modos 
de  fus  rechazos  á  la  vida  confifta  la  variedad  de  los  coloJ 
res.  Y  no  ay  que  hazer  diftincion  de  los  colores  fixos 
(  que  los  Ariftotelicos  llamáis  verdaderos )  á  los  fugaces 
y  mudables  (  que  Uamais  aparentes )  porque  tan  aparente; 
á  los  fentidos  es  la  blancura  en  la  nieve  ,  y  la  negrura  en 
el  carbón  ,  como  verdaderos  los  colores  del  Iris,  y  dei 
cuello  de  la  Paloma ,  pues  mientras  fe  conferve  la  mifma 
íuperficie ,  y  rechazo  con  las  mifmas  circunftancias,1 
fiempre  ferá  firme  el  miímo  color ;  y  fi  es  fugaz ,  y  mu¬ 
dable  ,  es  porque  fe  muda  la  reflexión  :  lo  qual  también 
íucederia  á  los  colores,  que  Uamais  verdaderos,  fi  fe 
alterara  la  fuperficie  de  los  cuerpos ,  ó  el  modo  de  caer, 
los  rayos  de  luz  en  ellos,  como  fe  ve  en  las  nubes,  que 
eonfervando  el  color  roxo  ,  v.  gr.  fixo  por  mucho  tiem¬ 
po  ,  eu  mudandofe  el  modo  de  herirlas  el  Sol ,  al  punto 
mudan  el  color  a  negro ,  el  qual  mantienen  firme  ,  haf- 
£a  que  fe  varia  notablemente  otra  vez  la  reflexión  :  pues 
en  todos  los  colores,  afsi  permanentes,  como  fugaces, 
ay  la  mifma  razón :  y  la  mas ,  ó  menos  duración  no 
muda  la  eíTcncia  de  las  cofas:  luego  pudiendo  la  luz, 
que  da  en  las  fupérficies  ,  pafiar  redámente  por  las  poro-; 
Edades  de  los  cuerpos ,  ó  rechazar ,  ó  refringirfe  :  pu-' 
diendo  cambien  imprefsionar  nueftra  villa  con  mas^d 
menos  rayos  ,  mas  fuerte  ,  ó  débil ,  mas  prompta ,  ó  tar¬ 
damente  ,  es  nacuralifsimo  ,  que  efta  diverfidad  de  he-; 
tirios  rayos  de  luz  la  vifta  ,  fea  caufa  de  que  perciba¬ 
mos  otra  tanta  diverfidad  de  colores ,  como  advierte  eí 
Extático  Malebranche  en  fu  loable  Obra  de  la  Inquifi- 
(ion  de  la  verdad . 


Efto  parece  tan  cierto ,  que  con  fola  la  varia  vibra¬ 
ción  ,  que  hazen  los  rayos  de  luz  en  la  túnica  retina  de 
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nueftros  ojos,  fe  puede  encender  la  naturaleza  de  los 
colores ;  y  fin  ella  apenas  fe  puede  dar  razón  de  ellos* 
Yes  razón  de  congruencia ,  que  fiendo  la  Naturaleza 
vniforme  en  fu  modo  de  obrar  ,  afsi  como  ha  puefto  la 
eficacia  del  fonido  en  el  vario  ,  ó  vndulance  movimiento 
del  ayre  ,  y  la  eflencia  del  fabor ,  olor ,  y  cacto ,  en  la  va¬ 
ria  figura  ,  y  movimiento  de  las  partículas  de  eftos  fen- 
fibles  en  fus  órganos :  afsi  parece  muy  verifimil  ,  que 
aya  puefto  la  efiencia  del  color  ,  en  la  diverfa  vibración 
de  la  luz  en  la  retina. 

La  principal  prueba  de  lo  dicho  es  ,  que  aun  apar¬ 
tados  los  objetos  coloridos, fe  fuele  confervar  la fenfaJ 
cion  de  los  tales  colores ,  íolo  porque  fe  conferva  la  mifj 
ma  vibración  de  luz ,  que  avia  antes ,  quando  eítaban 
prefentes,  y  afsi  en  mirando  mucho  al  Sol ,  y  cerrando 
defpues  los  ojos,  fe  ve  la  figura ,  y  colorido  del  Sol ,  la 
qual  fuccefsivamente  va  mudando  colores ,  conforme  fe 
va  immutando ,  y  debilitando  la  vibración ,  que  induxo 
en  el  organo  la  vehemente  luz  :  luego  los  varios  colores 
confiíten  en  las  varias  imprefsiones,  que  haze  la  luz 
en  nueftra  vifta. 

Pruebafc  mas ,  porque  fin  mudarfe  qualidad  alguna 
de  parte  del  objeto ,  fuele  mudarfe  el  color ;  folo  porque 
fe  muda  el  modo  de  herir  los  rayos  luminofos  k  vifta  ;  y 
afsi  el  que  lee  mucho  tiempo  al  Sol ,  percibe  verdes  los 
caxaftéres  3  que  fon  negros  ( como  qualquiera  puede  ob-, 
fervar  )  luego  el  color  no  es  mas ,  que  la  tal ,  ó  tal  vibra¬ 
ción,  que  excita  la  luz  en  la  vifta. 

Realmente  efto  no  le  ferá  arduo  de  concebir ,  á 
tjuien  mire  ,  y  contemple  al  Sol ,  ó  qualquiera  otra  lla¬ 
ma,  pues  obfervara ,  que  fus  partículas  eftán  agitadas, 
y  en  vn  perturbado  movimiento  (  como  fi  fuera  vn  lí¬ 
quido  ,  que  hierve  )  y  que  azia  todos  lados  defpiden  ra¬ 
yos  ,  que  no  fon  mas ,  que  vibraciones  de  la  fubftancia 
etherea,que  llegando  á  nueftros  ojos  los  imprefsionan 
variamente ,  fegun  la  varia  modificación,  que  traen. 

Y  hablando  mas  en  particular  ,  aunque  la  diverfa 
modificación  de  vibraciones  en  cada  color  no  es  fácil 
determinarla  ( porque  no  obftante  4  que  fe  permite  al 
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vfo  de  los  fentidos,fe  niega  á  fu  examen)diré  algo, y  á  que 
no  verdadero  ,á  lo  menos  muy  vcfifímil  de  la  blancura, 
y  negrura ,  para  que  por  ellos  fe  pueda  hazer  conjetura 
de  los  demás  colores. 

La  blancura  confifte  en  el  fuerte  K y  cofufo  rechazo  de 
los  rayos  de  luz  azia  la  vifta  ,  y  afsi  la  agua  quando  eftá 
liquida ,  porque  refle&a  pocos  rayos  de  luz  (  pues  como 
es  diaphana,  los  dexa  pallar  fin  detenerlos)  no  fe  ve  blan¬ 
ca,,  como  quando  fe  condejnfa  en  nieve  ,  pues  desfigu- 
randofe  la  redlitud  de  fus  poros  en  la  condenfacion, ,  re¬ 
bota  á  los  ojos  la  mayor  parte  de.  los  rayos  de  luz,  que 
caenfobreíufuperficie.  La  negrura,  por  el  contrario, 
confifte  en  la  ninguna  fo  muy  poca  , y  dehil  reper  cu  fon  de 
rayor  luzidos  a  los  ojos  ;y  afsi ,  en  las  cuevas,  y  fombras 
donde  ninguna  ,  ó  muy  poca  luz ,  refte&a  á  nueftra  vií- 
ta  ,  todo  eftá  negro ,  y  tenebrofo;  y  fi  defde  la  calle,  don¬ 
de  ay  mucha  luz  ,  fe  mira  por  vna  ventana  muy  chica  vn 
quarto ,  fe  ve  negro  ,  ü  obfcuro ,  porque  aunque  los  rayos 
de  luz  entran ,  no¡  falen ,  ó  falen  tan  pocos ,  que  no 
pueden  informar  la  villa.  Del  mifmo  modo  ,  qualquier 
cuerpo  ,  cuya  fuperficie  minima  ,  é  infenfible  eftá  com¬ 
puerta  de  muchas  desigualdades ,  como  pequeñas  cue^ 
vecillas ,  que  al  caer  los  rayos  de  luz,  no  los  rebotan 
rectamente  á  los  ojos ,  fino  los  ocultan  ,  y  fufocan  entre 
fus  afperezas ,  fe  percibe  negro  :  pues  la  negrura  no  pa¬ 
rece  mas,  que  vna  refpe&ivatiniebla,  ó  fombra. 

Confirmafe  lo  dicho  con  varios  phenomenos,y  ex¬ 
perimentos  :  ponganfe  dos  marmoles  al  Sol ,  vno  blanco, 
y  otro  negro ,  fe  verá ,  que  el  blanco  fe  calienta  mas  tar¬ 
de,  y  retiene  menos  el  calor,  porque  los  mas  rayos  de 
luz  que  admite  ,  los  remite ;  y  en  ello  confifte  fu  blanca- 
cura ;  pero  el  negro  de  los  que  admite  ,  oculta  ,  y  con- 
fcrva  en  si  muchos  mas  de  los  que  remite  ,  y  por  eíToes 
negro.  También  para  teñir  negro  el  paño  blanco  vían 
los  Tintoreros  de  la  caparrofa  ,  y  otros  ingredientes  cor- 
rofivos,  para  que  mordida  ,  y  efcabrofeada  fu  fuperficie, 
los  mas  rayos  de  luz,  que  en  ella  caygan,  fe  forban,  y  fu- 
merjan  entre  fus  afperezas ,  y  afsi  no  falten  á  la  vida 
aun  por  eflb  quizás  es  menos  firme  ,  y  duradero  el  paño 

A  a  2.  ne- 
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negro ,  que  el  blanco  ,  como  que  yá  eftá  empezado  á 
demoler  coala  tinflura  corroí! va.  Tampoco  puede  el 
paño  negro  ponerfe  otra  vez  blanco  ,  no  obft  ante  ,  que 
el  blanco  ,  y  los  demás  colores  pueden  teñirfe  negros: 
porque  mas  fácil  es  desigualar ,  y  corroer  con  liquores 
mordaces  la  fuperfi  cié  igual  de  vn  cuerpo,  que  igualar 
la  desigual, quando  no  ay  proporcionado  inftrumento  pa-? 

ra  ello.  •"  r  |  •  ■  -  ■  | 

Por  la  razón  dada  ,  el  vidrio  ,  que  es  diaphano  ;  el 
vitriolo,  que  es  azul ,  y  el  coral ,  que  esroxo,  molidos* 
fon  todos  blancos ,  porque  mudada  por  la  comminucion 
la  fuperñcie  ,  por  todos  lados  rechazan  á  los  ojos  mu¬ 
chos  rayos  de  luz ,  que  antes  no  podían. 

'Sceptico. En  confirmación  de  vueflropenfamiento,  no  pue¬ 
do  menos  de  referir  lo  que  cuenta  el  expertísimo  Ro2 
bertoBoyle  (en  fu  Tratado  de  colores  )  de  vn  Ciego; 
que  difeernia  los  colores  por  el  ta £k>,  conociéndola 
cinta ,  ó  paño ,  que  era  blanco ,  negra  ,  azul ,  encaruadoy 
\ fyc.  lo  que  no  pudiera  diftinguir  por  folo  efte  fentido, 
íi  no  fe  fundara  el  color  en  la  diverfa  fuavidad ,  ó  afpe-’ 
teza  de  fuperficies  en  los  cuerpos  coloridos :  y  afsi  el  co~ 
lor  formal  es  folo  vifible  ;  pero  el  funda  mental  también 
tangible.  También  fofpecha  Boyle,  que  fiendofíete  los 
colores  originales  (pues  los  demás  fon  compueftos  de 
cftos )  y  íiendo  el  blanco  por  los  muchos  rayos  que  arro¬ 
ja  ,  el  mas  cercano  á  la  luz ,  á  efte  fe  figue  (  en  igualdad 
de  fuperficie  ,  y  claridad  de  color)  el  pajizo:  al  pajizo 
el  naranjado  :  al  naranjado  el  roxo  (  que  es  como  medio 
éntrelos  claros ,  y  obfeuros )  al  roxo  el  azul :  al  azul  el 
verde:  y  al  verde  el  negro  ,  que  es  el  mas  cercano  á  la 
fombra  ,  y  remoto  de  la  luz.  Efta  es  la  cathegoria  ,  que 
Boylepone  de  los  colores; aunque  otros  folo  admiten  por 
colores  primitivos  al  blanco  3  amarillo  ,  roxo  ,  azul ,  y  ne¬ 
gro  ;  pues  el  croceo  ,  ó  naranjado  fe  haze  de  la  mezcla  del 
amarillo ,  V  roxo  :  y  el  verde  del  amarillo ,  y  el  azul  vni- 
dos.  Y  afsi ,  mirando  por  dos  vidrios ,  vno  azul ,  y  otro 
flavo  ;  ó  mirando  vn  objeto  flavo  por  vn  vidrio  azul ,  fe 
ye  verde;  y  vn  paño  azul  ,por  vn  vidrio  roxo,  parece 
morado  ¿  * 
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Ni  fe  debe  Entender  por  efta  fuperficie ,  que  de¬ 
termina  los  rayos  de  luz  ,  y  en  que  fundamentalmente 
confifte  el  color  ,  la  fuperficie  perceptible  de  los  cuerpos, 
fino  aquella  imperceptible  ,  que  nace  de  la  colocación  de 
las  pequeñísimas  partículas ,  ó  aromos  de  que  fe  com¬ 
ponen;  pues  afsi  como  eftosporfu  fuma  pequenez  foft 
infenfibles ,  afsi  es  también  infenfible  la  pofitura  exte¬ 
rior  3  ó  fuperficie  Angular  en  queeílan  colocados :  y  afsi 
ay  cofas  desiguales ,  y  efcabrofas  al  fentido  ,  cuya  infen- 
fible  contextura  fe  debe  fofpechar  lila  5  e  igual ,  como 
vna  pella  de  nieve ;  y  otras  ,  cuya  travazon  invifible  ferá 
afperiísima ,  y  la  vifible  muy  pulida ,  y  llana  ,  como  vn‘ 
marmol  negro  bruñido.  En  vn  jafpe  de  varios  colores* 
aun  fiendo  vniforme  la  haz  perceptible  ,  parece  necek; 
fado  para  explicar  fas  varios  colores ,  que  la  impercep-j 
tibie  fea  disforme  ,  y  desigual. 

Caríejian,  Nueftro  Cartefio  explicó  los  colores  por  el  tno2 
vimiento  reóto ,  y  circular  de  los  glóbulos  de  la  matee 
ría  etherea,ó  fegundo  elemento  :  pues  fupone ,  que 
quandogyran  mas  fuertemente ,  que  caminan  en  linea 
refta  ,  caufan  color  yqxo\  y  fies  fu  gyro  folo  algo  mas 
veloz  3  que  fu  progreffo^WiinVfo  ;  pero  fi  el  movimiento 
refto  es  mas  veloz  que  el  circular,  entonces  reprefen- 
tan  azul ;  y  en  fin  ,  de  la  varia  combinación  de  eftos 
dos  movimientos  3  haze  nacer  todos  los  colores,  de  lo 
qual  pretende  dar  demonílracion  mathematicamente  en 
vn  trígono  de  vidrio. 

Gafend .  No  puede  negarfe  5  que  fu  hypothefis  es  ingenió¬ 
la  ;  pero  debiendo  darfe  en  toda  reflexión  ,  y  refracción 
de  luz ,  demásdel  refto  ,  algún  movimiento  circular  de 
los  glóbulos  3  nunca  pudiera  darfe  color  blailfco,  fin  mez¬ 
cla  de  otros  colores.  Demás,  que  quando  fe  ve  defde  vn 
lugar  diílante  algún  objeto  roxo ,  es  increíble,  que  el 
gyro  de  los  glóbulos  fobre  fu  centro,  fe  confe r ve  mas 
fuerte  en  tal  diftancia  (como  es  menefter ,  fegun  fus 
principios ,  para  que  reprefente  el  color  rubro)  que  el 
movimiento  reílo  ,pues  efte  reciproca ,  ó  tremulam-en- 

«  te  es  mas  fácil  de  comunicarfe  á  tan  larga  ferie  de  gío-¡ 
bulos,  que  no  el  circular  :  luego  es  mas  probable,  que 
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el  color  confifte  en  la  diverfa  vibracion,que  excitar!  en 
lá  vida  los  rayos  luminofos. 

Sceptico. Todo  eíío  es  echarfeá  adivinar,  y  nada  faber: 
pafsémos  a  otra  cofa. 

' ArifoteL  Parece  increíble  ,  que  los  colores  fixos  proven¬ 
gan  de  vna  cofa  mudable ,  qual  es  la  reflexión  ,  ó  refrac» 
cion  de  la  luz ;  mas  natural  es ,  que  fean  entidades  pro¬ 
ducidas  por  la  forma  del  mixto. 

Cañe  fian.  Mucho  mas  natural  es ,  que  el  color  fea  vna  re- 
fultancia  déla  luz ,  fundada  en  la  textura ,  fituacion,  y, 
orden  de  las  partículas  de  los  cuerpos  coloridos.  Eflo, 
demás  de  lo  dicho ,  fe  perfuade  con  la  prompta  muta¬ 
ción  de  colores  ,  que  fe  demueftra  experimental¬ 
mente  ,  la  qual  de  ningún  modo  es  mejor  explicable, 
que  por  la  mutación  de  fuperficies.  Difuelvafe  el  folj- 
tnan  en  agua ,  y  á  efta  difolucion  clara  mezclefe  azeyte  de 
tártaro ,  fe  verá  ,  que  el  mercurio ,  defprendido  del  ef- 
piritu  acido  del  nitro  ,  fe  precipita  ,  reprefentando  color 
flavo  ;  pero  fi  en  lugar  del  azeyte  de  tártaro  fe  pone  efpi- 
ritu  de  fal  armón! acó ,  fe  precipitará  blanco :  fin  duda  por¬ 
que  el  fal  fixodel  tártaro  embebe  mas  efpiritus  ácidos, 
que  el  fal  volátil ,  y  mas  tenue  del  armoniaco  ,  y  por  eíTo 
dexa  poros  mas  anchos  en  el  mercurio  ,  y  mas  desigual¬ 
dad  en  fu  fuperficie ,  áque  fe  figue  fumergirfe  mas  rayos 
de  luz ,  y  reprefentar  el  color  flavo ;  y  no  el  blanco ,  co¬ 
mo  quando  el  efpiritu  de  armoniaco  ,  abforbiendo  me¬ 
nos  partículas  acidas  ,  deXa  fu  fuperficie  menos  efca- 
brofa. 

Por  la  mifma  razón ,  fi  al  xarave  violado  azul  fe  le 
echan  vnas  gotas  del  efpiritu  de  vitriolo  (  ú  otroqualquier 
acido )  fe  buelve  roxo  ;  y  fi  fe  le  mezcla  efpiritu  de  fal  ar- 
moniaco  (ü  otro  femejante  tenido  por  alKali)  fe  pone  ver- 
de^ la  qual  variedad  íolo  parece  debe  refundirfe  á  la  di-’ 
verfa  reflexión  ,  y  refracción  de  luz  ,  originada  de  la  di-’ 
verfa  fuperficie  ,  que  refulta  en  las  moléculas,  por  la  mix¬ 
tión  de  dichos  líquidos ;  y  fi  no  ,  podéis  explicar ,  fehor 
Ariftotelico  ,  en  que  confifte.5 

La  mifma  mutación  fucede  en  la  difolucion  del  vitrio¬ 
lo  verde  (  ó  de  Marte  )  en  agua  ¡  pues  fiendo  clarifsima,  fi 

fe 
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fe  le  junta  azeyte  de  tártaro ,  fe  precipita  el  Marte  de  co¬ 
lor  verde ;  y  íi  fe  le  buelve  á  añadir  algún  liquor  acido  re¬ 
cupera  la  difolucion  fu  primitiva  diaphanidad.  Si  es  ei 
vitriolo  azul  {6  de  Venus  )  la  difolucion  (que  es  de  vn 
color  azul  baxo  )  vnida  con  otra  folucion  del  fal armonia- 
co  ,  fe  buelve  repentinarnente  verde  ;  pero  fi  en  vez  de 
eda  folucion  fe  le  junta  azeyte  de  tártaro  por  deliquio ,  fe 
precipita  el  Cobre  ,  ó  Venus ,  y  el  liquor  fe  buelve  azul : 
afsi  como  con  otro  liquor  acido ,  recupera  fu  tranfparenJ 
cia.  Una  redoma ,  llena  de  la  infufion  del  palo  nephrith- 
co  ,  colocada  entre  la  vida  ,  y  la  luz  ,  fe  ve  de  color  dora¬ 
do  ;  pero  pueda  la  vida  entre  la  luz,  y  la  redoma  (  de  mc^ 
do  ,  que  los  rayos  de  luz  reflecten  de  ella  al  ojo )  fe  ve 
azulada. 

La  infufion  de  las  agallas  ,  y  la  difolucion  de  la  cM 
garrofa  ,  feparadas  ambas ,  fe  v£n  claras ;  pero  vnidas 
componen  la  tinta  vulgar  ;  y  íi  á  eda  fe  junta  efpiritu  de 
caparrofa,  clarea  otra  vez;  finalmente ,  íi  fe  añade  fal 
de  tártaro ,  buelve  á  redaurar  ei  color  negro.  De  modo, 
que  edos ,  y  otros  varios  juegos ,  que  hazen  tan  repenti¬ 
namente  los  Phyficos  experimentales  con  los  colores, 
prueban,  que  no  fon  accidentes ,  ó  entidades  feparadas, 
que  dimanan  de  la  alteración  ,  y  proporción  de  las  pri¬ 
meras  qualidades(pues  edo  debiera  hazerfe  poco  á  poco) 
fino  varia  modificación  de  la  fuperficie  de  los  cuerpos, 
que promptifsimamente  refulta  deja  repentina  vnion  de 
vnos  con  otros :  á  que  fe  figue  ,  que  los  rayos ,  reflexos,  ó 
*refra€tos  :  en  mayor  ,  b  menor  copia  :  mas  fuerte  ,  ó  dé¬ 
bilmente  ;  y  con  mas  vivas ,  ó  torpes  vibraciones  hieran 
la  vida ,  y  exciten  edas  diverfas  fenfaciones ,  que  11a- 
mamQS  colores :  y  por  edo  vn  miímo  cuerpo, diverfamen J 
te  expuedo  á  la  luz  ,  reprefenta  diverfo  colorido ;  como 
fe  obferva  en  el  cuello  de  las  palomas,  y  en  las  plumas 
de  las  aves. 

De  todo  Jo  dicho  fe  infiere,  que  aunque  déla  vaJ 
ria  combinación  de  los  elementos ,  afsi  Aridotelicos,  co¬ 
mo  Chimicos ,  fuele  refultar  diverfo  color  ( como  quan- 
do  de  la  vnion  del  ayre  con  el  agua  refulca  la  blancura  de 
la  efpuma ,  o  de  la  vnion  de  las  (ales ,  y  azufres  otros  di- 
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verías  coloridos )  eílo  no  es  primariamente  por  la  vniori 
de  los  tales  elementos ,  fino  en  quanco  por  ella  vnion  re¬ 
inita  diverfa  fuperficie  ,  que  modifica  de  diverfo  modo 

,  laIuz*  J 

• 'Arijlot .  Todos  los  phenomenos,  que  aveis  alegado  ,  pueJ 
den  explicarfe  muy  bien  en  nueítra  fentencia  ;  y  fi  no  los 
tenemos  ya  explicados  ,  es  , porque  nunca  hemos  cuida¬ 
do  demafiado  de  las  experiencias,  fino  folo  délas  razo¬ 
nes  ;  no  como  vofotros ,  que  fiempre  andais  afidos  á  lo$ 
íentidos. 

Cañe  (tan.  Como  que  ellos  fon  las  fieles  guias  de  la  razón; 
y  entendimiento. 

Sceptico.  Por  elida  donde  ellos  no  alcancan  ,  andais  tam¬ 
bién  tentando.  Es  cierto ,  que  la  idea  corpufcular  es  mas 
ajuílada  á  lo  feníible  ;  pero  no  convincente.  Por  lo  qual 
ambos  podéis  burlar  los  argumentos  contrarios :  pues  en 
ellas  cofas  dudofas ,  bufcar  evafiones  es  fácil ,  hallar  de- 
monltraciones  es  impofsible. 
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Ariftot.  T"?L  fonido  ,  dicen  nueílras  Efcuelas  ¡  que  es 
A  ,i  vna  quali dad  fenjihle  ¡nacida  del  choque  de  los 
cuerpos  solidos  ,  y  comunicada  por  el  ay  re  bajía  el  organo  de, 
el  oido. 

Cartejian .  Que  para  el  fonido  no  es  precifa  la  colifion  de 
cuerpos  sólidos  ,  fe  prueba  ,  porque  no  folo  dos  cuerpos 
duros,  que  fe  chocan,  fino  la  concufion  ,  ó  trémulo 
movimiento  de  folas  las  partículas  del  ayre  caufa  fonido, 
comofe  ve  en  vna  vara  vibrada  contra  el  ayre,  que 
cruge  5  en  la  articulación  dehucftras  vozes ;  en  el  trueno 
de  la  nube  ;  en  el  eítruendo  de  vn  tiro  de  canon ;  y  en  el 
chafquido  ,  que  da  vn  látigo  :  todos  los  quales  fonidos  no 
nacen  del  mutuo  encuentro  de  dos  cuerpos  sólidos;  fino 
del  impulíb  de  algún  cuerpo  sólido  ,  que  azota  al  ayre. 
Por  elfo  el  choque  de  dos  cuerpos  debaxo  del  agua ,  ó 
ninguno  ,  ó  cali  ningún  fonido  produce  :  y  por  eflb  tam¬ 
bién  vn  Relox  ,  dada  cuerda,  y  metido  en  la  maquina 
pneumática ,  (1  fe  faca  todo  el  ayre,  no  fuena  ,  aunque  ay 
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colifion  de  dos  cuerpos  duros ;  efío  es ,  ay  choque  de  la 
paleta  del  volante ,  contra  los  dientes  de  la  rueda ,  que 
llaman  Catalina . 

De  las  razones  alegadas  fe  infiere  la  probabilidad 
de  nueftra  opinión  ;  ello  es ,  que  el  finida  confifle  en  vn 
trémulo  movimiento  del  áyre  :pues  en  aquello  debe  con-’ 
fiítir  esencialmente  el  fonido  ,  lo  qual  puefto,fe  perJ 
cibe  ,  y  faltando  , no  puede  percibirfe  :  afsi  es ,  que  fuJ 
puefta  la  vibración  del  ayre ,  fiempre  ay  fonido;  y  faltan-* 
do  efta  trepidación ,  el  también  falta  ,  como  confia  por 
experiencia  :  pues  las  cuerdas  de  vn  inftrumentoMufij 
cojpuifadas,  fuenan,  y  fenfiblemente  fe  reparan  fus 
vibraciones ,  de  las  quales  deben  originarfe  otras  fe  mee 
jantes  en  el  ayre  (  y  aunporeíToslos  arcos  de  losVioJ 
Unes  fe  reftriegan  contra  refina  ,  para  que  mas  afpeta^ 
y  fuertemente  vibren  las  cuerdas ,  y  refulte  mayor  vibrae 
cien  en  el  ayre)  las  Campanas  ,  quando  fe  tocan  ,  fu 
temblor  fe  percibe  con  el  tado;  y  aplicando  vila  capa, 
ü  otro  cuerpo  grueíTo  ,  y  blando  ,  que  fufoque  las  vibrad 
ciones ,  fe  extingue  el  fonido :  luego  efte  confifte  en 
el  trémulo  ,  y  reciproco  movimiento  del  ayre. 

Gafend .  Pero  vna  pluma  ,  ó  algodón  peynado  ,  arrimado  á 
vna  campana  ,  quando  toca  ,  ó  puedo  donde  fuena  el 
eftallido  de  vn  canon ,  nada  fe  mueve :  lo  que  no  pudie  j 
ra  fuceder,  íi  el  fonido  fuefle  movimiento  del  ayre,  pues 
debiera  commover  vn  cuerpo  tan  ligero.  Fuera  de  que 
ÍI  el  fonido  confiftiera  en  el  movimiento  del  ayre,  quan¬ 
do  íopla  viento  opuefto al  fonido,  no  fe  pudiera  oir  del 
lado  donde  fopla  el  viento,  pues  impidiera,  que  llegaran 
al  oido  las  vibraciones  ,1o  qual  por  experiencia  confia 
ferfalfo.  Ni  vale  decir,  que  el  movimiento  del  ayre, 
que  cauía  el  fonido  ,  es  muy  concifo  ,  y  haze  tan  breves 
las  vibraciones ,  que  ni  aun  pueden  mover  vn  algodón: 
pues  (I  pueden  vibrar  en  el  oido  la  membrana  del  cimpa-’ 
no,  que  es  mas  firme,  mejor  podrán  blandear  vna  pluma, 
°  algodón ,  que  es  mas  leve. 

Por  eííos  motivos  nos  perfuadímos  los  Epicúreos ,  á 
que  el  fonido  es  vn  movimiento  ¡no  de  toda  la  cor  por  atur  a  de 
ej  ayye  ¡fino  fofo  de  los  atomos fonoriferos :  los  qual.es  „  íegim 
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fon  mas  afperos  ,  Ó  lifos ,  mas  convenientes ,  o  difcon- 
venientes  ai  organo ,  caufan  gratos ,  d  ingratos  fonidos  al 
oid  o.  De  modo ,  que  el  fonido  no  eftá  propriamente,  ni 
en  el  fon  oro  ,  ni  en  el  ayre  ,  fino  en  el  oido  ;  fuera  de 
el  folo  ay  el  ayre  ,  d  algunas  parricidas  fuyas  movidas,  de 
tal  configuración  ,  y  velocidad  ,  que  fi  llegan  á  infor¬ 
mar  el  organo  5  caufan  la  fenfacion.,  que  llamamos  Jo- 
nido» 

Que  no  fea  toda  la  mafa  aerea,  la  que  fe  mueve  en 
el  ruido  ,  fe  prueba  ,  porque  ni  cuando  fe  mueve  viento 
en  contrario  fe  retarda  ,  ni qu ando  favorable  fe  acelera; 
y  es ,  que  el  movimiento  de  toda  la  corpór atura  del  ayre 
es  mas  tardo  incomparablemente  ,  que  el  fonido  ( como 
fe  obfer  va  en  las  nubes ,  y  ramas  de  los  arboles ,  que  agi¬ 
tadas  del  viento  ,  fe  mueven  lentamente  >y  afsi ,  ni  elfaJ 
vorable  puede  acelerarle  ,  niel  adverfo  del  todo  detea 
nerle ;  y  quando  mas ,  puede  reprimir  algunos  corpufcu- 
los,  o  atomos  fuvos  (  por  lo  qual  fe  oye  mas  remifoel 
fonido  foplando  viento  en  contra )  pero  no  del  todo  fuf- 
penderlos. 

Sceptico-  El  fonido  es  vn  veloz  facudimiento  de  folas  las  fu- 
tilifsitnas  partículas  falinas  del  ayre  (que  fon  las  mas 
aptas  por  fu  rigidez  para  concebir  ,  y  propagar  el  ruido) 
y  afsi ,  mejor  puede  decirfe ,  que  es  vna  vibración  en  el 
ayre ,  que  del  ayre  ( como  afirmáis  los  Cartefianos )  pues 
á  todo  el  cuerpo  del  ayre ,  no  folo  le  detiene  vna  grueD 
ía  pared ,  fino  vn  delgado  vidrio ;  pero  á  las  partículas 
íbnoriferas  no  las  firve  de  eftorvo  el  muro  mas  denfo, 
pues  por  entre  fus  poros  ^  a  caufa  de  fu  íutileza  ,  y  vehe¬ 
mencia ,  fe  traduce  el  fonido.^ 

Ni  aun  quando  fuera  vibración  del  ayre,  decíais 
cofa  alguna  de  nuevo  contra  los  Ariftotelicos  ,  pues 
Ariftoteles ,  definiendo  al  fonido  en  concreto  (en  abf- 
traftole  tuvo  por  incorpóreo)  dixo  ,  que  era  mocicn  del 

ayre» 

Efta  commocion ,  ó  vibración  de  las  partes  nitroJ 
aereas  parece  fe  haze  ,  difundiendofe  ázia  todas  par- 
tespor  vndulaciones,  ai  modo  de  las  que  vemos  en  el 
ao-ua ;  folo  ,  que  en  el  fonido  fon  mas  tapidas,  y  con-: 
cifas.  Car- 
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Cariéjtan .  No  parece  eflo  verdadero ,  pues  de  vnfolo  golJ 
pe  5  fea  de  mano ,  ó  campana  ,  folo  percebimos  vn  rui¬ 
do  ,  que  fíjele  durar  mucho ;  loque  no  pudiera  fer  ,  íi  fe 
propagara  por  vndulaciones  ,  pues  cada  vndulacion 
produxéra  diverío  fon  ido  ,  como  en  el  agua  cada  golpe 
caufa  difluirás ,  e  interruptas  otas ,  perceptibles  fepara- 
damente  por  eltaólo. 

Sceptico.  EíTo  fucediera,  íi  las  olas  fonoríferas  fueran  tan 
grueíTas  ,  y  lencas  como  las  del  agua  ,  y  aun  como  las  de 
todo  el  cuerpo  del  ay  re ;  pero  íiendo  (comofe  debe 
creer )  las  del  fonido  can  menudas ,  y  aceleradas  ,  aun¬ 
que  fon  muchas,  y  fuccefsivas,  llegan  feníiblemence  en 
vn  mifmo  ínfcance  al  oido  ,  y  afsi  caufan  vn  folo  fon: 
pues  no  ay  mas  razón  para  que  vna  piedra  arrojada 
caufe  olas  en  el  liquido  del  agua ,  que  para  que  vn  ef~ 
truendo  las  caufe  en  el  liquido  del  ayre  ,  fuponiendo  en 
eflas  la  mayor  velocidad  ,  y  vigor  ,  por  la  rigidez  ,  y  te¬ 
nuidad  de  las  partículas  commovidas  :  y  afsi  fe  experi¬ 
menta  ,  que  fer  grave  ,  ó  agudo  el  fonido  ,  puede  fundar- 
fe  en  lo  crafo  ,  ó  tenue  de  la  vndulacion ;  pero  no  en  lo 
mas  5  ó  menos  veloz  de  ella ,  como  quiera  que  tan  prefJ 
to  llega  al  organo  el  fonido  alto,corno  el  baxo ,  y  el  e(la¿ 
Uido,  como  el  rumor. 

Efta  velocidad  del  fonido  es  tanta  ,  que  en  el  Obu 
fervatorio  de  París  fe  ha  averiguado  por  medio  de  las 
péndolas,  que  en  fíete  minutos  fegundos corre  el  eípa* 
ció  de  dos  mil  y  quatrocientas  varas* 

Y  afsi  el  vigor,  ó  debilidad  del  golpe,  no  haze  mas,1 
ó  menos  veloces  las  vndulaciones ,  fino  mas  largas ,  ó 
mas  cortas ;  de  fuerte ,  que  fi  vn  fonido  rebullo  como 
dos  anda  en  feis  fegundos  dos  mil  varas ,  otro  robufio 
como  vno  andará  mi!  en  los  miímosfeís  fegundos :  pues 
la  debilidad  del  impulfo  fonorifero,  parece  fe  refunde  en 
la  extenfion,  y  no  en  la  celeridad. 

Que  el  fonido  es  movimiento  de  cofa  corpulenta, 
demás  de^la  fujecion  que  tiene  á  las  leyes  de  reflexión, 
y  retracción^  fe  perfuade  con  la  experiencia  del  eítruen- 
do  cíe  vn  canon  ,  que  fuele  romper  vna  vidriera  ,  y  el 
de  vn  trueno  ,  que  no  pocas  vezes  lebuelve  ,  y  perturba 
**  ..  B  b  z  el 
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el  vino  ,  y  otros  liquores  5  lo  qual  no  pudiera  fuce- 
der ,  fi  no  huviera  cuerpo  ,  que  impeliera  ,  y  pertur-; 
bára. 

Curte  fian.  Solorefta  faber ,  que  ay  dos  efpecies  de  fonidos: 
el  de  colijion  ,  que  fucedc  quando  dos  cuerpos  sólidos  fe 
chocan:  y  el  de  verberación ,  que  es  quando  algún  cuer¬ 
po  elaftico ,  y  rígido  azora  al  ayre  ,  u  otro  liquido,  coJ 
ni  o  vna  vara ,  ó  látigo  vibrado  contra  el  ayre. 

También  ay  que  contemplar  tres  afecciones  ,  ó 
modificaciones  del  fonido  :  la  repercufíon ,  que  fe  llama 
eco .  El  aumento ,  qual  fe  obferva  en  la  Tula  Stenterofonica 
( inventada  por  el  Cavallero  Morlando  ,  Inglés ,  con  tal 
artificio  ,  que  haze  crecer  confiderablemente  la  voz  ) 
y  la  confonanda^  ó  harmonía.  El  eco  nace  de  la  reflexión 
del  fonido  ,  pues  tropezando  contra  va  cuerpo  duro  ,  y 
concabo ,  rechaza  otra  vez ;  de  modo  5  que  puefto  el 
oido  en  la  debida  diftancia  (  para  que  la  vltima  parte  de 
lavozdireétanofe  confunda  con  la  primera  del  eco, 
ó  voz  reflexa)  fuele  bolver  otra  vez  entera  la  dicción  :  y 
íi  ay  muchos  cuerpos  que  la  rechacen,  fuelen  fentirfe 
muchos  ecos . 

El  aumento  nace  de  las  multiplicadas  reflexiones  de 
'el  fonido  ,  y  afsife  hazen  artificiofamente  las  falas,  que 
aumentan  la  voz.  El  eílallido  del  trueno  retumba  en  las 
áubes  ,y  el  tiro  de  vn  fufil  crece  en  las  felvas :  afsi  como 
las  multiplicadas  reflexiones  de  la  luz  en  vn  quarto  blan¬ 
queado  aumentan  el  refplandor.  De  el  mifmo  modo  en 
la  Tuba  fonante  (  que  es  larga ,  hecha  ele  metal ,  y  empe: 
zando  angada  ,  poco  á  poco  fe  va  dilatando  )  demás  de 
nada  perder  fe  de  la  voz  ,  las  partículas  movidas  del  ayre, 
vibrando  las  paredes  rígidas ,  y  metálicas  de  la  trompeta, 
rechazan  de  tan  dilatados  trechos ,  y  hazen  crecer  nota-; 
blemente  la  reflexión,  y  el  ruido. 

La  confonancia  no  es  mas  que  vna  mixtura.de  foni- 
dos  agudos ,  y  graves ,  que  imprefsionan  fuavemente  el 
oído  fafsi  como  la  imprefsion  desapacible  fe  llama  d\fo- 
nancia .  La  confonancia ,  ó  harmonía  confitle  ,  en  que  dos,1 
ó  mas  fonidos  lleguen  con  tal  proporción  al  organo,  que 
fus  vibraciones  1  aunque .desiguales  en  numero  (efto  es; 

V"  ^  <iuS 


Dh  eL’  Olor:.  197 

que  mientras  vn  fonido  haze  vna  ,  el  otro  bagados ,  ó 
mas)  lean,  no  chitante  ,  iguales  en  tiempo,  o  dura¬ 
ción  ;es  áfaber  ,  que  á  vn  tiempo  empiezen ,  y  almfmo 
tiempo  acaben  , porque  de  elle  modo  ,  ni  fe  perturban 
entre  si ,  ni  padece  violencia  el  órgano  del  oido.  Pero  al 
contrario  ,{i  fon  desiguales  en  tiempo  ;  dio  es ,  que  en 
acabando  vna,  aun  profigue  la  otra  ,  y  al  aquietarfc  la 
membrana  auditoria  de  la  primera,  la  íe guada  la  diftrae, 
padece  tnoleília  el  organo. 

Sceplicc.  Debaxo  de  citas  ideas  generales  fe  explican  en 
particular  los  phenomenos  de  la  Muíica  ,y  los  demás  de 
la  naturaleza. 

DE  EL  OLOR. 

£artefian-  L  olor  con  filie  en  efluvios  fubftanciales  ful  J 
id  phureo-falinos ,  que  exaían  de  los  cuer¬ 
pos  olorofos  ,  y  t  ocando  la  membrana  interna  de  la  na¬ 
riz  (  que  también  viíle  las  porofidades  del  huefío  eth- 
moides  )  y  exagitandola  ,  fegun  la  variedad  de  fu  fi¬ 
gura  ,  excitan  la  fenfacion,  que  llamamos  olfatto. 

Que  los  dichos  efluvios  deban  fer  fulphureo-fali-? 
nos ,  fe  prueba,  pues  todos  los  cuerpos  que  expiran  par¬ 
tículas  de  efta  naturaleza,  tanto  fon  mas,  ó  menos  odo¬ 
ríferos,  quanto  confian ,  ó  expiran  mas ,  ó  menos  de  ef- 
tos  corpufculos ,  ó  quanto  fon  mas ,  ó  menos  agudos ,  y, 
actuofo*.  Por  lo  qual ,  los  balfamos  ,  refinas,  pólvora* 
y  femejantes  fon  de  mucho  olor;  y  al  contrario  la  agua 
(  que  no  confia  de  eftos  principios )  y  las  piedras ,  y  me¬ 
tales  (que  no  los  exalan )  poco  ,  ó  nada  huelen. 

Eftos  hálitos ,  ó  vapores  odoríferos  no  parece  fe  dif— 
tinguen  de  los  corpufculos  fapidos ,  fino  en  la  mayor 
tenuidad :  por  efib  los  odoríferos  obran  á  alguna  diftan^ 
cia ,  y  los  fapidos  necefsitan  para  fu  acción  immediato 
contacto. 

A  efta  hypothefís  fe  acomodan  todos  losphenome- 
nos  del  olfafto  •.  pues  la  roía  al  amanecer,  quando  aun 
efta  bañada  del  rocío  ,  y  fus  poros  con  el  frió  cerrados, 
apenas  deípide  olor  ¡  pero  a^si  que  el  Sol  la  calienta,  y 
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re fol viendo  la  humedad  del  rodo,  abre  fus  porofidades, 
efparce  copioíamente  fu  vapor  olorofo. 

También  muchas  cofas,  que  apenas  huelen ,  por 
tener  fus  principios  enredados  ,  fe  buelven  muy  oloroías 
por  medio  de  la  fermentación  quedas  atenúa  ,  y  defcer- 
raja  :  y  afsi ,  el  arribar  ,  y  algalia  ,  que  quietos  expiran 
poco  aromático,  íi  fe  reftriegan.,  ó  fermentan,  defpi- 
den  fuavifsimo  olor.  Tampoco  el  almizcle  por  sí  fulo 
huele  5  pero  rociado  ,  y  fermentado  con  algunas  gotas 
de  aguardiente  de  roías ,  es  olorofifsimo.Otras  cofas  ay, 
que  quando  fe  pudren  ,  huelen  mejor  que  antes ,  por¬ 
que  las  partes, que  antes  por  crafas  moleítaban  el  órgano, 
{utilizadas  defpues  por  la  putrefacción ,  le  imprefsionan 
agradablemente. 

DE  EL  SABOR. 

* 

Cartefian.  T7  L  fabor  de  parte  del  objeto  ( afsi  como  el 
jLd¿  olor ,  refpedo  del  olfado  )  confifte  en  cier¬ 
tos  corpufculos ,  de  tal  modo  figurados ,  que  pueden,  in¬ 
troduciéndole  en  las  porofidades  del  güito  ,  y  en  fus  fi¬ 
bras  ,  y  no  en  otras ,  caufar  grata ,  ó  molefta  fenfacion. 
Por  eílo  los  bailamos ,  que  tanto  immutan  la  túnica  de 
h  nariz  ,  aplicados  al  cutis  no  le  imprefsionan :  y  lo  mif- 
1110  ,  por  la  diverfa  configuración  ,  fucede  en  los  demás 
fenfibles ,  refpedo  de  fus  órganos :  pues  la  luz ,  que  tanto 
mueve  al  ojo ,  no  penetra  al  oido ;  y  el  fonido  ,  que  tan¬ 
to  exagita  la  tela  del  tímpano ,  no  fe  infiniia  al  olfado; 
fin  poderfe  dar  de  ello  otra  mas  congruente  razón  ,que 
la  proporción ,  ó  defproporcion  de  los  corpufculos  fenfi¬ 
bles  con  los  poros  de  los  fenforios. 
i 'juftnd .  Por  ella  razón  niifma  ,  mudada  la  difpoficion  del 
organo  ,  aun  fin  mudarfe  cofa  alguna  de  parce  del  objeto, 
fe  muda  el  fabor ,  porque  fe  muda  la  proporción :  y 
afsi  al  que  eftá  enfermo  le  parece  amargo  ,  lo  que  quan¬ 
do  fano  )uzg¿ba  dulce  •  y  al  habituado  le  parece  fuave  el 
mifmo  vino ,  que  reputaba  por  ingrato  antes  de  habi¬ 
tuarle. 

Los  Chinacos ,  con  gravifsimos fundamentos,  pre¬ 
ten- 
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tenden?que  las  Tales  fon  caufa  vnica  del  íabor,  pues  nada 
ay  fabrofo  ,  de  que  no  pueda  extraerte  fal ,  y  que  extraí¬ 
do  el  fal  5  no  quede  Iníipido.  Ni  ay  cofa  deiabrida  ,  que 
mezclándola , algún  íal ,  no  fe  bueíva  fabrofa.  i  amblen 
lo  confirma ,  el  que  nada  es  guftable  ,  que  ,  o'  no  fea  hú¬ 
medo,  y  trayga  fus  falesdifueltas;  ónoieadiíoluble  por 
la  faliva  ,  con  cuya  humedad  extraídas  íusfales,  pueden 
iníinuar  fe  al  organo  del  gofio. 

firfct-  Mi  Ariftoteles,  impugnando  a  Demócrko  ,  de¬ 
fiende  ,que  elfabor  no  puede  confiftiren  la  figura  de  los 
corpufculos  j  pues  fi  afsi  fuera  ,  juzgarla  mas  de  las  figu¬ 
ras  el  gufto  ,  que  la  villa  ,  ó  el  caíto. 

Gafendiji •  No  es  la  queftion  de  las  figuras  tangibles ,  fino 
de  aquellas  minimas ,  e  imperceptibles  al  tatlo ,  que  ío- 
lo  pueden  immutar  al  güito  j  y  de  cuyo  efebto  efte  folo 
fentido  es  legitimo  Juez. 

'Jyijtot.  Pero  las  figuras  no  fe  contrarían  ;  y  los  fabores  (afsi 
como  las  demás  qualidades  fenfibles )  tienen  fu  contra¬ 
riedad. 

Gafendift .  Y  quien  impide ,  que  lo  agudo,  y  lo  romo:  lo 
gibofo  ,  y  lo  llano  :  lo  Ufo  ,  y  lo  afpero  puedan  llamarte  con¬ 
trarios  ,  tanto  como  lo  dulce  ,  y  lo  agrio  :  lo  picante ,  y  lo 
mantecofo  :  lo  amargo ,  y  lo  defabrido  \ 

firifiet*  Pero  repara  Ariftoteles,  que  de  figuras  puede 
aver  infinita  variedad  ;  y  de  fabores  folo  ay  fíete  diferen¬ 
cias  ,  ó  quando  mas  ocho. 

Gafend .  También  puede  aver  infinidad  de  fabores  ,  co¬ 
mo  de  figuras ,  pues  cada  cofa  en  fu  efpecie  tiene  fu  ef- 
pecifico  fabor.  Quien  no  ve ,  que  es  diverfa  la  dulzura 
en  la  miel ,  que  en  la  leche  ,  azucar ,  y  frutas  ?  Diverfa 
la  acedía  en  la  guinda ,  vinagre  ,  y  membrillo  ?  Y  aun¬ 
que  todas  fe  contienen  debaxo  de  pocos  generes,  tam¬ 
bién  las  figuras  vniverfalmente  eftán  contenidas  debaxo 
de  no  muchos. 

Gane  fian-  El  numero  vulgar  de  los  fabores  es  de  nueve; 
f alado ,  mantecofo ,  dulce\ picante ,  agrio ?  adfiringente ,  acer- 
bo  ,  amargo ,  e  infipido  (  aunque  efte  no  tanto  es  fabor, 
quanto  carencia  de  el )  comprehendidos  todos  en  eftos 
dos  verfos: 

Sunt 

,  ■ 
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S  unt faifas, phguiSy  dulci/que^acidufque 'f afores', 

Acer y  ¿r  / nfípidus ,  aujlerus ,  acerbus ,  amarus . 

De  parce  del  objeto,  el  fabor  confirte  en  lasparticu-. 
las fulphureas ,  y  falinas  (  aunque  mas  groferas,  y  crafas, 
que  en  el  olor  >y  de  parte  del  organo  en  la  afección, 
que  percibe  la  lengua  ,  y  paladar  por  la  acción  de  eftos 
feníibles.  El  fabor  picante  parece  fe  funda  en  partículas 
íumamente  agudas :  el  /alado  en  re£tangulas,cubicas ,  ú 
ochavadas :  el  acido  ,  y  acerbo  en  mas ,  ó  menos  acutangu- 
las ,  anzuelofas ,  y  punzantes :  c\  mantecofo  en  redondas , 
que  no  teniendo  efquinas ,  tocan  muy  blandamente  las 
papilas  nérveas  de  la  lengua  :  el  amargo  en  corpufcuios, 
que  como  vnas  pequeñas  fier recillas  raen  las  fibras ,  y  en 
cierto  modo  las  deícomponen  :  el  adjlringente ,  en  cor¬ 
pufcuios  ,  que  como  tenacillas  las  aprietan  :  y  el  dulce  en 
redondos ,  que  dócilmente  desiguales ,  hazen  como  cofquillas 
al  gufto. 

rSceptico .  Nada  es  mas  verifimil,  confiderando ,  que  los 
labores  (afsi  como  los  demas  fentidos)  fon  vna  efpecie  de 
conta£lo,que  el  que  confiften  en  la  figura, y  movimiento 
de  las  partículas  de  fus  fenfibles :  pues  afsi  como  el  cutis, 
fegun  la  varia  figura  de  los  tangibles ,  difeierne  varias  ef- 
pecies  de  tadto ,  diftinguiendo  lo  que  pun^a  ,  de  lo  que 
roe  ,  rae  ,  rafpa ,  corta ,  ralla ,  magulla  ,  fierra  ,  taladra, 
comprime ,  tira  ,  &c.  afsi  podemos  concebir ,  y  debeJ 
mos  philofophar  de  los  fabores ,  y  olores ;  si  bien  como 
las  figuras  de  los  tales  corpufcuios  no  fon  manifieftas ,  fo- 
lo  hemos  puerto  nombre  alas  afecciones,  que 'nos  fon 
patentes ,  y  no  á  la  acción  de  las  figuras ,  que  nos  fon 
ignotas.  La  particularidad  de  figura  ,  que  correfponde  a 
cada  fabor , es impcfsible  faberíe  con  certeza,  porque 
en  las  cofas  phyíicas  á  donde  no  llegan  los  fentidos ,  va-! 
cila  la  razón.  Báfta  la  probable  explicación  ,  que  ha  da¬ 
do  el  íeñor  Carrefiano  :  pues  en  algunos  líquidos ,  v.  gr. 
en  el  vinagre  ,  llega  á  defeubrir  la  virta  ,  ayudada  del 
Microfcopio,  las  puntas  agudas ,  con  que  hiere  el  guf¬ 
to  :  y  afsi  analógicamente  debe  difeurrirfe  lomifmoea 
Jos  demás  fenfibles. 
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DE  EL  CALOR; 

yiriflot •  Olere  géneros  de  contrarias  qualidades  tángibleá 
contó  Ariíloteies  (  lib>  2.  de  Generation. )  es  á 
faber  ,  frialdad  :  humedad ,  fe  que  dad :  gravedad  ,  /*- 
:  dureza  ,  blandura :  vifcofidad  ,  aridez  :  lifura  ,  ¿//¿J 
:  crafitud,y  tenuidad. 

Cartefian .  •  Le  falcó  contar  la  raridad  ,  y  denfidad :  la  firmen 
m ,  y  liquidez:  él  impulfo:  la  virtud  elajlica,  y  otras, 
que  también  fon  tangibles.  Demás ,  que  la  aridez ,  y  la 
fequedad  no  se  en  que  las  diftingue? 
tyriftot.  Como  quiera  que  fea  ,  de  todas  ellas  qualidades; 
las  primeras  fon  cl  calor  ,  humedad ,  f  rialdad ,  y  fequedad , 
poique  de  ellas  nacen  todas  las  otras :  y  de  las  quatro  ( fe- 
gtm  nueftros  Peripatéticos  )  elr¿/¿?r  ,y  frío  fon  las  mas 
principales ,  y  affivas  ;  y  la  humedad ,  y  fequedad  fe  ÜaJ 
man  pafsivas. 

El  calor ,  fegun  Ariíloteies ,  es  el  que  congrega  las  co2 
fas  homogéneas  ,  /  femara  las  etherogeneas ;  v.  gr.  en  ei 
vino  ,  que  cuece  ,  el  calor  congrega  lo  puro  del  liquor ,  y 
fegrega  las  hezes. 

Cartefian ,  Ella  definición  no  íiempre  fe  verifica  ,  porque 
el  calor  las  mas  vezes  mezcla  ,  y  confunde  las  cofas  ethe¬ 
rogeneas  ,  como  fe  obferva  en  la  digeflion  deleílomago* 
en  los  zumos ,  que  fermentan;  y  en  los  metales  ,  que  fe 
derriten.  Por  el  contrario ,  el  frió  fuele  feparar  las  cofas 
etherogeneas ,  que  eftaban  confundidas ,  y  congregar  las 
homogéneas,  como  fe  ve  en  los  vapores  homogéneos, 
y  difgregados  de  vn  alambique ,  que  con  el  frió ,  fe  con¬ 
tenían  ,  y  juntan  en  forma  fenfible  de  agua  ;  y  en  la  fanJ 
gre  ,  que  dentro  del  cuerdo  con  el  calor  tiene  vnidas  to¬ 
das  fus  partes ,  y  fuera  de  el ,  quando  fe  enfria ,  fe  fepara 

lo  etherogeneo  ,  apartandofe  el  fuero  de  el  crafa- 
mentó . 

Y  afsi ,  con  fiíliendo  el  calor,  fegun  nueílra  idea, 
en  vn  acelerado  movimiento  de  las  partículas  del  cuerpo 
calido,  mas  parece  que  es  propriedad  fuya  agitarlo  ,  y 
¡¡  confundirlo  todo ,  entremezclando  lo  homogéneo  con  lo 

Ce  ethe- 
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etherogeneo  :  aísicomo  es  proprio  del  frío, ni  congregar 
ni  fe  gregar  las  partes ,  fino  todo  fixarlocomolo  encuen¬ 
tra  ,  por  loqual  el  hielo  quaxa  el  agua  ,  lodo  ,  pajas  ,y 
todo  lo  demás ,  en  la  difpoficion  que  lo  coge  :  y  lo  miímo 
haze  con  los  metales,  que  todos  los  coagula ,  en  la  fitua-' 
cion  que  los  halla  ,  como  fe  ve  en  la  fundición  de  los  ca- 
ñones ,  y  campanas. 

rJnJioteU  De  qualquier  modo  que  fea  ,  el  calor  es  vn  ac¬ 
cidente  ,  ó  entidad  abfoluta  adherida  al  fugeco^ 

C  arte  fian.  Ellas  entidades  accidentales  (  íegun  lo  que  que¬ 
da  dicho  )  no  folo  parecen  invtiles  para  explicar  la  nata-5 
raleza  ,  finoimpofsibles  de  concebir ,  como  queda  esfor- 
gado. 

Nueftro  Defcartes  explica  el  calor  por  el  acelerado 
movimiento  de  las  particulas  del  tercer  elemento  ,  arre¬ 
batadas  por  el  primero.  Y  no  parece  cabe  duda  ,  en  que 
la  naturaleza  del  calor  confiíle  en  vn  velocifsimo  pertur¬ 
bado  movimiento  de  las  infenfibles  particulas  del  cuerpo 
calido:  porque  pueftoefte  movimiento  ,  ó  aumentado, 
ó  difminuido,  fe  pone  ,  fe  aumenta ,  ó  fe  difminuye  el 
calor ;  y  faltando  el  tal  movimiento  ,  el  calor  falca  :  co-4 
mofe  experimenta  en  la  agua  hirbiendo  ,  el  metal  fünJ 
dido,  la  llama  ,  y  los  demas  cuerpos:  pues  mantienen 
mas ,  ó  menos  efte  acelerado  movimiento  ,  mientras  fe 
confervan  mas,  ó  menos  calidos. 

Efto  fe  convence  con  elexemplo  délas  ruedas, pues 
ázia  el  exe, donde  es  mayor  el  choque ,  y  velocidad  del 
movimiento, conciben  calor ,  y  ávezes  llegan  á  enceni 
derfe.  También  quando  fe  fierra  vn  madero ,  con  folo 
el  continuado  ludir  de  1  a  fierra,  fe  calienta. 

Que  efte  movimiento  debe  fer  perturbado  (  efto 
es ,  reír  o  ázia  diverfas  partes  ,  y  tumultuariamente  re- 
flexo  de  vnas  partes  ázia  otras)  fe  perfuade  con  el  exem- 
plo  del  foplo  ,  y  el  aliento  :  pues  fi  fe  echa  el  ayrede  la 
voca  directamente  apretados  los  labios ,  fale  frió?  pero 
abierta  la  voca  ,  y  exalando  con  perturbado,  y  turbulen¬ 
to  movimiento ,  fale  caliente. 

Sceptico .  Quando  vn  papel  fe  calienta, o  vna  pluma,  ocuerJ 
da  de  vihuela  le  quema,  obfervamos  ,  que  lo  mifmo 

c  .  es 
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es  catentarfe  ,  que  empezar  a  retorcerfe  mas ,  ó  me «J 
>nos,fegun  el  grado  de  calor -.luego  parece  que  al  ca- 
Ipr  le  es  effencial  5  ó  alo  menos  le  es  propriedad  infepa- 
•rabie  alguna  efpecie  de  movimiento. 

Gafendljl.  Pero  obfervamos ,  qxie  ay  fermentaciones  frías, 
como  la  ai{  folucion  del  coral  ,  ola  del  albayalde  en  vinagre 
dejlilado en  que  ay  elle  perturbado  movimiento  de  par¬ 
tículas  ;  y  con  todo  eílb  no  ay  calor. 

Carie  fian Ellas  fe  llaman  fermentaciones  frías ,  refpec- 
rtivamente  á  otras  mas  calientes ,  y  a  nueftro  caíto  ;  pe¬ 
ro  en  todas  ay  algún  calor  ,  lo  qual  fe  prueba  ,  porque 
pueílos dosThermometros  (que fon  ellos  ya  vulgares 
inftrumentos ,  que  tienen  los  curiólos  para  medir  los  gra¬ 
dos  de  calor)  vnocnvnvafo  lleno  de  vinagre  dedila- 
do  5  y  otro  en  otro  lleno  de  vinagre  ,  y  albayalde  ( quan- 
doeftas  materias  empiezan  á  fermentar)  el  liquor  de 
eíle  fegundo  Thermometro  fube  mas  alto  que  el  otro. 
He  la  qual  experiencia  demonílrativamente  fe  concluye, 
•tjue  en  ellas  fermentaciones ,  que  llamáis  frías ,  ay  algo* 
no  ,  aunque  muy  remifo  calor. 

Gafendift.  Luego  los  cuerpos  fluidos  como  el  agua ,  y  azo¬ 
gue  (  que  fegun  vofotros,  tienen  fus  partículas  en  agita¬ 
do  movimiento )  citarán  actualmente  calientes ,  lo  que 
por  experiencia  confia  fer  faifa. 
f*  Arte  fian.  Ningún  cuerpo  fluido  dexa  de  tener  algún  calor, 
aunque  refpeílo  de  nofotros  parezca  frió ;  y  alsi  ,da  fan- 
gre  de  los  pezes  ,  y  tortugas  no  dexa  de  eftár  caliente, 
aunque  por  fer  mas  lento  lu  movimiento  •,  que  el  de 
itueílrafangre ,  la  peí  cebimos  fría:  al  modo  ,  que  cí  que 
entrá  en  vn baño  de  agua  tibia  ,  ai  primer  encuentro  la 
halla  fría  ,  porque  las  partes  del  agua  ,  movidas  mas  lem< 
tamente  ,  que  nueílra  fangre  ,  y  humores ,  nos  reprefen- 
1  tan  refpedivafrialdad.  Por  ella  comparación  con  nuefj 
tado ,  el  ayre  de  las  cuevas  f  en  Invierno  parece  ca- 
h^te,  y  en  Verano  frió  ;  no  obftante,  que  el  liquor  dei 
i  Thermometro  cali  todo  el  año  fe  conferva  en  ellas  en  vna 
ü  mifma  altura  (digo cali  todo  el  año, porque  en  Verano 
u  fube  algojaias  que  en  Invierno  )  lo  qual  convence  ,  que 
j  |odo  .el  .jño  J¡as  cueyasíe  confervan  cafi  en  vn  mKtm 
j  --'-y'  *  Ce  l  tem- 
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temple  ,  porque  eftán  remotas  de  padecer  las  altera^ 
clones  de  el  exterior  ambiente  :  afsi ,  pues ,  ccmo  al 
que  viene  de  vn  lugar  muy  claro  le  parece  tejie- 
brofo  otro  menos  iluminado  :  afsi  al  que  viene  de 
..vn  lugar  muy  caliente  ,  el  menos  caliente  le  parece; 
frío. 

"  Pudiera  también  decir  ,  que  para  que  aya  calor 
fenfible ,  no  baila  folo  e)  perturbado  movimiento  de  las 
partes  de  vn  cuerpo;  fi  no, es  neceílario  ,  que  fea  aceleJ 
radp ,  y  vehemente,  para  que  pueda  immutar  el  organo 
fenfitivo  ;  y  afsi  ,el  agua  ,y  el  azogue,  cuyas  partículas 
fe  mueven  blandamente,  reprimen  la  agitación  de  nuef-¡ 
tros  humores ,  de  que  fe  figue,  que  el  menor  movimien¬ 
to  ,  y  calor  ,  fuprimiendo  al  mayor ,  reprefente  friabj 
dad.  -  < 

G  ofendí fl.  Aun  permitiendo  ,  que  el  calor  confiíta  en  movíJ 
miento,  mas  parece  coníiíle  en  movimiento  gyrativo,1 
ó  vorticofo ,  que  en  el  tumultuario ,  y  perturbado;  co 4 
mofe  prueba  en  todas  las  fermentaciones,  en  quienes 
por- elfo  ay  calor,  porque  lo  efpirituofo  ,  que  inten¬ 
ta  libe  r  car  fe  ,  mueve  remolinadamente  las  partículas 
cr  afas. 

Cartefidri.  El  movimiento  circular  ,  ó  de  rotación  ,  fuele 
también  fer  veloz  ,  y  perturbado  ;  en  el  qual  cafo  cxci ¿ 
cta  calor,  por  la  celeridad  ,  y  perturbación  que  incluye; 
no  por  el  gyro ,  ó  rotación :  y  afsi ,  el  quemarfe  vn  leño 
por  las  partículas  del  fuego  introducidas  velozmente  por 
fus  poros,  no  tanto  conftíle  en  que  deftrozan  ,  y  rebuel-í 
ven  rorticofamente fus  partes, principalmente  las  fali- 
nas  ,  y  reíinofas ,  quanto  en  que  las  perturban  vy,  defor-; 
denadamente  azia  todos  lados  las  arrebatan. 

't j  ofendí  (t .  Celebro  la  bondad  del  anteojo  con  que  aveis 
vifto  todo  effo,  para  poder  difeernir  en  la.  agitación  de 
tan  menudifsimas  partículas  el  movimiento  circular  del 
perturbado.  Nofotrosmas  fencillamente  conftituimos 
la  eflencia  del  calor ,  no  en  la  defnuda  ,  y  folitaria  qua- 
lidad  Periparhetica ,  fino  en  ciertos  atomos  futiUfsimos , 
dondos  agUif simes ,  los  quales  con  fu  primera  acción 

calientan , defpues queman,  y  continuándola ,  todo,  lo 
fs* uf-  ¿  6 j  ,  con-  > 
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confumen  ,  y  reducen  á  cenizas :  pues  por  fu  tenuidad ,  y 
futileza  no  ay  cuerpo  tan  compauo  ,  que  no  penetren: 
por  (u  efpbericidady  fe  mueven,  é  introducen  fin  tropiezo 
( aunque  Platón  ios  dio  figura  p  y  rana  id  al )  y  por  fu  cele* 
r/A^idefvaratan,  y  traílornan  rápidamente  toda  la  com- 
page  ,  ó  contextura  de  las  mixtos. 

Deque  fe  infiere,  que  confiderado  c\  calor  ,'como 
vna  efpecial  pafsion  del  ta£to  (  que  es  la  quefentimos,  y, 
a  quien  hemos pueífo  efle  ncnibi  e  )  ni  efta  en  el  fuego, 
ni  en  los  atomos,  fino  en  nofotros  mifmos  :  y  afsi  los  tales 
aromos, ó  fuego  mejor  pueden  llamarfe  caloríficos^  que  ca¬ 
lientes  y  porque  producen  en  nueftto  fentido  la  afección 
de  calor  ,  que  ellos ,  como  infenfibles,  no  fon  capaces  de 
tener.  También  puede  confiderarfe  la  virtud  de  calen* 
tar  en  ahfiraffo  ,  como  modo  de  la  fubllancia :  ó  en  concre¬ 
to  , queíon  los  mifmos  átomos ,  en  quanto  con  fu  bul¬ 
to  ,  figura  ,  y  movimiento  fon  capaces  de  entrar, 
penetrar  ,  y  difolver  á  quantos  cuerpos  les  ocur¬ 
ren. 

T ambien  fe  infiere  ,  que  el  calor ,  y  el  fuego  folo  fe 
diferencian  fegun  mas  ,  ó  menos :  pues  qualquier  grado 
remifode  efie  movimiento  fe  llama  calor  y  al  intenfií* 
fimo  ,  y  fupremo  grado  ,  llamamos  fuego,  Y  afsi  fe  ve,’ 
que  al  calor  del  Sol  en  el  ambiente  (quando  por  vnirfe 
fus  rayos  en  vn  cfpejo ,  produce  vehemente  el  efeího  de 

fu  movimiento ,  difolviendo  los  combuftiblcs  )  le  apelííJ 
damos  fuego. 

Eftos  átomos  caloríficos  en  cada  cuerpo  ,  ó  fe  ponen 
en  movimiento fo  licitados  de  afuera  por  otros  de  ju  mifwa 
naturaleza  y  como  quando  el  fuego  refucita  los  atomos 
ígneos  ,  intrincados  en  el  leño ,  ó  la  llama  los  refucita  en 
el  azeyte ,  cera ,  y  otros  cuerpos  piligües :  ó  por  fuproprio 
movimiento  inte  ¡lino  ,  quandodefpues  de  muchos  es  fue  r- 
Sps ,  algunos  atomos  logran  libei  caríe  ,  ios  quales  repeli¬ 
dos  por  otro  cuerpo  circunítante  ,  ponen  en  libertad  á 
ios  demás,  como  fucede  en  el  trigo,  heno ,  eftiercol  de 
palomas ,  y  otras  cofas ,  que  de  fuyo  fe  encienden,  ó  fer¬ 
mentan  ;  y  afsi  fe  explica  la  antiparifiafs ,  ó  ciuumobA 
fifi enci  ^quando  por  la  circunvalación  del  frió  Je  aumen-, 

‘  tí 
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ca  el  calor,  cono  fe  dice.de  las  cuevas  en  Invierno 
(  aunque  fin  razón  ,  como  queda  probado,  pues  el  Ther- 
mometro  demuedra ,  que  en  coda  edacion  eftán  caíi 
de  vn  mifmo  temple  )  ó  por  razón  del  exercicio  %y  rejlrie - 
jj o  de  dos  cuerpos ,  que  fuícica  los  atomos  caloríficos  quie<* 
tos:  y  ello  fe  perfuaie,  porque  donde  no  ay  ios  tales 
átomos  ígneos ,  v.  gr.  en  el  agua,  por  mas  que  ella  fe 
mueva  ,  y  exagite  ,  fi  no  fe  la  introducen  atomos  ígneos 
forafteros ,  por  folo  fu  movimiento ,  nunca  concibe  ca-c 
lor.  ,  ;  i 

Debefe  advertir ,  que  los  atomos  caloríferos,  por 
fu  futileza, -globofidad, y  mobilidad  en  nada  mejor  pueden 
contener  fe,  que  entre  las  fubdancias  pingues,  y  vifcofas, 
cuyas  tenaces  partículas  fon  mas  aptas  pata  reprimir  fus 
intedinos  movimientos;  pero  fi  alguna  caufa  externa  de(- 
cerraja  fu  tenacidad  ,  faien  como  en  tropel ,  y  efparcen 
vorazmente  el  incendio  ;  por  lo  qual  la  gordura  ,  ó  par-* 
te  ful p burea  de  los  Entes  fuele  llamarfe  materia  de  el 
calor. 

\ ’Sceptico .  Que  el  calor,  ó  effencialmante  es  vna  efpecie 
de  movimiento ,  ó  le  incluye  como  precifa  circundan-. 

-  cia  ,  parece  innegable  ,  pues  la  agua  quando  demaíia«] 
do  fe  calienta  ,  hierba  ;  el  azeyte  falta ;  ia  pólvora  arruyj 
na  los  mas  robudos  edificios ,  y  penafcos:  por  medio  del 
calor  ,  los  cuerpos  fe  arraran ,  los  mixtos  fe  difuelven, 
los  eiemCuCCS  fe  evaporan,  y  buelan  ,  los  metales  fe  funJ 
den ,  y  todo  fe  mueve  ,  y  desfigura,  hada  convetcirfe  ea 
ceniza ;  pues  como  nada  de  edo  puede  fuceder  fin  mo¬ 
vimiento,  parece  que  eda  determinada  efpecie  de  mo¬ 
vimiento  es  la  mas  clara  idea  ,  que  podemos  formar  del 
calor.  Que  el  tal  movimiento  fea  rapidifsimo  ,  lo  per- 
fuadelo  voraz  ,  y  prompeo  de  eda  qualidad  ( que  por  ef- 
fo  ,  con  razón,  fe  llama  la  primera  de  ¡as  aElivas  )  peto 
que  fea  vorticofo  ,  ó  turbulento  ,  es  moralmente  impofsi-; 
ble  demondrar,  mientras  los  fucilifsimos  oorpufculos  ca¬ 
loríficos  no  fe  fu]  eren  al  examen  de  nuedros  fentidos;  y 
fi  aun  los  atomos  del  agua  (  que  fon  mas  corpulentos)  nos 
fon  imperceptibles ,  como  percibiremos  los  futilifsimos 
del  fuego./  *  . 
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DE  EL  FRIO. 


idriflot'Y  OS  Ariftotelicos  defendemos,  que  el  frió  es 

1  >  vna  qualidad ,  que  congrega  ¡o  homogéneo , y  ethe- 
r  oge  neo.  p 

Car  tejían.  Eííb  ya  quedó  probado  por  falfo  ,  pues  el  frió,  ni 
congrega,  ni  íegrega  lo  homogéneo,  ni  lo  echerogeneo; 
fino  codo,  ó  junco  ,  ó  feparado  ,  conforme  lo  encuentra,' 
lo  comprime  ,  y  quaxa  5  y  afsi  ,  fi  halla  feparadas  las  ma¬ 
terias  (  como  fi  enere  los  metales  halla  incluidas  piedras, 
ó  leños ,  ó  fobre  el  agua  azeyte  )  no  los  congrega ,  y 
confunde  ,  fino  feparados  como  los  halla  ,  los  con¬ 
gela. 

Y  afsi  nofotros  fuftenemos  (  fien  do  el  frío  dire  ¿la¬ 
mente  opuefto  al  calor) que  fu  naturaleza  confifle  ea 
vna  quietud  refpetfiva  ¡opuejla  al  movimiento  ,  por  el qual 
fe  conjiituye  el  calor  :  y  afsi  los  liquores  fluidos ,  y  ca¬ 
lientes  folo  íe  diftrnguen  de  ellos  mifmos helados ,  en 
que  las  partes  de  los  fluidos  (  y  mucho  mas  quando  eftán 
oalientes )  eftán  en  movimiento,  y  quando  frios ,  ó  hela- 
si  dos ,  eftán  en  refpeéliva  quietud. 

Afsi  fe  explica ,  por  que  el  ayre  en  las  falas  de 
marmol ,  ó  ladrillo  ,  fin  colgaduras ,  ni  efterados  parece 
14  mas  frió  .  ooraue  el  movimienrn  inreílinn  e  infenfihlft 


participa  mucho  del  movimiento, que  ella  pierde.  ;  5 
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Gafenciift .  El  frió  can  filie  en  vnos  aromos  frigorífero} 
que  fe  deben  fuponer  piramidales  ,  ó  tetrabedicos  (eílo^es, 
de  quatro  caras ,  que  forman  otros  quatro  llanos  triángu¬ 
los  )  y  aunque ,  fegun  Epicuro  ,  los  tales  tciangulos  puedan 
fer  efcalenos  ( eíto  es  ,  de  ángulos,  y  areas  desiguales) 
parece  que  mis  probablemente  deben  fer  acutangulos 
(efto  es  ,de  lados ,  y  arcas  iguales )  afsi  ,pues ,  como  el 
frió  esopueíto  al  calor,  afsi  los  atomos  frigoríficos  fon 
opueflos  a  los  caloríficos ,  pues  por  lo  que  toca  á  la  cantiJ 
dad ,  ellos  tecrahedricos  pueden  fer  mayores  ,  que  los  ef- 
phe ricos ,  fi  el  tetrabedron  (  ó  pyramide  quadrada  )  fe  cir-' 
cumfcribe  al  circulo.  Por  lo  que  toca  á  la  figura  ,  nin¬ 
guna  ay  mas  opuefta  á  la  efpherica  ,  que  la  angulofa* 
Por  el  movimiento  ,  ningún  cuerpo  es  mas  inepto  para 
el,  que  el  tetrahedrico  ,pues  tiene  todas  las  razones  de 
ineptitud  ,  que  fe  atribuyen  al  cubico,  porque  enreda-i; 
do  por  fus  efquinas,  y  ángulos  entre  los.  demás  atomos, 
es  el  mas  dificil  á  defprenderfe  por  fu  inteílino  movi-i 
miento. 

Por  razón  de  ella  figura  ángulo fa  ,  cambien  el  frío 
punja  ,  penetra  ,  y  como  quema ;  y  aunque  los  atomos 
Ígneos  efphericos  penetran ,  y  punjan,  no  tanto  es  por 
fu  figura  ,  quanto  por  fu  fuma  futileza  ,  pues  cada  globuJ 
tillo  de  ellos  es  mas  tenue  ,  que  la  mas  fútil  punta  del  py-j 
ramide  frigorífero.  .  » 

En  nueílra  hypothefis  fe  explica ,  por  que  quanJ 
do  tenemos  las  manos  muy  frias ,  para  calentarlas  fin 
dolor  ,  ni  violencia ,  no  aplicamos  calor  tuerte  ,  pues 
entrando  en  gran  copia  los  atomos  Ígneos  para  expeler 
los  fríos ,  violentamente  punjarian  ,  y  dilacerarían  las 
partes  fenfitivas  en  contrario  ,  á  que  fe  feguiria  la  total 
fubveríion  de  fu  textura,  y  de  aqui  dolor,  y  á  vezes 
gangrena  ,  y  corrupción  ,  como  fe  ve  por  exper ien-i 
cia* 

Efta  figura  angulofa  tetra  ,  hexa  ,  u  oítahedrica  ,  es 
la  mas  proporcionada  para  comprimir  ,y  repeler  ,  como 
lohaze  el  frió  ;  por  eíTo  el  alumbre  ,  nitro  ,y  demas 
íales  angulofas,  fon  adílringentes ;  pues  quantas  mas 
efquinas,  y,  ángulos,  por  tancas  mas  partes  tocan,  y  fe 
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inítrinéáh  con  los  cuerpos ,  y  quanro  mas  intrincadas,  y; 
afidas ,  tanto  mas  conílriétivas. 

Aqui  puede  preguntarfe  ,fi  ay  elemento  ,  que  fea 
fummo  receptáculo  de  los  atoólos  dios  ,  como  el 
fuego  lo  es  de  los  átomos  Calientes  \  Los  Ariftotelicos  di-] 
cen  ,  que  elle  elemento  es,  el  agua,  a  la  qual  fu  ponen 
fría  en  fummo  ,  y  húmeda  cafi  en  fummo.  Pero  fin  duda 
es  falfo  ,  pues  la  agua  no  mata  al  fuego  por  fría  ,  lo 
qual  fe  conoce  en  que  no  menos  le  mata ,  aunque  eft& 
abrafando  ;  y  íi  por  fu  naturaleza  fuera  fría  en  fummo  y 
como  fin  perder  fu  forma,  pudiera  llegar  á  tal  altera¬ 
ción  de  calor ,  que  hierbe  ,  y  quema  vna  mano  \  Y  a 
tal  alteración  de  fequedad ,  que  el  hielo  la  pone  del  todo 
feca  ,  y  firme? 

:o.  Que  el  frió  no  camilla  dejhudamentei  en  la 
quietud  délas  partes  de  vn  cuerpo ,  parece  cierto ,  pues 
quando  fe  aplica  nieve  á  vna  garrafa  de  vidrio  llena  de 
agua ,  eftando  interpueflo  el  vidrio  de  fuyo  folidifsimo, 
y  firme  ,  la  quietud  de  las  partes  de  la  nieve  no  pudiera 
tráfpaírar  ,  y  aquietar  las  partículas  del  agua  ,  á  las  qua- 
lesimmediatamente  no  toca  :  luego  es  precifo  concebir,1 
que  por  los  eftrechifsimoS  poros  del  vidrio  penetran  al¬ 
gunos  fútiles  corpufculos  nirrofos frigoríferos  ,  que  fixan 
el  movimiento  délas  partes  del  agua  ,  yafsi  la  enfrian: 
por  eífo  el  hielo  mezclado  con  fal,  ó  falítre  haze  mas 
prompto  fu  efeílo  ,  porque  de  la  mezcla  de  ambos  fe  di¬ 
funden  por  entre  el  vidrio  mas  efpiritus  fa linos  frigoriJ 
íicos.  Por  eíTo  quando  la  agua  fe  hiela,  abulta  mas  (tan¬ 
to  ,  que  vna  efeopeta  llena  de  agua ,  y  bien  atacada,  y 
expueíla  al  hielo  ,  rebienta  )  porque  ellos  corpufculos 
frigoríficos  metidos  en  los  poros  del  agua  ,  la  hinchan  ,  y 
hazen  ocupar  mas  lugar.  Fuera  de  que  erizadas  por  ef- 
tos  corpufculos  rígidos  las  partículas  del  agua  ,  y  perdida 
fu  ordinaria  docilidad ,  no  fe  ajuftan  tan  bien  entre  si ;  y 
afsi  ocupan  mayor  efpacio.  Por  eífo  el  viento  Aquilo¬ 
nar,  aunque  venga  movido  vorticofa  ,  ó  perturbada- 
mente  (  como  en  los  torbellinos,  en  que  fe  ve  remoli¬ 
near  velocilsimamente )  no  obílante  ,  viene  fiempre 
frió ,  porque  de  aquellos  Climas  Septentrionales  trae 
c  •  P4  "  con- 
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configo  embebido  mucho  de  elle  fal  nitrofo;y  en  las 
tierras  mas  debaxo  del  Polo  es  tanta  la  copia  de  efte  ni¬ 
tro  5  que  en  la  Spitzberga  no  puede  arder  el  fuego ;  y  af¬ 
ílen  Invierno  no  pueden  confervarfe  los  hombres :  lued 
go  noconfiíle  el  frió  en  fola  la  quietud  opuefta  al  mo¬ 
vimiento  perturbado  de  las  partículas  de  vn  Ente. 

Pero  ni  por  eíTo  tengo  por  verifimil  con  los  Gafendif- 
tas  ,  que  el  frió  fe  conílituye  formalmente  por  eftos 
atomos  frigoríferos:  pues  confunden  la  caufa  con  el  efec¬ 
to.  En  mifentir,  [¿  frialdad  exprejfa  ,  es  la  fenfacionde 
frío;  y  eíla  folo  eftá  en  el  ta£lo.  La  imprejfa  es  eldefedo 
de  agitación  en  las  partículas  de  vn  cuerpo  dire&amen- 
te  opuefto  al  movimiento ,  que  induce  el  calor.  Y  la 
caufa  de  efta  quietud  (  en  que  conílituye  el  frió  Carte- 
íio  )  fon  los  atomos  frigoríferos  de  Gafíendo  :  afsi  quedan 
conciliadas  las  opiniones  de  todos,  y  explicables  todos 
los  phenomenos ,  que  del  frío  ,  y  calor  obfervamos ,  co~ 
mo  confiará  adelante. 

DE  LA  HUMEDAD  ,  Y  FLUXIBI- 

lidad. 

Arifot.el  XTVeítro  Ariíloteles  tiene  por  lo  mifmo  alo 

húmedo  ,  que  á  lo  fuido ,  o  fluxlble ,  y  vno, 
y  otro  dice ,  que  es  aquello  que  difícilmente  fe  contiene  en 
fus  términos  ,y fácilmente  en  los  ágenos. 

Carteftan .  El ,  y  vofotros  confundís  dos  cofas ,  entre  quie¬ 
nes  ay  gran  diferencia  :  pues  todo  cuerpo  húmedo  es  li¬ 
quido  ;  pero  no  todo  liquido  es  húmedo;  y  aísi  la  llama, 
v.  g.  y  el  humo  fon  líquidos  ,  como  que  le  acomodan  a 
qualquier  termino  ageno  ,  y  con  todo  elfo  no  fon  huj 
tnedos  ,  fino  fecos  ,  como  confe íTais  vofotros  mifj 

***  Húmedo  ,  pues ,  es  aquello  ,  que  penetrando  las  po - 
rofdades  de  otros  cuerpos, y  afiendofe  á  ellos  ,  los  reblande¬ 
ce  y  moja,  como  el  agua ,  cuyas  partículas  largas,  delga-’ 
das,  y  flexibles  penetran  los  poros ,  v.  gr.  del  liento,  y 
afsi  le  afloxan ,  y  humedecen,  Y  íi  ellas  partes  hume-* 
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das ,  y  blandas  fon  mas  grueílas ,  vamoias ,  y  tenazmen¬ 
te  capaces  de  entedarfe  3  como  las  del  azeyte,  pringue, 
y  gomas  fe  llaman  vi  fe  ofas. 

La  fluxibilidad  de  los  cuerpos  coñfiíle  en  la  peque-, 
nez  ,  e  igual  figura  de  fus  partículas ,  y  en  el  movimien¬ 
to  perturbado  ,  en  que  los  conferva  la  materia  etherea: 
pues  por  eíTo  fe  diftinguen  los  Entes  fluidos  de  los  fecos, 
y  firmes  ,  porque  la  tenuidad  de  fus  corpulculos  los  ha- 
ze  mas  fácilmente  mobles :  fu  figura  igual  conduce  pa¬ 
ra  fu  expedición  3  y  para  que  no  fácilmente  fe  enreden 
(  y  por  eíTo  los  metales,  cuyas  partículas  fon  vniformes, 
fe  derriten  ;  y  la  piedra  3  ó  tierra  no )  y  la  agitación  déla 
materia  etherea  íirve  para  tenerlos  en  perpetuo  movi¬ 
miento  3  ó  flúor  3  lo  qual  al  contrario  fucede  en  los  fp* 
eos ,  y  Armes :  fin  que  aya  otra  razón  para  que  vna  -on¬ 
za  de  fal  fe  defate  alindante  en  vn  chanque  de  agua, 
fino  el  continuo  movimiento  ,  en  que  eftánlos  cuerpos 
líquidos ,  pues  afsi  amafan ,  y  diftribuyen  luego  al  pun¬ 
to  el  dijolvendo  en  el  difolviente .  Fuera  de  efto  3  ver, 
que  con  folo  el  movimiento  3  que  introduce  el  fuego  fe 
liquidan  los  metales,  es  argumento  inficiente  para  per- 
fuadir ,  que  la  fluxibilidad  pende  de  la  continua  pertur¬ 
bada  agitación.  Debo  advertir ,  que  en  vn  rio,  fuera 
del  torrente  total,  con  que  todo  él  camina  al  Mar,  ay 
el  movimiento  de  fluxibilidad  en  fus  partículas,  con  que 
ázia  todos  lados  eftán  particularmente  agitadas  por  la 
materia  etherea. 

TAr\flotel.  Según  lo  que  avels  dicho,  del  mifmo  modo  con¬ 
fundís  lo  calido  con  lo  fluido,  que  nos  atribuís  la  confu- 
fion  délo  húmedo  con  lo  liquido:  pues  al  calor,  y  al  flúor 

los  conftituis  por  el  movimiento  perturbado  de  fus  par¬ 
tículas. 

C  arte  fian •  Es  cierto,  que  no  ay  cuerpo  liquido  ,  que  no  fea 
calido ,  aunque  refpeéto  de  nueftros  fentidos  alguna  vez 
parezca  frió. 

\Ariftotel  Pero  ay  cuerpos  duros ,  y  sólidos ,  que  fon  calen- 
¡  tifsimos  corno  vn  hierro ,  ó  carbón  encendido  >  y  el  fal 
í  frefno ,  y  la  cal ,  que  firven  para  caufticos :  luego  ay 
]  gran  diferencia  de  lo  calido  á  lo  fluido. 

1  i  „  ~  D  d  z  ~  CdrJ 
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Car  tejían.  Effos  cuerpos ,  que  alegáis  no  fon  calientes  en 
quanto  duros ,  fino  en  quanto  por  entre  fus  poros  difcurJ 
ren  tumultuadas  innumerables  partículas  ígneas  ,  las 
quales  fon  por  configuiente  fluidas. 

Gafendijt.  Si  lo  liquido  confifticra  en  el  movimiento  per¬ 
turbado  de  las  partes  ,  los  cuerpos  líquidos  no  fueran  tan 
fácilmente  divifibles ,  porque  aquel  perturbado  moví-1 
miento  fe  opuíiera  á  la  diviíion. 

Cañe f.  Como  las  partículas  de  los  cuerposliquidos  fon  tari 
tenues ,  y  defatadas entre  si ,  no  es  tal  fu  movimiento, 
que  pueda  reíiftir  aíimpulfode  los  cuerpos  mayores, 
como  íucede  á  los  cuerpos  duros ,  cuy  as  partes ,  eftando 
quietas ,  y  entre  si  enredadas ,  refiften  á  quaiquier  cona¬ 
to  ,  fino  es  que  fea  muy  violento. 

Gafend .  Tampoco  parece ,  que  la  materia  etherea  puede 
fer  la  caufa  del  movimiento  adual  de  las  cofas  liquidas, 
porque  fiendo  efta  materia  tan  fútil ,  fluirá  fin  tropiezo 
por  fus  poros ,  y  afsi  no  hará  Ímpetu  en  ellas. 

ttartef.  En  la  materia  etherea  ay  partes  tenues  j  crafas ,  las 
mas  tenues  es  cierto,  que  todo  lo  penetran,  como  pre¬ 
tende  el  argumento ;  pero  las  mas  crafas ,  no  tan  fácil¬ 
mente  fluyen  ,  fin  que  tropiezen  con  los  corpufculos  del 
liquido  ,  y  los  mantengan  en  perturbación. 

Gafendjt.  Por  huir  todos  effos  efcollos ,  nofotros  defended 
mos,  que  la  fluxibilidadnace  ,  de  que  Ios-átomos,  o  par-1 
ticulas  de  que  fe  compone  el  cuerpo  fluido  ,  teniendo 
vacuolos  interpueftos ,  eftán  de  tal  modo  divorciadas, 
que  pueden  reciprocamente  moverfe  ,  ó  rebol  ver  fe  al 
rededor  de  fus  contiguas  fuperficies :  al  modo,  que  en 
vn  monton  de  trigo  cada  grano  fe  puede  mover  al  rede¬ 
dor  de  fus  vezinos ;  y  afsi  todo  el^  monton  fe  puede  der¬ 
ramar  ,  y  llenar  ,  ó  acomodarfe  á  la  figura  de  quaiquier 
medida  ,  ó  vafo.  Lomifmofe  concibe  en  la  arena  meJ 
nuda ,  y  fútil  polvo ,  capaces  de  derramarfe ,  y  contener-' 
le  en  termino  ageno:  con  que  no  es  difícil  concebir,  que 
afsi  fuceda  en  la  agua  ,  con  la  diferencia  de  que  los  ato-1 
mos  del  agua  fon  incomparablemente  menores ,  y  fus 
efpacios  intermedios,  fin  comparación,  mas  eftrechos ,  é 
invifi^Ics  ,  que  Ips  del  mas  fufil  polvo  ,  ó  arena,  por  lo 
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qua!  forman  vn  cuerpo  liquido  ,  al  parecer  continuo;  y 
por  lo  roiímo  fe  debe  fofpeehar ,  que  fluye  ,  y  fe  acons¬ 
eja  á  la  figura  de  qualquier  vafo.  Eftofe  puede  dar  á  en¬ 
tender  con  exem.pl  os ,  pues  fi  fe  compara  vn  mentón  de 
piedras  con  otro  de  nueces ,  y  eñe  con  otro  de  trigo  ,  y  el 
de  trigo  con  otro  de  arena, ó  ceniza,  fe  verá  ,  que  quanto 
cada  particula,y  efpacio  interpueflo  fon  menores ,  tanto 
aquel  mentón  parece  mas  continuo,  d  menos  interruptor 
con  que  confiderando  los  aromos,  y  vacuolas  del  agua  fu- 
mámente  menores ,  que  !os  de  eftotros  cuerpos,  y  fuera 
de  todo  examen  ele  la  viña  mas  perípicáz,es  de  creer, qu^ 
por  eíío  reprefentan  vn  cuerpo  totalmente  ,  al  parecer, 
continuo,)7  fluxible. 

Hagamos  otra  coníideracion  en  los  metales:  Si  fe 
calcinan  con  agua  fuerte  ,  y  reducen  á  vn  polvo  impal¬ 
pable  ,  fluyen  como  la  arena,  y  pueden  fervir  en  los  Re-' 
loxes ;  pero  porque  aun  cada  grano  de  ellos  no  eftá  ex¬ 
tremamente  refuelto  en  fus  mas  menudas  partículas ,  por 
ello  ,  fi  defpues  fe  derriten  ,  el  fuego  las  defmenuza  mas, 
y  reduce  eftos  Entes  durifsimcs,á  fer  fluxibles ,  y  fenfi- 
blemente  continuos ,  como  el  agua.  Lo  mifmo  fe  debe 
difeurrir  del  ayre,  la  llama,  y  demás  líquidos,  cuyas  par¬ 
tículas  no  es  menefter,  que  eften  en  affual movimiento, 
fino  en  potencial ;  eño  es ,  que  eften  contiguas ,  difo- 
ciables ,  mobles,  acomodables ,  y  al  parecer  continuas. 

[Sceptico .  Tengo  por  mas  probable  la  opinión  de  Gañendo, 
por  fer  mas  limpie  ,  y  no  menos  inteligible.  La  prompta 
difolucion  de  ia  fal  en  toda  vna  cantidad  de  agua,  que  es 
el  fuerte  argumento  de  los Cartefianos, fácilmente  fe  ía- 
tisface ,  pues  efta  diíolucion  puede  atribuirle  á  la  grave-? 
dad  de  la  mifma  fal ,  que  refvalando  de  vnos  atomos  de 
agua  yá  cargados ,  en  otros  libres ,  ella  por  si  fe  reparte; 
pues  no  efta  demonftrado,  que  fea  efeíto  del  movimien-i 
to  del  agua,loque  puede  fer  efebto  del  movimiento 
de  ponderofidad  en  la  mifma  fal. 
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DE  LA  SEQUEDAD  ,  Y  FIRMEZA: 

Anjlct .  VI  Ueftros  Peripatheticos ,  vniv  ocando  lo  feco 
INI  con  lo  firme  ,  y  sólido  ,  dicen  ,  es  lo  que  fácil¬ 
mente  fe  contiene  en  fus  términos  ,  y  difícilmente  en  los 
ágenos. 

Cartefian  Con  que  lallama  ,  polvo  fútil,  ó  ceniza  impal¬ 
pable^  ,  no  feran  fecos ,  porque  fácilmente  fe  ajuílan  ai 
termino  que  fe  les  da :  pues  la  llama  fe  ajuíta  al  ambien¬ 
te  que  la  rodea  ,  y  la  ceniza  al  vafo  ,  que  la  contiene. 
Cierto, que  vueítro  dilema  Phiiofophico  efla  hecho  con 
muy  fuperficial  reflexión! 

Nueflto  Cartefio  refunde  la  fe  que  dad  ,  o  firmeza  de 
los  cuerpos  a  la  quietud  de  fus  partículas,  pues  no  cree  pue¬ 
da  aver  otro  mas  eficaz  vinculo  que  las  apriete  ,que  lu 
mifmo  fofsiego ;  pero  como  la  quietud  es  pura  Carencia 
de  movimiento  ,  y  la  carencia  no  puede  fer  aftiva  ,  ni 
poíitivamente  refiftente  ,  algunos  mas  finos  Cartefia- 
nos  ,para  componer  la  dureza  ,  y  fuerza  de  los  cuerpos 
firmes ,  han  purificado  la  hypothefis ,  defendiendo  ,  que 
la  firmeza  ,  ó  qualidad  opuefta  a  la  ñuxibilidad  ,  no  folo 
confifte  en  la  quietud  de  las  particulas,  filio  en  el  impul- 
fo  de  la  materia  fútil ,  que  las  comprime  ,  y  afianza:  pues 
vn  diamante ,  v.  gr.  puefto  quieto  fobre  vna  tabla  lifa, 
al  menor  impulfo  de  qualquiera  otra  piedrezuela  fe  apar¬ 
ta  :  luego  el  también  pudiera  fácilmente  dividirfe  por 
medio,  fi  toda  lu  firmeza  confifliera  en  la  quietud  de  fus 
partes,  luego  es  menefter  recurrir  á  la  materia  fútil,  que 
efta  comprimiendo  todos  los  cuerpos  duros;  y  fe  confir¬ 
ma  con  vna  experiencia  3  pues  íi  de  vn  globo  cóncavo, 
dividido  en  dos  emifpherios ,  y  defpues  pegados  con  ce¬ 
ra  ,  fe  faca  con  la  maquina  pneumática  el  ayre  incluido, 
apenas  con  la  fuerza  de  ocho  cavallos  (tirando  quatro  de 
cada  lado)  fe  pueden  feparar  los  tales  medios  globos ;  y 
es,  porque  no  aviendo  fuerza  que  equilibre  dentro  ,  es 
muy  arduo  vencer  la  prcíion  ,  que  haze  fuera  la  mate¬ 
ria  fútil ,  y  el  ayre  ambiente. 

Sceptico.  Conque  el  que  pueda  vencerla  prefion  ,  que  ha¬ 
ze 
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ze  la  atmofphera  ,  podra  vencer  la  refiftencia  de  el 
cuerpo  mas  firme  ,  y  duro  ;  y  afsi  con  effamifma  fuerga 
de  ocho  cavallos  ,  podrá  partir  vn  diamantean  peñafeo, 
ó  vna  barra  de  azero.  Demás ,  que  la  materia  fútil  traf- 
paffa  ,  y  penetra  ,  fegun  vueftra  opinión  ,  por  los  poros 
de  los  cuerpos  mas  firmes :  luego  no  puede  hazer  Ímpetu 
en  ellos  para  afianzarlos ,  pues  !o  que  ha  de  apretar  debe 
hallar  refifiencia  para  no  tranfeender ,  ó  trafpaíTar  el 
cuerpo  á  quien  aprieta. 

Gafendijl .  Añadefe  ,  que  fi  la  firmeza  ,  y  dureza  de  los  Eli¬ 
tes  dependiera  de  eíTa  materia  fútil,  que  los  cerca  ,  tan 
fácil  feria  feparar  en  dos  mitades  vna  bola  entera  de  mar¬ 
mol  ,  como  fi  eftuviera  yá  partida ,  y  folo  pegada. 

Canefian.  Diftingo  :  tan  fácil  feria  dividirla  entera,  como 
partida ,  coh  vn  movimiento  perpendicular  ,  y  mathe- 
tnaticamente  opuefto  á  la  divifion  ,  concedo  >  con  vn 
movimiento  paralelo ,  íi  obliquo  ,  niego :  pues  entonces, 
no  todo  vn  medio  globo  fe  apartara  á  vn  tiempo 
del  otro ,  fino  poco  á  poco ,  dando  por  vn  lado  entrada 
ala  materia  fútil. 

Gafendijl .  De  aquí  colegiréis  Ios-embarazos  ,  que  encon¬ 
tráis  ,  por  no  admitir  los  átomos  infeftiies ,  y  hazer  la 
materia  fiempre  divifible.  Por  eflo  nofotros  confiitui- 
mos  la  folidéz  ,  ó  firmeza  de  los  cuerpos ,  en  que  los  áto¬ 
mos  ,  ó  partículas  minimas  ,  de  que  confia  el  cuerpo  fir¬ 
me,  de  tal  modo  eftán  prendidas ,  y  enredadas, que  ni 
puedan  en  si  dividirle  ,  ni  fácilmente  vna  de  otra  defen- 
lazar  fe,  por  no  aver  efpacios  idóneos  para  el  agente  ,  que 
ha  de  dividirlas :  y  afsi  la  fuma  folidéz  de  los  atomos  es 
el  cierto  fundamento  de  la  firmeza  de  los  cuerpos. 

Efte  eftrecho  vinculo  puede  fer  por  tres  caufas:  la 
primera ,  porque  los  tales  aromos  eftén  figurados  á  mo¬ 
do  de  a.n§ uelillos,  y  afsi  mutuamente  fe  apriíionen,  c  im¬ 
pidan  la  libertad  de  moverfe.  La  fegunda ,  por  la  intro¬ 
ducción  de  otros  eft ranos  átomos ,  que  por  fu  figura  en¬ 
lazan  ,  y  fixan  los  otros,  que  antes  acafo  eran  movibles, 
ocupando  los  efpacillos ,  en  que  podían  rebol verfe  ,  co¬ 
mo  fucede  con  el  quaxo ,  y  la  leche.  La  tercera  ,  por  la 
exclufion  de  algunos  átomos  ?  que  con  fu  revolución  turo 
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baban  la  quietud  de  ios  otros  , como  fe  obferva  en  los 
metales  derretidos  ,  que  afsl  que  exhalan  las  partículas 
ígneas  ,que  los  mantenían  en  movimiento  >  buelven  a 
endurecerfe  como  antes :  también  evaporada  la  agua, 
^ue  tenia  diíueka  la  íal ,  ella  fe  quaxa ,  y  forma  otra  vez 
vn  cuerpo  sólido. 

.  #  De  lo  dicho  fe  infiere  ,  que  la  humedad  es  vna  ef- 
pecie  de  fluxíbüidad :  y  que  todo  húmedo  es  liquido; 
pero  no  todo  liquido  es  húmedo  :  pues  la  llama  es  liqui¬ 
da  ,  y  nadie  ha  dicho  que  es  húmeda  ,  fino  feca  :  los  me¬ 
tales  derretidos  ,  y  el  azogue  no  fon  húmedos,  porque  no 
mojan  (  ello  es ,  no  dexan  partículas ,  o  introducidas ,  ó 
pegadas  ,  que  reblandezcan  al  cuerpo  ,  que  tocan  )  y  con 
todo  eflb  fon  líquidos. 

Infle  refe  también, -que  la  fequedad  es  folo  privación 
de  humedad  ( pues  por  (eco  folo  entendemos  lo  que  ella 
privado  de  humor )  efta  humedad ,  ó  es  magra, y  aquofa : 
ó  pingue  ,  y  azeytofa ;  la  primera  es  fácilmente  refoluble; 
la  íegunda  confia  de  atomos  mas  enredofos ,  y  afsi  fe  re- 
fuelve  ,  y  defpegacon  mucha  dificultad  ;  y  folo  por  me¬ 
dio  de  fales  faponarias ,  e  inúndente s ,  como  ya  fe  dixo. 

DE  LA  RARIDAD  ,  DENSIDAD} 
lifura  ,afpereza  •>  dureza, blandura;  tranfpa- 
rencia ,  opacidad  ,  y  ductilidad. 

l 'Ariftot .  T  O  raro ,  en  nueílra  opinión  ,  es  lo  que  debaxo  de 
1  i  grande  extenfion  tiene  poca  materia:  y  lo  denfo 
ái  contrario  ,  lo  que  tiene  mucha  materia ,  debaxo  de  corta 
dimenjion . 

Qafend .  Según  vueílra  explicación,  en  la  rarefacción,  vna 
miíma  parte  de  materia  ella  bilocada  en  dos  partes  de 
efpaclo:  y  en  la  condenfacion  >  dos  partes  de  materia  ef- 
tán  penetradas  en  vn  efpacio  rnifmo. 

Carie  fian .  La  raridad  es  vna  dilatación  de  las  partículas  de 
vn  cuerpo  ,  que  fucede  por  la  introducción  de  alguna  otra  ma ¿ 
tena  mas  fútil  :  y  la  denlidad  es  vna  compr ejión  de  las 
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/ artes  ,  per  la falida  de  alguna  mas  fútil ,  que  las  tenia  am A 
pliaUas . 

Qafendijl .  Nofotros,  que  admitimos  los  vacíos  fembra-1 
do*  entre  los  átomos ,  y  que  á  cada  particul  1  de  cuerpo  la 
eorrefponde  fu  debido  efpacio  ,  fegun  el  momento  de  fu 
bulto  (  fin  que  pueda  ocupar  mas ,  por  fer  impofsible  ef-' 
tárvn cuerpo  en  dos  lugares;  ni  recogerle  en  menos, 
porque  ello  feria  penetrarfe  dos  moléculas  en  vnmifmo 
efpacio )  fuftenemos ,  que  la  rarefacción  no  es  mas ,  que 
vna  mayor  fe  par  ación  de  los  atomos  de  vn  cuerpo  , por  la  itu 
terpoficion  de  mayor  numero  ,  o  mayor  ampliación  de  vacuod 
los.  De  que  fe  infiere,  que  lo  material  de  qualqaier  cuerJ 
po  ,  aora  fea  rarefacto  ,  aora  condenfado ,  fiempre  ocupa 
el  mifmo  efpacio ;  y  folo  ,  fegun  el  vulgar  modo  de  con-1 
cebir ,  parece  ocupa  mas  ,  por  los  mas  ,  ó  mayores  hue¬ 
cos  s  que  incluye  ,  los  quales  fe  confiderancomo  parces 
del  bulto ,  por  e  lar  incluidos  debaxo  de  la  común  ,  y  ex¬ 
terna  fuperficie  del  todo :  al  modo  q  ie  vna  Ciudad  ,  no 
folo  fe  mide  ,  y  reputa  perlas  cafas ,  palacios ,  y  paredes^ 
fino  cambien  por  los  jardines ,  plazas ,  y  calles ,  en  quan- 
to  fon  vnos  vac  os  contenidos  debaxo  de  la  muralla  ex-í 
terior ,  y  común  de  la  Ciudad* 
tyriftot.  De  la  lifura  ,  y  afpereza  ,  tranfparencia  ,  y  opaciJ 
dad  ,  ay  vn  fummo  filencio  entre  iludiros  Philofophos. 
Car  te  fian.  Todo  lo  dexaron  al  dife  reto  Lector* 

Cafiend.  La  lifura  ,  y  afpereza  fon  qualidades ,  queperteJ 
necen  á  la  fuperficie ;  pero  como  nada  ay  exquiíítamen- 
te  continuo  ,  fino  el  atomo  ,  toda  fuperficie  compueíta  de 
muchos  átomos  es  desigual ,  y  afpera  ,  por  quanto  debe 
tener  incerpueílos  efpacios ,  que  la  desigualen :  y  afsifo- 
do  puede  aver  fuperficie  Ufa  ,  refpeílo  á  nueftros  fenti- 
dos  ,  que  como  fon  torpes ,  no  perciben  las  desigualdad 
des ,  quando  fon  minimas ,  e  infenfibles.  Efia  es  la  ra  J 
2on  porque  el  filo  de  vna  navaja  ,  que  á  la  vifta ,  y  cado 
parece  muy  lifo,  mirado  con  vn  Microfcopio  fe  ve  tan 
supero  como  vna  fierra  :  pues  el  instrumento,  ó  piedra 
Por  donde  fe  amoló  ,  fiendocompuefto  de  varios  graros, 
.opoleculas  ,  y  de  varios  huecos,  nopudodexar  de  im- 

Ee  píi- 
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primirle  varios  hoyuelos  ,  y  fulcos :  el  mifmo  papel  mas 
alifado  ,  y  pulido ,  mirado  con  vn  Engifcopio  fe  ve  def- 
ignalifsimo  ,  y  las  letras  efcritas  en  él  fe  obfervan  llenas 
de  innumerables  interrupciones :  luego  folo  ay  liftira  ,  y, 
afpereza  ,  refpe&o  á  nueftro  taéto ,  ó  vifta ,  que  confifte 
en  la  igual ,  ó  desigual  fuperficie  ,  que  fuaviza  ,  ó  exafJ 
pera  el  organo. 

Sceptico.  Efpecialmente  el  taélo ,  pues  lo  lifo  ,  yafpero 
como  tales  pertenecen  privativamente  áefte  fentido. 

PaíTando  á  la  blandura ,  y  dureza  de  los  cuerpos, tarn- 
bien  eftas  fon  qualidades  tangibles ,  que  pertenecen  a  la 
fuperficie. 

' Ariflot .  Ariíloteles  enfeñó  ,  que  lo  blando  ,  es  lo  que  cede 
de  la  fuperficie  en  si  mifmo  :  y  lo  duro  ,  lo  que  no  cede  :  ello 
es ,  que  lo  blando  tiene  menos  fuerza  para  refiftir  a\  tac¬ 
to  ,  que  el  tafto  para  comprimirlo  *,  y  lo  duro  al  contra¬ 
rio.  Dicefe  ceder  en  si  mifmo  ,  por  lo  qual  la  agua  no  fe 
puede  llamar  rigorofamente  blanda ,  porque  no  fe  retira 
en  si  mifma  á  lo  profundo  de  fu  fuperficie  ,  fino  cede  á 
Jos  lados  (y  lo  mifmo  los  demás  líquidos)  equilibrandofe 
con  la  demás  agua ;  no  comofuelen  hazer  los  cuerpos 
dóciles ,  y  sólidos ,  que  propriamente  fon  los  blandos,  los 
quales  no  rebofan  ,  fino  fe  retiran  en  si ,  quedando  mas 
baxos ,  por  donde  ios  aprietan  ,  como  la  lana  ,  mafa,ÓCc. 

Cartef  La  blandura  depende  de  algún  cuerpo  mas  tenue,1 
que  incluido  en  los  poros  de  otro  huye  la  comprefion  :  y 
afsi  la  lana  efcarmenada  ,  que  incluye  mucho  ay  re  ,  es 
Blanda  ,  y  la  apelmazada  ,  cuyas  fibras  fe  tocan  mas  im- 
mediatamente  ,  fe  pone  dura. 

Sceptico.  Y  eflfe  vltimo  cuerpo  mas  tenue  ,  que  debe  re¬ 
llenar  las  porofidadesde  los  otros  ,ferá  durifsimo  ,  como 
que  no  ay  otro  cuerpo  mas  tenue ,  que  llene  las  fu  y  as  ;  y 
no  pudiendo  aver  vacio ,  fegun  vofotros ,  es  precifo,conJ 
forme  á  vueftra  idea,  que  fea  fumamente  denlo  ,  y  duro. 
Aora  bien, todo  aquel  cuerpo  ,  cuyas  porofidades  él 

'  ocupe  ,  fer  l  también  duro ,  como  que  eftará  relleno  de 
otro  cuerpo  fumamente  duro  ,  y  efte  hará  duro  al  otro, 
yefte  al  otro,  y,  afsi  por  .retrogradacion fe  arguye,  que 

no 
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no  puede  aver  cuerpo  blando ,  porque  rodos  citaran  re¬ 
llenos  de  cuerpos  duros, !o  qual  es  contra  la  experiencia. 

Gafend .  Por  effo  los  Gafendiftas ,  fupuefta  la  dureza ,  y  foJ 
lidéz  de  los  aromos ,  y  los  vacíos  intermedios ,  decimos, 
que  el  cuerpo  duro  es ,  cuya  contextura  de  atomos  es  mas 
maziza  \  y  el  blando  ,  el  que  (  aunque  confia  de  atomos 
sólidos )  tiene  mezclados  muchos  buequeciiios  ,  d  donde  fe 
retir ancomprimidas  fus  partículas  3y  echan  fuera  qualquier 
otro  cuerpo  menos  refiftente  ,  cediendo  flexiblemente  al 
taffo, 

Sceptico .  Baile  :  paffemos  á  otra  cofa. 

Gafend .  Lo  tranfp árente  ,  diaphano ,  ó  perfptcuo ,  es  aquello, 
que  no  obfta  el  paff©  á  los  rayos  de  luz ,  y  afsi  interpuef- 
to  no  impide  la  villa :  y  lo  opaco  al  contrario.  De  aqui  fe 
infiere  ,  que  qualquiera  cofa  tanto  es  mas  tranfparente, 
quanto  mas  rara  ;  eílo  es ,  quanto  tiene  mas  e.fpacios  va¬ 
cíos  ,  que  no  fe  opongan  á  los  rayos  de  luz.  Y  fe  infiere, 
que  como  todo  cuerpo  confia  de  aromos  mazizos ,  nin¬ 
guno  puede  fer  fumamente  diaphano :  afsi  como  ni  pue¬ 
de  fer  fumamente  opaco ,  porque  mas,  ó  menos  todos 
confian  de  pequeños  vacíos:  y  afsi  no  ay  cuerpo  tan 
opaco  ,  que  reducido  á  fuma  tenuidad ,  no  adquiera  alJ 
guna  tranfparencia ,  como  fe  obferva  en  vn  leño,  piedra, 
ó  afta  ,  que  adelgazados  adquieren  diaphanidad.  Ño  obf- 
tante,  la  tranfparencia  no  figue  ala  tenuidad  (fino  que 
fefuponga  igualdad  en  la  -contextura  ,  ó  difpoficion  de 
los  poros ,  ó  vacuos )  pues  vn  papel,  ó  vna  efponja  fon 
delgados ,  y  opacos  ,y  vn  chriftal  es  gruefio ,  y  tranfpa-r 
rente  :  la  caufa  de  efto  es ,  que  fi  los  poros ,  ó  vacuos  de 
vn  cuerpo  redámente  fe  correfponden ,  aunque  fea  muy 
denfo,dexa  paíTar  la  efpecie  á  la  vida;  pero  fi  no  cor- 
refponden  redos ,  fino  contrapueftos  los  atomos  con  los 
pactos  ,  entonces  aunque  el  cuerpo  fea  muy  tenue ,  na¬ 
da  fe  trasluce  por  él ,  y  afsi  vn  pan  de  oro  ,  v.  gr.  aunque 
tan  ligero  ,  es  muy  opaco ,  porque  fobre  que  tiene  pocos 
poros ,  fin  dúdalos  tiene  contrapueftos  á  las  moléculas, 
y  no  en  reditud  ,como  debía  fer ,  para  que  pafiaffen  los 
rayos  al  ojo.  £1  papel  tiene  confufo  fu  texido  ,  y  lo  oúf~ 
t '  Ee  z  rno 
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mo  la  efponja  :  por  eíTo  fon  obfcuros ;  pero  el  vidrio  Dof 
la  ordenada ,  y  redla  textura  de  poros  5  que  le  taladró  el 
fuego  al  fabricarle  (aunque  denfo)  fiempre  es  perfpicuo. 

Elto  fe  explica  con  el  exemplo  de  la  niebla  ,  pues 
por  entre  ella,  á  corta didancia  ,  vemos  difuntamente 
los  objetos ,  porque  en  tan  coito  efpacio ,  aun  ay  reftos 
caminos  por  donde  paííen  las  efpecies  á  los  ojos ;  pero 
quanta  mayor  la  didancia  ,  tanto  menos  fe  ve  ,  porque 
vnos ,  ü  otioscorpufculos  nebulofos  fe  interponen  a  los 
intermedios  vacuos,  y  cierran  el  paño  á  las  efpecies,  haí- 
ta  que, de  muy  lexos,deltodo  fe  impide  la  villa.  Con  efte 
exemplo  fe  concibe  la  diaphanidad  del  vidrio ,  el  quai 
también  puede  fer  tan  recio  ,  que  impedida  ,  á  mucha 
didancia ,  la  ordenada  ,  y  reda  poficion  de  fus  sólidos^ 
y  vacíos ,  febuelva  opaco  ,  pues  de  trecho  a  trecho  ,  yá 
ellos,  ya  aquellos  poros  fe  tapan, por  los  corpufculor 
que  fuccefsi  mámente  fe  van  interponiendo.  Con  lo  dicho 
ella  dada  la  razón  ,  por  que  el  chriftal  es  mas  perfpicuo 
que  el  vid  io  ordinario  :  y  es ,  porque  elle  tiene  los  poJ 
ros  menos  ordenados,  y  redos,  y  las  moléculas  mas groJ 
feras :  la  agua  mas  que  el  chridal :  la  niebla ,  que  la 
agua :  y  el  ayre ,  que  la  niebla  :  rodo  lo  qual  confiíle  en 
la  fituacion  ,  y  poilura  ,  que  toman  los  atomos  en  la  ge¬ 
neración  de  los  Entes  rpues  del  plomo,  placa  ,  y  antimoJ 
nio  ( cuerpos denfifsimos)  fegun  la  difpoficion ,  que  da 
el  fuego  á  fus  moléculas,  y  poros,  forman  los  Cíiimicos 
vna  efpecie  de  vidrio ;  y  con  el  mifmofueg  :>  ,  mudada  la 
tal  difpoficion  ,  fe  buelvená  convertir  en  fu  especie  :  la 
agua  tranfparente ,  quaxandofe  en  nieve  fe  haze  opaca: 
y  el  hielo,  y  vidrio,  que  fon  diaphanos ,  reducidos  á 
polvo ,  pierden  fu  tranfparencia- 

Vamos  aora  á  lo  dúctil ,  ó  corree fo ,  que  es  vna  ef-' 
pede  de  blandura,  ó  pueda  á  la  rigidez  ,  que  es  vna  efj 
pede  de  dureza. 

Lacorreojtdad ,  ó  ductilidad  es  vna  qualidad,  por  la 
qual  los  cuerpos  fon  capazes  de  reducirfe  á  tanimtpon-l 
derable  tenuidad  ,  que  vn  folo  grano  de  oro  ,  v.  gr.  tira-4 
do  en  hilo  5  fe  edieade  a  la  longitud  de  quatrocientos 

pies! 
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pies :  y  por  coníi  guíente  ,  vna  on^a  puede  alargaría 
halla  docientos  trece  mil  v  quatrocientos;  que  parece 
cofa  increíble!  Las  caufas  de  tan  iníigne  du&ilidad  fon 
lo  compaó?od¿[  mifmo  oro  .  Id  fumma  tenuidad  de  fus  áto¬ 
mos  y  ó  partículas  *  y  la  muchedumbre  de  eslabones  ,  ó  enla™. 
zes ,  con  que  eflán  trabadas.  Lo  compacto  fubminiílra 
mucho  numero  de  partes ,  que  pueden  ampliarfe  en  lon¬ 
gitud  ,  mermando  de  profundidad.  Lo  tenue  haze ,  que 
pueda  adelgazarfe  fumamen  e.  La  multitud  de  enlazes 
es  caufa  de  que  batida  aquella  mafa  corpulenta ,  no  lle¬ 
gue  del  todo  á  defvnirfe  ,  pues  el  mifmo  golpe  ,  que  def- 
prende  vn  aromo  de  otro  ,  le  haze  agarrar  de  otro  dife¬ 
rente  ,  y  afsi  fe  conferva  fu  aíimiento  baila  vna  fumma 
tenuidad  5  al  modo ,  que  el  que  defembuelve  muchos  an- 
^uelillos  de  alambre  ,  ó  defenreda  vna  madeja ,  con  el 
mifmo  movimiento  ,  que  defenlaza  vna  fibra ,  enreda1 
otra*  Afsi  también  fe  entiende  la  caufa  ,  porque  el  oro 
no  es  capaz  de  volar  en  la  copela  ,  y  al  mas  cruel  fuego  fe 
mantiene  fixo  ,  é  incorruptible.  Pot  el  contrario  los 
cuerpos ,  cuyos  atomos  tienen  pocos  de  ellos  eslabonci- 
líos  ,como  el  vidrio  ,  y  barro  cocido  fon  quebradizos  ,  y, 
al  menor  golpe  faltan. 

'Sceptico.  Noprofigais ,  pues  lo  dicho  es  fuficiente  para 
entender  la  idea,  que  forman  de  ellas  qualidades  lo  s 
Philofophoscorpufculares;  y  afsi  aviendo  hablado  de  la 
gravedad ,  y  levedad  en  el  pafíado  Dialogo ;  y  de  la  virA 
tud  elaftica ,  quando  fe  trató  de  la  naturaleza  del  ay  re5< 
folo  retía  hablar  de  las  qualidades  (  que  las  comunes  Efi 
cuelas  llaman  ocultas )  para  dar  fin  a  elle  coloquio. 

DE  LAS  QUALIDADES  OCULTAS. 

Sceptico .  \  ]  Inguna  qualidad  ay  ( aun  de  las  que  el  vulgo 
J_\|  de  los  PhÜofophos  llama  manifieftas)  que  no 
fe  pueda  contar  entre  las  que  llaman  ocultas ,  pues  de  las 
mas  claras ,  y  fenfibles  ,  como  el  calor ,  folo  ven  el  efec¬ 
to  ;  pero  la  caufa ,  ó  modo  de  obrar  (  bien  inllado  )  le  ig- 
’Spra.  Que  qualidad  mas  manifiefla  ,  que  la  calefa&i  va 
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del  fuego  ?  Tocamos  el  efefto  del  caior ,  y  no  fe  nos 
ocuica  el  fuego  ,  que  es  fu  caufa  ?  Pero  de  efte  modo 
también  vemos  el  efedro  de  la  atracción  del  hierro  por  el 
imán  ,  y  fabemos ,  que  el  imán  es  la  caufa  de  efta  trac¬ 
ción.  Pues  por  que  no  fe  llama  también  efta  virtud  mag* 
vélica  ,  qualidad  manifiejlal  O  (i  fe  dice  oculta  (porque 
ni  fabemos  el  modo,  ni  los  inftrumentos,  con  que  fe 
executa  efta  tracción  magnética  )  porqué  á  la  virtud  ca¬ 
lefactiva  no  fe  la  llama  también  oculta  ,  quando  no  me¬ 
nos  ignoramos ,  el  modo  como  fe  celebra  la  calefacción? 
Y  en  vno  ,  y  otro  cafo  lo  mas  que  hazemos  es  difcurrir 
con  probabilidad. 

Ni  vale  reforjar  efta  voz  cualidades  ocultas  con  las 
otmsfimpathia  ,  y  antipathia ,  que  aunque  fuenan  mas, va¬ 
len  lo  mifmo  ;  pues  los  mifmos  que  las  profieren  ,  fi  inge¬ 
nuamente  quieren  confefTar,  lo  que  les  dicta  fu  concien¬ 
cia  ,  folo  faben  ,  que  ignoran  fu  fignificado  efpecifico  ,  y 
que  han  fido  politicamente  inventadas ,  para  embozar 
delante  del  Vulgo  la  ignorancia.  En  efto  ay  poco  que 
detenerfe  ,  pues  convenció  cita  materia  con  la  valentía 

?ue  merece ,  y  acoftumbra  nueftro  Rmo.  P.M.F.  Benito 
eijoó  en  fu  Theatro  Critico  ( Tom, 3.  difcurf^.Sympath. 
y  Antipatb .) 

C  arte  fian .  Todas  las  qualidades ,  que  fe  denominan  ocul¬ 
tas  ,  nacen  ,  ó  de  efluvios  fubftanciales  imperceptibles,  ó 
de  las  qualidades  generales  de  la  materia;  es  á  faber,  del 
movimiento  ,  quietud ,  figura  ,  y  fitio  de  fus  partículas: 
pues  el  polvo fympathico ,  y  losremedios  amuletos ,  curafi 
por  los  efluvios  que  de  fp  iden  :  la  cantárida  ,  tarantela , 
y  otros  animales  venenofos ,  inficionan  por  las  partícu¬ 
las  invifibles  coagulantes,  ó  corrofivas,  que  introducen 
en  nueftros  humores :  el  mercurio  mata  las  lombrizes, 
por  los  hálitos  infenfibles  ,  que  expira  :  lo$  purgantes 
mueven  el  vientre ,  ó  por  la  futileza  ,  y  movimiento  de 
fus  corpufculos ,  ó  por  la  laxidad  ,  que  inducen  en  naef- 
tras  fibras  inteftinables ,  d  por  la  irritación,  que  en  ellas 
caufan ;  y  fi  la  bazen  íuperior, excitan  vomito  ;  fi  fe  ac¬ 
túan  ,  y  defprenden  mas  abaxo(  ázia  clcondufto  colido- 

co^ 
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co  )  purgan  colera  ,  y  limpba  pancreática  ;  fi  hazen  la- 
cudír  la  mucoíidad  de  los  inteftinos ,  purgan  phlegma; 
íifon fuerces, y  fuperpurgantes , royendo  los  vafos  ve- 
nofos ,  facan  fangre  ;  y  á  efto  fe  reduce  coda  lá  familia-  ■ 
ridad  de  fubjtancia  ,  ü  oculta  fimpathia  de  los  purgantes 
con  los  humores.  Las  tintas  mágicas  ,  o  ftmpat.hu  as ,  que 
vnas borran  á  otras,  y  otras  las  defcubren ,  obran  por  la 
varia  configuración  de  fus  partículas ,  como  conña  de 
la  diverfidad  de  tinturas ,  que  refukan  por  la  mezcla  de 
varios  líquidos ,  fegun  fe  dixo  trátando  del coior .  En  fin, 
ferian  menefter  muchos  volúmenes ,  para  reducir  á  ex¬ 
plicación  en  nueftra  hypothefis  los  admirables  verdade¬ 
ros  phenomenos,  que  fe  obfervan,y  atribuyen  áquali-1 
dad  oculta  :  y  faltaría  papel,  fi  fe  incluyeran  los  in¬ 
ciertos,  y  aun  engañofos ,  que  fon  tantos ,  quantos  ha 
podido  inventar  la  limpieza ,  y  malicia ,  y  aceptar  la 
gereza  ,  y  credulidad. 

Scepticc.h  1  Camaleón  ,  que  es  vn  animal  bien  pequeño,  con 
la  lengua  ,  á  diftancia  caí!  de  vn  palmo,  caza  vna  Mofea, 
con  tal  celeridad  ,  y  certidumbre  ,  que  lo  mifmo  es  to¬ 
carla  ,  que  quedar  feguramente  afida ,  e  introducida  en 
fu  íauce  :  la  caufa  es,  fe r  la  lengüeta  larga  ,  en  la  punta 
algo  corva  ,  y  bañada  de  vna  faliva  vifcidifsima,  en  qué, 
como  en  cola  ,  ó  liga  ,  fe  pega  tenazmeute  la  Mofea. 
Hagafe  aora  vna  reflexión:  fi  la  tal  lengua ,  úorganp 
de  la  tracción  en  eñe  animal  fuera  imperceptible  ,  fe 
diría  viendo  el  efecto  ,  y  no  percibiendo  el  inftrumento 
con  que  fe  hazia  ,  que  la  tracción  de  la  Mofea  era  por 
qualidad. oculta ,  ó  fimpathica:  pues  fin  duda  la  tracción 
del  fuccino ,  y  otras  fubftancias  eleítricas ,  fe  hazen  me-’ 
diante  organillos  mecánicos,  ó  efluvios  reverfivos ,  y  co¬ 
mo  anzuelos  efpirales,  que  porque  nos  fon  infenfibles ,  los 
■  llamamos  ocultos;  y  con  razón:  afsi  no  llamáramos 

manifiejlos  ^  los  que  nada  fon  mas 

claros ! 
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DE  LA  VIRTUD  MAGNETICA. 

i? artefian .  L  Imán  (  que  los  Latinos  llaman  Maones ,  cíe 

Li  L  Provincia  Magnefia ,  de  donde  fe  faca) 
es  vna  picata  tan  prodigiofa  por  fu  virtud  .  como  vil ,  y; 
deípreciable  ;  or  fu  colorido, y  apariencia.  Ób^rvafe  en 
ella,q  e  atrae  poder cj ámente  al  hierro  ,  a  proporción  de  ’u 
niag  icLd  ;  y  que  fufpendida  libre  ,fiewpre  mira  d  ¡os  polos 
del  Murcio.  De  modo  ,  que  el  Imán  ,  como  íi  fuera  vna 
pequeña  tierra  ,  parece  tiene  tas  Dolos,  Meridiano  ,  y 
Eguac  or  Por  el defeubrimiemo  de  ella  virtud,  fe  ha¬ 
llo  la  a  2uja  de  marear :  pues  por  fu  inclinación  al  polo 
conocen  los  Navegantes  en  qué  licuación  ,  p  altura  de 
el  fe  hallan.  También  tiene  poder  de  comunicar  fu  virtud 
d  otro  hierro que  ejle  tocado  a  ella . 

Todos  eít  osmaravillofos  efedos  atribuyen  los  Pe^ 
ripatheticos  a  qualidad  oculta ,  tan  digna  de  admirar, 
como  imnoísible  de  faber.  Cartefio  explica  todo  ello 
por  cierta  materia  eílriada  ,  que  circula  rápidamente  al 
rededor  de  la  tierra ,  recurriendo  deíde  vn  polo  al  otro 
por  el  centro.  Hugenio  Hagenfe  lo  atribuye  aciertos 
efluvios  ,  que  falende  la  tierra  ,  los  quales  hallando  mas 
fácil  pallo  por  los  poros  del  Imán  defde  vn  polo  fu  yo  al 
otro  ,  que  por  las  porofidades  del  ay  re  ,  fon  caufa  de  tan 
admirables  phenomenos.  De  ellos  dos  polos  del  Imán, 
á  vno  le  llama  de  entrada ,  y  á  otro  de  faUda  ,  porque  ta¬ 
pónelas  fibras  del  Imán  difpueftas  como  valbulas  ,  que 
ázia  vn  lado  ,  y  d  pelo  fe  abren  ,  y  dexan  paíTo  a  jos  di¬ 
cho  efluvios ;  pero  ázia  otro  ,  o  d  contrapeé  fe  cierran, 
y  le  mniden.  {Veafe  A.  Polo  de  falida*  B>Pulode  entrada 
en  la  figura  adjunta.) 

Es  ,  pues  ,  muy  probable,  que  la  dirección  del  Imán 
ázia  el  polo  proviene  de  efluvios  tabftanciales  infenfi- 
bles,que  con  perpetua  circulación  entran  por  vnpolo 
de  la  tierra  ,  y  filen  por  otro  :  pues  ellos  efluvios  ,para 
bufcar  fácil  paíío  por  lasporoíidades  del  Imánale  obli¬ 
gan  á  ponerle  diredo ,  y  de  tal  modo  ,  que  correfpondan 
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paralelas  al  exe  ,  ó  polo  de  la  tierra  C  y  lo  mifmo  haz eri 
con  el  hierro  ,  que  por  eílár  tocado,  ella  configurado  coa 
el  imán  ,  lo  qual  íe  perfuade  ,  porque  quando  eftá  ca¬ 
liente  el  hierro  ,  y  por  configuiente  mas  dócil ,  eftá  mas 
apto  á  recibir  ella  configuración  ,  ó  qualidad  magnética) 
por  eíTo  quando  fe  ponen  dos  Imanes ,  mirándole  ambos 
por  (m  polos  de  entrada  ;efto  es ,  que  ambos  polos  fcan 
boreales  ,  ó  auft rales ,  entonces  mutuamente  fe  repelen, 
y  apartan  vnodeotro,  porque  los  efluvios  forman  dos 
opueítos  remolinos!  al  contrario ,  fi  fe  ponen  mirandofe 
el  polo  boreal  con  el  auftral ,  entonces  fe  vnen ,  porque 
forman  como  vna  fola  atmofphera ,  cuyo  rápido  vórtice 
los  aprieta  entre  si ,  porque  expele  con  fuerza  todo  ei 
ayre  contenido  entre  ambos,  el  qual  refluyendo  por 
detrás  impele  los  dos  Imanes,  y  los  obliga  á  vnirfe.  Efte 
ayre  repelido  ,  no  folo  es  elcrafo,  fino  aun  el  mas  fucila 
y  eche  reo ;  lo  qual  fe  prueba,porque  en  la  maquina  pneuJ. 
marica ,  aun  facado  el  gruefo  ayre ,  atrae  el  Imán  al 
hierro ,  fin  duda  porque  aun  queda  el  ayre  mas  fútil  ,ó 
materia etherea.  Otros  Cartefianos  recurren  á  hsefpi-i 
ras ,  ó  como  tornillos ,  que  forman  ellos  efluvios  de  vn 
polo  á  otro ,  los  quales  ai  pallar  por  los  poros  del  Imán, 
que  firven  como  de  tuercas ,  ó  matrices ,  fi  los  encuen-! 
tran  por  el  polo  correfpondiente  los  aprietan ,  y  como 
atornillan;  y  fi  por  el  otro ,  los  aparcan  ,  como  fe  ob-| 
ferva  en  los  tornillos  ordinarios  ( advierto  ,  que  al  hier¬ 
ro  por  qualquier  parte  le  atrae  ,  ó  por  mejor  decir  ,  fe-? 
gun  la  razón  dada  ,  no  tanto  es  atraído  por  el  Imán  ,  co«J 
mo  impelido  contra  el  por  la  preíion  del  ayre  )  ni  obíla 
la  declinación  del  Imán  al  polo  ,  pues  aunque  fiempre  mi-? 
ra  ázia  el  polo  ,  no  tan  exadamente  ,  que  no  nordellée 
algo  :  y  la  caufa  es  la  declinación  ,  con  que  también  fe 
mueven  los  efluvios. 

Que  ella  tracción  magnética  fe  haga  por  razón 
de  los  efluvios ,  y  poros ,  parece  verifimil ,  pues  el  fue¬ 
go,  o  qualquiera  cofa,  que  altera  las  poroíidades  del  hier-1 
ro ,  o  imán,  les  quita  la  virtud. 

La  facultad  de  comunicarfe  efta  virtud  del  Imana 
yn  hierro  ( pues  tocado  efte  atrae  á  otro ,  y  afsi  vna  ef~ 
Q :  . ~  Ff  "  pada 
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dra,  Tolo 


tió  *  Dialog.  vil.  De  la  Vírtud 

pada  tocada  á  él ,  levanta  vna  aguja )  proviene  de  los 
mifmos  efluvios ,  que  amoldan  las  porofidades  del  hier¬ 
ro  ,  y  las  configuran  ai  imán  :  por  eílo  puerta  limaJ 
dura  de  , ----- hierroal 

imán, fe  van  co- 

mo  en-  fi ft ,y fartando 
todas  fus  .  .  I  hi'A'/P  parncur 

mando 
genero 
bas  aire¬ 
la  pis¬ 
que  efJ 

tánmas  arqueadas  ázialos  polos  del  imán  ( y  porefta 
prueba  fe  conocen  fus  polos )  y  ázia  fu  Equator  ,  ó  mitad 
eftán  masre£tas,  comofe  explica  en  la  prefente  demoníi 
tracíon. 

Sceptico •  Del  imán  ,  como  de  las  demás  caufas  naturales,' 
folo  fabemos  los  víos ,  é  ignoramos  las  razones ;  pero  paa 
ra  jugar  con  el  encendimiento  es  mas  perceptible  efla 
hypothefis ,  aun  quando  no  fea  verdadera ,  que  la  de 
virtud  oculta,  óinfluxo  celerte,  á  que  recurren  otros. 
Aora  omitiendo  otros  exemplos  menos  difíciles,  demos 
fin  por  efta  noche  :  pues 

Ihnbra  tegit  fegetes ,  ¿r  ni gr  efe  entibas  agris, 

J  una  per  etbereos  conUit  fuá  lumina  campos. 


DIALOGO  VIII. 
DE  EL  MUNDO, 

Y  DE  EL  CIELO. 

% rtftoulico .  Cartesiano.  Cafendi/la.  Sceptko, 

Scepúco.  Qjl  de  las  cofas,  que  eftán  por  acá  abaxo ,  caí! 

todo  lo  ignoramos,  que  podremos  faber  de 
las  que  eftán  por  alia  arriba  ,  tan  fuperior.es ,  y  remotas 
á  nueítrainveíligacion  l  Pero  por  complacer  á  lacurioíi- 
dad,  digan  V-  mds.  lo  que  fienten  acerca  del  üftema  de 
el  Mundo. 

5 irijlot  Por  Mundo  ,vnas  vezes  fe  entiende  efte  globo 
terráqueo :  otras ,  el  conjunto  de  la  Tierra,  Cielos,  y  AfJ 
tros ;  y  fuponiendo  que  Dios  le  crió  (  como  enfeña  la 
Santa  Efcritura ,  y  perfuade  la  razón  )  todas  las  demás 
difputas ,  que  fobre  efto  fuelen  exagitar  fe ,  fobre  no  poJ 
der  definirfe  por  no  aver  teftigos  ,fon  del  todo  fuera  del 
intento  de  la  Phyfica.  T ratenlo  los  Efcriturarios. 

En  lo  demás ,  nofotros  feguimos  el  fi  flema  de  Prolog 
meo  (  por  fijlewa  fe  entiende  ,  la  difpoficion  de  las  par¬ 
tes  del  Vniverfo  acomodada  para  explicar  mejor  los 
movimientos ,  y  phenomenos  Celeftes)  elle  fiílema  po* 
ne  á  la  Tierra  quieta ,  e  immoble  en  el  centro  de  todo 
el  Mundo ;  y  á  los  Cielos  sólidos ,  incorruptibles ,  y  mo¬ 
vidos  al  rededor  de  ella.  Contemplaron  los  primeros 
defenfores  de  efta  opinión  ocho  diverfos  movimientos 
en  los  Cielos.  El  primero  el  movimiento ,  con  que  todas 
las  Eílrellas  fixas  ( Uamanfe  afsi  ,  porque  nunca  mudan 
de  fituacion  vnas ,  refpedto  de  otras  )  en  el  efpacio  de 
Z4.  horas ,  dan  vna  buelta  girando deíde  Oriente  apo¬ 
niente  fobre  los  dos  Polos ,  ó  Nortes ,  que  fe  confideran 

Ff  z  *  .  co  . 
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como  puncos  immobles.  Los  otros  fete  movimientos  fon 
de  los  fíete  Planetas ,  que  fe  mueven  desigualmente  al 
contrario  defde  Poniente  á  Oriente  con  lento ,  y  obiiquo 
movimiento  por  el  Zodiaco ,  figuienao  la  fuccefsion  de  los 
Signos;  pues  Saturnal  arda  en  cumplir  fu  b-e  ta  treinta 
ahosfupiter  doce  :  Marje  caíi  dos  :  el  Sol  v no:  Venus  poco 
mas  de  fíete  mdts-.Mercurio  tres  mefesty  la  Luna  vno>con 
que  á  lo  menos  feñalan  ocho  Orbes ;  el  primero  ,  el  Cielo 
Efrellado  ,  ó  primer  mobil  (  dicho  afsi ,  porque  arrebata 
configo  los  demás  Cielos ,  y  los  haze  dar  vna  perfecta 
feuelta  en  el  efuacio  de  vn  diá  natural ,  caminando  de 
Oriente  á  Occidente )  f  los  ortos  fíete  para  los  líete  Plá-j 
netas. 

Pero  para  mas  clara  inteligencia  de  midoítrinaj 
debo  fuponer  ,  lo  qne  V.  mds.  no  ignoran ;  ello  es  ,  que 
en  la  efphera ,  ó  globo  delVniverfo  fe  confideran  diez 
circuios ,  para  la  mejor  compreheníion  de  losphenome-i 
nos :  feis  cit  culos  máximos ,  y  qtratro  menores ..  Los  maxiJ 
mus ,  que  parten  la  efphera  en  dos  mitades  iguales ,  fon 
c\  Orizonte,  Meridiano  ,  Equinoccial ,  Zodiaco ,  y  los  dos 
Coluros.  Los  merores,  que  dividen  la  efphera  en  dos  por-! 
ciones  desiguales ,  ionios  dos  Trópicos,  y  los  dos  circulo í 
Polares . 

Orizonte  es  aquel  circulo  ,  que  (  pueftos  en  vn  lugar 
muy  alto )  termina  por  todos  lados  alrededor  nueítra 
villa  ,  donde  parece  fe  junta  el  Cielo  con  la  Tierra.  Elle 
divide  el  Univerfo  en  dos  partes :  la  fuperior,  que  eílá 
fobre  nofotros  :  y  la  inferior ,  que  es  la  otra  mitad  de 
Mundo ,  que  ella  debaxo.  Dos  puntos  fe  confideran  enJ 
cima  ,  y  debaxo  de  el :  vno  puntualmente  fobre  nofotros, 
llamado  Zenit,  (B.)  o  punto  de  medio  dia;  y  otroopueílo 
á  elle  ,  dicho  Nadir  ,  (C  )  ó  punto  de  media  noche.  De 
que  fe  infiere  ,  que  fiempre  que  mudamos  lug.tr  ,  necefj 
{ariamente  mudamos  Orizonte  (  vea  fe  Efiamp.  i .  figuré 

li.  A. A. )  ¡ 

El  Meridiano  es  otro  circulo  máximo  opuefto  a  eíle; 

qne  paitando  por  los  dos  Polos  del  Mundo ,  y  por  los  dos 
puntos  Zenit ,  y  Nadir,  divide  la  efphera  en  parte  Oriend 
uf  Y  Occidental,  iguales,  Llamafe  Meridiano ,  porque 

a  . :  quan- 
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A  A  Oríwnte 
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C  Aíadir 
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E  E  Equinoccial 
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quandoel  Sol  llega  atocarle  ,  ya  es  mediodía (Ejlamp.i • 
figur .  1.  A.  B.  A.C.  D. ) 

La  Equinoccial ,  ó  Equatsr  parte  igualmente  la  efJ 
phera  en  Meridional, ó  Aujlrai  (  que  es  la  mitad  del  Mun¬ 
do  que  mira  al  Polo  Antartico )y  en  Septentrional ,6  Boreal 
(  que  mira  al  Artico )  y  es  el  Polo ,  que  nofotros  vemos» 
Llamafe  Equinoccial, poi  que  quando  llega  á  tocarla  el  Sol, 
baze  iguales  los  dias ,  y  las  noches  >  y  ello  fucede  dos  ve- 
zes  en  el  año  en  los  dos  Equinoccios  de  Marco  ,  y  SepJ 
tiembre  ,  porque  dos  vezes  en  el  año  fe  pone  el  Sol  igual-' 
mente  diftante  entre  los  dos  Polos  (fig.  i .  E.  E. ) 

-  El  Zodiaco  es  vn  circulo  máximo  ,  que  corta  obli- 
quamente  á  la  Equinoccial ,  y  en  eleftá  aquella  junta  de 
Eftrellas  ,  que  llaman  los  doze  Signos  ,  por  donde  tienen 
fu  cu rfo  los  Planetas.  Confiderafe  enmedio  del  Zodia¬ 
co  vna  linea  llamada  Eclyptica  ,  porque  en  ella  fucedea 
íos Eclypfes del  Sol  ,  y  demás  Planetas.  (  Fig .  i.F. y  G.) 

Elóolpor  la  Eclyptica  anda  con  fu  movimiento 
proprio  ,  y  anual  caíi  vn  grado  cada  dia  ,  porque  partien- 
dcfe  efte  circulo  del  Zodiaco  (  comoqualquiera  otro) 
en  trecientos  y  fefenta  grados, cada  mes  anda  treinta  gra¬ 
dos  ,  que  hazen  vn  Signo  ,  y  buelve  á  donde  empezó  en 
trecientos  y  fefenta  y  cinco  dias,  feis  horas,  y  minutos, 
que  conftituyen  vn  año  (olar. 

Los  puntos  que  eftán  en  el  principio  ácCancer  9  y 
Capricornio  ,  fe  llaman  Soíjliciales: quando  el  Sol  toca  en  el 
punto  de  Cancro  haze  el  dia  mayor ,  y  en  el  d c  Capricor¬ 
nio  e\  menor  Los  otros  dos  puntos  de  Aries  ,  y  Libra  fe 
llaman  Equinocciales  \  y  en  los  quatro  empiezan  las  qua¬ 
tro  Eftaciones  del  año»  Los  dos  vltimos  circuios  mayo¬ 
res  ,  que  fe  forman  tocando  ellos  quatro  puntos ,  fe  lla¬ 
man  Coluros  Equinoccial ,  y  otro  Soljlicial .  (Fig,  i, 

H.  H.) 

Los  quatro  circuios  menores  fon  los  dos  Trópicos ,  y  los 
dos  P olares.  El  primero  es  el  Trópico  de  Cáncer,  que  fien- 
do  paralelo  ,  ó^ igualmente  diftante  en  todas  fus  partes, 
delEquator,  ó  linea  Equinoccial  paffa  por  el  primer 
punto  ,  0  grado  de  Cáncer.  El  fegundo  el  Trópico  de  Ca¬ 
pricornio  ,  que  también  paralelo  al  Equator  toca  el  punto 

pri- 
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primero  de  Capricornio;  y  eítos  fon  la  mayor  diftanclá 
a  donde  llega  á  apartarfe  el  Sol  del  Equator  por  ambos 
lados»  pues aísi que  llega  alh,buelve  pocoá  poco  con 
fus  tornos,acercandofe  al  mifmo  Equaror.  (  Fig.  i .  Y.  Y.) 

De  los  dos  circuios  Polares ,  vrio  es  el  Artico ,  y  otro 
el  Antartico  :  cada  vno  diíla  tanto  de  el  Polo  vezino, 
quanco  el  Trópico  de  fu  lado  diíta  del  Equator;  y  tam¬ 
bién  fe  defcriben  paralelos  con  el  Equator ,  y  los  Trópi¬ 
cos*  La  demonftracion  de  codo  eftofe  puede  ver  á  cada 
paíTo  (  y  vos ,  feñores ,  la  avreis  viíto)  en  qualquiera 
efphera  artificial  (  ve  afe  la  Eftamp.  i  .fig.  i .  K.K.) 

De  lo  dicho  fe  infiérelo  que  fe  entiende  vulgarmente 
por  efphera  re 51  a ,  obliqua  ,  y  paralela.  Los  que  viven  de- 
baxo  del  Ecjuator  tienen  la  efphera  reffa ,  pues  el  Equa¬ 
tor  corta  áfuOrizonte  en  ángulos  re£los.  Los  que  viJ 
ven  entre  el  Equator ,  y  los  Polos  del  Mundo ,  tienen  la 
efphera  torcida  ,  ü  obliqua ,  porque  el  Equator  corta  fu 
Grizonte  obliquamente.  Los  que  viven  debaxo  de  los 
Polos  ( íi  ay  quien  viva )  tienen  la  efphera  paralela ,  por¬ 
que  el  Equator  es  fu  Orizonte  ,  y  miran  también  Ori- 
zontalmente  á  los  Trópicos ,  y  circuios  Polares. 

Supueflo  lo  dicho ,  coníiderando  Ptolpmeo ,  que  el 
Firmamento ,  ó  Cielo  E^Jlrellado  también  debia  ter  er  fu  mo¬ 
vimiento  proprio  de  Occidente  á  Oriente,  y  fingiendo 
que  tardaba  en  dar  vna  buelta  treinta  y  feis  mil  años, 
huyo  de  inventar  otro  nono  Cielo,  que  como  primer  mó¬ 
vil  arrebatare  á  los  demásele  Oriente  á  Ocafo  en  efpacio 
de  veinte  y  quatro  horas;  obfervando  defpues  elRey 
Don  Alonfo  ,  llamado  el  Sabio ,  y  otros  Aftronomos,  el 
movimiento  de  trepidación ,  ya  de  Oriente  á  Ocalo ,  ya 
del  Auftro  al  Bóreas  ,  á  que  fe  atribuye  la  desigualdad,  y, 
adelantamiento  de  los  Equinoccios;difcurrieron  para  ef- 
to  otros  dos  Cielos ,  llamados  Chrijl alinos ,  colocados  en¬ 
tre  el  Firmamento  ,  y  primer  móvil ,  y  hechos  de  las 
aguas ,  que / obre  el  Firmamento  enuncia  la  Efcritura :  con 
que  ya  tenemos  onze  ,  que  con  el  Empyreo,  que  eftable- 
cen  los  Theologos  para  habitación  de  losBienaventura- 
rados,hazen doze Orbes  Celefies ,  hete  de  los  Planetas, 
el  oftavo  el  Estrellado el  nono ,  y  dezimo ,  los  dos Cbrif? 
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t  aliñas  ,  vndezimo  el  primer  móvil ,  y  duodezimo  el  Em~ 
pyreo.  (  Veafe  Ejlamp .  i*jíg.  i.) 

Todos  eftos  Cielos  los  fupufieron  sólidos ,  y  enea- 
xados  en  ellos  los  Aftros ,  como  piedras  engañadas  en 
vn  metal ;  y  para  componer  3  que  los  Planetas  vnas  ve¬ 
zes  parezcan  mas  cercanos ,  y  otras  mas  diñantes  de  la 
tierra  ,  inventaron  los  ex  céntricos ;  afsi  como  para  con¬ 
templarlos  eftacionarios  ,  dit  effos  ,  ó  retrobados  fupufieron 
los  Epicyclos. 

Circulo  excéntrico ,  es  aquel  que  no  tiene  el  mifmo  cen¬ 
tro  que  la  tierra  (pues  el  que  tiene  el  miftxio  centro  fe 
llama  concéntrico )  obfervando  ,  pues  ,  que  el  Sol ,  y  los 
demás  Planetas  vnas  vezes  eftán  mas  próximos  á  la  tier¬ 
ra  ( y  entonces  fe  llaman  P erígeos)  lo  qual ,  no  foto  íe  co¬ 
noce  en  que  fu  diámetro  fe  ve  mayor  ,  fino  én  que  tar¬ 
dan  mas  en  andar  vnos  Signos  que  otros;  y  otras  vezes 
eftán  remotos,  y  fe  llaman  Apogeos  ,  porque  parecen 
menores ,  y  andan  mas  en  breve  el  efpacio  de  aquellos 
Signos ,  es  precifo  concebir ,  que  andan  por  vn  circulo 
excéntrico,  cuya  circunferencia  por  vna  parte  eftá  mas 
cercana  á  la  tierra  ,  que  por  otra.  Obfervando  también, 
que  los  Planetas  vnas  vezes  parece  eftán  quietos  ,  otras 
andan  redámente  ,  y  otras  retroceden,  parece  necefta- 
rio  admitir  Epicyclos ,  que  fon  como  vnos  globos  embu¬ 
tidos  en  la  folidéz  de  los  Cielos,  en  los  quales ,  clavado  el 
Planeta,  y  moviendofe  circularmente  fobre  el  centro  de 
fu  E  pie  y  cío ,  haze  varias  apariencias ,  pues  quando  fube 
por  vn  lado  de  fu  órbita  ,  parece  que  no  fe  mueve;  quan¬ 
do  camina  por  la  parte  fuperior  ,  anda  diredamen  te, 
fegun  la  füccefsion  de  los  Signos ;  y  quando  buelve  por 
abaxo ,  parece ,  que  retrocede  :  con  que  con  eftos  mo¬ 
vimientos  proprios ,  y  violentos ,  excéntricos  ,y  Epicy-^ 
clos ,  componemos  en  los  Aftros  las  varias  apariencias, 
que  Vs.mds.  llaman  phenomenos. 

€artefian .  EíTe  fiftema  de  Ptolomeo  no  fe  puede  fuftener: 
lo  primero ,  por  repugnante  á  la  Sagrada  Efcritura ,  que 
pone  por  tercer  Cielo  al  Empyreo  ,  pues  San  Pablo  afir¬ 
ma  y  fue  arrebatado  al  tercer  Cielo  ;  y  nadie  dirá ,  que  en 

el  Cielo  de  Venus  ( que  es  el  tercero  de  eíTe  fiftema)  vio 

~  '  "  -  "  lo 
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lo  porcentofo  que  exagera ,  fino  en  el  Empyreo ,  Silla 
de  la  Bienaventuranza. 

Lo  fegundo ,  porque  fuponiendo  álosCielos  soliJ 
dos,  lepugna  con  las  leyes  de  iaPhyfica  ,  porque  no 
pudieran  tranfparentar fe  vnos  por  otros  en  tan  Enmen¬ 
ias  diítancias,  ni  dexar  paffo  á  la  luz ,  quando  vn  chriftaf; 
fi  es  muy  gruefifo,  ó  muchos  pedazos  de  vidrio  vnos 
tras  otros  forman  vn  cuerpo  opaco,  y  ñola  dexan  paflar* 
Lo  tercero  ,  repugna  con  la  Aítrooomia  ,  pues 
Marte  algunas  vezes  fe  obferva  mas  cercano  a  nofotros 
c¡ue  el  Sol ,  y  Venus  ,  tal  vez  mas  allá  ,  y  tal  mas  acá  que 
el  (  comodefpues  de  Tycho  con  fie  flan  todos  losAftro- 
nomos) y  fi  Marte  eftuviera  clavado  en  fu  Orbe  sóliJ 
do  fobre  el  Sol ,  y  Venus  debaxo  de  él  en  el  fuyo ,  tamJ 
bien  sólido,  ni  Marte  pudiera  baxar  mar  acá  del  Sol ,  ai 
Venus  fubir,  y  vagar  fobre  él. 

TAriflot.  Al  Cielo  llama  la  Efcritura  Sacra  Firmamento ,  fin 
duda  porque  es  fume  ,y  sólido. 

Cartejian.  Le  llama  Firmamento  ,  no  porque  fea  sólido  ,  y 
firme  ,  fino  porque  eseítable  ,  y  permanente:  ó  fegun 
la  v  o?  Hebrea  del  Texto, Raqui  ab(que  (igniüca  exp  anfión) 
porque  es  eflendido ,  ó  expanfo. 

Nofotros  feguimos ,  no  como  tbefis  ,  fino  como  byZ 
pothefis  el  fiflema  Copernicano ,  dicho  afsi  de  Nicolás  Co- 
pernico ,  fu  Autor  ,  elqual  pone  al  Sol  por  centro  de  el 
Vniverfo  ,  y  á  la  tierra  movida  alrededor  de  él,  como 
verdadero  Planeta.  Efte  fiflema  figuieron  muchos  PhiloJ 
fophosde  la  Antigüedad,  y  délos  Modernos nueftro  Car- 
tefio.  (Vea/ e  Ejlamp.  2  •) 

Afirma, pues,  efte  Philofopho  configuiente  á  fu 
hypothefis,  que  fus  tres  elementos  fueron  divididos  en 
innumerables  remolinos ,  ó  turbillones,  de  cada  vnode 
los  quales  es  centro  v  na  Ellrella  de  las  fixas;  y  de  efte 
nueftro  en  que  habitamos  es  centro  el  Sol:  de  modo, 
que  cada  Eft  relia  fixa  en  los  orros,  es  como  vn  Sol ,  que 
fin  duda  tendrá  fus  Planetas  (aunque  á  nofotros  invifu' 
bles )  que  gyren  ai  rededor  de  él  ;y  efte  Sol  nueftro  es 
corno  Eftrella  fixa ,  que  ocupa  el  medio  de  nueftro  reí 
molino  y  ó  vórtice. 


Tab.  2 


\  Sol 

3  Mercurio 


r~> 


Venus 


P  Tterray 
£  Marte 
Júpiter 
•  Saturn 
í  Cíelo 


A  la  Tierra 
B  la  Luna 
C  el  Sol 

D  Mercurio 

F  T/enus 

F  Marte 
G  Júpiter 
H  Jaturno 
Y  Otelo  estrellado 
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Eftablecido  e\Sol  fixo  en  el  centro  del  \Tniverfo,  eí 
mas  cercano  a  él  es  Mercurio ,  que  en  tres  mefes  di 
cumplida  fu  bueita.  Siguefe  Venus y que  la  da  en  ocho  me-' 
fes  Defpues  la  Tierra  tarda  vn  año  en  dar  bueita  á  fu 
grande  Orbe  ,  y  al  rededor  de  la  Tierra  la  Luna  gyra  en 
efpacio  de  vn  mes  .Marte  confume  cafi  dos  años  en  Jiazer 
fu  circulo.  Sigue  fe  Júpiter ,  que  confume  doze:  y  Saturno 
gaita  treinta  en  cumplir  fu  periodo.  Debefe  advertir, que 
afsi  como  la  Luna  fe  mueve  al  rededor  de  la  tierra(no  en 
circulo,  fino  en  figura  elliptica  ,  u  ovalada  )  afsi  á  Jú¬ 
piter  le  circulan  otros  quatro  Sata  Hites ,  ó  Lunillas ,  y  á 
Saturno  cinco :  de  donde  fe  Ggue  ,  que  dentro  de  nueftro 
gran  Turbillon,  ó  Mundo  ay  otros  remolinos  menores;  es 
á  faber,  el  de  la  tierra  ,  á  quien  rodea  en  Ellypfis  la  Lunaf 
y  los  de  Júpiter^  y  Saturno ,  a  quienes  rodean  fus  S  ate  Hites. 

En  nueftra  Liypotheíis  fe  explican  bien  todos  los 
phenomenos ,  pues  moviendofe  la  tierra  con  fu  moviu 
miento  diurno  defde  Poniente  a  Oriente,  nos  parece, 
que  es  el  Sol  quien  fe  mueve  defde  Oriente  á  Poniente; 

(  afsi  como  al  que  navega  ázia  abaxo,  le  parece  que  la 
tierra,  y  los  arboles  caminan  ázia  arriba  )  y  de  elle 
modo  le  compone  la  alternación  de  dias,  y  noches;  y 
Como  la  tierra  ,  no  folo  fe  rebuelve  vna  vez  fobre  fu  proJ 
priocentro  ,  óexe  en  veinte  y  quatro  horas,  fino  cada 
día  camina  refpeíto  del  grande  Orbe  ,  ó  Zodiaco ,  fegun 
la  fuccefsion  de  los  Signos ,  hada  dar  en  vn  año  toda  la 
bueita;  de  ai  fe  figue  ,  quequando  la  tierra  ella  entre  el 
Sol,  y  vn  Signo ,  el  Sol  cubre  el  opuefto  ,  y  parece  que 
eílá  en  él ,  v.  gr.  pueda  la  tierra  entre  Aries  ,  y  el  Sol ,  el 
Sol  parece  que  edá  en  Libra ,  y  pueda  en  Cáncer  ,  el  Sol 
eftá  en  Capricornio. 

Y  aunque  la  tierra  tal  vez  edá  mas  cerca  ,  y  tal  mas 
kxos  de  las  Edrellas  fixas,  fegun  lo  dicho ,  nunca  las  que  * 
alcanzamos  á  vér  nos  parecen  mayores,  ni  menores,  por- 
que  en  tanimmenfas  didancias  como  edán  las  fixas* 
eíta  diferenciaes  de  ningún  momento. 

.  También  las  mifmas  Edrellas  fixas  tienen  fu  moviJ 
ime  neo,  aunque  lentifsimo,de  Occidente  á  Oriente,  pero 
che  mas  es  aparente  por  el  movimiento  contrario  del  exc 

Gg  de 
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de  la  tierra  (  que  llaman  los  Alphonfinos  de  trepidación  ) 
que  verdadero. 

Las  eft aciones  ^direcciones ,  y  retrograda  dones  de  los 
Planetas  las  explicamos  facilifsimamente,  fin  elfocorrd 
repugnóme  de  los  Epicyclos,pues  también  fon  aparentes, 
y  no  verdaderas ,  porque  Venus ,  y  Mercurio  acaban  fu 
curfo  al  rededor  del  Sol  masprefto  que  la  Tierra, por  mo- 
verfe  en  circuios  mas  cercanos  á  él;  y  la  Tierra  acaba  el 
fuyomas  aprifa  que  Marte,  Júpiter,  y  Saturno  por  la 
mifma  razón  :  de  que  fe  figue  ,  que  la  Tierra  fuele  pafiar 
por  entre  los  Planetas  fuperiores,  y  el  Sol ,  comoMer- 
curio  ,  y  V enus ,  pallan  por  entre  el  Sol ,  y  la  Tierra ;  y; 
fegun  eftos  varios  refpe&os  con  que  movidos  defde  di-’ 
verfas  partes  miramos  eftos  Planetas  fuperiores  ,  nos  pa¬ 
rece  ,  ya  que  fe  paran  ,  ya  que  caminan  directos,  yaque 
retroceden  j  pues  aunque  fiempre  van  adelante,  como 
es  mas  lentamente  que  nofotros  ,fe  nos  finge  ,  que  buelJ 
ven  atrás:  y  de  etmifmo  modo  nos  engañamos  con  los 
otros  Planetas  inferiores ,  que  circulan  mas  velozesque 
nofotros ,  pues  fegun  los  varios  fitios  de  donde  movidos 
los  miramos  también  movidos ,  vnas  vezes  nos  parecen 
ejlacionarios ,  otras  directos  ,  ó  rehogados  ,  eomo  demuef- 
tran ,  fegun  leyes  de  Optica,  los  Aftronomos  Copernica- 
rlos ,  y  fe  ve  en  la  figura  tKefente 


Sea  el  Sol  A. 
fo  annualque 

ra  B.  C.  D.E. 
circulo  de 
otro  Planeta 
riores;es  áfa- 
Saturno)H.  I. 
mientras  la 
enterabuelra, 
foloande  vna 
circulo ,  def- 
H.y  fea  final- 
mamento  O. 


Sea  el  circu- 
formala  cier- 
F.  G.  Sea  el 
Marte  (  ó  de 
de  los  fupe- 
ber,  Júpiter,  ó 
K.L.M.  N.y 

tierra  da  fu 
el  tal  Planeta 
porción  de  fu 
de  N.  hafta 
mente  el  Fir- 

P.Q.R. 


Efto  fupuefto ,  diqo  ,  que  quando  la  cierra  palta  por 
G.  y  el  Planeta  por  N ,  es  predio  le  veamos  en  el  punto 
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R.  de  el  Firmamento;  y  al  paíTar  la  tierra  deG.  ¿JV 
y  el  Planeta  de  N.  á  M.  entonces  fe  verá  el  Planeta  efi 
P  pero  porque  el  movimiento  de  R.  á  P.  es  directo, 
fegun  el  orden  de  los  Signos ,  entonces  fe  dice  ,  que  el 
Planeta  camina  Uireffo. 

PaíTe  defpues  la  tierra  defde  F.  á  E.  y  el  Planeta  defJ 
de  M.  á  L.  entonces  de  el  mifmo  modo  fe  verá  defde  el 
punto  P.  y  porque  nos  parece  que  no  ha  caminado  (vien* 
dolé  en  el  mifmo  fitio)  le  llamamos  Eftacionario .  Pero 
quando  la  tierra  paila  de  E.  á  D.  y  el  Planeta  de  L.  á  K. 
fe  verá  en  y  porque  nos  parece  que  ha  retrocedido 
fe  llama  retrogado- 

Defpues,  al  paflar  la  tierra  á  C.  y  el  Planeta  á  I. 
fegunda  vez  es  eftacionario  ,  porque  fe  ve  en  el  mifmo 
litio  que  antes. 

En  fin  ,  moviendofe  la  tierra  de  C.  á  B.  y  el  Planeta 
de  I.  á  H-  fe  buelveá  llamar  dueño  ,  porque  fe  verá  en 
el  punto  O.  del  Firmamento ,  y  nos  parecerá,  que  ha  ca¬ 
minado  defde  P.  á  O.  confecutivamente ,  fegun  la  íuc-i 
cefsion  de  los  Signos. 

rAñftoteL  EfTe  fiftemaesmanifieftamente  contra  la  Sagral 
da  Efcritura ,  que  enfeña  fe  mueve  el  Sol,  pues  le  mandó 
Jofué:  Sol,  contraGabaon  no  te  muevas ;  y  que  ella  firme  la 
tierra, pues  el  Eclefiaítés  dice  :  La  tierra  eternamente  eflñ% 
y  David:  Fundafte  la  tierra  fobre  fu  eftabilidad ,  que  no  fe 
inclinará  jarnos.  También  Galileo ,  que  figuió  ella  opiJ 
nion,  fue  condenado  por  la  Inquificion  de  Roma» 
Cartefían.  ConfieíTo ,  que  eíle  fiílema  no  fe  puede  defen¬ 
der  como  tbefis ,  ó  concluíion  ,  fino  como  hjpothefis ,  ó 
fupoficion  ,  pues  la  hypothefis  nada  determina  ,fino  fu- 
puefta  ella  ,  fe  explican  ajuftadamentelos  phenomenos 
Phyficos ,  y  Aílronomicos. 

Es  verdad  ,  que  los  Cope rnicanos  refponden  á  los 
argumentos  de  Autoridad  ,  que  la  Sacra  Efcritu  a  ,  en 
las  materias  Phyficas,que  no  tocan  á  la  Fe, ni  álainflruc- 
cion  de  las  coílumbres ,  fe  atempera  al  modo  de  conce¬ 
bir  del  V ulgo ,  y  afsi  á  la  Luna  la  llama  fuminar  grande , 
porque  afsi  nos  parece  ,  aunque  es  cierto  ,  que  es  el  mas 
qIiíco  de  los  Luminares.  De  el  mifmo  modo  afirma,  que 
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■vita  generación  va  ,  y  otra  viene  ;  pero  la  tierra  fiempre  efiai 
efto  es,  que  aunque  fe  vanen  las  generaciones,  ella  en 
fu  rodo  nunca  fe  muda ,  anees  permanece  con  eftabili- 
dad ;  y  en  confirmación  de  fu  opinión  alegan  el  Texto 
de  Job  i  que  dice  {  hablando  de  Dios )  que  commntve  la 
tierra  de  fu  lugar  ry  fus  columnas  fe  eflremecen  ;  con  que 
pues  no  es  fofpechofa  la  opinión,  que  pone  quieta  la  tier¬ 
ra  contra  edeTexto,  tampoco  lo  ferá  la  que  la  pone  moviJ 
da  contra  los  otros. Mandar  Jofué  al  Sol  que  no  fe  movief- 
fe,fue  modo  de  hablar , que  vfaria  el  mifmoCop  étnico,  fi  fe 
le  ofrecieíTe,  porque  ios  Sabios  no  fe  apartan  del  modo  de 
hablar  común, aunque  fe  apattan  del  modo  de  fentir.Pero 
todas  ellas  refpueftas  fon  invtiles  á  los  que  proponemos  el 
íiftema  Copemicano  como  bjpothejts  ,  y  no  como  tbefis. 

Qafendift*  Pues  atendiendo  á  razones  Aftronomicas ,  tamc 
poco  puede  fubfiftir  vuedro  fiftema;  lo  primero,  porque 
íi  fubfidiera  ,  ni  fuera  la  miíma  fiempre  la  altitud  de  el 
Polo ,  ni  nos  aparecieran  fiempre  verticales  las  mifmas 
Elirellas;  ni  e  dando  tandidante  [atierra  del  centro  del 
Vniverfo, pudiéramos  regidrar  todo  el  emifpherio,ó  mi¬ 
tad  del  Firmamento. 

C  arte  fian.  Refpondo  ,  que  fiempre  es  la  mifma  la  altitud 
del  Polo:  fiempre  vemos  fobre  no  fot  ros  las  mifmas  Eftre- 
lias  fixas ;  y  regidramos  entero  el  emifpherio,  porque  toJ 
do  el  gran  circulo ,  que  la  tierra  deferibe  con  fu  movi¬ 
miento  annual,  es  como  vn  punto  ,refpefto  déla  gran¬ 
deza,  y  didancia  del  Firmamento  ,  6  Cielo  Eftre  liado  ,  con 
que  en  qualquier  parte  de  fu  Orbe ,  que  fe  halle  la  tier¬ 
ra  fenfiblemente  ,  d'efcubre  las  mifmas  Edrellas  •  porque 
refpedto  de  tan  vadifsimas  didancias  ,  fenfiblemente 
fiempre  edá  como  en  vn  mifmo  punto  :  añadefe  a  edo, 
que  no  fe  muda  la  altura  de  Polo  ,  porque  fiempre  el  exe 
fobre  que  ferebuelve  la  tierra  ,  fe  conferva  paralelo  al 
exe  del  Mundo ;  y  afsi  fiempre  mira  á  vnas  mifmas  par-, 
tes  del  Cielo. 

Jriftet •  Pero  parecen  increíbles  eíTas  interminables  dif«* 
tandas  que  pintáis ,  y  abfurda  tan  vada  exten fion  de  el 
Vniverfo. 


Y  de  el  Cielo;  1 37 

ra  fenalar  limites  «i  la  Potencia  de  Dios,  lo  qual es  teme¬ 
ridad  ,  no  aviendo  razón,  ni  experiencia  ,  que  pruebe 
fer  el  Mundo  mas  chico.  Muchos  mas  abfurdos  ocurren 
en  vueftro  fifterna  Ptolemaico  ,pues  mas  increíble  es  la 
prodigiofa  celeridad  de  vueftro  primer  móvil,  que  en 
veinte  y  quatro horas  da  vna  bueka  a  la  Efphera  ,  para 
lo  qual  es  menefter  ,  que  las  Eftrelias  fe  muevan  quatro- 
cientas  mi!  vezes  mas  rápidamente  ,  que  vna  bala  difpaJ 
rada  de  efcopeta.  Es  también  increíble,  que  lasEfpheras 
inferiores  den  vna  buelta  en  folo  vn  dia  ,  y  fe  rebuclvan 
contra  el  velocifsimo Ímpetu  del  primer  móvil;  fiendo 
mas  fácil  concebir ,  que  el  pequeño  globo  de  la  tierra 
cada  día  fe  rebuelva  fobre  fu  exe  ,  y  gyre  annualmente 
ai  rededor  del  Sol ,  que  no  la  vafta  Maquina  Ptolemaica 
al  rededor  de  la  tierra,  con  tanta  rapidez  ,  y  brevedad. 

Gafendíji'  Luego  el  Sol,  fegun  vueftra  doctrina,  nunca  pueJ 
de  elíár ,  refpedo  denofotros,  Apogeo  ,ni  Perigeoic&o 
es ,  mas  remoto  ,  ni  mas  cercano. 

Carie  fian.  Si  tai ,  pues  eftá  Apogeo^  quando  la  tierra  eftá  mas 
diftante  de  el ;  y  Perigeo, quando  eftá  mas  vezina  ,  coma 
quedó  explicado. 

Gajendifi.  También  vueftro  fifterna  es  contra  la  Phyíica: 
lo  primero  ,  porque  escierto,  que  los  cuerpos  pefados 
caen  al  centro  del  Vniverfo  :  afsi  es ,  que  caen  al  centra 
de  la  tierra :  luego  el  centro  de  la  tierra  es  el  centro  de  el 
Vniverfo :  y  por  configuiente  no  es  el  Sol. 

Carie  fían*  A  eftb  fe  dice,  que  los  graves  caen  á  la  tierra;  pe- 
ro  no  fe  puede  probar ,  que  efta  es  el  centro  dei  VniverJ 
fo ,  pues  la  Luna  no  es  menos  pefada  que  la  tierra ,  y  ni  la 
Luna  cae  fobre  la  tierra  ,  ni  ía  tierra  fobre  la  Luna;  de 
que  fe  infiere  fer  incierto ,  que  el  centro  de  la  tierra  fea 
el  del  Vniverfo. 

Cafendift  Lo  fegun  do  ,  fí  ía  tierra  fe  moviera  ,  debiéramos 
íentir  fu  movimiento,  y  los  edificios  en  efte  perpetuo  ter-] 
remóte  debieran  arruynarfe. 

Cañe  fian.  No  fentimos  el  movimiento  de  ía  tierra ,  porque 
eftamos  contenidos  con  ella  en  vn  común  liquido,  y  rap¬ 
to;  ni  los  edificios  fe  arruynan  ,  porque  fiempre  guar- 
dan  vn  miímo  perpendículo*  ^ 
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Gafendlft.  Lo  tercero :  á  lo  menos  en  vueftra  opinión  ío$ 
cyerpos  graves  no  pudieran  caer  perpendicularmente  fb- 
bre  el  punto  de  donde  fubieron  ,  porque  moviéndole  la 
tierra  perpetuamente,  en  el  intermedio  que  fuben  ,  el 
tal  punto  fe  les  huiría. 

€.ar tejían.  Refpondo ,  que  deben  caer  perpendicularmente, 
porque  demas  del  movimiento  con  que  baxan  ,  parti¬ 
cipan  de  el  movimiento  común  de  todo  el  vórti¬ 
ce  ,  ó  remolino :  afsi  como  vna  piedra  dexada  caer  del 
árbol  de  vn  Navio,  que  corre  viento  en  popa,  cae  al  pie 
del  árbol,  comoíi  la  Nave  eftuviera  quieta  ,  porque 
participa  de  vn  movimiento  compuefto,  parte  luyo,  y, 
parte  de  la  Nave.  Lo  que  es  cierto  es,  que  los  movimien¬ 
tos  ,  que  llamamos  perpendiculares  >  no  fon  realmente  rec- 
tos ,  fegun  nos  parecen  ,  pues  íi  fe  pudieran  ver  defde 
iuera  en  vn  fitio  del  todo  immoble,  fe  obfervára,  que  for¬ 
maban  vna  linea  corba. 

Gafendifl.  Lo  quarto  fe  infiere  ,  que  vna  bala  de  canon, 
difparada  contra  Occidente  ,  debía  ir  mas  lexos ,  que 
contra  Oriente  ,  porque  la  fuperficie  de  la  tierra,  que 
camina  fiempre  ázia  Oriente  ,  debe  hazer  mas  corto  al 
tiro  ;  y  al  contrario,  apartandofe  de  Occidente  ,  debe 
hazerle  mas  largo  ázia  ella  parte.T ambien  el  que  tira  el 
blanco  ázia  Medio-Dia  ,  ó  Norte  ,  tanto  debía  errar  el 
tiro  ,  quanto  ( mientras  llega  la  bala  )  debe  aver  andado 
ázia  Oriente  la  cierra. 

Remondemos,  que  la  bala  difparada  no  camina 
mas  lexos  ázia  Ocafo ,  que  ázia  Oriente,  porque  ázia 
Oriente  ,  fuera  del  movimiento  que  la  imprime  el  tiro, 
participa  el  común  del  turbillon  ,  ó  vórtice:  afsi  como 
de  dos  que  juegan  á  la  pelota  dentro  de  vna  Nave,  el  que 
la  arroja  ázia  la  popa  no  la  arroja  mas  lexos,  que  el  que 
la  arroja  ázia  la  proa,  porque  la  pelota,  demás  del  impul- 
fo  que  la  dá  el  Jugador  ,  participa  del  movimiento  co¬ 
mún  de  la  Nave.  Delmifmo  modo  el  tiro  que  vá  ázia 
Septentrión  ,  ó  Medio-Dia,  demás  del  impulfo  que  le 
dá  la  pólvora  ,  participa  del  movimiento  común  ,  que  le 
imprime  el  vórtice  déla  tierra,  y  el  ayre  en  que  eftá 
contenido, y  afsi  camina  en  linea  reda, y  da  en  el  blanco. 
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Gafendijl .  No  obftante  ,Tycho  Brahe  ,  Aftronomo  DiJ 
namarques,  repudiando  losfiftemas  de  Ariftoteles ,  y 
Pcolomeo  ,  por  repugnantes  á  la  tazón  ,  y  experiencia, 
y  el  de  Copernico  ,  poi  opuefto  á  la  Sagrada  Autoridad, 
compufo  vn  fiftema  medio  entre  los  dos  ,  que  del  nombre 
de  fu  Autor  fe  llama  Tycbonico.Eíke  pone  ala  tierra  im-i 
moble  en  el  centro  del  Firmamento,  ó  á  lo  menos  no 
lexos  de  el :  y  al  Sol  en  el  centro  del  movimiento  de  los 
Planetas,  menos  de  la  Luna,  la  qual  fupone  gyra  alre¬ 
dedor  déla  tierra;  con  que  fupone  tres  cofas, que  fe  mue¬ 
ven  al  rededor  de  la  tierra, como  al  rededor  de  fu  proprio 
centro :  la  primera  la  Luna ,  que  es  la  mas  próxima  á 
nofotros,  y  da  vna  buelta  en  vn  mes.  Lafegnnda  el  Sol, 
que  eftá  mas  apartado ,  y  la  da  en  vn  año.  La  tercera 
elFirmamento ,  que  eftá  diftantifsimo  ,  y  tan  lentamen¬ 
te  da  fugyro,que  folo  le  cumplirá  en  el  efpacio  de  vein¬ 
te  y  cinco  mil  años.  (  Veafe  la  Eftamp.  i.fig.  ) 

También  defiende  efte  fiftema  ,  que  al  rededor  del 
Sol  hazen  fus  efpeciales  movimientos  los  Planetas ,  ó  Af- 
tros  errantes  ¡Mercurio  en  tres  mefes:  Venus  en  ocho: 
Marte  en  dos  años :  Júpiter  en  doze  :  y  Saturno  en  trein¬ 
ta  ;  pero  demás  de  eíFo ,  cumpliendo  el  Sol  fu  buelta  por 
el  Zodiaco  en  vn  año ,  también  fe  los  lleva  configo ;  y  fe 
debe  advertir  ,  que  Mercuriof  y  Venus  ,  por  diftar  menos 
del  Sol  ,  no  abrazan  con  fus  reboluciones  á  la  tierra ;  pe¬ 
ro  si,  Marte ,  Júpiter ,  y  Saturno  ,  que  por  eftár  mas  dif- 
tantes  del  Sol  hazen  los  circuios  mayores  :  Marte  efpe- 
pecialmente  es  tan  cierto  que  la  circula,  que  algunas 
vezes  eftá  mas  cercano  á  la  tierra,  que  el  mifmo  Sol,  co¬ 
mo  en  la  figura  de  efte  fiftema  fe  puede  ver  en  la  Eftam- 
pa  adjunta ,  donde  también  eftá  demonftrado  el  Coper- 
nicano.  ( Fig.  i . ) 

Pero  como  Tychono  hizo  mención  del  movímien-1 
to  diurno  ,  fus  Sedados ,  ó  admiten  con  los  Ptolemaicos 
vn  primer  móvil  fobre  eí  Firmamento,  que  rebuelve  en 
14* 1  oras  toda  efta  maquina  del  Mundo,  ó  dicen,  que  los 
tres  mobles, Luna ¡Stjy  Firmamento  tienen  dos  movimien- 
tos;  vn°  con  que  caminan  de  Occidente  á  Oriente 
poi  el  Zodiaco :  otro  rápido  ,  con  que  cada  dia  fe  rebuei- 
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Ten  de  Oriente  á  Occidente  poivn  circulo  cali  parale- 
lo  al  Equator-  Conciben  demás  de  efto  ,  que  los  cinco 
Aít  ros  errantes ,  Mercurio,  Venus ,  Marte  ,  Júpiter,  y 
Saturno,  fuera  de  los  movimientos  proprios ,  que  exe- 
cutan  al  rededor  del  Sol  defde  Ocafo  á  Oriente ,  fegun  el 
Zodiaco  ,  fon  también  arrebatados  en  el  vórtice  del  Sol 
(  que  para  ellos  haze  vezes de  primer  móvil)  cada  dia 
de  Oriente  á  Poniente ,  por  vn  plano  fiempre  paralelo  al 
Equator. 

Solo ,  pues  ,  concuerdan  losTychonicos,  y  Coper- 
nicanos ,  en  que  los  Cielos  fon  fluidos ,  y  afsi  por  entre 
ellos  forman  fus  circulosinakerables  las  Eftrellas ,  fegun 
la  ley  que  les  impufo  fu  Criador  ,  fin  trooezarfe  vnas  con 
otras ,  y  fin  reíiftencia  de  parte  del  immen  o  ether  ,  ó  li¬ 
quido  en  que  nadan  ,  como  los  pezes  gyran  en  el 
agua. 

También  convienen  losTychonicos ,  y  Coperni- 
canosen  que  ay  tres  Cielos.  LosTychonicosdan  el  Cielo 
Planetico  ,el  Estrellado  ,  y  el  Empjneo.  Los  Copernicanos 
ef te  primer  tur  billón ,  ó  vórtice  nuefero ,  de  quien  el  Sol 
escomo  corazón,  que  a  todas  partes  igualmente  influye. 
El  fegundo  ,  todos  los  demás  turbillones  ,  de  cada  vno  de 
los  quales  cada  Eftrella  fixa  es  como  otro  Sol.  El  terce¬ 
ro  el  Empyreoi  y  afsi  ambos  fifeemas  eftán  conformes 
con  el  Texto  del  Apoftol ,  que  dice  ,  fue  arrebatado  al 
tercer  Cielo ;  efto  es ,  al  Emp/reo. 

'AriftoteL  Tampoco  nueftros  vltimos  Peripatheticos  ad¬ 
miten  mas  que  tres  Cielos :  el  Ayre  (  á  quien  la  Efcri- 
tura  fuele  llamar  Cielo ,  pues  en  vn  lugar  dice  :  A  ves  ¿el 
Cielo  )  todo  el  conjunto  délas  Eftrellas  fixas,y  P  Uñetas,  que 
conftituyen  el  fegundo  $  y  el  Empyreo  el  tercero. 

Gafend •  Ha  fea  aqui  explican  claramente  los  Tychonicos 
los  movimientos  de  las  Eftrellas ,  canto  el  de  Oriente  a 
Poniente  cada  dia, fegun  vn  plano  paralelo  al  nquator, co¬ 
rno  de  Poniente  a  Oriente  ,  fegun  el  Zodiaco ;  pero  para 
ajüftar  la  eft ación  ,  dirección, y  retrogradados  qc  los  1  lanc¬ 
eas*  inventó  Kepplero ,  que  los  Planetas  que  gyran  al  re¬ 
dedor  del  Sol  no  fe  mueven  por  vn  ciiculo  teéfoy  fino 
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Sea  A.  la  tierra  :  feaBB.  el  circulo  annual ,  que  forma  et 
Sol  al  rededor  de  ella  :  fea  C.  Júpiter ,  que  al  iubir  por  la 
dpiradeC  áD.  no  yendo  ,*refpe£to  de  nueltra  vifta, 
adelante ,  ni  atrás,  fe  nos  reprefcnta  ejlacionario  ;  pero 
al  paíTar  de  D.  á  E.  camina  diretto  ,  porque  marcha  ,  fe  J 
gun  el  orden  de  los  Signos ;  y  defde  F.  á  G.  buelve  fegun- 
da  vez  á  fer  efl detonarlo  ,  hafla  que  pallando  de  G.  á  H„ 
parece  buelve  atrás ,  y  fe  llama  retrogados  y  para  couh 
poner  Kepplero  la  diverfidad  de  tiempo ,  que  gaita  caJ 
da  Planeta  en  hazer  fu  circuito ,  demás  de  la  amplitud 
de  fu  Eíphera  ,  lo  reduce  al  mayor  ,  ó  menor  numero, 
y  á  la  magnitud  ,  ó  parvidad  de  las  efpiras  ,  que  forma; 
y  afsi  á  la  efphera  de  Júpiter  la  da  onze  eípiras :  á  la  de 
Saturno  veinte  y  nueve  :  demás  de  eíTo  ,  haze  menores 
las  de  Marte  ,  que  las  de  Júpiter ,  y  menores  ellas  ,  que 
las  de  Saturno. 

Cartefian.  El  dilema  T ychonico  fe  acomoda  bien  á  los  phe- 
nomenos  Aítroríomicos;  pero  no  tan  bien  á  los  Phyficos. 
pues  á  vnfolo  cuerpo  no  le  pueden  convenir  dos  moviJ 
mientos ,  qualesTycho  les  atribuye  á  la  Luna  ,  Sol,  y; 
Firmamento  ,  pues  ellos,  fegun  el,  demás  de  fusefpc-’ 
dales  circuitos  ,  por  el  Zodiaco  ázia  Oriente,  fe  rebuel-» 
ven  vna  vez  ázia  Poniente  en  cada  vn  dia. 

Qafendift.  No  es  neceíTario  para  eíTo  dos  movimientos 
opueílos;  baila  que  aya  vnofolo  efpital  ázia  Occiden¬ 
te  ,  y  que  no  Cean  iguales  las  celeridades  de  todos ,  pues 
con  eflb  el  que  fe  mueve  mas  tardo ,  parece  que  cami¬ 
na  azia  Oriente;  y  no  es  fino  que  no  pudiendo  feguir  con 
igual  velocidad  á  los  otros ,  cada  dia  fe  queda  mas  atrás, 
y  lo  que  es  detencion,parece  regreííb.  Quanto  ,  y  mas, 
que  no  ay  dificultad  en  admitir  vn  primer  móvil ,  que  ca¬ 
da  dia  rebuelva  la  efphera  ázia  Poniente,  mientras  las 
Eftrellas  con  fu  movimiento  proprio  caminan  ázia 
Oriente,  figuiendo  el  Zodiaco. 

Cano  fian.  A  lo  menos  es  increíble,  que  los  Planetas,  que 
rodean  con  fu  ímpetu  proprio  al  Sol,  fean  arrebatados 
por  el  en  efpacio  de  veinte  y  quatro  h  oras  al  rededor  de 
la  tierra ,  guardando  fiempre  el  paralelifmo  de  fu  efp 
raPlanetica. 
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Gafendiít.  No  es  mas  creíble  ,  que  la  tierra  mientras  con  fú 
movimiento  proprio  diurno  fe  rebuelve  fobre  fu  exe ,  al 
mifmo  tiempo  fea  conducida  al  rededor  de  el  Sol  con 
otro  movimiento  ,  como  afirmáis  los 
Cartefianos. 

Car  tejían •  Y  qué  decis  de  que  tan  innumerables ,  é  im- 
mentos  vórtices  ,  no  lolo  de  los  Planetas ,  fino  de  las 
Eílreilas  fixas  ,  íe  rebuelvan  cada  dia  fobre  la  tierra ,  co¬ 
mo  fobre  vn  punto  immovil ,  fiendo  mas  fácil ,  y  breve; 
que  eí  mifmo  pequeño  globo  de  la  tierra  dé  vna  buelta 
,fobrc  si  mifmo? 

Gafend.  El  mayor,  ó  menor  movimiento  no  pende  de  nuef- 
tra fantasía  ,  o  comprehenfion  ,  fino  de  la  voluntad  del 
Criador,  á  quien  no  le  es  mas  arduo  mover  tan  valla 
maquina  por  trechos immenfos ,  que  vna  paja  por  vn 
corto  efpacio  :  y  afsi ,  no  ay  que  pararfe  en  femejantes 
argumentos  ,  que  a  la  potencia  de  fu  Autor  nada  ay  di¬ 
fícil  en  la  Naturaleza. 

Carteftan .  Por  lo  menos  no  es  conceptible  ,  que  vn  globo 
como  la  tierta  ,  equilibrado  ,  y  fufpendido  en  vn  liquido, 
y  metido  en  el  vórtice  de  los  tres  fuperiores  Planetas, 
pueda  eftárfe  quieto  ,  y  rehílente  contra  el  movimien¬ 
to  del  tal  liquido:  pues  qué  ancoras  tiene  que  la  afian-1 
cen  ?  Principalmente  no  eílando  en  lo  mas  lento  del  turJ 
billón  ,  fino  en  lo  impetuofo  de  fu  corriente. 

Gafend .  La  tierra  ,  demásde  fer  vn  cuerpo  perezofo ,  é  in¬ 
hábil  al  movimiento ,  eftá  obligada  ala  quietud  por  el 
decreto  de  Dios  ,  que  afsi  ordenó  la  naturaleza  ,y  la  co¬ 
locó  firme  en  el  centro  que  ocupa. 

Cartef  Pero  es  contraías  leyes  naturales  ,  que  el  mifmo 
Supremo  Autor  eílableció  :  pues  no  ay  fuerza  en  yn  só¬ 
lido  nadante  en  vn  liquido  ,para  refillir  al  movimiento 
de  efte  ;  afsi  como  no  ay  fuerza  en  vna  Nave,  aunque 
fea  pefadifsima,  para  no  dexarfe  llevar  del  Ímpetu  del 
agua. 

Gaünd.  El  excmplo  no  vale  ,  porque  en  el  primer  fiílema 
del  Mundo ,  nada  huvoimpofsible  al  poder  ,y  voluntad 
de  Dios ;  y  aun  quando  nofatisfaciera  baílantemente  ef- 
ta  folucion,  fon  las  objeciones  Copernicanas  de  menos 

moq 


Copernicanos ,  y 


Y  DE  EL  Cl  EL  O.  %  4  j 

momento  5  que  la  Sacra  Efcritura,  que  eftá  abiertatnen- 
te  contra  fu  íiftema. 

f$ceptico>  Aviendo  oido  vueftras  altercaciones  ,  os  digo 
con  Plinio  ,  que  es  vna  efpecie  de  furor ,  fin  tener  aún 
averiguadas  las  cofas  intimas  de  elle  Mundo ,  querer 
adivinar  las  extremas ,  immenfurables ,  y  tan  remotas  á 
nueftros  fentidos.  Componer  cada  vno  el  Vniverfo  á 
fu  güito  ,  fin  a  ver  fidoteftigo  de  fu  creación,  esponerfe  á 
fpñar  Philofophicamente  ;  y  aver  compuefto  ,  no  vna 
fabula  (  porque  no  excede  los  limites  de  la  pofsibilidad) 
pero  si  vna  novela  de  la  Naturaleza  ,  contentos,  con  que 
ya  que  no  es  verdadera ,  es  verifimil.  Quien  ha  peregri¬ 
nado  los  valles  efpacios  de  los  Cielos,  para  medir  fus 
gy ros  ?  y  el  lento  ,  ó  veloz  paíTo  de  cada  Eftrella  ?  Quien 
ha  iubido  á  la  Luna  ,  al  Sol ,  ó  á  las  Fixas ,  que  nos  aya 
traído  noticia  ,  de  que  el  Mundo  tiene  defde  ah  i  la  mlf~ 
in a  forma ,  que  nos  parece  acá  defde  la  tierra  ?  Quien  ha 
habitado  en  alguno  de  aquellos  masdiftantes  Aílros,  que 
nos  taponen  ,  para  faber  que  defde  alli  el  Sol  foio  parece 
vna  pequeña  Eftrella  \  Y  que  cada  vna  de  las  fixas  es  vn 
particular  Mundo  ?  De  modo  ,  que  afsi  como  ay  vn 
Mundo  Solar  ,  que  es  elnueílro  ,  ay  otro  C anicular ,  otro 
Jrturo  ,  otro  Lyrtco  ,  y  otros  tan  innumerables  coh 
mo  fon  las  Eftrellas  ?  Quien  ha  echado  defde  allá  la 
fonda ,  para  afirmar  ,  que  toda  la  amplitud  del  VniJ 
verfo  no  excede  de  algunas  pocas  leguas ,  y  que  las  fixas 
y  Planetas  fon  peco  mayores  de  lo  que  nos  parecen ,  co¬ 
mo  algi  nos  han  imaginado  ,  cercenando  malignamente 
la  naturaleza  á  igualdad  de  fu  pobreza  de  imaginación? 
Quien  ha  peregrinado  eftos  Paifes ,  fino  que  fea  con  ar« 
bitraria  fantasía  ,  para  aver  averiguado,  fi  eftos  Mundos 
fe  comunican  entre  si,  ó  median  los  \nterwund\os  vacuos 
de  Epicuro  i  Porque ,  ó  fe  difputa  de  la  conftitecjon  ac¬ 
tual  con  que  el  Vniverfo  eftá  difpuefto;  y  efta  es  impof- 
íjble  faberfe  ,  y  temeridad  inquirirfe  :  o  fe  difputa  de  la 
1  difpoficion  en  que  pudo  eftár  hecho;  y  en  efte  fentido  fon 
|  pocos  los .tres  modos  alegados ,  aviendo  otros  muchifsi-i 

j  IP0S  pofsibles.  No  fuera  mas  íencillo  el  fiftema  ,  que  pu¬ 
liera  a  la  tierra  immoble  enmedio ,  y  á  los  Aílros  que  la 
|  --  •  t  i:  ‘  ^  Hh  2,  ■  cir- 
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circulaban  de  Oriente  a  Ocafo  concéntrica  ,  ó  excén¬ 
tricamente  (  con  lo  qival  fe  componían  fus  mudables 
cercanías ,  u  diftancias )  mas ,  ó  menos  tardos,  ó  \  eloces 
(  á  que  podia  atribuirfe  la  apariencia  de  que  contramar¬ 
chaban  azia  Odente  )tal  vez  parados  ,  direftos,  ó  retro- 
gados  ,  fegun  las  precifas  leyes  que  les  intimó  fu  Criador, 
deque  eftuvieíTen  ,  caminaflen  ,  ó  retrocedieíTen  ;yen 
fin ,  de  todos  fus  afpeítos ,  circuitos  r  y  phenomenos  ,  no 
dando  otra  razón  del  hecho ,  queda  voluntad  de  quien 
lo  hizo  ,  que  era  el  mas  fácil  modo  ,  y  compendiofo^ 

Pero  bol  viendo  á  vueftros  tres  fiftemas ,  el  vulgar  de 
P tole-meo  es  el  menos  probable ,  porque  pone  a  los  Cielos 
sólidos ,  y  efto  es  imoofsible  ,  fin  que  Venus,  y  Mercurio 
los  taladren  y  rompan  para  baxar,y  futir,  pues  vnas  vezes 
fe  ponen  mas  abaxo  del  Cielo  el  Sol,  y  otras  mas  arriba, 
como  los  A ft r onomos obíer van.  De  los  otros  dos,  para 
los  que  veneran  ,  como  es  razón,  los  Decretos  de  la  Igle- 
fia, el  Tychonico  es  mas  acomodado,  como  que  fe  ajufta 
al  ^ac.o  Texto  ,  quefupone  a  la  tierra  quieta  ,  y  al  Sol 
movido;  y  verdaderamente,  como  es  pofsible  entender, 
que  la  tierra  da  vnabueltaen  veinte  y  quatro  horas,  y; 
que  nofotros  andamos  en  fu  fuperficie  cada  dia  nueve 
mil  leguas ,  que  es  fu  circunferencia  (  reputando  cada 
grado  de  altura  de  Polo  por  veinte  y  cinco  leguas  )  y  en 
cada  hora  trecientas  y  fetenta  y  cinco  (  para  lo  qual  es 
monefter  vna  celeridad  increíble )  y  que  ni  lo  finíamos,; 
ni  quando  nos  movemos  al  contrario  (efto  es,  de  Ponien  J 
te  á  Odente)  percibamos  la  fuerza  de  la  atmofphera,  que 
tan  aceleradamente  rompemos?  Demas ,  que  al  fiftema 
Copemicano  ,  todo  lo  que  tiene  de  mas  elegante,  le  falta 
de  religiofo.  Con  efto,  que  es  loque  baíta  para  infcruir 
Ja  cu  rio  fi  dad  ,  demos  fin  al  Dialogo?  perqué 

Noffe  dieque  vagétns  tnens  iam  lajfatafatifcit . 


DIALOGO  IX. 

DE  LOS  CUERPOS  CELESTES, 

Y  METHEOROS. 

DE  LAS  ESTRELLAS  flXAS. 

rJriJiotelico.  Cartefiano.  Gafendi/ía,  Sceptkv* 

füartejian.  T7  Strellasfixas llamamos, las  que  guardan  entre 
I  ¿  si  la  miíma  difbncia  no  porque  edén  aíi- 
das  (fegv  n  nos  parece )  igualmente  á  la  bobeda  de  el 
Cielo  5  pues  fiendo  los  Cielos  fluidos  >vnaseílán  xmmen~ 
famente  mas  arriba  que  otras  ,  fino  que  en  tan  remotifsi- 
mosefpacios  no  podemos  üifcernir  íus  diilancias ;  y  afsi 
fe  nos  reprefentan  ig  talmente  lexos  de  nuettra  vida. 

Cada  Eílrella  íixa  es  vn  conjunto  luminofo  de  ma¬ 
teria  del  primer  elemento, que  ocupa  el  centro  de  fu 
vórtice  ,  al  rededor  del  qual  gyra  la  materia  del  fegundo 
elemento  ,  que  es  el  ether  en  que  nadan  los  Planetas 
í  coureípon dientes  á  aquel  vórtice  )  y  demás  cuerpos 
opacos  que  los  habitan  , formados  de  la  materia  del  ter¬ 
cer  elemento  ,  fegun  la  bypotbefis  de  mi  Cartcíío  ;  de 
modo,  que  afsi  como  ef  Sol  es  la  Ellrella  íixa ,  que  ocuJ 
pa  el  centro  de  eíle  nueílro  vórtice  ,  ó  Mundo  ,  afsi 
cada  Adro  fixo  es  como  Sol  de  los  otros  Mundos  *  d 
Vórtices. 

Todos  edos  vórtices  fon  entre  si  comunicantes; 
pues  la  materia  del  primer  elemento  en  cada  vno! ,  pro¬ 
curando  quanto  es  de  si  apartarfe  del  centro ,  efcapa  por 
la  Eclyptica  de  fu  vórtice ,  y  fe  mete  en  los  vezinos  por 
cerca  de  fus  Polos  ?  hada  fer  impelida  ú  centro  de  ellosr  * 
v  ■■  ■  '  ^  '  pues 
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pues  ella  Tolo  por  fu  fumrna  futileza  es  capaz  de  feguir  ei 
rapidísimo gyro de  el  medio,  de  elqual  fon  repelidos 
fuera  ioscueiposn  as  raidos,  y  grueífos ,  por  incapazes 
de  ieguir  aquella  velocidad  ,  aísi  como  las  pajas  ,  y  bro¬ 
za  Ion  a  jojpdas  ázia  la  .margen  ole  ios  ríos.,  pór  no  poder 
feguir  la- celeridad  de  la  corriente  ;y  lo  mifmo  fucede  á 
la  mateiia  ue  los  otros  vórtices  con  eíie  ,  para  lo  qual  es 
meneíter  concebir ,  que  no  confpiran  entre  si  los  remo¬ 
linos,  lino  que  los  Polos  de  los  vnos  miran  ázia  lasEclyp- 
ticas  de  los  otros. 

También  la  materia  etherea,  o  globulofa  de  cada 
vórtice  ,  quanto  elbá  mas  cerca  del  centro  ,  tanto  es  mas 
tenue  ,  y  rápidamente  movida  ;  y  afsi  el  ether  ,que  ro¬ 
dea  á  Mercurio  ,  y  V enus,es  mas  fútil ,  y  veloz ,  que  el 
que  gyra  á  la  tierra  ,  y  el  de  la  tierra  mas  que  el  que  ro¬ 
dea  á  Marte  ,  Júpiter  ,y  Saturno.  Elba  dilpoíicion  de  el 
V niverfo ,  fe  demueíbra , fegun  nueíbra  mente ,  en  la  íi- 
guience  figura- 


A.  nuelbro  vórtice,  en  cuyo  centro  eftá  el  Sol,  y  al 
rededor-  gyran  los  Planetas  de  nueíbro  Mundo-  fe&i  B.D. 
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G.F  centros  de  otros  vórtices;  y  fean  C.C.  Polos  del  vór¬ 
tice  B.  de  el  D.  fean  Polos  E.  E.  y  del  G.  el  vn  Polo  que 
fe  ve  fea  H.  Se  ve  en  la  demonftracion ,  que  todos  los 
Polos  eftan  contrapueílos ,  porque  fi  los  Polos  de  vnos 
miraran  azia  los  de  otros,  de  todos  fe  baria  vn  folo  re¬ 
molino. 


'dr  'ijíot.  Y  espofsible  eíTa  hypothefis  Cattefiana  del  Mun¬ 
do?  fundandofe  folo  en  la  fantasía  de  vn  PhiloíophoB 

Gajend .  El  mifmo  Carteíio  confieffa ,  que  es  fingida  ,  y 
diverfa  de  ¡a  que  eftablece  la  Sagrada  Efcritura  en  el  Ge- 
nefis. 

Curte  fian.  Pero  no  e  fiando  aun  demonílrada  por  improba¬ 
ble,  fe  debe  juzgar  que  es  pofsible. 

Gajend .  Solo  puede  tenerla  por  pofsible  ,  quien  ni  tenga  fee, 
ni  refpeto  a  Los  Sagrados  Dogmas :  pues  fi  como  confef- 
fais ,  es  diverfa  eíTa  creación  de  la  que  pone  el  Sacro 
Texto  ,  fiendo  lo  que  efte  enfeña  infinitamente  mas 
cierto  ,  que  lo  difcurrido  por  los  hombres  ,  fe  infiere, 
que  vueftrofiftemafe  opone  á  la  verdad mas,que  íi  eftu- 
viera  demonftrado  por  impofsible. 

Curte f*  EíTa  feria ,  fi  fe  defendieíTe  como  fentencia ,  ó  the - 
Jis  ,  no  como  fupoficion,  ó  hypothefis .  Pero  bolviendo  á 
los  Aílros  fixos ,  parece  ,  que  ellos  fon  de  fuyo  lumino- 
fos ,  ó  como  vnos  Soles,  que  defpiden  luz  propria;  no 
como  los  Planetas,  que  la  reciben  agena  ,  lo  qual  fe  con¬ 
vence  afsi  ,  porque  no  padecen  Eclypfes  (  como  la  Luna, 
que  no  tiene  de  fuyo  luz;  y  afsi  quando  algún  cuerpo 
opacoEe  atravieíTa  entre  el  Sol  que  fe  la  da  ,  y  ellaque 
la  recibe  ,1a  pierde  )  fino  porque  centellean ,  lo  qual  en 
tanta  diílancia  fuera  impofsible ,  fi  fu  luz  fuera  remifa ,  y 
participada. 

Gafendift.  Pero  algunos  Planetas  también  centellean  fin  te¬ 
ner  luz  propria  ,  corno  Mercurio  ,  y  Venus. 

Cartejian.  Es  verdad  que  centellean  ;  pero  no  es  con  tanta 
viveza  como  las  fixas:  ni  eftan  tan  lexos. 

Gafenaijl .  Y  como,  la  luz  de  cada  Eirrella  fixa  puede  paf- 
far  por  tan  ir  numerables  vórtices  movidos  en  contrario 
halla  nueflra  vida? 

Cartejian ♦  Como  el  ether ,  que  es  cuerpo  Uquidifsimo,  pue^ 
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de  recibir ,  y  propagar  dos  movimientos  opueílos,  vnó 
en  fus  remolinos  ,  y  otro  batía  nue tiros  ojos;  al  modo  que 
la  agua  propaga  dos  opueítas  vndulaciones,íin  que  fe  in- 
tertui  ben  ,  (i  fe  arrojan  en  ella  dos  piedras. 

Gafenaijt.  Y  qua!  fera  tarazón  de  que  algunas  Eftrellas 
por  aigun  tiempo  fe  oculten ,  y  otras  nuevas  aparezcan? 

Canefian.  Que  la  materia  futilifsima,  de  queeílán  forma¬ 
das  ,  lude  mutuamente  enredarle  ,  y  componer  encima 
vna  mancha  ,  ó  cojlra  ofaca ,  que  cubre  toda  la  fuperficie 
de  la  Estrella,  halla  que  concurriendo  mas  copiofa  mate-*' 
na  futiliísima  ,  deshaze  aquella  mancha,  y  reílicuye  á  la 
Eflrella  fu  antiguo  efplendor :  afsi  como  por  la  roiíma  ra¬ 
zón  fe  vanan  ,  y  defvanecen  vnas maculas  del  Sol,  y  apa¬ 
recen  otras  ,  eílando  obfervado  ,  que  lo  que  aora  es  ma¬ 
cula ,  deípues  es/ acula  ;  y  al  contrario  ,  porque  quando 
fe  defenreda  ,  y  {utiliza  vna  porción  de  materia  en  vna 
parte  ,  fe  condenfa  ,  y  rravaen  otra  ;  y  afsi  la  luz  ,  y  opa¬ 
cidad  reciprocamente  fe  fucceden. 

En  los  nombres  particulares  de  las  Eftrellas  fixasno 
es  razón  detenernos ,  ni  en  los  de  aquella  junta  de  algu¬ 
nas,  que  llaman  Signos ,  y  Congelaciones ,  porque  eílo 
pertenece  mas  á  los  Aílronomos ,  que  á  los  Phyficos* 
Solo  dire  ,  que  los  Antiguos  folo  obfervaron  mil  y  veinte 
y  dos  Eftrelías ,  las  quales  diftinguieron  en  quarenta  y 
ocho  Conílelaciones:  veinte  y  vna  Septentrionales;  do- 
ze ,  llamadas  Signos ,  en  el  Zodiaco ;  y  quinze  Autlrales: 
y  á  todas  las  dividieron  en  feis  magnitudes ,  ó  claftes: 
de  primera  magnitud  es  el  Arturo ,  el  corazón  de  Efcorpion% 
£¿c.  Defegunda  la  Eflrella  Polar  ,  ó  Norte-  De  tercera, 
quarta  ,  y  quinta  ,  cuentan  muchifsimas ;  y  finalmente, 
cíe  iexta  reputan  á  las  Eftrellas  Nebulofas  ;  y  pueden  con¬ 
tarle  las  que  componen  la  Galaxia  ,  d  Via  Laflea ,  que  es 
aquella  como  blanca  nube,  que  fe  eftiende  defde  Ca¬ 
pricornio  hafta  Geminis ,  á  quien  el  Vulgo  llama  Cami¬ 
no  de  Santiago  ;  y  no  es  otra  cofa  (  fegun  ha  defcubicrco  el 
.  Telefcopio  )  que  vn  denfifsimo  agregado  de  menudifsi- 
mas  Eftrellas ,  que  con  fola  la  vifta  natural ,  fin  auxilio 
de  anteojo, fio  fe  pueden  reparadamente  difeernir. 

DE 


De  el  Sol. 

DE  EL  SOLe 
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L Leguemos  á  nueftro  vórtice ,  ó  íiftema ;  en  el 
qual  ocupa  el  primero  ,  y  central  lugar  el  Sol; 
'efle  vaftifsimo  luziente  globo  de  fuego  ,que  como  Eftre- 
11a  fixa  de  efte  gran  turbillon  ,  con  fu  acción  ,  é  influxq 
mueve  codos  los  demás  cuerpos  contenidos  en  él. 

El  Sol ,  como  ya  fe  ha  dicho,  es  verdadero  fuego 
de  la  mifma  naturaleza  ,  que  el  nueftro  fublunar,  pues 
tiene  las  mifmas  propriedades  que  él ,  que  fon  calentar 
alumbrar y  y  quemar . 

Qceptico.  Luego  cae  todo  el  íiftema  de  Cartefío ,  pues  íi  es 
fuego  ,  como  el  nueftro ,  no  conftará  folo  de  materia  del 
primer  elemento ,  fegun  él  enfeña  ,  fupuefto  que  á  nuef- 
tro  fuego  le  compone  de  paites  eftriadas  del  tercero,  que 
nadanfobre  el  primero :  de  donde  refulta  vna  fuerte  ob¬ 
jeción  ,  pues  eftas  partes  eftri  idas,  ó  del  tercer  elemen¬ 
to  ,  y  las  mas  crafas  que  conftituyen  fus  manchas  (y  fon,' 
fegun  vofotros ,  de  efta  mifma  naturaleza )  no  pudieran 
eftáren  el  fitio  del  Sol,  antes  debieran  fer  repelidas  coJ 
mo  cuerpos  Planetarios*,  muy  lexos  de  él,  y  del  centro 
del  vórtice  ;  y  fíendo  efto  falfo ,  también  parece  falfo  el 
principio  de  donde  fe  deduce. 

A  propoíito  de  eftas  manchas  del  Sol,  eftá  obferva- 
do ,  que  fon  mudables ,  pues  ya  aparecen  ,  ya  defapare- 
Cen;  de  donde  fe  ligue  ,  que  ,  ó  fe  engañó  ,  ó  nos  enga¬ 
ñó  Ariftoteles ,  quando  hizo  ingenerablc  ,  é  incorrupti¬ 
ble  á  la  quinta  fulfi  ancla  celejle  :  pues  por  experiencia 
confta,que  es  capaz  de  alteración,  como  fe  prueba  del 
nacimiento ,  y  deftruccion  de  las  dichas  manchas  Sola¬ 
res  ,  y  de  que  el  Sol  tiene  qualidades  fenfibles  á  nofocros, 
pues  adualmente  calienta,  y  quema,  como  nueftro  fue¬ 
go  elementar. 

Déla  obfervacion  de  eftas  manchas  también  fe  fiJ 
gue,que  el  Sol  fetebuelve  fobre  fu  proprio  exe  de  Orien¬ 
te  á  Occidente. ,  y  cumple  vna  buelta  en  efpacio  de 
veinte  y  fíete  dias ,  y  ocho  horas  ,  pues  eftas  manchas, 
defde  el  extremo  Oriental,  del  Orbe  del  Sol ,  tardan  en 
"  j.  Le- 
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llegar  al  Occidental ,  que  es  la  mitad  de  fu  circulo,  caíi 
trece  dias :  y  otro  tanto  eftán  efcondidas  en  fu  emifphe- 
rio  opueífo  ,  harta  bol  ver  á  aparecer  ;  fino  es  que  fe  di-' 
fipen  ,  ó  defvanezcan  antes. 

Ni  vale  decir  con  los  Ariftotelicos ,  que  el  Sol  ,  fe-i 
gun  confiante  tradición  ,  íiempre  ha  exiftido  el  mifmo, 
fin  corrupción  ,  ni  mutación  :  pues  aunque  erto  es  ver¬ 
dad  en  el  todo  de  fu  cuerpo,  no  lo  es  en  fus  partes;  al  moa 
do, que  fi  defde  allá  viéramos  á  la  tierra  ( íiempre  la  mif- 
ma  deíde  el  principio  del  Mundo)  mal  inferiríamos  de 
erto, que  no  padecía  generaciones,  y  corrupciones ;  y  aun 
en  ella  repararíamos  quizás  menos  novedades ,  que  def¬ 
de  acá  reparamos  en  el  Sol :  pues  defde  acá  ,  á  lo  menos, 
íiempre  le  obfervamos  como  bullendo  con  vn  agitado 
movimiento  ,  al  modo ,  que  el  oro  fundido  en  la  copela; 
y  cierto  ,  que  el  calor  ,  é  iluminación  del  Sol ,  no  pueden 
entenderfe  fin  vn  rapidifsimo  movimiento  de  fusparticuJ 
las ,  qual  veriíimilmente  le  ay  en  nueftro  fuego  elemen¬ 
tar  :  y  afsi ,  tanto  el  Sol ,  como  las  Eftrellas  fixas,fon  vnos 
verdaderos  fuegos. 

Arijlotel.  No  aviendo  pábulo  de  que  fe  alimente  el  Sol,  y; 
eftandoen  continua  agitación,  como  no  fe  diíipa? 

CdYtef.  Como  tanta  materia  fútil  le  entra  por  fus  Polos, 
afsi  del  fuyo  ,  como  de  otros  vórtices,  quanta  fale  de  él 
por  cerca  de  fu  Eclyptica  á  los  otros, fegun  la  medida  con 
que  conftituyó  Dios  el  Vniverfo. 

DE  LA  LUNA. 

.  < 

Cartef.  K  VnquelaLuna  en  las  Sagradas  Letras  fe  llama 
/X  vno  de  los  Luminares  mayores ,  acomodandofe 
á  nueícra  apariencia  ,  es  el  menor  de  todos  los  Lumina¬ 
res,  y  aun  rigorofamente  no  fe  puede  llamar  Luminar, 
porque  no  tiene  luz  propria ;  pero  como  eftá  la  mas  cer¬ 
cana  ánofotros, parece  mayor, y  nos  rechaza  con  mas 
fuercalos  rayos  que  recibe  del  Sol ;  al  modo,  que  fi  mira- 
ramos  defde  ella  á  la  tierra, nos  pareciera  efta  mas  grande 
que  las  Eftrellas ,  y  Tiendo  globoía.,  y  opaca  ;  rechazara 
la  luz  del  Sol ,  j  representara  las  mifmas  conjunciones  ere. 

cien- 
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crecientes  oposiciones  ,  y  menguantes ,  que  obfervamos  en  la 
Luna. 

Que  la  Luna  es  redonda  ,  confea  por  la  vifta :  que  es 
opaca  ,  lo  demueftran  los  Eclypfes  ,  pues  puefta  entre  el 
Sol ,  y  nofotros ,  quita  el  paíTo  á  fu  luz ,  y  caufa  Eclypfe 
Solar,  afsi  como  puefta  la  tierra  entre  el  Sol,  y  ella  fe  que¬ 
da  obfeura ,  y  fucede  Eclypfe  Lunar.  Que  es  afpera  fu 
fuperficie  ,  fe  infiere  ,  de  que  no  rechaza  la  luz  defde  fa¬ 
lo  vn  punto  ,  como  los  efpejos  globofos ,  u  otros  cuerpos 
bruñidos  convexos,  fino  la  refleda  de  todas  fus  partes,  e 
igualmente  á  todas. 

Acerca  de  fus  manchas ,  vnos  pienfan ,  que  fon  def- 
Igualdades,  como  montes,  y  valles,  ó  eminencias,  y 
profundidades :  que  fegun  los  varios  afpeftos  del  Sol ,  ar- 
rojaná  diverfas  partes  las  fombras.  Otros  juzgan  ,  que 
fon  como efcollos  (  ó  montes)  y  mares (  ó  lagos)  que  de 
laspartes  eminentes  rechazan  á  nofotros  la  luz,  y  afsi  fe 
vénluzidas;  pero  de  lasprofundas ,  y  lagunofas  no  pue¬ 
den  rechazarla  ,  porque  eftando  henchidas  de  cuerJ 
pos  diaphanos  ,  y  liquidos  ,  tranftniten  ,  y  no  remi-1 
ten  la  luz  a  nofotros ,  y  afsi  fe  ven  fombrias.  Otros,  al 
contrarío, conjeturan  , que  eftos  como  mares,  ó  cuer¬ 
pos  trafparent  es ,  teniendo  detrás  el  centro  opaco  de  la 
mifma  Luna  ,  deben  como  vnos  efpejos  rechazar  mas 
luz  5  y  afsi,  que  las  manchas  fon  las  partes  eminentes  só¬ 
lidas  ,  y  las  liquidas  fon  las  luzidas ,  lo  qual  fe  ve  en  los 
ríos  ,  y  demás  cuerpos  diaphanos  ,  que  a  viendo  detrás 
algún  obiiftente,  rebotan  mas  copiofa  luz  ,  y  brillan 
mas. 

Algunos  pretenden ,  que  no  ay  tales  mares ,  ó  laguJ 
ñas  en  la  Luna ,  porque  íi  los  huviera,  tuviera  atmof¬ 
phera  hecha  de  los  vapores ,  que  de  ellos  fe  eleváran, 
como  la  tiene  la  Tierra  por  la  mifma  razón ;  pero  parece 
confita,  que  no  tiene  atmofphera  ,  porque  quando  la 
Luna  fe  nos  pone  enmedio ,  y  eclypfa  á  Saturno,  no  ob¬ 
fervamos  en  Saturno ,  que  le  entra  aquella  penumbra ,  ó 
mas  fuñí  fomlra  ,que  deben  ocafionarlos  vapores  de  la 
atmofphera  del  cuerpo  eclypfánte  ,  al  interponerfe  al 
Planeta  eclypfado ,  como  fe*  repara  en  la  Luna ,  quando 
*  •••  „  Ii  v  la 
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la  eclypfa  la  Tierra.  Otros  admiten  también  atmofpherá 
en  la  Luna  ,  como  Plutarcho ,  Kepplero  ,  y  Galileo ,  que 
lo  esfuerzan  con  razón  ,  y  experiencias. 

Sceptico .  Y  quien  ha  efrado  allá  ,  para  faber  algo  de  todo 
ello?  Acafo  lera  la  Luna  vna  mafa  defierta ,  y  vacia?  Aca¬ 
fo  avrá  minerales ,  arboles ,  y  animales  de  nueftras  coJ 
nocidas ,  ó  de  otras  incógnitas  efpecies  ?  Acafo  avrá  ti- 
quidos  en  fus  concabidades  de  que  no  tenemos  idea?  Fi¬ 
nalmente  ,  el  que  quiera  faber  lo  dudofas  que  fon  eftas 
materias  de  la  Luna  difputadasfobre  la  Tierra, finja,  que 
las  difputa  de  la  Tierra  fobre  la  Luna.  Lo  cierto,  y  de  Fe 
es,  que  á  lo  menos  hombres  no  ay  en  la  Luna,  porque 
todos  los  hombres  fon  descendientes  de  Adán  ,  y  en  el  peca - 
ren  ,  y  nadie  de  la  pofteridad  de  Adán  ha  podido  fubir 
(  omitiendo  fábulas )  á  procrear  al  globo  de  la  Luna.  Por 
lo  demás,  no  parece  decente  á  la  magnificencia  de  eí 
Criador  aver  hecho  vn  tan  confiderable  cuerpo  efteril, 
finque  ningún  otro  cuerpo  le  adornaíFe  ,  quando  por 
hazer  luzir  fu  Omnipotencia,  no  folo  fobre  la  tierra  ( que 
es  la  que  ha  fu  jetado  á  nueftro  examen  )  ha  criado  vi-' 
vientes  ,  fino  aun  fobre  eftos  vivientes  ha  criado  otros; 
por  moftrar  abundantemente  fu  grandeza  ,  fabiduria,y( 
poder;  y  aun  ay  quien  fe  atreve  á  decir,  que  ha  llega-' 
do  á  columbrar  con  elTelefcopio  ,  como  lelvas  efpefas 
de  arboles  enlaLunajpero  todo  lo  dicho  esdudofifsimo; 

Cartef.  Debo  advertir ,  que  aquella  efcafa  luz ,  que  fe  ve 
fiernpre  en  lo  fombrio  de  la  Luna  ,  proviene  de  el  refleJ 
xo  déla  tierra ;  y  que  la  tierra  es  mayor  que  la  Luna  ,  y 
menor  que  el  Sol,  lo  qual  fe  demueftra ,  pues  quando 
vn  cuerpo  luminofo  es  mayor  que  vn  opaco ,  la  fombra  del 
opaco  termina  á  cierta  diftancia  en  punta:  ¿guando  el 
luminofo  es  menor  ,  la  fombra  del  opaco  fe  amplia,  o  fe 
vá  eftendiendo  fiernpre  mas,  y  mas;  ^  quando  fon  igual 
Jes,  la  fombra  del  opaco  profigue  igual  infinitamente, 
como  confia  por  razón  ,  y  experiencia  :  afsi  es ,  que 
la  fombra  de  la  tierra  no  fe  efiiende  infinitamente,  pues 
eclypfaria  á  los  Planetas  fuperiores ,  Marte  ,  Júpiter ,  y 
Saturno  ,  fino  termina  en  punta  ,  que  en  alguna  parte 
termina:  luego  el  Soles  mayor  que  la  tierra.  Por  otra 
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parce ,  la  fombra  de  la  cierra  (  que  ,  como  he  dicho,  ter¬ 
mina  en  punta  )  cubre  todo  el  cuerpo  de  la  Luna ,  efpe- 
cialmente  quando  eftá  cercana ,  ó  perigéa  :  luego  es  ma¬ 
yor  la  tierra  que  la  Luna.  Debo  advertir  viringamente, 
que  el  gy roque  haze  la  Luna  al  rededor  de  la  tierra, 
no  es  perfectamente  circular,  fino  ellyptico ,  ó  por  los 
dos  lados  aplanado  ,  por  la  cotnpreíion  que  hazen  en  él 
los  dos  vórtices  de  Venus ,  y  Mercurio  ,  y  por  efta  alter¬ 
nada  oprefion  explica  Deícartes  el  alternado  fluxo  ,y 
refluxo  del  mar. 

Los  varios  movimientos  que  la  Luna  tiene,  tanto  fo* 
bre  fu  proprio  centro  cada  mes ,  fegun  las  exaCtas  obfer- 
vaciones  de  Cafino ,  como  de  libración  ,  y  el  de  Oriente  á 
Ocafo  cada  dia ,  pertenecen  mas  particularmente  á  los 
Aftronomos,  por  lo qual  no  es  razón  detenernos  ,  baf- 
cando  lo  yáiníinuado  en  el  Dialogo  precedente. 

DE  LOS  DEMAS  CONOCIDOS 

Planetas. 

Carte/l  ’T'vE  los  demás  Planetas  folo  ay  que  advertir  en 

I  J  general ,  que  fon  vnas grandes  mafas  opacas, 
como  la  Luna,  que  no  tienen  luz  propria,  fi  no  la  reciben 
también  del  Sol ,  y  dánbuelta  al  rededor  de  él.  Mercu¬ 
rio  , y  Venuscirculan por  circulosmas  próximos,  aun¬ 
que  excéntricos ,  ó  por  mejor  decir  ,  ellypfes  (  como  fe 
jmedevér  en  la  demonftracion  del  fiftema  Tychonico,1 
óCopernicano)  de  modo  ,  que  refpeélo  de  la  tierra. 
Mercurio  nunca  fe  aparta  del  Sol  mas  lexos  que  veinte 
y  ocho  grados,  y  Venus  cerca  de  quarenta  y  ocho  :  y  efta  * 
es  la  razón  de  que  folo  aparecen  por  la  tarde  poco  def- 
pues  de  puerto  el  Sol ,  ó  por  la  mañana  antes  de  falir;  fo-’ 
lo  Venus ,  algunas  vezes,  quando  eftá  muy  remota  del 
Sol ,  fe  ve  muy  de  dia. 

Ambos  Planetas,  vnas  vezes  eftán  mas  allá,  otras 
mas^aca  del  Sol  mifmo;  y  entonces  fe  dice  eftán  en  la 
conjunción  ,  ó  fuperior  ,  ó  inferior  con  él :  otras  eftán  en 
las  quadr aturas, .y  entonces  fuelen  verfe  de  dia  fin  Telef- 

,  . .  '  coJ 
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copio.  Ella  diferencia  de  fubir  ,  ó  baxar  azia  nofotros  ef- 
tos  Planetas ,  refpcóto  del  Sol ,  prueba  ,  que  los  Cielos  no 
fon  solidos ,  como  ya  quedó  advertido  contra  los  Arif-; 
toce  líeos. 

QnmáoVenus  fe  aparta  lo  mas  que  puede  de  nofo.; 
tros  •  eíto  es ,  en  fu  conjunción  fuperior  con  el  Sol  (  fino 
es  que  fe  fumerja  en  la  luz  del  Sol  mifmo  )  aparece  llena, 
porque  entonces  defeubre  ázia  nofotros  fu  mitad  iiuftra- 
da ;  también  por  razón  de  fu  diftancia  aparece  enton-' 
ces  menor  que  quando  eítá  en  los  quartos,  ó  quadraturas* 
ello  le  ha  de  entender  mirándola  con  el  T elefeopio,  por- 
que^confolos  los  ojos,  íiempre  parece  de  vn  mifmo  taJ 
maño. 

Mercurio  caí!  nunca  fe  ve  globofo,fino  en  rebaJ 
nadas ,  como  vemos  á  la  Luna  en  las  quadraturas  ;  las  de¬ 
más  obfervacionesde  fus  movimientos  fon  agenasde  la 
Philofophia* 

De  los  tres  fuperiores  Planetas  Marte  ,  Júpiter  ,  y 
Saturno,  folo  es  de  advertir,  como  ya  fe  dixo,  que 
Marte  es  el  mas  cercano ,  y  que  haze  fu  circuito  tam¬ 
bién  excéntrico  ,  ó  por  mejor  decir  ellyptico  ,  al  rededor 
del  Sol  en  veinte  y  dos  mefes ,  y  caíi  quinze  dias  ;  Júpi¬ 
ter  también  en  fu  ellypíe  le  da  buelta  en  doze  años;  y  Sa¬ 
turno  en  treinta. 

Dentro  de  las  ellypfes  de  eftos  Planetas  fuperiores 
eftá  contenida  la  tierra :  y  eftán  mas  próximos  á  ella 
quando  citan  en  opoficion  con  el  Sol,  y  aun  mas  cerca 
de  nofotros  que  el  Sol  mifmo ,  por  lo  qual  enronces  nos 
parecen  mayores.  Tienen  también  fus  opofreiones,  con¬ 
junciones  ,  y  quadraturas  como  la  Luna  ;  pero  no  tan  fen- 
fibles.  En  Marte  ,  y  Júpiter  fedefeubren  manchas ,  y  por 
ellas  coligió  Cafino ,  que  Marte  daba  vna  buelta  fobre  fu 
proprio  centro  en  veinte  y  quatro  horas ,  y  quarenta  mi¬ 
nutos  ,  y  Júpiter  en  cafi  diez  horas. 

Júpiter  tiene  quatro  S  ate  Hit  es ,  que  le  circulan  (  co¬ 
mo  la  Luna  ala  tierra)  y  cada  vno  cumple  fu  buelta  en 
diferente  tiempo.  A  Saturno  le  rodean  cinco  ;  y  che 
Planeta  ,  vnas  vezes  fe  ve  redondo,  otras  vezes  ellyptico, 
y  otras  como  guarnecido  de  dos  afas  ,  ó  avfulas,  las.qua- 
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Ies  aparencias  explican  los  Adronomos,  fuponiendo,que 
edá  rodeado  de  vn  ancho  anillo,  que  fegun  le  coge 
nueftra  vida  , nos reprefentaedas  varias  figuras. 

Fuera  del  reflexo  ,  otro  influxo  de  eftos  Planetas 
fobre  nofotros ,  ó  no  le  ay  ,  ó  íi  le  ay  no  fe  fabe  ,  porque 
quanto  fe  dice  de  efto  fon  arbitrarias  ficciones  de  los 
Aftrologos,  que  no  tienen  mas  fundamento,  que  la  va¬ 
na  impodura  de  vnos ,  y  la  curiofa  credulidad  de  otros, 
como  elegantemente  convence  el  Rmo.  P.  M.Feijoo  en 
/«*  •  Tom*  del  The  atro  Critico. 

DE  Los  COMETAS. 

Ariftotel.  J¡L  Ridoteles  nos  dexó  enfeñado ,  que  los  Co- 
jCjL  metas  fe  engendraban  de  exhalaciones  Íg¬ 
neas  ,  elevadas  á  la  fuprema  región  del  Ayre. 

Car  te  fian-  Defpues  de  Tycho  Brahe ,  todos  losAdrono- 
mos  han  refutado  el  error  de  Aridoteles ,  demondrando, 
que  los  Cometas ,  no  folo  no  edán  debaxo  de  la  Luna  en 
la  región  del  Ayre  ,  fino  muy  fuperiores  á  ella,  y  en  la 
región  Celede.  Eda  immenfa  didancia  de  losCometas 
fobre  la  Luna,  la  convencen  ,  porque  la  Luna  tiene  fen- 
fibl  t  paralaxis  (y  aun  el  Sol  tiene  alguna)  pero  losCo¬ 
metas  no  tienen  paralaxe  >  y  como  por  otro  lado  es  cier¬ 
to,  que  el  Adro  que  la  tiene  edá  mas  cerca  de  nofotros, 
que  el  que  no  la  tiene  ,  fe  infiere ,  que  la  Luna  edá  mas 
baxa  ,  y  cerca  de  nofotros,  que  ningún  Cometa. 

Para  inteligencia  dedo  conviene  faber  lo  que  e s  para¬ 
laxis  ,  voz  Griega  ,  que  fignifica  diver  (idad  de  afpe&oy  la 
qual  folo  compete  á  los  Adros  que  edán  inferiores ,  los 
quales, mirados  defde  diverfas  partes  de  la  tierra,  fe  ven 
en  muy  diferentes  puntos  del  Cielo;  pero  no  con  viene  á 
los  Adros,  que  edán  fumamence  didantes,  pues  edos, 
defde  qualquier  punto  de  la  tierra  que  fe  miren  ,  fiempre 
correfponden  ,  y  fe  ven  envnamifma  parte  de  Cielo, 
como  fe  manifieda  en  la  figuiente  demonftracion. 


Sea 


Sea  A.  la  tierra :  B.  y  C.  dos  diverfas  paites  de  la 
tierra  ,  defde  donde  fe  mire  a  la  Luna  D.  coníla  ,  que  el 
que  la  mira  defde  B.  la  verá  en  el  punco  del  Cielo  H.  y  el 
deC.  la  verá  en  G.las  quales  dos  partes  de  Cielo  diftan 
mucho  entre  si.  Mirefe  aora  defde  los  mifmos  íitios  B.  y 
C.  al  Planeta  E.  el  qual ,  porque  eftá  mas  diftante  , fe  ve¬ 
rá  en  los  puntos  I.  K.  que  por  íer  mas  cercanos  forman 
menor  paralaxe.  Finalmente  ,  mirefe  al  Cometa  F.  el 
qual ,  por  eftár  tan  fumamente  diftante  ,  fe  ve  defde 
qualquier  parte  de  la  tierra  en  el  mifmo  punto  L.  porque 
toda  la  amplitud  de  la  tierra  fe  confidera  como  vn  pun¬ 
to, refpefto  de  aquella  fuma  elevación  :  y  por  coníi guien- 
te  ,  aquel  cuerpo  que  no  da  paralaxe  alguna  ,  fe  demuef- 
tra  Mathematicamente  ,  que  eftá  mas  alto  ,  que  el  que 
la  dá ;  y  entre  los  que  la  dan ,  eftá  mas  cerca  el  que  la  da 
mayor :  como  fe  obferva  también  Phyíicamente  ,  pues 
quanto  mas  cercano  vn  objeto,  mirado  defde  diverfas 
partes,  tanto  los  exes  ópticos,  ó  lincas  vifuales  forman 
ángulos  mas  obtufo$,y  van  á,  dar  á  mas  diftantes  partes 
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dclaefphera.  Pues  comoeftá  conftantemente  obferva«; 
do,quela  Luna  da  mayor  paralaxe  ,  que  los  demás  Ata 
tros,*  efto  es ,  mirada  defde  diverfas  partes  de  la  tierra, 
levé  en  mas  dictantes  parces  de  el  Firmamento:  y  al 
contrarió  las  Cometas ,  mirados  défde  quálquier  parte 
del  globo  terráqueo  por  di  verlos  hombres ,  vno  en  Ma¬ 
drid  ,  y  otro  en  París ,  ó  Conftantlnopla ,  v.  g.  caen  en 
yna  mifma  parte  de  él ,  y  no  forman  paralaxe  ,  fe  de¬ 
duce  demonftrarivamente ,  que  los  Cometas ,  contra  ei 
fentir  de  Ariftoteles ,  eftán  immenfamente  mas  altos  que 
ia  Luna,  y  aun  que  los  demás  Planetas  de  nueítro  vór¬ 
tice. 

rS ceático.  Acerca  de  lo  que  fon  los  Cometas  ay  varias  opi¬ 
niones  :  vnos dicen ,  fon  vn  monton  de  Eftrellas  erran¬ 
tes  :  Carte fio  dice  ,  que  fon  Eftrellas  muy  manchadas, 
que  fe  forman  de  parricidas  de  el  tercer  elemento,’ 
entre  si  implicadas  :  otros ,  que  fon  Planetas  de  otros 
vórtices  ,  que  quando  eftán  mas  lexos  de  nofotros 
en  lo  mas  alto  de  fu  remolino  ,  no  fe  defcubren  5  pe¬ 
ro  quando  eftán  mas  cerca  ,  y  en  lo  mas  baxo  de  fu 
vórtice  ,  fe  dexan  ver  :  otros  quieren ,  que  fean  Pla-^ 
netas  de  nueftro  mifmo  vórtice  ,  que  fe  mueven  en 
yn  circulo  muy  excéntrico  ala  tierras  de  modo  ,  que 
quando  eftán  Apogeos ,  ó  muy  remotos,  por  fu  mucha 
diftancia  no  fe  regiftran;  pero  quando  c(kar\  ptrigeos  ,  y; 
próximos  fe  manifieftan :  y  afsi  afirman  ,  que  fon  vnos 
mifmos  los  Cometas  que  aparecen  ,  fino  que  no  buelven 
ázia  nofotros  hafta  defpues  de  muchos  años  ,  por  lo 
qualnoha  ávido  hafta  aoraocafion  de  hazer  fuficien-^ 
tes  ,  y  exaftas  obfervaciones  acerca  de  ellos.  Todos  efJ 
tos  fon  modos  de  penfar ,  todos  probables ;  pero  ninguno 
cierto.  Quizasen  adelante  el  mayor  numero  de  obfervaJ 
ciones  ,  y  la  mas  cuidadofa  reflexión  fobre  ellas  ,  hará 

!  mas  clara  efta  materia. 

¡  Gafendíft.  Solo  falta  decir ,  que  vnos  Cometas  fe  llaman 
Caudatos  ,  que  tienen  como  cola  :  otros  Barbatos ,  co¬ 
mo  barba  :  y  otros  Crinitos ,  ó  como  con  cabellos  ,fegtm 
la  diverfa  iluftracion  que  jes  da  el  Sol,ü  otrpAftro  lunii- 
n°fo>  y  fegun  las  varias  refracciones  de  la  luz.  Todos  los 
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prefagios fatales, que  algunos  promulgan  de  los  Cometas, 
fon  metas  iluíiones,y  cabilaciones  de  genios  fuperfti- 
ciofos.  I 

DE  LOS  METHEOROS,  Y  EN  PARTICU- 

lar  del  Viento. 

Á  •  -  -  -  ' 

Sceptlco .  Ti  E^m'tfenGriegoeslomifmoque  fublimey 

IVA  porque  los  Metheotos  fon  aquellos  pheJ^ 
nomenos  contingentes ,  que  fe  obfervan  en  lo  íublimc 
del  A  y  re. 

Ariftote!.  Nofocros  decimos  *  que  Metheoro  es  vn  mixto 
imperfecto, que  confia  de  hálitos  atenuados ,  y  fublima- 
dos ,  y  fe  forma  en  la  fuperior  región  del  Ayre  ,  ó  atJ 
mofphera.-y  como  los  hálitos,  vnos  fon  fecos,  que  fe 
llaman  exhalaciones  ,  ó  humos  ,  y  otros  húmedos,  que  fe 
llaman  vapores  ,  por  eíTo  también  los  Metheoros 
vnos  fon  húmedos  ,  como  el  viento  ,  nube ,  lluvia  ,  8¿c« 
otros fecos  ¡  é  Ígneos,  como  el  rayo  ,  6  íuzidos  ,  como 
el  Iris. 

Viento  no  es  otra  cofa,  que  vn  ayre  movido,  y  mas, 
ó  menos  reciamente  agitado. 

Diftinguefe  el  Ayre  del  Viento,  como  vneftanque 
de  vn  arroyo ;  que  el  eftanque  tiene  el  agua  parada,  y 
el  arroyo  movida ,  y  corriente;  por  lo  qual  ,  fin  mas 
que  commover  el  ambiente  con  vn  abanico  ,  hazemos 
Viento  del  Ayre  5  pero  la  dificultad  efta  en  averiguar  la 
caufade  efta  commocion  de  el  Ayre.  Nofotros  deci¬ 
mos,  que  es  vna  exhalación  caliente,  y  feca,  excita¬ 
da  por  el  Sol. 

Cartejian.  Cartefio atribuye  elfluxo,y  commocion  de  el 
ayre  á  vn  vapor  agitado,  que  para  explayarfe  á  efpaJ 
ció  mas  ancho ,  fluye  con  gran  fuerza  :  y  lo  explica 
con  el  exemplo  de  la  Eolipila  (efta  es  vna  bola  de  me¬ 
tal  con  vn  eftrecho  orificio, la  qual,  delpues  de  ca¬ 
lentarla  vnpoco,  para  que  el  ayre  contenido  fe  arraJ 
re  ,  fe  buelve  á  meter  en  agua  fría  ,  para  que  conden¬ 
ado  el  ayre  con  la  frialdad  >  c^upe  algo  de  agua,  que 

ocu- 
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ocupe  aquel  hueco.  Defpues  fe  buelve  á  meter  en  la 
lumbre  ,  y  convertida  la  agua  en  vapor  ,  es  obligada  á 
falir  en  forma  de  viento  ,  que  fopla  reciamente )  de  don¬ 
de  infiere  ,  que  los  vapores  elevados  de  las  aguas ,  y 
nieves ,  y  arrarados  con  el  calor  del  Sol,  bufeando  ex- 
panfion,  cauían  los  vientos,  los  quales ,  aunque  ion  va-' 
potes ,  y  húmedos ,  fecan  los  lientos ,  porque  con  fu  rá¬ 
pido  movimiento  fe  llevan  tras  si  las  partículas  del  agua 
en  ellos  embebidas.  Los  vientos ,  por  fus  varios  tropie¬ 
zos  en  montes ,  y  nubes ,  y  por  fus  varios  rechazos ,  vnas 
vezes  foplan  de  arriba  á  baxo  ,  otras  al  contrario,  y  otras 
en  remolino.  Sus  varias  qualidades  provienen  de  los  pa- 
rages  por  donde  paíTan.  Por  fus  diferencias ,  vnos  fon 
generales  ¡  que  en  todas  partes  indiferentemente  foplan: 
otros  provinciales  ,  que  fon  proprios  de  algunos  Paifes, 
por  fu  efpecial  fituacion  ,  y  poftura  de  lagos ,  felvas ,  y 
montes :  otros  anniverf arios  ,  que  los  Griegos  llamaron 
fcthefias ,  que  a  cierto  tiempo  del  año  fe  fufcican. 

Sceptico .  Los  Vientos  fuelen  también  le vantarfe  de  lasfer-1 
mentaciones,  que  en  la  tierra,  ó  atmofphera  excitan 
varias ,  y  opueftas  partículas  minerales ,  que  exagitadas 
con  reciproca  lucha  ,  no  pueden  menos  de  commover 
el  Ayre.  Con  la  fermentación ,  y  la  evaporación  que 
caufa  el  Sol  en  las  humedades  de  la  tierra  ,  fe  explican 
claramente  todos  los  phenomenos  de  los  vientos ,  fin  ne- 
cefsidad  de  recurrir  á  los  precarios  influxos  de  otros 
Planetas ,  que  algunos  ,  fin  mas  prueba ,  que  la  de  fu  vo¬ 
luntad  ,  y  palabra  ,  fuponen. 

DE  LAS  NUBES  ,  Y  LLUVIA. 

*  .  .y  -  ^  .  i  ‘  ,  é.  m  .  f.  v 

Gartefian*  \  Sil  como  el  yapor  muy  arrarado,é  impe- 

tuofo  es  el  viento  ,  afsi  efte  mifmo  condena 
fado  ,  y  lento  es  la  nube  ,  y  mas  condenfado  ,  y  conver¬ 
tido  en  agua  es  la  lluvia.  Por  effo  la  lluvia  fueie  aplacar 
el  viento ,  y  con  el  viento  fuele  ceñar  la  lluvia.  Quando 
el  vapor ,  que  haze  la  nube  ,eftá  raro  , Tiendo  mas  lige¬ 
ro  que  el  ayre, fe  mantiene  fobre  el 5  pero  quando  fe 
condenfa  en  agua ,  ya  no  puede  mantenerfe ;  y  cae  á  la 
>  -  ~  KK  2i  '■  tier- 
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tierra  ;  y  quanto  la  lluvia  cae  de  mas  alto  ,  cae  en  gotas 
mayores ,  porque  fiempre  cada  gota  va  juntando  mas,  y; 
mas  partículas ,  que  hazen  mayor  fu  volumen.  TamJ 
bien,{egun  es  mas ,  ó  menos  gruefla  la  nube,  fe  mantieJ 
ne  mas  alta  ,  ó  mas  baxa  i  de  modo ,  que  la  niebla  ,  y  la 
nube  ,  foto  fe  diftinguen  en  mas,  ó  menos  crafitud  r  la 
niebla  csvnanube  baxa  ,  y  ¡a  nube  esvna  niebla  en  mas 
elevado  lugar  ;  jr  afsi ,  los  que  paíTan  las  cumbres  de  los 
altos  montes ,  van  por  entre  vna  niebla  efpefa  ,  y  opaca¿ 
que  defde  los  valles  fe  ve  como  vna  nube. 

DEL  ROCÍO  >  Y  ESCARCHA. 

Cartejian .  |  L  roclo  es  vn  tenulfsimo  vapor,  que  con  el 

■  frió  continuado  de  la  noche  ,  quando  ya  fe 
ha  extinguido  el  calor  que  recibió  la  tierra  el  día  ante- 
cedente,fe  condenfa  en  gotas ,  y  poco  antes  de  falir  el  Sol 
cae  fobre  las  plantas.  Suele  traer  coníigo  el  rocío  algunas 
particulas  falinas- acres  del  ay  re,  con  las  quales  corroe,  y 
quema  las  miefes  ,  a  lo  quai  llaman  los  Labradores, 
tizón . 

Efte  mifmo  rocío  masvnido,  y  congelado,  por  el 
y  ehemenre  frió  del  Invierno  ,  fe  llama  efe  archa* 

DE  LA  NIEVE. 

Cartef  T  A  nieve  es  la  lluvia  congelada  por  razón  déla 
I  i  gran  frialdad  del  ayre  fuperior  ,  é  inferior  á  la 
nube,  cae  en  copos ,  fofa  ,  y  á  modo  de  efpuma  ,.pQr  el 
mucho  nitro  ry  avre  interpueíto  reí  nitro  la  quaxa ,  y  el 
ayre  la  efponja.  Por  razón  de  citas  fales  nitrofas  de  la 
nieve  ,  las  copiofas  nevadas  fecundan  la  tierra:  y  afsi  e$ 
adagio ,  que  año  de  nieves  y  año  de  bienes . 


vm 


DEL  GRANIZO. 

CaYteJian.  Vandoelfrio  encuentra  ya  las  gotas  en  el 

ambiente  grandes,  y  formadas  3 las  quaxa 
en  granizo. 

Sceptico.  Y  por  qué  el  Invierno,  que  eftán  las  regiones  del 
Ay  re  mucho  masfrias ,  que  en  Verano  ,  no  fe  congela 
la  nieve  tan  eompafiramente  ,  como  en  Verano  el  grani¬ 
zo ,  eftando  entonces  el  ayre  menosfrio* 

€ artejtan.  Porque  en  Invierno  eílán  las  gotiilas  mas  peque¬ 
ñas  ,  y  raras,  y  afsi,  quando  fe  quaxan ,  queda  entre  ellas 
ayre  interpuefto  ,  por  lo  qual  baxa  la  nieve  como  efpuJ 
ma  ;  pero  en  Verano  ,  baxando  de  mas  altólas  gotas,  ba-¡ 
xan  ya  formadas  en  vn  gtuefío  volumen ,  íin  ayre  interdi 
medios  y  ocurriendo  el  nitro  del  ayre  (que  eslavnica 
caufa  de  la  congelación  del  agua )  las  quaxa  como  las  ha  J 
Ha  5  efto  es ,  mas  grandes ,  y  comparas. 

DEL  TRUENO  ,  RAYO,  Y  OTROS 

Metheoros  de  fuego. 


I  €artefian.  T  Os  Metheoros  de  fuego  fon  vnas  exhala- 
1  j  cionesfuiphureas ,  y  nitrofas  ,  ó  vna  pól¬ 
vora  natural ,  encendida  en  el  ayre  por  el  violento  mo-' 
yi miento  de  fus  partículas.  Los  mas  principales  Metheo¬ 
ros  fon  el  relámpago  ,  y  rajo:  pues  quando  eftas  materias 
nitro- fulphur  cas  fe  recogen  en  vna  nube,  es  como  íi  fe 
metieffen  en  vn  canon  ,  de  donde  encendidas  falencon 
efplendor  ,  ©  relámpago ,  y  con  eftrepito ,  ó  trueno ;  y  íi 
ay  difparo  de  materia  mas  corpulenta ,  con  centella  ,  ó 
rajo , 

rSceptíco .  Toda  eíTa  theona  es  faifa  ,  porque  fiendo  la  nuJ 
be  vna  niebla,  ó  vapor  mas ,  órnenos  denfo,ni  al  rom¬ 
perle  puede  caufar  tan  horrorofo  eftruendo  *  porque 
es  ninguna  la  refiflencia.  Ni  la  pólvora  ,  íin  eftár  ataca¬ 
da  ,  truena ,  como  confta  por  experiencia  ,  íi  fe  enciene 
¿e  pólvor  a  libre  dentro  de  la  niebla  mas  efpefa,  y;  opa-; 
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ca  3  que  nunca  fulmina.  Qué  fuerza,  pues,  es  aquella  que 
impele  al  rayo  para  que  haga  ei  eílrago  con  mas  violen¬ 
cia,  que  íl fuelle  vna  bala  de  Artillería?  Y  fi  la  pólvora 
liempre  difpara  ázia  arriba  ,  porqué  los  rayos  íuelen 
caer ázia  abaxo?  Si  qualquiera  humedad  afloxa  la  pól¬ 
vora  ,  por  qué  dentro  de  vna  nube  ,  ó  vapor  nebulofo ,  y 
húmedo,  fe  encienden  eftas  exhalaciones  con  tal  aéli- 
yidad ;  quando  ella  obíervado  ,  que  la  pólvora  feca  en 
grano  ,  ó  polvo  ,  haze  eílrepito,  y  fe  quema  de  vna  vez; 
pero  al  contrario  ,  quando  fus  partes  han  eílado  vnidas 
con  alguna  humedad  en  vn  cuerpo  continuo  (  aunque 
defpues  fe  feque )  no  fe  quema  de  vna  vez ,  fino  fuccef- 
íivamente ,  y  fin  eílruendo  ?  Por  qué  truena  interpolada- 
mente  ,  y  no  fe  prenden  de  vna  vez  todas  las  exhalacio¬ 
nes  lulphureas ,  que  ay  en  la  efphera  ?  Todas  ellas  ob¬ 
jeciones  fon  infolubles  en  la  doétrina ,  que  os  dexo  Car,, 
teíio  (en  la  difertacion  7.  de  los  Metheoros.  ) 

Cartejjan.\  Pues  como  componéis  elfos  phenomenos? 

Scepcito .  Corno  la  experiencia  es  la  verdadera  Maeílra  de 
las  cofas,  fabiendofe  por  ella ,  que  ay  pólvora  ,  que  fin 
eilár  atacada  por  si  fofa  fulmina,  como  la  mezcla  del 
tártaro  ,  nitro ,  y  azufre ,  el  oro  fulminante  ,  &X.  y  que 
fulmina  ázia  abaxo  (  al  contrario  que  nueftra  pólvora 
ordinaria )  parece  que  la  pólvora  metheorica  es  de  la 
naturaleza  de  ellas.  El  vapor  ,  antes  de  convertirle 
en  agua ,  no  es  bailante  á  entorpecer  fu  aélividad ;  y 
teniendo  algún  ayre  interpueílo,  fulmina  de  vna  vez, 
no  como  el  pebete ,  aunque  feco,  cuyas  partes  mas  apre¬ 
tadas  no  tienen  dentro  bailante  ayre  para  la  prompta 
inflamación.  No  fe  prende  todo  de  vn  golpe,  porque 
no  eftá  todo  en  vnfiflema,  y  folo*fe  encienden  aque¬ 
llas  partículas  ,  que  han  concebido  la  fuficiente  vnion, 
y  agitación.  Por  lo  demás  ,  el  fonido  de  las^  Campa¬ 
nas  aparta  ,  y  rompe  la  nube  ,  y  aísi  es  vtil  quando 
ella  íexos  ;  pero  quando  ella  encima  trae  peligro ,  por¬ 
que  rompiendo  la  nube  ,  fuele  provocar  el  rayo  fobíe  el 
Campanario  mifmo  ,  con  riefgo  del  que  toca.  El  rayo 
no  baxa  reciamente  ,  fino  culebreando,  fegun  la  deter- 
minacionque  le  dan  las  rafagas  del  viento; por  ello  co- 

muq- 
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mimmente  fuele  tropezar  ,  antes  que  en  lo  demás, 
en  las  torres ,  arboles  ,  y  edificios  mas  altos ,  porque 
es  lo  primero ,  que  girando  encuentra  ,  y  porque  ázia 
donde  ay  eftos  cuerpos  eminentes  fe  remolina  el  ay- 
re,  y  los  conduce.  Por  elle  mifmo  motivo  no  es  feguro 
en  vna  tempeftad  ponerfe  donde  corra  rápidamente 
el  viento,  porque  fu  mifmo  fíuxo  los  lleva.  Tampoco 
es  íeguro  correr  ,  porque  el  ayre  fe  mueve  con  vio¬ 
lencia  á  ocupar  el  hueco  que  va  dexando  el  cuerpo; 
y  afsi  guia  configo  á  la  centella  detrás  de  el  que  cor¬ 
re.  Los  materiales  que  baxan  encendidos  fon  tan  fu- 
tiles  ,  que  penetran  vna  bayna  fin  ofenderla  ,  y  defií 
hazen  la  efpadá  ;  no  confumen  la  bolfa  ,  y  def- 
hazeti  la  moneda  :  por  lo  qual  fe  debe  tener  por  fa- 
buiofo  ,  que  con  enrayo  cayga  piedra  ,  pues  demás 
que  no  fe  obfervarian  eftos  phenomenos  ,  y  otros 
femejantes  (  pues  vn  material  denfo  como  el  de  vna 
piedra  no  pudiera  trafpaííar  los  cuerpos  porofos )  y 
que  dentro  de  vn  Templo  ,  ó  Sala  donde  no  ay  ay¬ 
re  que  la  determine  á  vagar  ,  debía  caer  reda  por 
fu  pefo(  contra  lo  que  fe  experimenta  )  ningún  hom¬ 
bre  inteligente  ,  e  ingenuo  la  ha  vifto  ,  pues  la  pie¬ 
dra  quefuelen  enfeñar  por  de  rayo,  esquaiquiera  que 
han  facado  de  la  tierra ,  foípechando  que  lo  es ,  por 
el  eftraño  color,  ó  figura,  como  fi  en  la  tierra  nohu- 
viera  mineras  de  todas  figuras  ,  y  colores  >  pero  fin 
masteftimonio,quela  ligereza  depenfarlo,y  la  buena 
difpoficion  de  creerlo. 

DE  LOS  METHEOROS  DE  LUZ. 

Cartefian.  "¥7  Arios  fon  los  Metheoros  de  la  Luz  ,  ay 
V  fuegos  fatuos  ,  que  alumbran  ,  y  no  que¬ 
man-,  por  fer  fu  materia  rarifsima.  Las  Eftr ellas  volan¬ 
tes  fon  las  que  fe  ven  correr  de  noche  en  la  efphera, 
aunque  no  es  que  corren ,  fino  que  fe  van  prendiendo 
fuccefsiv ámente  como  vn  reguero  de  pólvora.  Los  San- 

fobre  las  entenas  de  las  Naves.  Las 
>  que  falen  de  los  animales ,  ó  de  fu 

ropa 


reimos  aparecen 
chiflas ,  ó  llama 
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ropa  {acudida ;  las  luzes ,  que  fe  levantan  en  los  Ce¬ 
menterios  ,  de  los  hálitos  de  los  cadáveres  (  que  el  V algo 
llama  la  huejle  ¡  y  tiene  por  las  Animas)  y  también  fe 
levantan  de  las  lagunas ,  y  maderas  podridas.  Toda  efta 
efpecie  de  Fosfores  naturales  provienen  de  vna  exalacion 
fútil ,  y  pingue  ,  cpie,  ó  por  fa  fermentación,  ó  por  el 
calor  del  ayre ,  o  por  concuíion ,  y  movimiento  fe  en¬ 
ciende. 

El  Iris  es  aquel  femicirculo  de  diverfos  colores, que 
Vemos  caufa  el  Sol, por  la  reflexion,y  refracción  de  fu  luz 
en  vna  nube  rorida  (  ó  quedeftila  alguna  lluvia  ázia  el 
Orizonte  opueílo)  como  enfeña  Carteíío  ,Rohault,  y 
otros  Philofophos,  y  Opticos :  pues  como  el  determina-: 
do  color  confiíte  en  la  determinada  reflexión  ,  y  refrac¬ 
ción  de  luz :  y  por  otro  lado  ,  defde  cierta  determinada 
parte  de  la  nube  es  igual  el  rayo  deluzreflexo  halla 
nueftro  ojo  ,  y  aquella  cierta  determinada  parte  de  la  nu¬ 
be  debe  formar  iguales  ángulos  en  nueftra  vida ;  por  eíTo 
defde  cierta  determinada  parce  percebimos  determinado 
cqlor:  y  afsi  todos  los  Philofophos  Modernos  refunden 
mathematicamente  efta  variedad  de  colores,y  figura 
circular  del  Iris ,  á  la  varia  modificación  de  los  rayos 
de  luz  ,  y  á  los  iguales  ángulos  ,  que  forman  en  la  vif- 
ta :  al  modo  ,  que  en  los  prifmas  ,  ó  chriílales  triangula-' 
dos  fe  ven  las  cofas  acierta  diftancia  ,  con  determinado 
color  (  verde ,  carmesí ,  dorado  ,  &¿c. )  como  en  el  Iris, 
porque  la  luz  que  paila  por  el  chriftal  es  refracta  en  aque¬ 
lla  diftancia  ,  con  la  determinada  refracción,  en  que  con¬ 
fifte  reprefentar  tal  color,  y  folo  circularmente  en  aquella 
mifma  diftancia  forma  iguales  ángulos  en  la  vifta ,  y  re- 
prefenta  aquel  color  decerminado.  Con  efto ,  que  bafta 
para  inílruccion  de  los  Curiofos,  demos  fin  á  laPhy-¡ 
íica; 

tf¡c  puppim  valido  noftram  prcfnap  anchoxAiaftu. 


DIALOGO  X. 


QUESTION  UNICA; 


SI  LOS  BRUTOS  TIENEN  ALMA: 
fenfitiva  ?  ó  fon  raerás  maquinas  ( e  ingenios 
del  Criador )  fin  percepción ,  ni 
fentimiento? 


tyeju 


Ariftotelico.  Car  te [i ano.  Gafendi/lá.  Sceptko*  ¿ 


<Arr* 


ffceptico*  A  Vnque  eftaqueftion  toca  direftamente  a  íá  ¿  r 

Mecaphyfica  ,  es  razón  tratarla  aqui  por 


complemento  de  la  Obra,  afsi  porque  tiene  gran  paren-} 
tefeo  conlaPhyíica  (pues  por  ella  fe  ve  á  quantavir-} 
tud  ,  y  energía  puede  llegar  la  materia  organizada)  co  J 
mo  porque  yá  es  tan  vulgar ,  y  curiofa  ,  que  hada  en  las 
converfaciones  familiares  fuele  fufeitarfe ;  y  fobre  todo, 
el  Aguila  de  los  Ingenios  de  nueftro  figlo ,  quiero  decir, 
el  Sapientifsimo,y  Erudirifsimo  P.tví.  Fr.  Benito  Geroni-? 
mo  Feijoó ,  la  exagita  en  c\Tom.  5.  de  fu  Tbeatro  Critico; 
gara  de engaño  de  errores  comunes* 

Wflot.  Es  poísible  ,  que  ay  quien  pone  en  duda ,  fi  los 
Brutos  fíenten !  ConfieíTo ,  que  no  puedo  oír  tal  propoJ 
ficion  fin  efcandalo  !  Las  mifmas  acciones  de  fugacidad; 
e  indufhia  en  vnos ;  de  fidelidad  ,  y  difciplina  en  otrosí 
y  en  todos  aquel  difeernir  de  cofas ,  amar  lo  agradable, 
V  huirlo  nocivo  ,  fon  vn  cali  fenfible  argumento,  de  que 
fienten ,  imaginan  ,  diftinguen-,y  aun  infieren,  acercan- 
dofe(  por  vno  ,  que  llamamos  inftinto  )  cafi  al  grado  de 
racionalidad.  Todos  nueftros  Philofoph  os  fe  rien  de 
Jeme  jante  diiputa ,  reputando  por  fanático  ,  y  cafi  loco 

á  quien  propone  tal  queftion. 

U  Cari 
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Curte  fian.  Los  vueftros  convienen  mucho  con  el  Vulgo 
en  dar  crédito  a  fus  primeras  aprehenfiones  ,  ó  á  aque¬ 
llo  que  q]  fimple  informe  de  fus  fentidos  á  primer  golpe 
les  propone. ,  fin  aquella  foffegada  reflexión. ,  que  fuelen, 
y  deben  vfar  los  verdaderos  Philofoplios;  y  a  contentarfe 
con  vna  palabra ,  ni  explicada  ,  ni  entendida  ,  para  def- 

41  atar  las  mas  graves  dificultades.  Por  eíTofoleis  reiros  de 
quien  mas  dignamente  fe  rie  de  vofotros. 

Sceptico.  Verdaderamente  es  controveríía  difícil ,  y  reze* 
lofa  :  difícil ,  porque  como  ño  fot  ros  no  podemos  percibir 
las  fubllancias  en  si;,  fmo  Inferirlas  por  el  trage  de  fus 
accidentes,  y  operaciones,  fácilmente  nos  equivocamos, 
atribuyendo  muchasvezes  á  fuperior  virtud, lo  que  es  folo 
fuperior  organización  ;  y  otras  vezes  achacando  á  defec¬ 
to  de  facultad,  lo  que  es  falta  de  primor  en  el  organo.  Es 
rezelofa  ,  porque  en  que  ni  Tientan ,  ni  perciban  los  Bru¬ 
tos,  nada  arriefgamos  los  Hombres,  y  es  opinión  mas 
cercana  á  los  Dogmas  de  Fe ;  pero  de  conceder  á  las 
BelUascapazidad  de  idear,  y  conocer ,  fe  da  ocafíon  á 
los  menosreligiofosqy  advertidos  para  perfuadirfe  ,  á 
que  la  Alma  del  Bruto  es  immortal ,  é  igual  en  efpecic 
con  la  nueftra :  ó  la  nueftra  mortal ,  y  de  no  mayor  digni¬ 
dad  que  la  fuya.. 

Gafendijl .  Defpues  de  los  Antiguos  Griegos  (entre  quie¬ 
nes  fue  coftumbre  ,  y  aun  gloria  ,  la  lafeivia  de  contro¬ 
vertir  ,  y  lalicencia  de  opinar)  fue  el  primero  nueftro 
Gómez  Pereyra,  Medico  de  Medina  del  Campo,  á  quien 
le  ocurrió  llamar  de  nuevo  ¿examen  eftaduda  ,  enfa 
Margarita  Jntoniana ,  combatiendo  la  común  fenten- 
cia,que  afsi  en  aquel  Agio ,  como  enefte,  era  tenida 
por  principio  tan  femado  ,  einconcufo  ,  como  que  el 
todo  es  mayor  que  fu  parte  s  pero  como  la  tyrania  intelec¬ 
tual  fuele  juzgar  por  pafsion  ,  masque  por  razón  ,  tue 
defpreciada  fu  Obra ,  teniendo  al  Autor  por  mas  necef- 
íitadode  curación  ,  que  de  reípuefta,  y  hirvió  fu  libro 
(oy  tan  raro)  de  embol  ver  legumbres: 

. . . T  bus  ,  ¿r  odor  es  y 

Et  piper ,  &  quicquidCbartis  amicitur  ineptis . 

Hada  que  Defcartes,  y  Galleado,  zelofos  de  reftablecer 

la.. 
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li  razón  á  fu  debida  libertad  ,  fe  refpondieron ,  é  Infta3 
ron  mutuamente  ,  íufcitando  de  nuevo,  y  calificando  de 
prudente  efta  duda  $  Defcartes  con  Pereyra ,  fuftenien-' 
do  ,  que  los  Brutos  eran  meras  maquinas  corpóreas ,  in-' 
capazes  de  percepción ,  y  fentimiento ;  Gañendo  ,  que 
fentian  ,  é imaginaban? y  finalmente ,  poco  ha,  nueftro 
ya  citado  Sapientifsimo  Feijoó  ,  aunque  fe  explica  con 
indiferencia  Sceptica  ,confieíTa  ,  le  hazen  fuerza  las  ra¬ 
zones  por  la  racionalidad  de  los  Brutos  ;  y  fin  duda  fon 
poderofifsimas ,  pues  fuerzan  a  vn  Ingenio  ,  capaz  de 
forjar  á  los  demás, 

Sceptico.  EíTas  fon  en  efta  materia  las  tres  diftantifsimas 
opiniones  ;  y  otras tantaspruebas  del  corto  alcance  del 
faber  humano.  Pero  como  hemos  de  faber  en  los  mas 
nobles  Entes ,  y  animados -,  de  que  naturaleza  es  fu  Al¬ 
ma  ,  eftando  tanlexos  fu  examen  de  la  efphera  de  nues¬ 
tros  fentidos  ,  fi  en  los  mas  tofeos  Entes ,  en  vna  ruin  pa¬ 
jilla,  aun  no  tenemos  averiguado  ,  fi  fon  finitas,  ó  infij 
nicas  las  partes  de  que  fe  compone?  Tan  corto  es  nueftro 
faber  ,  aun  délas  cofas  que  vemos ,  y  tocamos! 

En  el  Hombre  (  ya  fe  ve  )  demás  de  la  Fe,  fu  pro2 
pria  conciencia  diéta  á  cada  vno ,  que  tiene  en  si  vna 
Alma  imaginante  ,  penfatíva  ,  fenciente  ,  dubitante ,  in¬ 
teligente  ,  volitiva  ,  y  ais!  efpiritual ,  y  eterna ;  pero  en 
los  Brutos ,  qué  teftimonio  ineoncufo  tenemos  ?  Es  ver¬ 
dad  ,  que  vemos  en  ellos  ciertas  acciones,  que  eficaz-1 
mente  nos  inducen  á  creer ,  que  las  hazen  con  conocí-' 
jmiento ,  como  quando  nofotros  las  hazemos  (  v.  g.  que-1 
xarfe  del  objeto  molefto  ,  y  agradarfe  de  el  deleitable) 
pero  de  donde  nos  confia  ,  que  no  fon  equívocos  eftos 
movimientos  en  fus  caufas  ?  Y  que  lo  que  el  Hombre 
haze  por  razón,  no  lo  haze  el  Bruto  por  mecanifmo! 
Toca  elRclox  vn  minuet  ,  y  cántale  vn  Mufico:  el 
tnifmo  es  el  efecto;  pero  muy  diverfa  la  caufa :  el  Mufi- 
c°  toca  el  minuet  fabiendo  lo  que  fe  haze  ;  el  Relox  le 
toca, fin  faber  lo  que  toca.  Canta  el  rnifmo  minuet  vn 
I  axaro ;  quien  nos  demoftrará  ,  fi  advierte  lo  que  canta! 
Y  fi  fe  oarece  al  Hombre  en  la  percepción ,  ó  al  Relox 
-■  necefsidad  ?  Aora  bien ,  confiderefe  ,  fi  la  corte- 

L1  z  dad, 
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dad  5  y  torpeza  de  ios  Hombres  ha  fabido  hazer  maqui¬ 
nas  ?  que  en  íus  acciones  emulen  a  los  Brutos ;  qué  ay  que 
eftrañar  ,que  la  fumma  Sapiencia  del  Criador  aya  orde-i 
nado  otras  3  que  emulen  á  los  hombres» 

Acafo  nos  ha  revelado  algún  Perro  lo  que  le  paila 
en  fu  interior  ,  y  que  quando  ahulla ,  fíente  !  O  que  fus 
frafes ,  y  movimientos  fon  hijos  de  fu  penfamiento,  é 
idea  ,  y  no  de  la  eftupenda  correfpondencia  de  líquidos,; 
y  sólidos  en  fu  organización! 

V  w 

Efto  esporvn  lado ,  por  otro  es  pofsible,  que  can 
patentes  feñas  de  conocimiento ,  induítria  5  cautela  ,  doJ 
lor  3  vergüenza  ,  fuga  5  amor ,  docilidad  ,  y  aun  iaciociJ 
nación  ,  que  obfervamos  en  las  beftias  fagazes ,  como  en 
los  Elefantes ,  Monos ,  Zorras  5  y  otros ,  fon  efeétos  folo 
maquinales  ,fin  Alma  en  cierto  modo  raciocinante  *  ó  a 
lómenos  fenfitiva  \  Yed,  feñor  Ariftotelico,íi  esbaf- 
tante  fundada  la  duda  ,  y  bailante  prudente  la  profunda 
queílion  fobre  que  vofotros,  fiados  en  la  ferenidad  de 
de  vnfupueífo,pafFaisápie  enjuto. 

Cartef  Ay  otra  gravifsima  razón  de  dudar , y  es,  que  la 
idea  que  tenemos  del  efpiritu ,  á  diferencia  de  lo  material , 
ó  cor por eo  ,  es,  que  por  efpiritu  concebimos  vn  Ente:  penU 
fativo,  é inteligente;  y  por  material  folo  vn  Ente  excenfo; 
impenetrable ,  figurable  ,  divifible ,  [ocalmente  moble; 
y  todas  las  demás  propriedades  que  fe  liguen  á  la  extenJ 
tenfion ;  y  eftas  fon  dos  tan'  contrarias  ideas ,  y  tan  reciJ 
procamente  exclufivas  de  si ,  y  repugnantes  en  vn  mifJ 
mo  fugeto,  que  lo  que  es  puramente  material ,  no  puede 
concebirfe  como  percipiente ,  ó  cognofcitivo  ;  ni  lo  que 
es  efpiritu  puede  entenderfe  como  impenetrable  ,  ó 
extenfo  ;  pues  aunque  queramos  dar  ála  materia  el  mas 
extremo  grado  de  atenuación  ,  y  futileza  ,  y  concederla 
el  mas £xquifito  primor  en  la  eílruftura  ,  nunca  podeJ 
mos  elevarla  á  la  dignidad  de  cogitante ,  y  fenfitiva, 
como  ni  al  efpiritu  ,  por  mas  imperfeílo  que  le  conciba-' 
mos ,  podemos  defraudarle  delaefTencia  de  ideante,  é 
inteligente.  Siendo  efto  afsi ,  y  concediendo  álosBru-¡ 
tos  percepción ,  y  conocimiento ,  fe  ve ,  quedamos  def-¡ 
armados  de  tazón  Philofophica  los  Hombres,  para  proJ 
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bar ,  que  iludirá  Alma ,  á  diferencia  de  la  fuya  ,  es  efpi- 
tual ,  pues  quedamos  iguales  ;  fupuefto ,  que  en  la  linea 
de  penfar  ,  el  mas  >  ó  menos ,  y  de  elie ,  ó  el  otro  modo, 
no  varia  la  efpecie  de  fubftancia  efpiritual:  afsi  como  el 
mas  ,  ó  menos  bulto  ,  y  lo  mas ,  d  menos  atenuado  no  va¬ 
ria  la  efpecie  de  ex  teñid  r  ó  impenetrable:  quanto,  y 
mas  ,  que  fi  en  algunas  percepciones  abftraclas  ,  y 
confufas  excedemos  á  los  irracionales ,  en  otras  particu¬ 
lares,  y  mas  claras  con  grandes  ventajas  nos  exceden,  co¬ 
mo  fe  esforzará  deípues. 

Scepticq.  Alo  menos,  admitiendo  en  los  Brutos  conoci¬ 
miento  ,  fe  daría  vn  gran  motivo  á  los  Philofophos  pa¬ 
ra  equivocar  las  Almas;  pues  como  no  percibimos  las 
fubílancias  en  si  ,  fino  inferidas ,  y  retratadas  en  fus  ac¬ 
cidentes  ,  y  efectos;  y  como  los  divetfos  efectos  en  ef¬ 
pecie,  mas  fuelen  provenir  de  la  efpecifica  variedad  ,  y 
habitud  de  los  órganos  ,  que  de  la  diverfidad  de  los 
principios  (y  afsi  ,  losniños,  ni  pienfan  tan  vniverfal- 
mente  ,  ni  de  muy  lexos ,  con  la  percepción  que  los  adul-* 
tos :  los  milicos  no  reflexionan  como  los  bien  educados! 
ni  los  maniacos  pienfan  correctamente  como  los  fanos, 
Cendo  en  todos  los  hombres  iguales  las  Almas )  de  ai  es, 
que  vna  mifma  naturaleza  de  principios  puede  producir 
acciones  diverfas  en  percepción  :  con  que  dado  ,  que  los 
Brutos  lienten,  perciben,  y  conocen,  aunque  ni  fea  acer-« 
ca  de  tantas  cofas ,  ni  tan  perfectamente  acerca  de  vnas 
mifmas ,  puede  efto  refundir  fe  a  la  improporcion  de 
losinllrumentos,  y  noá  la  diveríidad  délos  principios: 
luego  admitida  la  percepción  de  ideas  (  ó  fea  racionali¬ 
dad  )  en  los  Brutos ,  nos  privamos  de  vn  medio  convin¬ 
cente  para  demonftrar  la  efpecifica  diflincion  de  nuef-’ 
tra  Alma  á  la  fuya ,  íolo  por  hazerles  efla  merced  :  y  no 
parece  cuerda  política ,  por  concederles  vna  razón,  que 
enelloseftáde  fobra,  defraudarnos  de  vn  argumento; 
que  nos  haze  gran  falta. 

Ved  ,  feñor  Ariílotelico,  fi  es  materia  de  rifa  la  dií- 
puta  ,  como  juzgáis  vofotros ;  ó  íi  fe  deben  reputar  por 
fatuos.,  y  maniacos ,  los  que  afirman ,  que  los  Brutos  fon 
maquinas,  fin  mas  cogicacionj  o  conocimiento ,  que  el 

que 
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que  aplicó  el  Supremo  Artífice  enfufabrica  >  Pues  ad¬ 
mitido  ,  que  lo  puro  material  es  incapa?  de  fentir,  cono¬ 
cer,  y  difeernir ,  y  contándonos  por  evidencia  interior, 
que  los  Hombres  hazemos  todo  e'fto  ,  podemos  cierta¬ 
mente  inferir,  que  c  orillamos  de  vna  fubítancia  imma- 
terial  ;  ello  es , de  vna  Alma  efpiritual ,  inteligente  ,  y; 
libre ,  fin  contrario  natural  que  la  deftruya  ;  y  afsi ,  im- 
mortal ,  y  eterna.  Pero  concediendo  á  las  Beftias,  ideas, 
fenfacion ,  conocimiento  ,  ó  racionalidad,  aunque  fea 
imperfecta  ,  por  fulo  no  defmentir  la  falible  fugeítion  de 
Lúe  ít  ros  fentidos ,  nos  privamos  del  mas  firme  methodo 
de  convencer  metaphyficamente  ella  verdad  Carbóli¬ 
ca  contra  los  Enemigos  de  la  Religión.  Delqual  podero- 
lo  argumento  alguna  vez  he  vfado,  con  gran  fruto  ,  y 
bailante  confufion  de  quien  me  lo  negaba 

Cartef.  Entremos  con  mas  formalidad  en  la  queílion. 
Aunque  prudencialmente  ,feñor  Aríllotelico,  rae  conL 
ta  que  foy  cutrpo  ,  puesclaramente  veo  mis  manos ,  pier¬ 
nas  ,  y  vellido ,  oygo  que  eíloy  hablando,  veo  elle  quar- 
to  ,y  os  diílingo  á  todos  clarifsimamente  ,  efto  áun  no 
me  convence  con  certeza  mecaphyfica  ,  porque 
mis  fentidos  muchas  vezes  me  han  engañado ,  y  no  es 
cordura  creer  á  quien  alguna  vez  me  engaño,  o á  lome- 
nos  baila  para  que  yo  no  admita  como  verdad  inconcufa, 
y  metaphyfica  fu  informe. 

Demás  de  eíto  ,  quanto  perccbimos  es  por  efpeJ 
cies  (  pues  los  mifmos  objetos  no  llegan  á  nueftras  po¬ 
tencias,}7  órganos )peronada  de  quanto  fe  percibe  por  eí- 
pecics  puede  demonílrarfe  que  exilie,  como  fe  conven¬ 
ce  en  la  Sacro- Santa  Euchariítia  ,  en  que  las  efpecies  in¬ 
forman  á  nueftros  fentidos  del  Pan,  que  no  ay;  y  dexando 
efto  milagrofo ,  en  fueños  percibo  vivamente  muchas  co¬ 
fas,  y  feguramente  las  afirmo,  que  realmente  no  exif- 
ten:  luego  aquello  mifmo  que  claramente  veo, y  toco, no 
puedo  demonftrar  que  exilie. 

\Arijtot*  Ay  vna  gran  diferencia  de  la  claridad  con  que  per- 
cebimos  quandodefpiertos,  á  la  obfeuridad  de  dormidos. 

Cartejtan.  Siendo  vnos  fueños  mas  claros  que  orros,  lo  mas 
que  prueba  vueftra  refpueítaes ,  que  elle  nueftro  aora 
v  fe- 
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lera  vn  fueño  mas  claro  ;  pero  no ,  que  no  es  faeno.  Por 
ventura  ,  no  fon  ávezestan  vivas  las  imágenes  que  fe 
nos.  representan  durmiendo  ,  que  aun  defpiertos  en  mu¬ 
cho  tiempo  no  fa  hemos  de  feo  ganarnos  ?  Por*  ventura, 
no  puede  Dios  infundirnos  ellas  darifsimas  ideas  de- 
cofas  que  no exilien ?  Por  ventura, en  los  unimos  fue- 
ños  no  reflexionamos  muchas  vezes,  que  lo  que  foñamos 
no  es  fueño  ,  y  que  aquella  conexión,  y  evidencia  de 
cofas:  no  puede  dexarde  fer  verdad?  Luego  metaphy- 
íicamente  no  podernos  convencer  ,  que  es  realidad 
quanto  aora  percebímos.  Soloes  demonftrarivo  ,  y 
no  puede  encañarme  ,  que  foy  vna  cofa  que  perfa\ 
efloes ,  que  duda  ,  entiende  ,  afirma  ,niega ,  quiere  ,  no 
quiere  ,  imagina  ,  frente  ,  &c.  porque  fea  durmiendo  ,  ó 
velando  ,  afirmando  ,  ó  dudando  ,  feguro  ,  ó  engañado, 
es  impofsible  que  yo  perciba  los  objetos  exifientes  ,  ó  no 
evidentes ,  ciertos ,  ó  inciertos ,  fin  penfar ;  y  aun  quan- 
do  quiera  dudar  ello  r  ella  mifma  duda  es  penfa- 
miento*. 

De  ella  verdad  metaphyíica :  To foy  vna fubjl anda 
penfativay  infiero ,  que  foy  vnafubfi anda  efpiritual  y  por 
la  identidad  de.  ellos  dos  conceptos:  lo  qual ,  no  falo  me 
confia  délos  Brutos ,  fino  me  repugna,  pues  fiendo  vnos 
compu  ellos  completamente  mate  dales, repugnan  incluir 
algo  efpiritual  ó  cogitante.  Es  verdad  ,  que  nueílra 
mente,  en  efte  eílado  de  conjunción  con  elcuerpo,pien- 
fa  dependiente  de  los  órganos ,  y  p  han  taimas,  ó  de  las 
efpecles  recibidas  en  fus  fibras fenfarias  ,  y  celebro. 

Qafendif  .Luego  fiendo  tan  femejante  á  la  nueílra  la  organi- 
zacion  de  los  Brucos,pues  tienen  también  nervios, y  cere¬ 
bro, queTeciban  las  efpecies  fenfibles,  y  las  conduzcan  al 

^  f enrielo  interno ,  también  ferá  igual  a  la  nueílra  fu  fenfa- 
cion  ,1a  qual ,  ya  que  no  raciocinación  ,  podrá  llamaxfe 
a  lo  .menos  penfamiento.» 

€  arte  fiaría  Y  qué  importa  ,  que  tengan  los  mifinos  órganos 

_  r?at!:^ales  ?  ^  ^es  falta  el  principio  cognofcitivo?  • 

GaJendtjLY  de  donde  probáis,  que  no  tienen  imagii1acion,y 

principio- fenfitivo  como  noíotros? 

Cartepan*  De  que  es  impofsible ,  que  lo  material  fea  per- 

■  . .  *  ■  '  ci- 
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cipiente ,  comoque  lopercipiente  falo  fe  concibe  pro* 

,  prio délo  efpiritual. 

Gafiendifi  Bien  confieflb,  que  en  el  Hombre  fe  hallan  ali 
gunas  operaciones  mas  nobles,  que  en  el  Bruto  ;  pero  ef-; 
to  no  prueba  ,  que  los  Brutos  no  tengan  fus  imaginacio¬ 
nes  ;  foio  si  diftinto  grado ,  ó  dignidad  de  ellas:  afsico- 
nio  aunque  el  hombre  es  mas  noble  animal  ,  no  por 
el  mayor  grado  ,ó  dignidad  fe  exime  del  concepto  de 
animalidad. 

Cartefian .  Ella  mifma  razón  prueba  mi  aíTumpto,  pues  el 
Hombre  debe  tener  Alma  de  diftinta  naturaleza  que 
el  Bruto :  luego  fi  la  Alma  de  el  Hombre  ,  fegun  nuef- 
tro  concepto  ,  no  tiene  otra  effencia ,  que  fer  imagi¬ 
nante  ,  b  cogitante,  la  de  el  Bruto  no  podrá  ferio. 

Gafendlfi .  Debierais  para  elfo  probar  ,  que  el  Hombre 
exerce  alguna  operación  diftinta  que  el  Bruto,  inde-i 
pendiente  del  cerebro. 

X}  arte  fian.  Es  cierto  que  no  la  exerce  ,  fin  dependencia  de 
los  órganos  materiales;  y  afsi ,  fegun  vueftro  reparo, 
podia  probarfe ,  que  ambos  fon  iguales  ;  pero  en  mi  hy- 
potheíis  fe  diferencian ,  en  que  obrando  todos ,  median¬ 
te  los  mifmosinftrumentos ,  vnos  fe  mueven  por  per¬ 
cepción  ,  racionalidad  ,  y  arbitrio  ,  y  otros  fin  percep-' 
cion  alguna ,  foio  por  neccfsidad  mecánica :  en  efto  fe 
diferencian  ,  corno  racional, de  irracional;  aunque  conJ 
vienen  en  la  razón  genérica  de  animales ,  porque  vnos,  y; 
otros  maílican  ,  digieren  ,  diftribuyen ,  fanguifican ,  fil¬ 
tran  colera,  y  limpha  ,  fe  nutren  ,  engendran,  y  mue¬ 
ven  con  vn  mifmo  genero  de  órganos,  que  es  lo  que 
conítituye  la  razón  común  de  la  animalidad,)7  no  la  per¬ 
cepción  ,  o  fentimiento,  que  es  de  fuperior  orden- 

Gajendift.  A  lo  menos  ,  perturbado  el  cerebro  en  el  Homi 
bre  ,  o  borradas  las  efpecies ,  fe  perturban  ,  o  faltan  fus 
operaciones,  del  mifmo  modo  que  en  los  Brutos. 

Cartefian.  Con  la  diferencia  ,  de  que  en  el  Hombre  fe  per-' 
turban  las  operaciones  perceptivas ,  b  penfamicntos ;  pe-; 
ro  en  el'Bruto  (como  quiera  que  es  incapaz  de  pen- 
famientos ,  c  ideas )  foio  fe  perturban ,  b  faltan  las  ope¬ 
raciones  animales ,  o  maquinales. 
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(Zafendift*  Es  verdad  ,  que  carece  el  Bruto  de  la  razón  hu 
mana  ;  pero  no  de  la  fuya ;  porque  tan  general ,  y  común 
parece  la  razón  al  Bruto ,  y  al  Hombre  ,  como  lo  es  la 
facultad  (enciente  ,  pues  también  raciocinan  ,  aunque  no 
tan  perfectamente  ,  ni  de  tantas  cofas  como  los  hon>f 
bres. 

Hartef.  Y  eíTo  decía  yo que  fegun  vueftras  doílrinas ,  no 
fe  diferencia  en  efpecie  la  Alma  humana  de  la  Brutal, 
jorque  no  tiene  facultades  diferentes,  fino  fegun  mas, 
o  menos ,  lo  qual  es  implo ,  y  condenable. 

Lamente  humana,  fiendo  en  si  meditativa,  fabo 
confeientemente  que  pienfa ;  pero  no  fay  fundamento 
por  donde  conde,  que  edomifmohaze  el  Bruto:  pues 
folo  puede  invedigarfe  por  fus  operaciones,  las  quales 
fon  falaces  ,  y  equivocas ,  pues  quando  mas ,  folo  prueban 
que  ay  en  ellos  vnos  movimientos  materiales,  excitados 
por  los  objetos,  y  fus  efpeciés ,  y  parecidos  exterior- 
mente  á  los  nuedros ;  pero  no  que  fon  dirigidos  por  alJ 
guna  percepción  ,  ó  mentalidad  como  en  nofotros ,  lo 
qual  fupera  el  concepto  de  materialidad :  pues  como 
os  he  demonftrado  varias  vezes ,  la  eíTencia  de  lo  efpiri-í 
tuales  penfar,  como  la  de  lo  material  fer  extenfo;  y 
éntrelo  penfativo ,  y  extenfo  ay  tanca  diftancia  ,  y  conJ 
trariedad ,  como  entre  lo  efpiritual,  y  corporeo* 

Gafendift.  Si,envueftrofentir, la  mente  es  fubftancia  cogiJj 
tante,  y  todo  fentir  es  efpecie  de  cogitacion  ,  fiendo  pan 
tente  ,  que  el  Bruto  es  fenfitivo ,  ferá  cogitante ,  y  tenJ 
dra  mente* 

'Carte/ian,  Afsi probarais  lo  que  os  parece  tan  patente ;  efto 
es,  que  el  Bruto  es  fenfitivo. 

Gafendift.  Jo  bien  confiefío  ,  que  la  facultad  fenciente  es 
cofa  diftinta  del  grofero  bulto  del  cuerpo,  y  de  fus  miem¬ 
bros  vifibles  (  efto  nadie  lo  controvierte  )  pero  falca 
probar ,  que  es  diverfa  de  vna  aura,  efpir.itu  ,  ó  cuerJ 

po futilifsimo , que  anima  los  miembros  ,  y  fíente,  é 
imagina, 

Cartef,  Por  mas  grado  de  delicadez  ,  futileza  ,  y  agilidad, 
que  concibáis  en  qualquiera  fubftancia  material ,  nunca 
podréis  elevarla  á  la  virtud  de  cognofcitiva,  ó  c°gi- 
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cante  ,  que  es  concepto  de  tan  peregrino  ,  y  eftrano 
orden. 

Gafendifi.  A  lo  menos  no  es  principio  tan  cierto ,  que  la  ef- 
fencla  de  la  mente  es penjar ,  que  no  pueda  ponerfe  en  du¬ 
da  ,  pues  en  vn  embrión  ,  durmiente  ,  ó  apopleóticoeftá 
la  Alma  con  fu  eíTencia ;  y  en  eftos  eftados  no  podéis  pro¬ 
bar  ,  que  pienfa,  fin  diallelo,  ó  petición  de  principio, pues 
debeis  tomar  por  antecedente  lo  que  vais  á  probar  (  efto 
e.s,  que  la,  eíTencia  del  Alma  es  penfar  )  y  defpues  infe-' 
rir  ,  que  en  el  embrión  ay  penfamiento  ,  porque  ay 
Alma.  •  ’  ^  ■  i  % 

Demás,  que  la  mifma  Alma  humana ,  que  exerce 
la  cogitacion  ,  exerce  la  generación ,  y  nutrición,  porque 
tiene  facultades  diverfas :  luego  toda  íu  eíTencia  no  fe 
encierra  folo  en  fer  cogitante  ,  Tiendo  también  nutritiva, 
y  generativa.  .  - 

Cartefian.  El  penfar  es  eíTencia  de  la  mente,  porque  es  lo 
primero,  que  concebimos  en  ella;  las  demás  fon  pro- 
priedades  fuyas. 

Gafendifl.  Tampoco  eftá  demonftrado,  que  el  penfar  es  ef- 
fencia  de  la  mente  ,  Tiendo  mas  probable ,  que  es  vna  aci 
cion  ,  ópropriedad  de  ella- 

Por  otro  lado  :  fila  eíTencia  del  cuerpo  confifTe  eíí 
la  extenfion,  toda  acción ,  y  toda  facultad  operativa  eftá 
tan  fuera  de  la  naturaleza  corpórea,  como  el  mifmo  pen¬ 
far  :  pues  la  extenfion  es  meramente  pafsiva  ;  y  afsi ,  el 
que  folo  concibe  cofa  excenfa  ,  no  puede  concebir  cofa 
aduofa  :  luego  Tiendo  lo  adivo  concepto  de  fuperior  or¬ 
den  á  lo  extenfo  ,  ningún  cuerpo  ,  como  cuerpo  ,  cendra 
acción  ,  ni  facultad  adiva  ¿luego  todas  las  acciones  de 
los  cuerpos  nacerán  de  vn  principio  incorpóreo ;  o  íi  na¬ 
cen  de  vn  principio  corporeo ,  la  eíTencia  de  lo  cor¬ 
póreo  ,  no  folo  fera  fer  extenfo,  fino  operacivo. 

Confirmólo  mas,  porque  en  vueftros  principios,  afj 
ii  como  la  menee  no  cieñe  otro  ser  ,  que  el  penfar ,  afsi  el 
cuerpo  no  cieñe  otro  ser,  que  la  extenfion'.  con  que  ningüh 
cuerpo  podrá  nutrirfe  ,  engendrar,  alumbrar , calentar, 
&c.  porque  en  íu  eíTencia  folo  concebimos  fer  extenfo 
(y  fer  excenío  ?s  cofa  meramente  pafsiva)  con  que  to¬ 
do 
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do  cuerpo  folo  ferá  extenfo  ;  pero  no  aduofo ;  o  íi  aun  no 
fiéndo  del  concepto  de  exteníion  la  aítividad ,  admith 
cuerpos  aftuofos ;  aun  no  fiendo  del  concepto  de  lo  ma¬ 
terial  la  cogitacion  ,  no  debeis  repugnar  ,  que  aya 
Entes  materiales  cogitantes  5  y  fino,  dadme  la  difpari-i 
dad. 

6  arte  fian.  Padecéis  vna  equivocación  ,  porque  de  la  extern? 
íioa  impenetrabilidad ,  y  mobilidad ,  que  concebimos 
en  lo  material,  puede  nacer  fu  aéhioíxdad;  porque  no 
defdice  á  lo  que  es  de  fuyo  impenetrable  ,  y  moble  ,  po¬ 
der  mover ,  y  obrar  en  otro ;  pero  íi  defdice  el  penfar, 
que  es  cofa  de  mas  fublime  linea  ,  que  quanto  concebi¬ 
mos  ,  y  podemos  concebir  en  lo  folo  extenfo,  y  localmen¬ 
te  moble. 

Sceptlco •  En  algo  convengo  con  V.md.feñor  Cartefiano^eQ 
pecíalmente  ,  en  que  no  puede  entenderfe  virtud  de  coi 
nocer ,  ó  penfar  en  lo  que  es  folo  material:  pues  en  lo 
material  pueden  copiarle,  y  recibirfe  las  imágenes  de  las 
cofas ,  como  en  vn  efpejo;  pero  conocerlas  ,  difcernirJ 
las,yvfar  de  ellas  para  dirigirfe ,  es  acción  fuperior  á 
todo  lo  corpóreo;  no  obftante  ,  no  convengo  ,  ni  vea 
demonftrado  ,  que  toda  la  eíTencia  de  la  mente  confifta 
en  penfar .  Que  la  mente  pienfa  no  es  noticia  tan  nue  va, 
grande  ,  é  inaudita  ,  que  los  Philofophos  ,  y  toda  la  Na¬ 
ción  Humana,hafta  aqui,la  ayan ignorado;  ni  vos fereis 
tan  ligero ,  que  tengáis  á  vueftro  Cartefio  por  vnico  CoJ 
Ion  de  efte  prodigiofo  defcubrimiento ;  fino  es  que  di¬ 
gáis  fue  Autor  de  elevar  efta  común  verdad  á  la  dig  nii 
dad  de  principio,  eftableciendo  como  axioma inconcu^ 
fo ,  que  la  ejjencia  de  la  mente  es  penfar  ,e!  qual ,  no  folo 
no  es  principio ,  fino  parece  error  ;  porque  la  eíTencia  de 
vna  cofa,  no  es  fu  exercicio ,  ü  operación,  fino  el  prin¬ 
cipio ,  ó  raíz  de  ella  :  como  la  eíTencia  del  fuego  no  es  la 
acción  de  calentar  ,  fino  el  principio  de  donde  dimana 
el  calor.  Y  afsi,  aunque  fabemos  ,  quepenfamos  ,  y  que 
edaesvna  de  las  funciones  del  Alma  ;  ni  fabemos  lo 
gue  es  penfar ,  ni  tenemos  idea  propria  de  la  fu  bftancia, 
o  principio  de  donde  efta  acción  procede.  AI  modo, 
queíi  alguno j) refundiera  faberla  naturaleza  del  Imán, 

Mm  2.  v  fo- 
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folo  diciendo  ,  que  fu  naturaleza  es  atraer  al  hierro  ,  \i 
de  la  piedra  caer  ázia  el  centro,  la  del  fuego  calentar  ,  la 
delcavallo  relinchar ,  &c.  yque  en  fabiendo  la  acción^ 
ó  efefto  de  cada  cofa ,  citaba  averiguada  fu  eíTencia, 
le  tendríamos  por  hombre  fácil ,  y  por  mucho  mas  fácil 
fu  ciencia  ,  porque  ninguno  es  tan  lerdo,  que  porque 
fepaelefefto  de  vna  cofa  ,  crea,  quefabe  ya  la  eíTencia 
de  ella  :  luego  aunque  fepamos ,  que  la  acción  de  la 
mente  es  penfar ,  nos  falta  mucho  para  comprehender 
la  naturaleza  de  efta  fu  bita  neia  cogitante.  Falta  faber, 
como  es  ?  Como  efta  vnida  al  cuerpo  ?  Como  obra  \  Que 
facultades  tiene  ?  Si  tiene  partes ,  ó  es  indiviíible  l  Qué 
mutaciones  toma  en  tanta  variedad  de  penfamientos; 
esa  faber  ,  quando  ve  ,  oye  ,  fíente ,  imagina  ,  duda^ 
afirma  ,  niega  ,  fe  acuerda  ,  quiere  ,  ó  no  quiere  ,  y  otros 
infinitos  \  Si  folo  tiene  efta  facultad  de  penfar,  ó'  tarrrJ 
bien  incluye  en  fu  eíTencia  la  virtud  de  informar  el  cuer2 
po  ,  moverle  de  lugar  en  lugar  ,  dirigirle ,  nutrirle,  y  en¬ 
gendrar  otro  femejante  ?  Diréis  acafo  ,  que  folo  incluye 
el  penfar ;  pero  otros  ,  mas  probable  ,  y  feguramente 
creen  ,  que  incluye  todas  las  referidas  facultades;  ó  á  lo 
menos ,  pueden  prudentemente  retener  fu  aíTenfo,  fegurc 
buena  metaphyfica ,  por  no  decidir  temerariamente  en, 
vna  cofa  ,  aun  no  bien  averiguada.  Y  aun  permitiendo, 
que  la  eíTencia  del  Alma  confifta  folo  en  lo  que  de  ella 
concebís  (  como  fi  vueftro  limitado  concepto  fuera  re¬ 
gla,  y  medida  de  las  naturalezas  )  no  folo  en  el  Alma 
puede  concebirfe  virtud  cogitante  ;  fino  informante, 
motriz ,  directriz ,  nutritiva,  aumentativa  ,  y  genera¬ 
tiva.  •  - 

Cartefian.  Los  rígidos  Cartefianos  niegan  eflo ;  porque  lo 
que  puede  mover  á  vn  cuerpo ,  debe  fer  cuerpo;  pues 
fiendolá  razón  del  impulfo  la  incompatibilidad  en  vn 
lu^ar .  tan  improporcionado  esvn  cuerpo  a  mover  vn 
éfpiritu  ,  como  vn  efpiritu  á  vn  cuerpa  Demás,  que  fi 
lamente  phyficamente  moviera  ,  dirigiera,  nutriera, 
y  engendrara,  fupiera  corno  hazia  eftas  ocultas  obras, 
afsi  como  íabe  ,  penfando  ,  y  queriendo  (  que  fon  las 
obras ,  que  en  fentir  de  todos  haze)  como  quiere,  y  como. 

.pienfa.  *  * 
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1 ’Sceftko .  Todo  eíío  es  falfo,  porque  en  el  eípiritu  podemos 
concebir  "potencia  eminencial  para  mover  vn  cuerpo, 
aunque  ignore  los  infirumentos ,  y  modos  materiales  con 
que  fe  haze.  Que  lo  que  impele  á  vn  cuerpo  debe  jer 
cuerpo ,  es  propoíicionfalfifsima  aun  en  vucftros  prin¬ 
cipios  :  pues  íiendo  Dios  Eípiritu  puro  ,  dio  movimiento 
á  todos  los  cuerpos  en  la  creación. 

Gafendifi .  De  eíTe  antecedente  cernísimo  fado  yo  aora  otra 
confequencia  :  luego  afsi  como  en  la  mente  puedo  con¬ 
cebir  facultad  motiva  ,  aunque  no  es  de  fu  concepto 
primario  ,  folo  porque  no  repugna  :  afsi  en  lo  extenfo, 
aunque  no  es  de  fu  concepto ,  folo  porque  no  repugna, 
puedo  concebir  lo  feníitivo. 

Cartef.  No  os  hazeis  cargo  de  que  ya  tengo  perfuadido  re¬ 
pugna  á  lo  material  lo  cogitante? 

■ Scepúco .  También  decís  los  Caite fi anos ,  que  la  Alma  pue¬ 
de  entender ,  independiente  del  cerebro  ,  y  las  efpecies, 
lo  que  es  planamente  falfo :  porque  en  efte  eftado  de 
conjunción,  quanto  entendérnosos  por  efpecies  proprias, 
ó  agenas ; pues  loque  percibimos,  de  que  no  tenemos 
efpecies ,  lo  aprendemos  por  efpecies  de  cofas  que  ya 
hemos  percibido  ;  v.  g.  al  Alma  la  concebimos  en  for¬ 
ma  de  v na  aura  ,  ó  eípiritu  agilifsimo,  y  nopodemos  en¬ 
tenderla  independiente  de  efte  phantafma ,  y  del  cere¬ 
bro,  de  quien  realmente  no  podemos  por  aora  feparar- 
nos.  Añadís ,  que  el  cerebro  {irve  para  imaginar,  y  fen- 
tir ,  no  para  puramente  entender.  Decidme  íi  acafo  po¬ 
déis  acordaros  de  eíTomifmoque  entendéis,  fin  alguna 
idea  ,  ó  veftigio ,  que  quedafte  en  vueftro  cerebro, de 
aquello  que  vna  vez  entendifteis :  fupongo  confeílareis, 
que  no  :  luego  fin  alguna  idea  ,  ó  veftigio  proprio  ,  ó 
•ageno ,  tampoco  primero  pudífteis  entenderlo. 

Atijlctel  Segun  eíTo  ,  negada  la  feníibilidad  á  los  Brutos, 
queda  dislocado  todo  nueftro  árbol,  predio  amental ;  pues 
ni  por  \ofenJible  fe  diferenciarán  de  las  plantas,  ni  por 

r  animal  convendrán  con  los  hombres. 

:Sceptico.  Nielen e  mas  dificultad  hazer  otro  nuevo  árbol 
predicaméntal ,  que  tuvo  fraguar  el  primero.  Y  alalia 
razón  fuprema  de  Ente  fe  divide  en  fubjl 'ancial ,  y 

dah 
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dal.  El  fubftancial  en  cuerpo  ,  y  efpirttu .  El  cuerpo  en 
moble  inorgánico  ,  como  la  piedra :  moble  orgánico  ,  como 
las  beftias  ,  y  plantas :  y  moble  cogitante ,  y  libre  ,  como  el 
hombre.  '  . 

T ambien  los  que  dan  racionalidad  á  los  Brutos  ef- 
tan  obligados  á  alterar  vueftro  árbol  logico  ,  pues  ya 
harta  el  Perro  es  animal  racionahy  la  diferencia  que  poniais 
del  Hombr^  al  Bruto,  os  la  han  hecho' genero  ¡en  que  con. 
vienen  ambos. 

Arijiot .  Y  como  fatisfareis  á  varios  lugares  de  Sagrada  EL’ 
critura ,  donde  fe  enuncia  ,que  conocio  elBuey  ñ  fuPcJJee - 
dor,  y  el  Afno  el  Pefebre  de fu  Amo,  Encera  parte:  Ajilen 
dio  al  Gallo  inteligencia  3  En  otra  :  Ve  d  la  Hormiga ,  o  Pere- 
zof°  a prende  Jabiduria . 

€artef  La  explicación  ,  y  fentido  de  eíTos  Sacros  Textos 
pertenece  a  los  Theologos.  Entre  tanto  tengo  entendido, 
que  la  Sacra  Efcritura  fuele  hablar  ,  no  en  rigor  philofo-j 
phico ,  fino  fegun  el  concepto  común  ,  y  modo  de  apren¬ 
der  del  Pueblo.  Porque  el  fin  de  las  Sagradas  Planas  no 
fue  enfeñarnos  Phyfica  ,  fino  Moralidad,  y  Religión;  ni 
hazernos  Phiiofophos,  fino  Fieles. 

Ariftot  Yofiempre  he  tenido  por  cierto,  que  los  brutos 
convienen  con  las  plantas  en  lo  viviente  ,  ó  vejetacivo  ,  y 
fe  diferencian  de  ellas  en  lo  fenfitivo  ,  y  motivo:  pues 
las  plantas ,  ni  fienten  ,  ni  fe  mueven  de  vn  fitio. 

Cartef.  Y  qué  diréis  de  cierta  planta,  llamada  fenftiva^  6 
animal  ( la  qual  fe  ha  viftoaquien  Madrid  hecha  traer, 
y  cultivar  por  Monf.  Ricourc ,  primer  Boticario  de  fu 
Mageltad  )  la  qual  encoge  ,  y  retira  fus  ramas ,  fi  alguno 
pretende  cogerla?  En  efta  parece  que  ay  ,  no  folo  virtud 
motriz  ,  fino  la  mifmafofpecha  de  conocimiento ,  y  tu¬ 
ga,  que  en  los  brutos :  y  con  todo  effo  creo  la  tendréis  por 
vejetal  ,  é  infenfible  ,  y  no  por  animal ,  por  no  fubvertir 
vueftro  árbol  logico  ,  no  aviendo  mas  tertimonio  para 
que  los  brutos  conozcan ,  y  fientan,que  el  que  ay  para 
efta  planta. 

Ariflotel.  Alma, fegun  nofotros  ,  es  el  atto  primero  de  el 
cuerpo  pby/ico  ,  orgánico ,  que  tiene  vida  en  potencia . 

'Gan  te  fian.  Y  aun  con  eíTo  fe  confirma  ,  que  no  folo  efta,  fi¬ 
no 
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no  todas  las  demás  plantas  tienen  Alma ;  pues  tienen  ac¬ 
to  primero  ,  y  cuerpo  phy  Acámente  organizado  ,  de  fi¬ 
bras  ,  vafes ,  y  humores  de  proporcionadas  figuras  ,  como 
demueftra  Malpighio  ,  y  ctros  curiofos  Anatómicos.  De¬ 
más  ,  que  yo  no  entiendo,  ni  puedo  formar  clara  idea  de 
lo  que  es  eíTo  ,  que  llamáis  aSo  primero  ;  ni  creo  ( íi  con- 
feffais  en  conciencia  lo  que  os  paila  )  que  lo  entendéis 
voíotros ,  fino  tan  obfcuramente  como  entenderíais  lo 
que  es  el  afta  primero  del  Hercules  Furicfo  ,  fin  aver  vifto 
a  Seneca  el  Trágico. 

driftot.  Ado  primero  es  aquello  con  que  vivimos  y  fentimos , 
nos  movemos  ,j/  entendemos, 

Cartef  Y  que  es  eíTe  aquello ? 

Anftct'  Es  la  forma  fenfitiva. 

Car  te  fian.  Idea  es  tan  confufa  ,  como  G  preguntados  de  el 
adío  primero  de  el  Imán ,  dixerais  era  aquello  ,  con  que 
el  Imán  atrae  al  hierro.  En  nofotros  es  fácil  faber,que 
aquello  con  que  vivimos ,  nos  movemos ,  y  entendemos, 
es  vna  fubftancia  efpiritual ,  é  immortal  5  pero  en  las  bef- 
tiasesmenefter  explicar,  que  es  eíTo  con  que  viven, 
ííencen  ,  y  fe  mueven  ,  fiendo  Entes  puramente  corpó¬ 
reos?  Conque  modos,  é  inftrumentos  fe  hazen  eílas 
grandes  obras  ?  Si  fon  movidos  por  otro  ,  ó  adivamente 
ellos  fe  mueven  á  si  mifmos* 

'Jriflotel.  Bien  patente  es,  que  los  Brutos  fe  mueven  por 
impulfo  intrinfeco,  fin  llegar  á  ellos  cuerpo  alguno  de  fue¬ 
ra  ,  que  los  mueva  ,  como  quando  el  Perro  viene  á  oler  el 
pan, fin  quemadie  llegue  á  el. 

Cartef.  Hazed reflexión,  de  que  las efpecies del  pan,  que 
llegan  á  los  ojos ,  y  oidos  del  Perro  fon  corpóreas ,  como 
queda  probado  en  la  Phyfica ;  y  fiendolo ,  pueden  vibrar 
las  fibras  de  fus  órganos ,  con  tal  modificación  ,  que  por 
la  admirable  correfpondencia  que  pufo  el  Criador  en¬ 
tre  fus  órganos  fenforios  ,  y  motorios,  refulte  el  movi¬ 
miento  á  determinados  mufculos,  que  obliguen  al  Perro 
a  acercarfe,fin  conocimiento  alguno,  idea, ó  percepción 
r  de  parte  de  el. 

jiriftot.  Para  mi  todo  eflb  es  inaudito. 

Cartef  En  los  Anatómicos  ha Jlareis ,  que  no  ay  cofa  mas 

pro- 
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probable  ,  y  conceptible  que  lo  dicho ,  fundado  fobre  las 
observaciones  del  movimiento  mufcular.  Ni  toda  efta 
opinión  os  caufaria  efcandalo,  fi  hu vierais  eílendido 
vueítra  curioíidad  á  leer  otr  os  libros  mas  que  los  vuef- 
tros.  Ya  os  dixe  ,  que  Gómez  Pereyra  fue  el  primero, 
dos  ligios  ha  ,  que  echando  lafegur  á  vueftro  árbol  pre- 
dicamental ,  le  cortó  eíla  confiderable  rama  de  la  fenfi- 
bilidad  de  los  Brutos  ,proteflando  ,  que  no  quería  reci-, 
bir  como  efclavo  la  fentencia  de  Autor  alguno ,  fino 
creer  a  fu  razón ,  y  fus  fentidos,  quando  no  fe  trataba  de 
materia  de  Religión. 

Probó  ,  pues ,  que  los  Brutos ,  ni  fentian  ,  ni  cono¬ 
cían  ,  porque  diferenciandofe  el  Hombre  de  los  Brutos 
en  el  conocimiento  ,  y  racionalidad  ;  fi  efto  fe  lo  conce¬ 
demos  al  Bruto  ,  quedamos  iguales  con  el.  Elle  argumen¬ 
to  tiene  aun.  mas  fuerza  contra  los  que  admiten  raciona¬ 
lidad  en  ellos ,  pues  eilán  obligados  á  bufcar  otra  nueva 
diferencia, para  que  fea  buena  la  común  definición  de  el 
Hombre, .animal  racional . 

Sceptico .  Yáfehaze  cargo  el  mifmo  Pereyra  de  que  avia 
1  heologos  en  fu  tiempo  ,  que  defendían  ,  avia  en  vnos, 
y  otros  racionalidad  (  el  qual  penfamiento  harefucitado 
poco  ha  vigorofamente  nueftro  Sapientísimo  P.  Feijoó 
en  el  lugar  citado  )  pero  que  los  Hombres  fe  diferenciad 
ban,  en  que  conocen  los  vniverfales,  e  inteligibles;  y; 
los  Beftias  folo  los  particulares ,  y  fenfibles. 

No  obftante  ,  fiíe  reflexiona  bien  ,  de  donde  faben 
(  es  razón  de  Pereyra )  que  los  Brutos  no  conocen  los 
vniverfales ,  de  el  mifmo  modo  que  nofotros ,  fi  fon  ca- 
pazes  de  conocer  los  particulares  ?  Ello  parece  que  lo 
inventan  folo  para  falvar  la  hypothefis.  Por  ventura  ,  co¬ 
nociendo,  que  efte  fuego  les  calienta,  y  el  otro,  y  el  otro, 
6¿c.  por  que  no  podran  inferir  ,  que  todo  fuego  les  ca¬ 
lienta  ?  Y  de  hecho  los  Perrosyá  viejos ,  y  experimenta¬ 
dos  ,  de  todo  vehemente  fuego  ,  aun  de  muy  lexos ,  huJ 
yen  ,  fin  duda  ,  porque  faben  ,  que  todo,  fuego  quema; 
Dirán  quizás  ,  que  ellos  no  tienen  noticia  de  todos  los 
particulares,  conque  no  pueden  deducir  el  vniverfal* 
reto  ni.los  Hombres  ,  parainferir ,  que  f odo  Hombre  es 
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rifóle ,  han  vifto  codos  los  Hombres ,  ni  codos  los  fue- 
gospara  conocer, que rfo do  fuego  es  calido.  Dirán  cambien,' 
que  el  Bruto  no  conoce  efta  vniverfal,  todo  fuego  calien¬ 
tan^  que  experimenta  algunos  particulares  5  pero  lo 
mifmolesíucede  á  los  Hombres.  Un  Niño  llévala  ma¬ 
no  ala  luz,  y  quiere  cogerla,  harta  que  las  repetidas 
obfervaciones ,  ó  efcarmientosleinftruyen,  de  que  efte, 
y  aquef ,  y  aquel  fuego  queman,  de  que  infiere  por  feme- 
janga ,  fin  obfervarlos  codos ,  efta  vniverfal ,  todo  fuego 
quema .  Y  verdaderamente ,  fi  fe  les  concede  á  los  BruJ 
tos  poder  hazer  argumentos  de  inducción ,  qué  otra  cofa 
es  el  conocimiento  de  los  vniverfales ,  que  vna  inducción 
de  los  particulares? 

Esfuer^olomas.  ElCavallo,y  el  Perro  conocen  á  fu 
amo ,  aun  mas  feguramente  que  el  Hombre  (que  fea  con 
mas, ó  menos  claridad ,  no  varíala  efpecie,  pues  entre  los 
mifmos  Hombres,  vnos  conocen  mas  diftintamente  ,  que 
otros :  por  exemplo,  vn  adulto  conoce  con  mas  claridad, 
que  vn  niño  ;  y  entre  los  Brutos ,  fi  es  que  conocen  ,  fe 
infiere  por  los  efedtos,  que  efte  conoce  con  mas  diftin-i 
cion  ,  que  aquel ,  y  algunos  con  mas  viveza,  y  certi¬ 
dumbre  ,  que  los  mifmos  Hombres )  de  que  íe  figue  ,for-* 
man  propoficiones  afirmativas ,  e(le  es  mi  amo  ,  aquellos 
fon  mis  amigos ,  aquellos  mis  enemigos .  El  Cordero,  quan-i 
do  huye  del  Lobo ,  conoce  fin  duda  ,  y  afirma  (  de  que 
aquel  Lobo  ,  y  el  otro ,  y  el  otro  fon  fus  enemigos )  que 
todo  Lobo  es fu  enemigo  ,  con  que  conoce  los  vniverfales, 
no  de  diverfo  modo  que  el  Hombre.  ElCorderillo  ,  que 
diftingue  á  fu  madre  en  vn  rebaño  (fi  es  que  la  bufca 
con  conocimiento ,  y  no  maquinalmente  )  fin  duda  es; 
porque  forma  la  propoficion  afirmativa  :  Efí  afola  es  mi 
madre,  que  equivale  á  la  otra  vniverfal  negativa:  Nin¬ 
guna  de  las  otras  lo  es :  lo  qual  es  tener  Alma  tan  noticio-! 
fa  de  vniverfales ,  y  diftintiva  como  la  nueftra :  pues  fe-i 
gun  San  Aguftin  ,  la  Alma  humana  110  es  mas  que  vna 
virtud  de  di  fe  emir  ,0  coadvnar  las  cofas.  Es  el  accedo  ,ó 
fuga  de  los  Brutos ,  no  originado  de  conocimiento ,  fino 
del  impulfo  ,  que  lasefpecies  corpóreas  imprimen  en  fus 
órganos  j  y  af$i,  fuerzan  á  aquella  maquina  a  deeernuna- 
<  ~  Nnt  d  os 
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dos  movimientos;  al  modo ,  que  en  los  epilépticos,  y 
fomnambulos ,  los  prodigiofos  movimientos  que  fe  ven, 
no  nacen  de  conocimiento ,  ó  arbitrio  ,  fino  de  algunos 
corpufculos ,  óefpecies  materiales,  que  determinan  fu 
organización  á  tales,  ó  tales  acciones, fin  noticia,  ni  im¬ 
perio  del  Alma.  *  . 

Ni  vale  recurrir  al  obfcuro  afylo  del  inflinto ,  pues 
eíte  no  es  mas  que  vna  voz, que  no  fatisface:porque,ó  con 
efte  inítinto  conocen  los  Brutos  lo  que  aman,  ó  huyen;  ó 
no?Si  lo  conocen,  eílá  en  fu  fuerca  el  argumento  :  fi  no  lo 
conocen  ,  obrarán  con  necefsidad  maquinal;  al  modo, 
que  el  hierro  fe  arrima  ,  ó  huye  del  Imán,  fegun  fus  va¬ 
rios  polos  ,  fin  conocer  lo  que  haze. 

Verdaderamente ,  fi  las  Beftias  Tienten  ,  y  perciben 
las  cofas ,  difcerniendolas  por  fus  varias  ideas ,  fin  duda 
tienen  infufa  en  fu  materia  alguna  fubftancia  penfativa, 
e  ideante  :  y  por  otro  lado  ,  confiderando  algunas  pro- 
digioías  acciones  que  executan  ,  no  folo  parece  fu  Alma 
fenfidva ,  fino  tan  difcurfiva  como  la  nueftra.  Recorra- 
íe  la  portentofa  Hiíloria  de  los  Animales :  reflexionefe 
fobre  fu  economía  ,  aftucia  ,  y  prudencia  ,  fe  verá  ,  que 
en  muchas,  muy  fútiles,  e  importantes  raciocinaciones 
nos  exceden.  La  común  inducción  del  Perro  ,  que  co¬ 
nociendo  ha  huido  la  Liebre  por  vno  de  tres  caminos, 
huele  el  vno  ,  infiere  ,  que  no  ha  ido  por  allí :  paf- 
fa  al  otro  ,  percibe  ,  que  tampoco  :  y  afsi  infiere, 
que  ha  ido  por  el  tetcero ,  y  parte  en  fu  feguimiento ;  fi 
la  haze  con  conocimiento,  es  vna  ilación  tan  adequada¿ 
que  el  mas  racional  no  puede  haz^rla  con  mas  perfec¬ 
ción. 

Lo  mas  verifimil  parece,  que  fiendo  equívocos  los 
efedos ,  fiempre  que  vemos  hazer  algo  analógico  a  los 
brutos, que  fi  nofocros  lo  hizieramos  lo  haríamos  por 
difcurío  ,  creemos ,  que  también  por  difeurfo  lo  hazen 
ellos;  fiendo  en  nofotros  efedo  de  la  percepción  ,  y 
en  ellos  efedo  de  la  maquina  ,  con  que  el  Sapientísimo 
Criador  organizó  fus  miembros ,  y  difpufo  fus  Jiquidos, 
de  modo  ,  que  ciertas  imprefsiones  los  decerminaflen  á 
ciertos  movimientos ,  finfaber  idealmente  lo  que  buf- 
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can,  ni  lo  que  temen:  como  la  yedra,  que  abraza  al 
olmo  ,  no  por  conocimiento  ,  ó  amor  que  le  tenga  (  co¬ 
mo  nofotros abrazamos  á  nueítros  amigos)  fino  por  la 
eftruótura  efpecialcon  queDios  organizó  ellos  yejetales. 
Tanto  nos  engañan  los  efeétos  equívocos  acerca  de  fus 
caufas !  Parece,  que  el  Criador  quifo  hazer  ellas  ani¬ 
madas  tramoyas ,  para  que  dudando,  conozcamos  á  cada 
pallo  fu  infinito  faber ,  y  nueítra  cortedad. 

Pero  permitamos  por  vn  breve  plazo,  que  las  accio¬ 
nes  de  los  Brutos  fean  hijas  de  fu  conocimiento,  en  qué 
les  llevamos  ventaja  ?  Puede  el  mas  racional  facar  con- 
fequenciamasartificiofa,quela  que  cuenta  el  famofo 
Medico  ThomásVvillis ,  de  vna  Zorra,  que  en  Lon¬ 
dres  ,  trepando  por  las  bardas ,  entraba  á  vn  corral  de 
Gallinas ,  y  los  Pollos ,  por  huir  de  ella  ,  fe  ponían  en 
falvo  ,  faltando  fobre  vn  árbol  que  alli  avia ;  pero  ella  fe  ’ 
ponía  al  pie  del  tronco  á  dar  bueltas  velocifsimas ,  halla 
que  los  Pollos ,  por  feguir  (  como  es  natural )  con  la  villa 
á  fu  enemigo ,  feinfultaban  de  vahído  ,  y  aturdidos  iban 
cayendo  abaxo ,  y  la  Zorra  degollándolos?  Elle  es  el 
hecho  ,que  fe  obfervó  varias  vezes.  Aora  pregunto  :  pa¬ 
ra  todo  ello  no  era  meneíler  ,  que  la  Zorra  conocieíTe, 
que  los  Pollos  huirían  de  ella  fobre  el  árbol  ?  Y  quedan¬ 
do  bueltas  al  pie ,  era  predio  la  figuieíTencon  fu  vida  \  Y 
que  el  gyrar  la  vida  mucho,  y  continuadamente  es  cau¬ 
la  de  vértigo  {  Y  que  vna  vez  vertiginofos ,  no  pudjendo 
fuftenerfe  ,  debian  caer  por  fu  pefo  ,  y  ella  coger¬ 
los  1  Pues  qué  racional  hiziera  mas  induílriofos  íilogifj 
¿nos!' 

Omitiendo  otros  muchos  ,  110  puedo  menos  de 
ponderar  vn  cafo  ,  que  fucedió  en  mis  barrios  en  cafa 
del  Marqués  de  Orellaná, ya  difunto.  Efcapó-fe  de  la  ca¬ 
dena  vn  Mono ,  y  teniendo  noticia  de  ello,  efcrupulizó 
(  porque  era  muy  timorato  de  conciencia  )  que  podría, 
entrando  por  alguna  guardilla  de  la  vezindad  ,  matar  al¬ 
gún  niño ,  ó  hazer  otra  efpecie  de  daño  :  propufo  fubir 
a  matarle  ,  y  tomando  vna  efcopeta  ,  le  llegó  á  dar  vif- 
ta  ;  pero  el  Mono ,  afsi  que  lo  advirtió,  fe  refugió  por  va¬ 
rios  lados  ,  halla  que  viendofe ,  finalmente  ,  acolado,  co- 
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gió  vna  teja ,  y  abroquel  a  ndofe  en  ella  ,  jugaba  de  fu  ar? 
madefenfiva,  oponiendofe  con  la  mayor  deftreza  ,  y 
agilidad  á  la  linea  reda  del  tiro,  Aora  bien  ,  íi  efto  prcn 
cediade  conocimiento  ,  quantas  formalifsimas  confe-" 
queridas  era  menefter,  que  facafle  aquel  irracional  ,  pa¬ 
ra  executar  tan  prodigiofa  acción  !  Mas  creíble  parece, 
que  la  efpecie  del  canon  ,imprefsionando  las  fibras  nér¬ 
veas  (  ó  fean  los  efpii  itus)  de  fu  ojo ,  con  determinado  in¬ 
congruo  modo  obligaban  á  los  mufculos  de  fus  brazos, 
}x>r  razón  de  laeftablecida  correfpóndencia  de  órganos, 
a  moverfe  proporcionadamente  para  dirigir  la  teja  en 
defenfa  de  toda  la  maquina.  Lo  qual ,  no  tanto  arguye 
conocimiento ,  ó  induíli  ia  de  parte  del  Bruto ,  quanto 
fummofaber ,  y  poder  de  parte  del  Criador;  al  modo, 
que  quanto  mas  artificiofo  el  Relox  ,  quantos  mas  primo  J 
resexecuta  3  como  repetir  la  hora  ,  quartos  3  y  minutos, 
tocar  varias  canciones ,  ó  callar  3  notar  el  dia  del  mes, 
feñalareleftadodelos  Planetas ,  &c.  canto  mas  inferí-' 
mos ,  no  mayor  conocimiento  en  la  maquina,  fino  mayor 
faber  en  el  Artífice. 

r4r\ftoteL  Pero  los  Brutos,  aunque  obran  con  algún  cono-, 
cimiento  cofas  muy  prodigiofas,fe  diferencian  en  mucho 
de  nofotros ,  pues  ni  fe  explican  ,  ni  fe  entienden,  ni 
tienen  idioma  con  que  comunicarfe  fus  penfamientos, 
como  los  hombres. 

Sctptico.  El  explicar  por  palabras  los  penfamientos ,  es  cofa 
muy  accidental  á  la  racionalidad :  pues  los  hombres  mu¬ 
dos  píenfan  ;  y  con  todo ,  que  no  fe  expliquen ,  no  de- 
xandefer  racionales.  Quanto,  y  mas,  que  los  Brutos 
tienen  fu  efpecie  de  idioma  natural ¿  con  que  fe  entien¬ 
den  ,  y  explican  (  fi  es  que  que  la  fuya  puede  Hamarfe  ex-? 
plicacíon  ,  é  inteligencia  )  las  Gallinas  llaman  á  fus  Po¬ 
llos  ,  para  darles  fuftento:  los  Paxaros  fe  avifan,  donde  ay, 
abundante  granero  :  el  Gallo  tiene  fu  efpecial  fraile  ,  pa*i 
ra  dar  á  entender  a  fu  familia ,  que  anda  algún  enemigo 
en  fu  gallinero  :  los  Perros,  y  Gatos  explican  fus  pafsiones 
con  varios  géneros  de  ahullidos ;  y  yo  conocí  vn  amigo 
miotan  curiofo  ,y  obfcrvativo,  que  entendía  fu  idio-; 
ma ,  y  ¿iíceaua  en  fusr|ña^  por  el  mayido  h  fraile  del 
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veñcido,  y  el  vencedor,  la  del  zeloío,  y  el  afortunado  (  lo 
qual  enunciaba  íin  verlo  ,  y  faliendo  á  verlo, fe  reconocía 
fer  verdad  )  No  folamente  parece  que  entienden  los 
Brutos  fus  exprefsiones  naturales ,  fino  también  nueftros 
idiomas  arbitrarios :  pues  el  zape  ,  miz  ,  ti  otra  qualquie- 
ravoz,  que  nofotros  hemos  puedo  voluntariamente  pa¬ 
ra  atraerlos ,  ó  efpantarlos ,  la  entienden ,  y  fe  acercan,  ó 
huyen,  fegun  la  lignificación  que  les  hemos  dadoá  en¬ 
tender  (  y  los  Francefes  >  y  demás  Naciones  los  enfeñau 
lo  mifmo  en  fus  idiomas )  ni  vale  decir,  que  ellos  no  en- 
tienden  las  vozes  como  los  racionales :  pues  entienden,  y 
executan  lo  que  por  medio  del  alhago  ,  el '  caftigo ,  Yi 
otra  feñal  feníible  ,  les  hemos  enfeñado ,  que  fignifican; 
deí  mifmo  modo ,  que  á  ios  niños  les  enfeñamos,  vete  de 
aquí  y  ven  aca  , 

Ariflot.  A  lo  menos ,  ellos  no  han  inventado  idioma  alguno 
ad  placitum . 

1 Sceptico .  Yfupueño,  que  ellos  tengan  conocimiento  ,  é 
idea  de  las  cofas ,  de  donde  nos  coníla ,  ó  como  podréis 
probar  ,  que  no  tienen  algunos  fonidos  inventados(  á  no¬ 
fotros  ininteligibles  )  para  darfe  á  entender  fus  ideas? 

Ariftot .  Ellos ,  buelvo  á  decir  ,  no  conocen  los  vniverfales,1 
ni  las  fubftancias  efpirituales ,  ni  perciben  otra  cofa  ,  que 
los  objetos  prefentes ;  y  afsi,  felizmente  olvidados  de  lo 
pallado  ,  e  ignorantes  de  lo  futuro,  carecen  de  los  dos 
grandes  tormentos  de  la  vida,  que  fon,  efperanga,  y 
temor. 

'Sceptico.  Yá  quedó  esforzado ,  no  ay  prueba  convincente^ 
de  que  los  Brutos  no  conozcan  las  proporciones  vniver¬ 
fales  ,  pues  pueden  deducirlas  de  los  particulares  que  co¬ 
nocen.  Y  aun  quando  no  conozcan  los  vniverfales, y  no  J 
forros  sirque  mayor  perfección,  ó  dignidad  arguye  en 
nueftraAlma  vn  conocimiento  copulado  ,  y  confufo? 
Es  mas  el  conocimiento  de  los  vniverfales ,  que  vna  per¬ 
cepción  obfeura,  y  en  monton,de  todos  los  Angulares, 
debaxo  de  vna  razón  genérica ,  e  incompleta  ?  Pues  a  mi 
me  parece  mucha  mayor  perfección  ,  y  dignidad  co¬ 
nocer  eíTa  mifma  razón  clara,  completa  ,  y  contraída 
en  cada  particular  de  por  si* 
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Por  lo  que  toca  á  no  conocerlas  fubftancias  efpirfc 
rúales, tampoco  nofocroslas  conocemos  por  efpecies  pro- 
prias ,  fino  por  agenas,  y  corpóreas ;  y  afsi ,  ideamos  al 
Angel  en  figura  de  vn  hermofo  agilifsimo  Mancebo;  y* 
cite  conocimiento  debaxo  de  efpecie  corpórea  ,  y  fen- 
fible ,  no  es  de  mas  perfección ,  que  el  de  los  Brutos. 

Por  lo  que  toca  á  no  conocer  los  pallados,  y  futuros, 
ellos  fe  acuerdan  de  la  pena  que  les  dieron,  ó  el  mal 
paíTo  ,  donde  tropezaron ;  ellos  huyen  ,  y  fe  precaven  de 
la  muerte  ,  que  nunca  han  conocido  ;  y  en  fupoficion  de 
que  elle  temor  fea  con  conocimiento,  no  es  difícil  íof- 
pechar ,  que  pueden  temer  lo  que  les  vendrá  ,  ó  que  ferá 
de  ellos  defpues  de  la  muerte  :  pues  pueden  dudar,  fi  íu 
Alma  fe  hade  acabar;  y  afsi,  todos  quedamos  iguales: 
luego  eítas  precauciones  en  ellos  no  fon  temor  ,  que  ar¬ 
guye  conocimiento  de  lo  terrible  de  la  muerte  ,  o  la  pe¬ 
na  ;  fino  Ímpetu  maquinal ,  impreffo  por  el  Criador,  pa¬ 
ra  confervarlos ,  y  confervar  el  Univerfo.  Ni  el  buícar 
el  alimento  ,  ó  el  abrigo  es  por  conocimiento  ,  de  que  lo 
necesitan  ;  vanfe  á  él  ciegamente, como  la  pajafe  va  al 
fuccino ,  ó  el  hierro  al  imán. 

Acerca  de  lo  futuro ,  también  previenen  las  lluvias, 
y  tempeftades.  Algunas  Aves ,  como  las  Golondrinas  ,  y. 
Vencejos  ,pronoftican  ,que  yá  viene  el  Invierno  ,  y  fe 
ván  al  Africa  :  luego  conocen  el  Invierno  ,  que  aun  no 
ha  venido  ,  y  fe  acuerdan  ,  que  ay  otra  tierra  mas  cali,’ 
da  que  efta.  Dirán  ,  que  vnas  paíTan  enfehadas  por  otras* 
pero  áfee  es  admirable  predicción  en  las  primeras  que 
pallaron.  Quien  las  haría  tan  dieítras  geografas ,  que 
adivinaíTen  avia  tierras  mas  allá  del  Mediterráneo  ,  y  á 
diftancia  de  trecientas  leguas  conocieíTen,  que  ázia  allí 
eran  las  Regiones  mas  calidas?  Ella  noticia  es  fuperior  á 
toda  la  ciencia  de  los  hombres. 

También  los  Brutos  conocen  las  yervas  ,  que  le$ 
convienen  para  fus  dolencias,  y  lasfaben  elegir, fin  ayer- 
las  experimentado  :  luego  fi  lo  hazen  con  conocimien¬ 
to  ,  no  folo  faben  masPhyfica,  y  Geografía,  fino  mas 
Medicina  que  nofotros,  que  no  las  conocemos  ,  fino 
por  fus  efectos.  La.  vnica  falida  es  decir  ,  que  ellos 
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plienomenos  fon  en  ellos  maquinales ,  no  dirigidos  por 
percepción  alguna  ,  óinteügencia  ,  fino  ciegamente  por 
necefsidad  mecánica ;  al  modo  ,  que  los  niños ,  aísi  que 
nacen  ,  bufcan  el  pecho ;  no  porque  conozcan ,  ó  racio¬ 
cinen.  Todas  citas  acciones  brutales  fon  parecidas 
á  las  patheticas  nueftras,  como  los  movimientos  fom- 
nambulos ,  el  caer  ázia  el  centro  (  fin  que  lo  advirta¬ 
mos)  la  acción  de  el  pulfo  ,  la  refpiracion,  y  circula¬ 
ción  de  la  fangre  ,  las  quales  executamos  los  racionales, 
fin  ilación  ,  ni  conocimiento  de  lo  que  hazemos :  pues 
tan  lexos  citamos  de  conocerlo ,  que  muchos  años  ha 
eítado  nueftro  corazón  circulando  fu  fangre  ,  finfaberlo 
nofotros ,  y  aun  negándolo  muchos.  Echa  el  bruto  la¬ 
grimas  ,  haze  ademanes  de  rifa  ,  y  fe  quexa  quando  le 
hieren  :  todos  fon  impulfos  maquinales  ,  como  los  de 
vn  artificiofifsimo  Relox  ,  ü  Organo  :  pues  las  Beftias, 
afsi  como  otros  automas  ,  folo  fon  capazes  de  la  im- 
prefsion  material  ,  no  déla  moleftia  formal.  Ni  ay  que 
admirar  5  pudiendo  la  torpeza  de  los  hombres  inventas 
maquinas  tan  primorofas  ,  que  á  otros  hombres  cafi  fean 
incomprehenfibles  (  como  el  Telar  de  Medias ,  maqui¬ 
na,  que  confiefíb  no  he  podido  aún  entender)  que  la 
infinita  Ciencia  de  Dios  aya  hecho  tan  portentofos  au¬ 
tomas  ,  ordenando  cierta  conexión  ,  y  potencia  de  so¬ 
lidos  ,  y  líquidos.  Afsi  fe  entiende  lo  que  vulgarmente 
fe  dice  de  los  Brutos ,  que  nacieron  inftruidos  por  la  na¬ 
turaleza  de  inftinto  ;  efto  es ,  de  vna  admirable  com¬ 
paje  deparces,dadapor  Dios,que  es  la  verdadera  Na¬ 
turaleza. 

Dirán  ,  que  vnos  entienden  mejor  vnas  cofas,  que 
otras ,  para  que  no  nacen  inftruidos.  Es  afsi  verdad  ;  y  lo 
mifmo  fucede  á  los  Hombres ,  que  enrienden  mejor  las 
materias  á  que  fu  genio ,  y  temple  los  inclina  ;  pero  es 
mal.  modo  de  hablar  en  los  Brutos ,  pues  fi  efto  pudiera 
decirfede  ellos,  también  pudiéramos  decir  de  el  Imán, 
que  conoce  mejor  al  hierro,  que  á  otros  metales :  con¬ 
cederá  los  cuerpos  pefados  conocimiento  del  centro  de 
la  tierra,  y  a  las  plantas  percepción  del  zumo,  que  eligen 
para  alimentarle. 
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Infle  re  fe  cambien  (  fi  los  Brutos  (infieran  )  que  fu 
Alma ,  aun  la  de  los  infeéfcos ,  feria  indivifible  (es  efta  de 
las  rnas  fuciles  razones  de  Gómez  Pereyra  )  porque  la  ef- 
pecic  corpórea  ,  no  puede  naturalmente  eítár  coda  en  el 
todo ,  y  toda  en  qualquier  parte  :  con  que  (i  fu  Alma, 
como  tal  corpórea  ,  debe  fer  di  viíible  ,  fe  feguiria,que 
no  podrían  percibir  la  quantidad  ,  ó  extenfion"  "de  los 
cuerpos ,  la  qual  parece  que  barruntan  (  pues  parece  mi¬ 
den  j  íi  caben  ,  ó  no  ,  por  vn  eípacio  ,  y  (i  vna  prefaes 
mayor ,  ó  menor )  porque  cada  parte  de  fu  Alma  folo 
percibida  vna  parce  de  la  dimeníion ;  y  para  conocer  la 
extenfion  toda  ,  es  precifo  ,  que  vn  folo  indivifible  per- 
cipience  conozca  varias  parres ,  vnas  fuera  de  otras ;  pe¬ 
ro  en  tal  cafo ,  la  noticia  de  vna  parte  del  Alma  no  in¬ 
formaba  a  la  otra  :  con  que  toda  la  Alma  no  podría  fer 
noticióla  de  la  extenfion  total. 

Movidos  de  eftas  poderofas  razones,  han  juzgado 
otros,  que  los  Brutos ,  no  folo  tienen  fenfacion  ,  fino  al¬ 
go  de  racionalidad  ;  pero  los  alegados  argumentos  prue¬ 
ban  ,  que  ,  ó  no  ay  en  ellos  feníibilidad  ,  ó  fon  tanto ,  y 
mas  racionales  que  nofotros ,  pues  acerca  de  las  mas  co¬ 
fas  nos  exceden  en  ciencia.  Siendo  mas  feguro ,  fegun 
Fe,  y  mas  conceptible  ,  fegun  buena  Philofophia  ,  que 
fi  los  Hombres  fupieran  manejar ,  y  ordenar  tan  fútil¬ 
mente  la  materia  como  fupo  Dios,  pudieran  llegar  á 
hazervna  maquina,  que  al  menor  íonido ,  ó  contacto 
hiziera  determinados  movimientos,  por  el  efpecial  mo¬ 
do  ,  potencia,  y  conexión  de  fus  partes. 

Las  pruebas  que  alegan  los  que  concedenraciona- 
lidad  á  las  Beftias ,  hazen  gran  fuerza  contra  los  que  Ies 
conceden  fenfacion  ,  pues  en  cafo  de  tenerla ,  como 
afirma  el  Pueblo  de  los  Philofophos  ,  fe  figue  en  fus 
mifmos  principios ,  que  tengan  difeurfo  ;  pero  no  fon 
abfolutas contra  los  que  por  mantener  indemne,  y  de 
rigorofa  adnacion  el  mayorazgo  de  fenfacion  ,  y  ra¬ 
cionalidad  en  los  Hombres ,  le  niegan  a  los  Brutos- 

Quando  fe  dice,  que  el  Perro  en  la  encrucixada 
de  caminos  conoce  ,  ó  kaze  concepto  de  que  la  Liebre  ,  ni 
fue  por  el  primeo  ,  ni  por  el  fegundo  ;  y  afsi  infiere  fue 

por 
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por  el  tercero  ,  es  modo  de  hablar  improprio  ,  y  analogiJ 
co ;  pues  lo  puro  material,  ni  conoce ,  ni  puede  bazerconcep^ 
to  ( íiendo  efto  falo  proprio de  lo  efpiritual  )  engañamos 
nosnofotros  ( fegun  enfeña  Santo  Thomás )  pues  en  ei 
cafo  dicho  ,  no  ay  razón ,  elección,  ordinacion ,  ó  direcJ; 
cion  de  parte  del  Perro  :  ordénale,  y  dirígele  la  razón  di¬ 
vina  ,  como  nofotros  nos  dirigiéramos  en  tal  cafo  con  el 
vfodenueftra  razón  5  al  modo ,  que  la  faeta ,  ó  bala  vá 
dirigida  al  blanco ,  como ,  y  aun  con  mas  certeza  ,  que 
vn  racional  fe  dirigiera  ávn  termino.  Explicóme:  Los 
hálitos  de  la  Liebre  determinaban  al  Perro  á  feguirla; 
con  que  faltándole  en  ios  dos  primeros  caminos  el  deter¬ 
minante, falta  la  determinación  á  moverfe,  á  que  fe  figue 
pararfe  ;  pero  tropezando  fu  olfafto  ázia  ei  tercer  cami-t 
no  algunos  futilifsimos  tufos  de  aquellos,  que  dexa  la  Lie-Í 
bre  en  la  atmofphera  ,  buelven  a  determinarle  á  feguir-i 
la  por  efte  camino ,  hafta  encontrarla:  Tiendo necefsidad 
maquinal,  lo  que  parece  raciocinio. 

Creemos,  que  el  Bruto  haze  inducción  formal,  por  J 
que  en  nofotros  lo  feria.  En  efto  fe  padece  vn  grave  enJ 
gano  :  como  íi  porque  el  Relox  me  defpierta  á  las  doze,! 
creyera  yo,  que  numeraba  las  horas,  y  hazia  efta induce 
cion  :  En  vtta  de  ejlas  horas  me  han  mandado  tocar ,  no  h 
la  vna ,  dos ,  ni  tres ,  ¿ re .  luego  h  las  doze .  Efto  mifmo  que 
en  vn  criado  feria  inducción ,  y  advertencia,  en  el  Relox 
esmeromecanifmo.  Y  es,  que  cree  el  Vulgo,  que  lo 
que  el  Hombre  executa  por  conocimiento  ,  íi  executa 
el  Bruto  lo  mifmo,  lo  haze  del  mifmo  modo  ,  y  con  la 
mifma  ilación ,  lo  qual  es  falfifsimo.  Quando  el  racional 
ve  el  caftigo ,  teme  ,  y  huye  por  vn  afto  de  percepción, 
conque  le  conoce  nocivo;  pero  el  Perro  >  quando  ve  el 
látigo  ,  no  teme  ,  ni  huye  formalmente  ,  porque  conoce  lo 
molefto  del  dolor  que  le  amenaza :  es  fu  fuga  meramen- 
te  material ,  porque  los  futilifsimos  corpufculos ,  ó  efpeJ 
cíes  del  azote ,  imprimen  efpecial  movimiento  en  las  fi¬ 
bras  nérveas  de  fus  ojos  (  ó  feafe  en  fus  efpiritus.  vifua- 
les )  que  determinan  á  los  deftinados  mufculos  de  fu  ma¿ 
quina  para  la  fuga.  Del  mifmo  modo  fe  debe  explicar 
por  laimprefsion  material  de  losfenforÍQ$>  ia  fuga  de  ,lds 

'  Oq  R%- 
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Ratones  ,  quando  fe  cae  la  cafa  ;  pronofticar  los  Gatos 
las  lluvia?;  y  precaverfe  del  Invierno  las  Golondrinas, hu- 
yendo  al  Africa. 

Sude  decirfe  >  que  en  las  acciones  de  los  Brutos  a/ 
toda  aquella  ferie  de  ados ,  que  los  racionales  tenemos 
en  nueftras  deliberaciones ;  ello  es  ,  intención  ,  duda  ,  con- 
fe  jo  , elección  de  medios  ,  execucion  ,  y  confe  ene  ion  del  fin. 
Nada  de  efto  parece  verdadero ,  fiendo  vnos  Entes  pu¬ 
ramente  materiales :  pues  el  Gato  ,  afsi  que  la  efpecie 
corpórea  de  la  carne  ( puefta  en  parte  dincil  de  alcan¬ 
zar  )  imprefsiona  con  cierta  modificación  ineficaz  fus 
órganos  (efto es ,  remifamente  ,  y  de  iexos )  es  deter¬ 
minado  ápararfe,  como  obfervando ,  y  fufpenderfe, co¬ 
mo  (i  medita  fíe  ;  defpuesla  vndulacion  de  qualquier  ru¬ 
mor  le  obliga  ábolverla  cabeza  ázia  la  puerta  (  como 
rezeiando  fi  alguien  viene)íln  duda,porque  algunas  fibras 
de  lu  ceiebrofe  vibran  entonces,  cómo quando  otravez 
fue  caftigado  por  lo  mifmoenla  mifma  ocafion,y  efpe¬ 
cie  ,  aunque  en  realidad  es  incapaz  de  rezelo  ,  porque 
es  incapaz  de  razón.  Siguefe  ,  que  entre  las  efpecies  de 
los  cuerpos  cercanos,  la  del  mas  Immediato,  y  oportu¬ 
no  le  determina  á  faltar  fobre  el ;  á  que  fe  figue  coger 
la  prefa  ,  ó  abandonarla  empreíTa :  fiendo  todo  efto  vna 
ferie  mecánica  de  imprefsiones,  con  necefsidad  ,  y  por 
configuiente ,  fin  deliberación.  A  quien  le  fuelle  efto 
arduo  de  concebir ,  reflexione ,  quan  prodigiofa  ferie  de 
aítos  fe  obfervaenlosfueños,porfolo  el  movimiento 
de  sólidos ,  y  fluidos ,  fin  que  intervenga  deliberación. 

En  los  que  fueñan,  ó  deliran  fe  obferva,que  hablan; 
parece  que  difeurren  >  fe  oye  que  explican  fus  filogifmos, 
hazen  verfos,  y  executan  acciones  tan  portentofas,  como 
los  defpiertos ,  y  fanos ;  pero  todas  maquinalmente,  y 
fin  conocimiento ,  ó  deliberación  de  parte  del  fomnian- 
te  ,  ó  durmiente  :  pues  fiendo  efto  afsi  ,  qué  ay  que  ad¬ 
mirar  puedan  executar  los  Brutos  acciones  que  no  fon 
tan  portentofas ,  fin  deliberación,  ó  advertencia,  por  fo- 
lo  mecanifmo? 

El  aíto  de  numerar  es  proprio,  y  privativo  de  el 
Hombre  jeito  fe  entiende  del  afjto  formal :  que  el  ma¬ 
te- 
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terial  también  le  tienen  losReloxes,  como  los  Brutos^ 
Afsife  debe’ e  xplicar  la  numeración  del  Pollino ,  que 
refiere  nueftro  Rmo.  Feijoó  avia  en  fu  Colegio  de  ExJ 
loma  5  el  de  elPerrode  HartfoeKer,  citado  en  fu  difl 
eurfonono:  y  el  prodigiofo ,  que  trae  Vvillis  de  aquel 
Loco,  que  con  el  continuado  vio  de  repetir  las  horas 
con  el  Relox  ,  quedó  hecho  vn  Relox  viviente,  pues  fin 
deliberación  ,  ni  conocimiento ,  aun  donde  no  le  avia, 
fbnaba  maquinalmente  la  hora  ,  que  era,  con  tanta  fi-j 
delidad ,  corno  el  mas  primorofo. 

Suele  decirfe ,  que  el  Bruto  no  percibe  el  bien  honefioi 
y  que  el  vtil  le  confunde  con  el  deleitable.  El  Bruto  ,  ni 
percibe  lo  honefto  ,  ni  lo  deleytable ,  ni  vtil ,  porque  ca  J 
rece  de  toda  percepción ,  como  queda  esforzado ;  pe¬ 
ro  íi  percibe  lo  deleytable ,  la  rnifma  razón  ay  para  que 
conozca  lohoaefto;  porque  el  mifmoGato  ,  que  Bufcab 
la  prefa  como  deleytable  ,  parece ,  que  conoce  el  hurto 
como  feo ,  y  digno  de  caíligo ,  pues  mira  l \zia  la  puertay 
por  fi  viene  per  fuña  que  le  for prenda  en  el  hurto  ,  y  no  fé 
confirma  en Ju  propofito  ,hafta  ajfegurarfe  ,que  no  ay  por 
efta  parte  impedimento.  EíTe  mifmo  fe  efconde  para  el 
coito,  y  tapa  fus  excretos,  fin  duda  (en  la  contraria 
opinión)  porque  reputa  eftas  acciones  por  torpes  ,  é 
inhoneftas , aunque por  otro  lado  las  experimente  deley-¡ 
tables. 

Tampoco  es  prueba  por  la  racionalidad  delosBruJ 
tos,  que  la  experiencia  ,  y  obfervacion  los  haga  mas  han 
biles  ,  y  advertidos  en  el  vio  de  fus  facultades:  pues  tatnH 
bien  los  orgánicos  materiales  fe  habilitan  con  el  vfo  de 
fus  movimientos.  La  mano  derecha ytenieñdo  la inifma 
organización ,  y  facultades ,  que  la  izquierda  ,  fe  haJ 
zt  mas  hábil  ,  y  expedita  con  el  continuado  exerci- 
cio.  Pero  qué  mas !  vn  cerrojo ,  ó  vna  llave ,  con  el  con-j 
^tinuado  ludir ,  hazen  mejor  fu  oficio. 

.  Verdaderamente  es  innegable  ,  que  fi  los  Animales 
tuvieran  las  formales  precauciones ,  aftucias  ,  y  adveré 
tencias  que  fe  les  achacan,  y  fueran  capaces  de  iriftriicí 
clon  ,  experiencia ,  y  difciplina  ,  en  nada  ,  ó  no  en  efped 
cié ,  fe  diftinguirian  de  los  hombres :  pües  en  nada ,  ó  no 
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en  efpecie  diftinta  ,  tuvieran  la  racionalidad.  Ellos  co¬ 
nocerían,  como  queda  probado,  las  proporciones  vniver- 
fales  ,y  razones  abftraébas ,  y  comunes :  de  ellas  forma-, 
rían  fií§  filogifmos:reflexionarían  fobre  fus  aftos  proprios,' 
como  el  Afno  ,  que  recapacita  donde  cayó  ,  y  donde  re¬ 
cibió  golpe,  ó  pienfo  *  tendrían  fu  lógica  natural  (la  ar¬ 
tificial  no  les  haría  falta  ,como  esforcé  en  mi  Medicina 
Sceptica)  con  que  yo  no  hallo  en  qué  pudieran  diftinguir-? 
fe  efpecificamente  de  los  hombres. 

Por  lo  contrario ,  de  nueítro  modo  de  opinar  fe 
infiere ,  que  las  Beftias ,  ni  fon  libres  con  libertad  MoJ 
ral ,  ni  Phyfica ;  fon  vnas  maquinas  neceíTarias ,  que  fe- 
gun  las  determinaciones  de  los  corpufculos ,  ó  efpecies 
ocurrentes,  eftán  precifadas  á  obrar  fin  arbitrio ,  ó  indi¬ 
ferencia  para  lo  contrario.  El  Gato  ,  pueítos  todos  lo s 
prerrequifitos ,  eftá  necefsitado  á  la  operación  ,  porque  íi 
pudiera  evitarla  con  fu  voluntad  ,  argüiría  en  él  inten¬ 
ción  ,  malicia ,  y  libertad  moral. 

En  la  contienda  de  dos  Brutos,  en  que  parece  dudan 
'acometer  ,  ó  retirarfe ,  no  es  la  indiferencia  de  parte  de 
ellos,  fino  la  alternación  de  parte  de  las  caufas;  al  moJ 
do  que  vna  cofa ,  quando  amaga  á  caerfe  ,  y  tenerfe  ,  no 
es  ella  quien  duda  caerfe  ,  ó  tenerfe  ;  es  la  íuccefsiva  de¬ 
terminación  entre  el  impulfo  ageno,  y  fu  gravedad  proJ 
pría.  Lamifma  aparente  indiferencia  fe  obferva  en  los 
locos ,  y  niños ,  fin  que  en  ellos  aya  arbitrio,  ó  libertad 
Phyfica  ,  ni  Moral  para  las  acciones. 

Pereyra  repara  ,  que  íi  los  Brutos  Tienten,  y  fon  caui 
fas  intencionales ,  no  puede  aver  mayor  crueldad  ,  que 
defpedazar  los  Toros  encerrados  en  vna  Plaza  con  terri¬ 
bles  langas ,  y  rejones ,  pues  á  fee  parece  gran  impiec 
dad  en  los  Racionales  perfeguir  ávnos  Brutos  ,  que  in¬ 
tencional,  y  juílamente  defienden  fu  nativa  libertad  ,  y 
con  bramidos ,  y  lamentos  parece  que  piden  foltura  ,  y 
mifericordia.  Efta  aprehenfion  vulgar  fue  caufa  déla 
barbara  exprefsion  de  vn  Amigo  en  cierra  corrida  de 
Toros : Compadeciafe  de  aquellos  oprimidos  Brutos,  y 
fe  alegraba,  que  mataíTenCavallos,  y  derriba ffen  HomJ 
bres ,  diciendo Vengaos ,  gallardos  Animales  ,  de  tantas 
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crueles  tyranos  ,  que  p revenidos  de  def enfas  ^y  armados  de  ef 
padas  ¡y  garrochones  ,  defpues  de  infultar  vutfra  libertad 
burlarfe  de  vueftro  valor  ,  vienen  a  quitaros  la  vida .  De  ef- 
tos  barbaros  fentimientos  eftán  muylexos  los  que  pru¬ 
dentemente  juzgan  3  que  las  Beftias  fon  maquinas  fin  do-; 
lor ,  ni  conocimiento. 

Dicefe ,  que  los  Brutos  ,  afsi  como  los  Niños  ,  y 
Locos  3  por  la  pena  fon  cuerdos;  pero  nada  de  efto  es 
porque  tengan  deliberación ,  ni  advertencia ;  fino  por¬ 
que  fus  órganos  fe  difponen  maquinalmente  á  obrar  bien 
con  el  caíligo.  Si  los  Hombres  han  fabido  hazef ,  que 
vn  Relox  ,  movido  de  cierto  modo  vn  regiítro  ,  calle  ,  ó 
fuene  ,  refponda  quedo ,  ó  recio  ,  efpere  las  paufas  ,  y  fe 
arregle  á  los  compafes ;  por  qué  no  podrán  las  efpecies 
fenftbies ,  moviendo  de  diverfo  modo  los  varios  regiftros 
de  la  maquina  brutal  ,  hazer  ,  que  el  Perro  ladre ,  ó  ca¬ 
lle  ,  fe  acerque ,  ó  retire  ,  alhague  ,  ó  muerda? 

TAriflot .  He  reparado ,  que  en  todos  vueítros  difcurfos  con¬ 
fundís  ,  y  equivocáis  lo  que  es  material  con  lo  que  es 
materia ,  fiendo  cofas  muy  diftintas.  La  Alma  del  Bruto 
no  es  efpiritu  ;  pero  ni  es  materias  folo  si  entidad  mate¬ 
rial  :  al  modo  ,  que  ,  fegun  Carteíio ,  las  modificaciones 
deja  materia  (  v.  gr.  la  figura  redonda  )  ni  es  efpiritu  ,  ni 
es  materia  5  fino  modo  material  ,  pues  quedando  lamií-; 
ma  materia  3  fuele  faltar  la  tal  figura  :  y  la  figura  tie¬ 
ne  virtudes ,  que  no  tiene  fola  la  materia. 

'Scepüco .  EíTe  parece  efugio  de  la  dificultad  :  pues  admiti-í 
do  5  que  la  Airna  del  Bruto  ,  ni  es  materia  ,  ni  efpiritu,  fe 
debe  confeífar  á  lo  menos ,  que  es  vn  Ente  adherido  á 
la  materia  ,  y  material ,  que  faca  fu  ser  de  ella ;  y  como 
lo  que  faca  el  ser  de  otro ,  no  puede  tener  fuperior  dig¬ 
nidad  al  otro  (  porque  el  arroyo  no  fube  mas  alto  ,  que  la 
fuente  de  donde  nace  )  de  ai  es ,  que  fi  la  materia  de 
quien  fe  educe,  y  faca  fu  serla  forma,  no  tiene  digni¬ 
dad  ,  ni  potencia  para  difeurrir,  ó  fentir ,  tampoco  la 
forma  material  la  tendrá.  El  exemplode  los  modos  Car¬ 
íen  anos  no  vale  :  pues  no  pueden  tener  mayor  dignidad, 
o  virtud,  que  la  materia  afsi  figurada ;  porque  la  figura 
nada  haze ,  que  no  haga  la  materia  afsi  modificada:  iue-i 
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go  fi  la  materia  de  ninguna  fuerte  modificada ,  puede 
concebirfe  difcurfiva ,  tampoco  ningún  modo ,  ó  enti¬ 
dad  que  fe  eduzca  de  ella. 

Demás  ,  que  no  pudiendo  nofotros  concebir  en 
efte  Mundo  mas  fubílancias  que  dos  ;  es  á  faber ,  cuerpo , 
y  efpiritu  j  Tiendo  fubftancia  la  Alma  brutal ;  y  no  Tien¬ 
do  efpiritu  ,es  precifo  ,  que  fea  materia  ,  ó  cuerpo  ;  y  co¬ 
mo  quiera,  que  repugna  al  concepto  de  cuerpo,  dií- 
cunír,  o  fentir ,  también,  difcurrir  ,  y  fentir  repugna 
al  Alma  brutal  ,  como  que  todo  obrar  fe  figue  al 
ser. 

Ni  baila  decir,  que  las  formas  materiales  no  parJ 
ticipan  aquella  rudifsima  torpeza  de  la  materia  :  pues 
aunque  fe  confidere  en  ellas  la  mayor  futileza  ,  y  el 
menos  grofero  bulto ,  no  pueden  falir  de  la  linea  de 
cuerpos ,  ó  fubftancias corpóreas; y  afsi,ni  de  la  linea 
de  incogitantes ,  y  meramente  extenfas ,  y  figurables: 
pues  por  mas  fútil  ,  y  mejor  figurado  ,  que  conciba-, 
mos  vn  cuerpo  ,  nunca  podemos  concebirle  difcurfivo, 
por  fer  concepto  de  diferente  orden  :  concebiremosle 
mas  fútil ,  agil ,  moble  ,  penetrativo  ,  &c.  pero  nunca 
ideante  ,  ó  inteligente.  Concebiremos  todos  los  prodi- 
giofos  phenomenos ,  que  fe  obfervan  en  minerales,  y; 
plantas  ;  y  demás  de  effo  ,  los  prodigiofos  de  la  anima¬ 
lidad;  pero  todo  efto  fin  conocimiento ,  ó  inteligencia 
de  parte  déla  maquina,  fino  de  parte  de  el  Maquina¬ 
dos  Como  es  pofsible  ,  que  haga  vna  forma  material, 
loque  ni  fabe,  ni  aun  entiende  ,  la  Alma  efpiritual 
de  el  Hombre?  El  argumento  deCampanela  es  pode-’ 
roíifsimo  ,  porque  no  puede  dar  vna  caufa  el  efetfto, 
que  no  contiene  en  si ;  y  como  los  Brutos  no  contie¬ 
nen  otra  fubftancia  ,  que  los  elementos  organizados, 
los  quales  no  fon  fenfitivos  ,  tampoco  ellos  podrán 
ferio.  En  el  hombre  no  vale  la  paridad  ,  porque  aun¬ 
que  fu  cuerpo  confia  de  los  elementos,  y  la  organiza-1 
cion  ,  tiene  en  si  otra  fubftancia  efpiritual ,  y  penfaJ 
tiva ,  como  informa  la  conciencia  propria  ,  y  enfeña 
la  Fe. 

Ciertamente  ,  fi  los  Brutos  tienen  alguna  racionad 
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lidad ,  y  formal  memoria,  vían  mejor  de  ellas  que  los 
hombres ;  y  no  tolo  fon  iguales ,  fino  fuperiores  á  ellos: 
obfervefela  prudencia  delElephante  ,1a  difciplina  del 
Cavallo ,  la  fidelidad  del  Perro  ,  la  exafta  imitación 
del  Papagayo  ,  Iadeftreza  mufica  del  Paxaro  :  la  habi¬ 
lidad  del  Mono  ,1a  verguenca  del  Gato  ,  la  fee  de  la 
Tórtola,  la  economía  en  la  Hormiga  ,  la  policía  en  la 
Abeja  ,1a  gratitud  en  el  León,  y  en  fin,  la  admirable 
aítucia  en  la  Zorra, &:c. 

Qualquiera  que  lo  obfervaíTe  ,  defpues  de  refle¬ 
xionar  bien  fobre  todas  eftas  prendas  (  fi  cree  fon  hi¬ 
jas  de  conocimiento)  avifemedefu  opinión  ingenua¬ 
mente:  que  perfuadido  de  otras  mas  fuertes  ,  e  iluftrc& 
conjeturas : 

S  ic  ¡aratiíf  ero  7  Jichi  vltrb  vtncere ,  vine  i» 


zy6  Dialog.  IX.  Apología 

DIALOGO  XI. 

SUPERNUMERA  RIO. 

APOLOGIA  SCEPTICA, 

>  m  — 

CONTRA  LA 

APOLOGIA  ESCOLASTICA 

DEL  DOCTOR  LESACA. 

Ari/iotelko.  Sceptico. 

O  íera  fuera  de  propoflto  examinar  como  pot? 

d- ^  diverfion  extemporánea,  la  Apología  Efco- 
la/lica^quc  el  ano  paíTado  fudó  en  la  Prenfa  el  feñor 
Doftor  Lefaca  contra  la  Medicina  Sceptica  de  V.md. 
rScepticd .  Aunque  me  confidero  deudor  á  tantos,  el  corto 
caudal  de  mi  tiempo  me  obliga  á  pedir  algunas  efperas 
para  fatisfacer  á  mis  acreedores ,  y  entre  ellos  el  Doc¬ 
tor  Lefaca  parece  el  de  primer  derecho  en  dignidad,  ya 
que  no  en  tiempo  :  feguiránfe  los  demás  por  fu  orden  y. 
fe  liara  ver ,  que  todas  eítas  EftatuasNembroticas  tie¬ 
nen  los  pies  de  barro ;  y  bolviendo  al  Doctor  Lefaca  ( que 
afsi  fe  dice  en  aufencia )  ciertamente  ,  íi  huviera  de¬ 
cente  motivo  para  la  vanidad  ,  pudiera  ferio  en  mi,  ver 
ocupado  en  impugnar  elScepticifmo  Medico  al  fingular 
ingenio  de  vn  anciano  Maeftro  ,  que  lo  era  quando  yo 
Difcipulo. 

Si  bien  entre  tantos  como  han  falido ,  vnos  á  la  dc- 
fenfa ,  y  otros  á  laofenfa ,  no  lo  ha  hecho  nueftro  Maefj 
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So  publicó  con  mas  felicidad  :  pues  no  atreviendo^ 
consecutivamente  á  atacar  todo  el  grueíTo  de  mis  ra«4 
zones  ,  las  iníultadefvnidas ,  y  como  por  deftacaméntos*1 
praéMcandola  eftratagema  de  entrefacar  algunas,  omi-J 
tir  muchas, y  dislocarlas  todas  ,  para  que  perdido  el 
orden ,  y  confundida  la  inteligencia ,  haga  como  que  ha 
refpondido  entre  el  Vulgo,  y  aun  entre  los  que  no  de¬ 
biendo  fer  Vulgo,  fin  mas  reflexión ,  que  faber  el  nom¬ 
bre  del  Autor  ,  y  mirar  el  cerro  del  Libro  ,  votan  po£ 
pafsion,y  allá  va  el  entendimiento  á  donde  le  lleva  la  vo4 
Juntad. 


En  todas  las  claufulas  (  como  he  dicho  ,  y  confiará  J 
afefta  finieftro  ,  y  aun  contrario  fentido  ,  á  mis  propo- 
ficiones  para  impugnarlas  ,  lo  que  no  pudiendo  atribuir-’ 
fe  en  vn  tan  claro  Ingenio  á  ignorancia  ,  fe  figue  ,  que 
es  malicia  ,  pues  debe  de  fab^r  bien  mi  impugnador* 
que  donde  no  llega  la  fuerza ,  alcanza  la  maná.  Quan-J 
do  fe  ve  eftrechado con  alguna  vrgente  razón,  echa] 
por  el  fefgo  ,  llamándolo  bohena ,  chufleta  ,  bufonada 
¿re.  todas  eftas  libertades  omitiré ,  como  defahogos  de 
vn  entendimiento  oprimido: que  ya  que  tenga  la  defj 
gracia  de  no  vencer  en  la  diíputa ,  quiero  vencer  en  ia| 
modeftia. 

Otras  vezes  Tale  del  aprieto  con  decir ,  que  yo  no  l§ 
he  entendido ,  como  fi  el  feñor  Doétor  fe  paíTeaíTe  fobre 
las  cabezas  de  los  demás  hombres ;  pero  vale  Dios,  que 
ni  fu  merced  ,  ni  yo  hemos  de  fentenciar  la  caufa.  Tarnw 
poco  en  efto  le  imitaré  ,  porque  en  tales  licencias  de  ha  J 

blar  ,yf  malos  artes  de  argüir  ^efde  luego  me  doy  por 
.vencido: 


Frequentementcme  acrimina  ,  que  trato  con  indc^ 
cencía  las  Vniverfidades ,  y  fus  Profeílbres ,  como  fi  ea 
la  obftinacion ,  y  mal  methodo  de  enfeñar  confiftiera 
el  pundonor  de  las  Éfcuelas.  Nunca  verá  ,  que  contra 
la^s  V niverfidades ,  como  lugares  públicos  de  enfeñan<jay 
ni  contra  las  períonas  de  los  Maeítros  aya  dicho  yo  aígo 
menos  decente :  culpo  los  abafos  del  Aula,  lo  qaal ,  no, 
folo  me  parece  honefio ,  fino  precifo :  porque  eíta  es  la 
y  nica  caufa  del  poco  adelantamiento  de  la  ^Facultad  c'n 
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nueftra  Efpaña  :  y  vive  engañado  el  íeñoc  Doélor  ,  íi 
cree  ,  que  la  verdad  ,  y  vtilidad  del  publico  eftán  vin¬ 
culadas  en  los  vanos  gritos  ,  y  polvareda  de  fus  Eí- 
cuelas.  ^  - 

Todo  lo  confunde  con  vna  aparente  fdphiílerlaj 
para  echar  polvo  en  los  ojos  de  todos  ,  y  que  no  vean  la 
verdad ,  fiado  en  que  fon  poquifsimos  los  que  pueden  ,  ó 
quieren  detenerfe  en  pleyto  ageno  á  examinar  bien  las 
razones  de  ambas  pai  tes ;  pero  ddentranada  la  nube  de 
la  confufionyfon  üah  débiles  fus  argumentos  ,  que  me 
avergonzaría  yo  á  fee  de  argüir  afsi ,  á  fer  Cathedratié 
co  de  Prima  de  Alcalá,  y  Medico  délos  Iluftrifsimos  Se-; 
ñores  Dean,  y  Cabildo  de  Toledo  ,6cc.  ... 

Amurallare  ácadapaíTo  con  el  mayor  numero  de 
votos, y  antigüedad  de  fu  opinión,  como  íi  fuera  Lo  mejor 
lo  que  agrada  i  los  mas,  ó  como  íi  la  antigüedad  pudie¬ 
ra  dar  a  las  doctrinas  mas  verdad  ,  que  la  que  ellas  te¬ 
nían  quando  nuevas^  Suele  hazerfe  defentendido  (  y  á 
vezes  no  tiene  que  hazer )  exclama,  omite,  exagera,  fin^ 
ge,  íupone,  equivoca,  - 

Dhuit ,  ¿edificat ,  mutat  qtt  adrata  retundí  si  * 

Y  con  ellos  artes  formó  eíTe  Librillo;  ó  G alimañas  (  co¬ 
mo  dicen  los  Francefes)  capaz  folo  de  fatisfacer  á  la 
hez;  y  efpuma  de  los  hombres;.  Yo.,  para  defeubrir  los 
quilates  de  la  obra  ,iré  figuiendo  fus  capítulos  :  porque 
en  eílos  fárragos  inconnexos ,  el  mejor  orden  de  impug¬ 
narlos  feguir  fu  deforden. 

r  CAPITULO  PRIMERO. 


de  la  secta  sceptica. 

í  j  j  ;  ■  *  -  1  •  J 

Xceptico.  r>E  nada  presume  mas  el  hombre,  que  defaC 
,  I  J  -  ber;  y  todo  fu  faber  no  es  mas  que  p  re  fu m ir. 
Que  es  ver  vn  Dialedico  de  primer  año  con  folas  las  in- 
vdles  palabras,que  ha  aprendido, mirar  acodos  los  demás 
hombres  como  hormigas!  Pues  que ,  íi  fu  ingenio  es  du¬ 
ro  ,  é  indócil !  Entonces  fq  haze  infusible  ; porque ,  co¬ 
mo 
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mofuelc  decir  fe  ,  no  ay  peor  necio  ,  que  el  que  ha  e (ludias 
do  ;  y  es ,  que  á  lo  rudo  de  la  inteligencia  junta  lo  terco 
delaprefampcion.  £fto  fe  va  aumentando  hafta  la  veJ 
}ez  i  de  modo  ,  que  ,  quando  ya  provenios ,  no  ay  poder 
ponerlos  en  razón;  porque  mas  fe  han  extrcitado  en  la 
obftinacion  de  defender  fu  dogma,  que  en  el  ingenuo 
eftudio  de  bufcar  la  verdad  ;  y  con  el  continuado  vfo  de 
tantos  años ,  foto  han  adquirido  el  arte  de  diíputar  ,  y  no 
rendirfe.  Confieííb,qdb  es  durifsimo  ya  en  la  fcneítud 
apoílatar  de  las  do&rinas,,  que  fe  aprendieron  ,  quando 
mozos;  :  - 

Et  qua  imberbes  di  di  clre  f enes  perdenda  faterh 
Ymasfi  á  ellas  deben  la  reputación  ,  y  afcenfos  en  que 
fe  ven  conftituidos ;  pero  cierto  debieran  advertir ,  que 
mas  amiga  que  todo  es  la  verdad.  Efta  pefte  de  la  paf- 
íion ,  no  foto  inficiona  á  los  necios,,  fino  a  los  mas  avífad 
dos,ydo£tos,  como  el  feñorDoftor  Lefaca,  pues  fin 
atender  al  grave  daño  3  que  fe  figue  de  los  abufos  en  la 
enfeñanza ,  fuíliene  tenazmente  el  empeño  de  defenJ 
der  fus  Tentativas ,  y  Aófcos ,  diciendo,  fin  duda,  aquello 
d  z  \  con  razón  ^  i  fin  razón >  ayude  Dios  h  los  nue jiros ,  y 
trampa  ade  láñete,  .  .  r  <  ol  : 

Arijlot,  Dexando  exordios :  enera  el  Doñor  Lefaca  que¬ 
rellándole,  deque  Van  A- afeito  toda  la  puntería  contra 
el  Doffor  Enriquez ,  y  que  deíprécia  ía^  Univerjiáades ,  y  Jas 
Mae (Iros.  '  E 

[Sceptico.  Impugne  laTentaciva  de  Enriquez  antes  que  otra; 
alsi  porque  fue  la  primera  que  eíludie  en  rnis  princi¬ 
pios  ,  como  porque  eftá  reputada  por  la  dominante  ;  y, 
me  pareció  ,  que  impugnada  la  de  el  primer  crédito, 
y  mayor  vfo  ,  quedaban  impugnadas  en  ella  las  de¬ 
más.  V 

El  defprecio ,  que  fe  me  imputa  ,  de  lasVniverfi- 
dades ,  y  Maeftros  yno  es  mas  que  vn  efpantajo  ,  para 
aterrar  fimples  :  pues  falvas  fus  perfonas  ,  y  honores 
(  que  para  mi  (on  venerables )  culpar  lalaftimofa  perdi¬ 
da  del  tiempo  :  batir  en  ruina  fus  mas  famofas ,  y  menos 
feguras  opiniones ,  y  poner  Cn  difputa  fus  precarios  prin¬ 
cipios,  no  es  infultar  el  crédito  de  la  Efcuela  ,  fino  el 
abufo.  ppz.  En 
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En  tiempo  de  los  V egas  ,  y  Gardas ,  fue  difculpabíe 
no  admitir  el  circuito  en  la  fangre  ,  omitir  el  vfode  la 
limpha,  eftablecer  elquaternion  de  elementos,  y  humo-; 
res,&;c.  pero  oy  ,  que  los  nuevos  hallazgos  han  alterad 
do  toda  laTheoria  Medica,  conducente  para  lamas 
feliz  pra&ica ,.  parece  criminofa  terquedad ,  que  fuftenJ 
gafobre  la  Cathedra  vn Maeftro  contra  loque  interior¬ 
mente  íiente  ,  por  folo  el  puntillo  (  como  dicen  )  de  la 
Efcuela  ,  los  dogmas  de  Avicena  ,  y  Galenos  y  mucho 
mas, que  el  Doctor  Lefaca  abrigue  ácoftadefu  dine¬ 
ro  la  importancia  de  tantas  vaniísimas  queítiones ,  que 
para  la  Medicina  firvenlo  mifmo ,  que  para  el  Arte  de 
pintar. 

rJriJIotei  Reconvienele  á  V.md.  con  que  [i  fon  faíu 3 
las  las  dichas  Tentativas ,  las  Obras  deV.md.  lo  ferán  ia?n~ 
bien  \y  fi  todas  las  Philofophias  fon  fábulas  ,  fegun  VerulaJ 
mió  ,  la  Sceptica  ,  que  V.md.  nos  quiere  encaxar  r  lo  fsr& 
también .  Pues  fabula  por  fábula  >  cada  qual  fe  guarde  la. 
fuya.  ■  "  fi  ■ 

Sceptico.  No  feria  la  primera  vez,  que  vna  fabula  ha  defJ 
terrado  otras  fábulas.  La  fabulofa  Hiíloria  de  Don  QuiJ 
xote  logró  defterrarlos  perjudiciales  Libros  de  Ca valle- 
rías.  Ojalá,  que  la  Sceptica  fucile  tan  difcrera,  y  afortuna¬ 
da  !  Pero  no  me  parece  éfle  decente  modo  de  argüir  en 
vn  Cathedratico  %  porque  fi  la  Sceptica  es  fabula,  porque 
las  Tentad  vas  que  impugna  fon  fábulas,  la  verdad  ferá 
mentira ,  porque  las  mentiras  que  impugna  fon  mentid 
ras :  la  luz  ferá  tiniebla  ,  porque  deftierra  las  tinieblas; 
&c.  Y  lo  que  mas  admira  ,  es  la  foffegada  capitulación 
conque  acaba  :  Pues  fabula  por  fabula ,  alleluya  ,  cada 
vno  con  la  fuya.  Efto  fe  llama  ,  hablar  por  hablar  ,0  ar¬ 
güir  por  argüir. 

jiriflotel.  Pone  duda  defpues ,  en  que  V.md.  fe  llame  Scepl 
tico  reformado,  debiendo  decir  relaxado  ,  porque  efto  fe 
aplica  mejor  quando  las  cafas  fe  enf anchan,  que  quandofe  ef- 

trechan .  .  A  .  i 

Scemico .  Por  effo  mifmo  a  los  Antiguos  Scepticos  (  en  la 

duda  ,  ó  Scepfts)  los  llamo  relaxados  ,  porque  fe  enfanJ 
chaban  á  Atojar  de  t;odo  5 1  á  los  Modernos  llamo  refor- 
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ruados  \  porque  fe  reforman ,  ó  eftrechan  á  no  dudar  de 
muchas  cofas:  eftos  fon  mas  eftrechos  en  la  duda  ,  y 
mas  anchos  en  la  creencia  ;  los  ott  os  mas  rebeldes  á  la 
creencia  ,  y  mas  relaxados  en  la  duda  :  fi  efta  voz  no  le 
agrada  al  feñor  Doótor,  llámenos  moderados ,  ó  mitigados^ 
que  no  es  razón  gaftar  mas  verbos  en  queftiones  de  nom¬ 
bre. 

I Arijiotel .  No  obftante ,  parece  que  V.md.  por  vna  parte 
admite  certezas  experimentales  ,  y  por  otra  parte  nOj, 
pues  trae  machos  motivos  ,  que  ay  para  la  falacia  en  losfen - 
ti  dos. 

¿séptico.  Si  fe  huviera  leído  mi  fiftema  con  foíTegada  re¬ 
flexión  ,  fe  huviera  vifto ,  que  admito  certeza  experi¬ 
mental  en  los  fentidos,  enguanto  alvfode  las  cofas;  peno 
no  en  quanto  a  la  razón  científica  de  ellas .  Se  por  experien¬ 
cia  ,  e  inftruccion  natural ,  que  el  fuego  me  quema  5  pe¬ 
ro  no  por  ciencia  ,  ó  demonftracion ,  como  la  piden  los 
Dogmáticos.  Y  fi  no,  dígame  V.md.  que  es  ciencia? 

Ariflot.  Es  vna  noticia  cierta  ,y  evidente  3  adquirida  por  de¿ 
ntonjlracions 

Séptico .  Muy  bien  :  pues  que  tengo  fcdy  que  tengo  hambre ,  que 
el  fuego  me  quema  5  que  la  luz  me  alumbra  ,  ¿ re .  lo  adquie¬ 
ro  fecundariamente  por  alguna  demonftracion  >  y  filo*» 
giftno :  ó  lo  sé  primariamente  por  fmiple  informe  de  el 
fentido?  Claro  es,  que  para  experimentar  no  es  me«* 
nefter  inferir :  luego ,  aun  fegun  vueftros  mifmos  princi- 
cipios ,  la  experiencia  no  es  ciencia  ;  antes  la  ciencia  na-, 
ce, y  fe  deduce  de  la  experiencia. 

Mas :  fi  la  ciencia  es  noticia  adquirida  por  demonf-1 
tracion ,  qué  es  demonftracion? 

xAriftot.  Es  vna  conclufton  legítimamente  inferida  de  prines J 
píos  ciertos ,  evidentes  yy  que  no  pueden fer  de  otro  modo . 

Sceptico.  Efta  bien  :  luego  fi  la  certeza  experimental  no  es 
conclufion  deducida  de  prendías, no  puede  fer  demonf¬ 
tracion  ,  ni  ciencia  en  fentido  Ariftotelico.  Ni  aun  pue¬ 
de  íervir de  premifa  meraphyficamente  cierta,  como 
voíocrosla  pedis :  y  fi  no,  decidme  ,  fi  lo  que  percibís 
por  los  fentidos  puede  fer  dudofo  ,  falible  ,  y  de  otro  mo- 

uo^que  vos  lo  percibís?  Si  habíais  ingenuamente,  con- 
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felpareis  que  fi  ,  y  que  a  cada  paffo  os  engañan  las  fenfa- 
ciones(  como  prueban  los  varios  modos  de  Epoche )  lue¬ 
go  la  certidumbre  experimental ,  folo  puede  fundar vna 
ciencia  prudencial ,  y  Scepúca  ;  pero  no  metaphyfica ,  jr 
EJcolaflica  ,  como  vofotros  la  fuponeis.  Por  elfo  fin  duda, 
aun  eí  miímo  Vulgo  diílingue  la  ciencia  de  la  experien¬ 
cia  :  y  no  llama  científico  al  hombre,  que  fo!o  fabe  aque¬ 
llas  fimpliciísimas  verdades  de  que  le  inftruy.cn  fus  fen- 
tidos. 

Quede  ,  pues ,  fentado ,  que  a  ellas  verdades  fenfi- 
bles, claras,  primarias, y  fimpliciísimas  afsienten  de  bue¬ 
na  lee  los  Scepticos ;  pero  no  las  admiten  como  ciencia 
en  fentido  Ariilotelico  ,  fino  como  certidumbres  folo 
prudenciales ,  y  conducentes  ala  vida  común  :  tienenlas 
porfegurasen  quanto  al  vio,  y  modo  de  vivir  ;  no  en 
quanto  á  la  theoria  ,  y  modo  de  phílofophar. 

\Ar'iJlüt,  El  Doélor  Lefaca  , parece  quifera  qneV.md.  fe  ex~ 
plicara  mas ,  y  nos  dixera ,  qnando podemos  dar  ajfcnfo  a  los 
fentidos^y  quando  no\ 

Sceptico .  Y  con  ello  poco  fe  contenta  fu  merced  !  pues 
oyga.  Nueftrosfentidos  fon  veracifsimos ,  y  nunca  nos 
engañan  ,como  fepamos  entenderlos  ¡nofotros  (olemos 
engañarnos  abufando  de  fus  informes.  Didnoslos  Dios 
por  fieles  telligos  de  la  verdad  en  la  vida  común  ,  é  infc 
trunientos  de  nueftra  confervacion-  El  que  por  experien¬ 
cia  ,  y  teftimonio  de  fu  fentido  cree ,  que  el  fuego  cali en  -• 
ta ,  y  la  aguja  pica :  cree  bien  ,  fi  folo  cree  lo  que  el  tac¬ 
to  le  informa ;  ello  es ,  que  el  fuego  produce  en  el  aque¬ 
lla  fenfacion  ,  llamada  calor ,  y  la  aguja  el  dolor :  y  aun 
los  mifmos  Perros ,  quando  arreglan  fu  conduéla  a  ella 
verdad,  y  huyen  de  ellas  moleílias  para  confervarfe, 
facan  tan  buena  confequencia  ,  que  no  la  facaria  mejor 
Porphirio  ;  y  toda  la  Lógica  de  las  Aulas  fe  puede  ir  á 
bufar  cfpar  rayos  (  que  es  fraile  del  Tenor  Lcfaca  )  pe¬ 
ro  fi  de  aqui  infiere  ,  que  el  fuego  tiene  calor ,  pues  le 
produce;  y  la  aguja  dolor  ,  pues  le  caufa  ,  fe  engaña 
miferablemente  :  óSi  lo  menos  f&  expone  a  errar,  por¬ 
que  á  los  fentidos  no  fe  les  debe  pedir  masque  loque  es 
de  fu  oficio  ,  como  enfeña  San  Agultin  ,  citado  en  nuef- 

tco 
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tro  Vialog.  IV* de  laPbilofophia.  Por  eíTo  los  Dogmáticos 
con  fu  Lógica  artificial  fuelen  facar  engañofi ísimas  con- 
fequencias ,  y  eftablecerlas  por  principios.  El  mifmo  en¬ 
gaño  que  en  el  ta&o  cabe  en  otros  fentidos:  Yernos, 
v.  gr.  el  Cielo  poblado  de  Eftrellas,y  que  en  veinte  y 
quatro  horas  fe  rebuelve  todo  fu  fiftema:íi  de  aqui  fa- 
camos  cómputos  para  arreglar  el  tiempo  en  la  vida  co¬ 
mún  ,  inferimos  bien  ,  y  con  verdad  ;  pero  íi  inferimos* 
que  no  es  la  efphera  quien  fe  rebuelve  de  Oriente  á  Po¬ 
niente  la  tierra  de  Poniente  á  Oriente  ,  nos  expo¬ 
nernos  á  errar  ,  porque  el  informar  de  efto  ,  no  es  de  el, 
oficio  de  la  vifta  :  y  lo  mifmo  pudiéramos  errar  (  fi  no 
nos  huviera  defengañado  la  Fe)  infiriendo  lo  contra¬ 
rio  :  pues  los  mifmos  phenomenos  fe  obfervarán  mo¬ 
viéndote  la  efphera  ázia  Poniente  ,  que  moviendofe  la 
tierra  ázia  Oriente.  Semejantemente,  fi  del  fimple  in¬ 
forme,  de  mis  ojos  deduzco  >que  el  Cielo  es  macizo  ,  y 
las  Eftrellas  eftán  encaxadas  en  el,  como  clavos  en  vna 
lifa ,  y  cóncava  techumbre  ,  me  expongo  á  errar  ,  por¬ 
que  efto  no  quifo  Dios  fiarlo  al  teftimonio  de  mis  fenti¬ 
dos.  Con  efto  queda  fatisfechá  la  pregunta  del  Doftor 
Lefaca  ,  y  yo  explicado.  Debemos  dar  aílenfo  á  los  fen- 
ridos  quando  fe  trata  de  lo  prudencial  del  vivir,  no  de  lo 
{científico  del  philofophar. 

Arifiot.  Pues  afee  ,  que  eíTo  parece  lo  confieíTael  mifmo 
Doílor  Lefaca/^.  n.  pues  dice :  no  fiendo  ciertas% 

y  hienas  todas  las  condufiones ,  que  Je  infieren  de  propofteio - 

,  nes  ciertas ,  que  los  fentidos  atefiiguan. .  . . 

& ceptico .  Antes  que  palléis  adelante  :EíTe  esvn  torpifsimo 
error  en  vn Maeftro  publico, y  mas  rebentahdo  de  Ef- 
colaftico  5  pues  como  pueden  dexardefer  verdaderas,  y 
buenas  las  conclufiones ,  que  fe  infieren  de  propoficiones 
ciertas ,  ó  verdaderas ,  fin  fer  falfo  aquel  fu  decantado 

principio  de  la  Lógica  :  Ve  verdadero , fiempre fe  Jigüe  ver¬ 
dadero* 

Arijiotel .  Dele(  afsí  proíígué  )  bufe  arfe  la  verdad  Jo  por  otra 
experiencia fenftaL  ........ 

$  ceptico.  Que  experiencia  ay  que  no  lo  fea  ?  Es  claro  pleo- 
nairnojpero  enefte5  y  otros  delicillos  veniales  no  es 

•  *  julio 
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iufto  detenernos ,  porque  feria  crecer  immenfamente  la 
obra ,  el  gado ,  y  la  moledia  de  los  Leftores. 
grifóte I.  Por  otra  experiencia  (repito)  o  por  razón  ;  y  corrí* 
no  todo  fe  puede  reducir  4  la  experiencia ,  es  precifo  redu - 
cirio  4  la  razón  y  y  como  / a  razón  ,  que  a  vno  le  parece 

buena  yno  4  todos  parece  buena ,  es  indijpenjable  la  dif* 
puta. 

'Sceptjco.  Amen  á todo ;  y  embido  el  redo,  pues  eíTo  mifJ 
xnifsimo  es  lo  que  tengo  dicho  en  muchas  partes :  es  á 
faber ,  que  quantoel  entendimiento  humano  deduce  de 
las  verdades  feníibles ,  puede  fer  dudofo ,  y  difputable ;  y 
afsi ,  que  no  fe  han  de  vender  por  principios  fentados  las 
dudas,  que  aun  edán  en  pie.Ede  ha  (ido  el  defefto  de  los 
Médicos  Efcolafticos ;  pues  aquellos  primitivos  Sabios 
fueron  racionales  Empy ricos,  hada  que  la  iafeivia  de, 
faber  (  como  trae  Celfo  en  fu  Proemio  )  haziendo  buf- 
car  razón  á  la  experiencia  ,introduxo  eda  razón  á  dog¬ 
ma  ,  y  con  viciofo  circulo,  por  ella  quifo  defpues  arreglar 
la  experiencia  :  con  que  falió  vna  Medicina  phantadica,' 
y  vna  Phyíica  terca. 

:Ariftot .  Pues  por  qué  V.md.  afirma  ,  que  no  folo  en  el  dif-í 
curfo  ay  falacia  ,  fino  también  en  losfentidos? 

Sceptico.  En  quanto  á  que  el  informe  de  los  fentidos  fun¬ 
de  vn  aflenfo  prudente  ,  nunca  he  dicho  yo  que  ay  falaJ 
cia  ;  y  afsi  los  Scepticos  creemos,  que  vivimos  ,  y  refpi -i 
ramos ;  que  ay  fed ,  canfancio ,  ¿re.  que  ejlo  es  blanco ,  aquel 
lio  negr o  \efte  hombre ,  aquel  cavallo^  ejlos  fon  ¡os  pyes , 
efta  la  cabeza  \  ef  a  es  vena  ,  e fta  arteria  ,  efe  nervio j 
efofangré  ,  efto  limpha'y  efto  v4  por  aqui  ,efo  v4  por  allá, 
¿re.  pero  en  quancoáque  elfentido  funde  ciencia  Arií- 
totelica ,  es  falfifsimo  ,  pues  fegun  acaba  de  decir  el 
feñor  Doílor  ,  como  la  razón  que  a  vno  le  parece  buena , 
no  a  todos  parece  buena  ,  es  indfpenfable  la  dfputa. 

El  feñor  Do&or  fe  enreda  en  fus  mifmos  princiJ 
pios  ,  porque  como  ha  de  aver  ciencia  nacida,  de  las 
^  verdades  feníibles ,  fi  confieíla  (en  la  mifma  pag.  n.) 
que  de  e fio  que  vemos ,  y  tocamos  ,  ¿ye*  y  f aponemos  como 
cierto yafamos  4 facardiverj as  confequenciasyonas  ciertas ,b 
buenas  ( por  mejor  decir)  a  que  af siente  el  entendimiento  pre¿ 
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tifamente  \y  otras  notan  buenas  ,ni  ciertas ,  á  las  guales 
no  es  precifo  ajjentir  ,  aunque  a  alguno  le  parezca  que  fi. 
Pudiera  decir  mase!  mifmo  Pynrhon  reíucitado  !  LueJ 
go  fi  de  lo  ysz  [aponemos  como  cierto ,  vnas  vezes  facamos 
confequencias  ciertas  ,  b  buenas ,  y  otras  no  tan  buenas 
(  fino  medianitas  )  ni  tan  ciertas  (  fino  pardas  )  ó  el  falir 
ellas  confequencias  neutrales  es  por  defetio  del  Artife  e  ,  ó 
de  las  premi  fas  ,  ó  de  las  reglas  Lógicas .  Si  por  defeEto  de  el 
Artífice  ,  también  eftán  comprehendidos  en  él  los  Dog¬ 
máticos  ,pues  no  fon  menos  hijos  de  Adán  .  y  falibles; 
que  los  demás.  Si  de  las premifas  que  vemos, jt  tocamos  ,  es 
impofsible,  porque  de  verdadero  fifiempre  debefeguirfe  ver J 
dadero  ,  y  folo  de  lo  falfo  puede  feguirfe  vna  vez  verdades 
Yo  ,y  otrafalfo.  Si  délas  reglas  Lógicas  ,  fegun  el  mifmo 
feñor  Do6lor  ,  puede  irfe  la  Lógica  artificial  a  bufar  ef- 
parragos.  Supueílo  lo  dicho,  me  fabrá  V.md.  decir ,  íi 
eífa  Apología  es  Sceptica  ,  ó  Efcolaítica? 

Ar  i  fot.  El  Doéior  Lefaca  fe  inclina,  no  obílante  ,  a  que; 
por  la  razón  fe  pueden  hallar  verdades  Phyficas ,  y  Medicas , 
porque  Hypocrates  afirma ,  que  a  los  fentidos  fe  ha  de 
creer  mas  que  h  las  opiniones  :  luego  admite  fe  ha  de  creer 
también  á  lasopiniones,aunque  menos  que  á  los  fentidos; 

rSceptico .  El  crédito,  que  manda  Hypocrates  fe  dé  á  las  opi¬ 
niones  ,  es  el  que  ellas  de  fuyo  fe  merecen  •,  ello  es; 
vn  aíTenfo  dudofo ,  y  probable  :  pues  íi  aconfejára  darlas 
vn  aíTenfo  firme  ,  é  inconcufo  ,  no  las  llamara  opiniones , 
fino  ciencias ,  pues  lo  que  fe  opina  ,  fe  duda  ;  y  por 
configuiente  ,no  debe  crcerfe.  Aquel  mas  del  texto,  no 
es  comparativo  ,  fino  adverbio  ;  como  quando  decimos: 
Mas  vale  ir  por  la  puente  ,  que  ahogarfe  ,  no  entendemos; 
que  vale  algo  ahogarfe ,  finolo  contradictorio.  Eílo  qui¬ 
lo  decir  aquel  Gran  Sceptico  ,  aconfejando,  creyeíTe-' 
n\os  á  los  fentidos ,  y  no  á  las  opiniones. 

%  La  prueba  de  eíloladápocodefpuesnueílro  ApoJ 
logifta  Efcolaílico  ,  pues  diciendo ,  que  de  vn  anteceden - 
te  cierto  fe  puede  (  yo  díxera  fe  debe  )  facar  vna  confe - 
querida  cierta  fio  buena  ,  añade  :  no  digo ,  que  no  fe  pueda 
enganar  yf acardo  vna  corfequencia  ,  que  parezca  buena ,  y 
no  lo  fe  ai  pero  tampoco  ay  precifion  en  que  aya  de  fer  mala; 
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y  afsi ,  puede  fer  buena.  Pues  fi  puede  fer  buena  ,  y  pue¬ 
de  fer  mala  ,  caca  aqui  la  duda  ,  y  el  Scepticifmo.  Si  el 
que  faca  la  confequencia  puede  engañarfe ,  todas  las  ef-' 
peculaciopes  Efcolafticas  pueden  fer  fuciles  impoíluras: 
luego  fuera  de  los  Dogmas  de  Fe ,  los  principios  conoci¬ 
dos  por  luz  de  razón  ,  y  las  certezas  experimentales  (na¬ 
da  de  lo  qual  fe  adquiere  en  las  Aulas )  todos  los  Dogj 
mas  que  infieren  las  Tentativas  fon  dudofos;  y  como 
dice  el  feñor  Doftor ,  pueden  fer  ciertos ,  y  no  fer  ciertos: 
pueden  fer  cenfequencias  buenas ,  y  pueden  fer  malas  ,  que 
es  loque  dicen  los Scepticos.  Eftosno  afirman,  que  las 
fentencias  que  impugnan  fon  declaradamente  faifas, 
porque  ello  no  feria  dudar  ,  fino  decidir:  no  feria  fer 
Scepticos ,  fino  Dogmáticos ;  folo  afirman  ,  é  intentan, 
que  fe  dehe  impender  el  aííenfo;  no  vender  por  princi¬ 
pios  los  que  no  lo  fon;  ni  malgaftar  el  tiempo  en  lo  que  na 
firve.  Aora  bien, quien  entenderá  eíte  Galimatías  del 
feñor  Lefaca  !  El  dice  bien  ,  y  mal  de  la  Lógica  :  el  im¬ 
pugna  la  duda ,  y  la  defiende  :  él  haze  fieles  ios  fentidos, 
y  él  los  haze  infieles:  él  finge  a  los  Scepticos  vna  vez 
dudofos ,  y  otra  deciíivos :  en  vn  mifmo  libro,  en  vn 
mifmo  capitulo  ,  en  vna  mifma  plana  ,  y  aun  linea  ,  ni 
fe  entiende  ,  ni  nos  dexa  entender.  Reprefentafeme  al 
hombre  ,  de  quien  decía  elSatyro,que  con  vn  mifmo 
aliento  calentaba,  y  enfriaba.  Aqui  íi  que  viene  mejor  lo 
del  SapientifsimoCano :  Laverdadreluze  en  la finceridady 
y  candor  del  que  efcrive  \y  al  contrario  Jafalfedad  ladef, 

cubre  la  anguftia  yy  efugios  del  Autor . 

Vengamos  á  lo  eftrecho :  En  la pag •  u.  dice  :  Aun¬ 
que  es  ver  dad  ,  que  la  experiencia  puede  fer  falaz  ,  como 
también  la  razón  ; pero  no  ay  capitulo  por  donde  ,  ni  la  expe¬ 
riencia  y  ni  ¡a  razón  no  puedan  fer  buenas  y  y  ciertas.  So¬ 
lo  falta  ,  que  fu  merced  nos  dé  el  Criterio  para  diftin- 
guir  ,  qtiando  fon  falaces ,  y  quando  ciertas  :  porque  íi  el 
fentido  ,  y  la  mente  pueden  fer  ciertos  ,  y  fer  engañofos, 
no  nos  queda  otra  firme  regla  para  criticarlo,  que  la 
mente  ,  y  el  fentido  ,que  fe  fuponen  ya  falaces.  De  don¬ 
de  infiero,  que  el  Doétor  Lefaca  es  masdubitante,  que 
los  Scepticos :  pues  eftos ,  alo  menos  creen  á  la  expe- 

rienJ 
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riencia ;  pero  el  Dodor  Lefaca ,  aun  eíla  dice  ,  que  es 
falhz :  que  la  razón  es  engañofa  :  que  la  confequencia 
que  íalede  antecedente  cierto ,  puede  fer  cierta  ,y  puede 
no  fer  cierta.  Señor  Dodor ,  110  quería  yo  tanto.  Vand. 
lo  duda  tan  bien  ,  que  parece  lo  ha  eftadoeíiudiando  toJ 
da  fu  vida:  ó  que  defendiendo  el  Dogma,  fe  le  ha  oU 
vidado ;  como  á  la  Vieja  de  Foncarral,que  enfeñando  las 
oraciones  á  fu  nieta,  fe  la  olvidaron  a  ella. 

Avia  yo  dicho ,  que  los  fentidos  fundaban  aíTenfo 
prudente ,  aunque  no  demonílrativo.  Qué  podía  dudar  J 
fe ,  íi  los  elementos  eran  quatro ,  ó  quatrocientos  ?  Que 
inquirir ,  íi  quedaban  formalmente  en  el  mixto  \  Era 
curioíidad  invtil.  Que  el  quaternion  de  humores  no  deJ 
bia  recibir  fe  como  Dogma.  Que  lo  de  facultades  ,  fin 
eftudiar  el  mecanifmo ,  erafabuia.  Que  los  efpiritus  eran 
yna  ficción  Efcolaftica.  Que  la  Pathologia  Avicennica 
era  mejor  para  gañir ,  que  para  curar,  6¿c.  El  Dodor 
Lefaca ,  no  folo  duda  todo  efto  ,  fino  aun  lasmifmas  ex-.' 
periencias  ya  fe  le  hazen  fofpechofas.  Celebro  fu  buena 
conduda  ,  pues  para  mi  el  verdadero  Philoíbpho,  es  el 
que  fabe  ingenuamente  retratarfe  5  los  demás  fon  fophif- 
tas ,  y  charlatanes.  Su  merced  ,  aunque  da  á  entender, 
que  en  fu  interior  es  Sceptico,  en  lo  exterior  del  titulo 
fuftiene  los  abufos  de  la  Efcuela,como  buen  Politice; por¬ 
que  ,  ya  fe  ve ,  vna  vez  embarcados  en  vn  Navio ,  aun-j 
que  fe  vaya  mal,  es  menefter  feguir  la  derrota. 

r¿iri(loteL  Perobuelve  contra  V.md.  diciendo  ,  que  íi  nada 
Piayfico  fe  fabe  ?  es.error  fiempre  bufear  ,  y  nunca  h aliar , 
que  es  el  dicho  que  V.md.  craxo  de  San  AguíHn. 

Sceptico •  Muchas  cofas  dudofas ,  inquiriendo  fe  hazen  ver^ 
daderas,  ¿experimentales.  Harveo  halló, que  la  íar.gre, 
no  folo  hondeaba  ,  fino  circulaba  en  los  vafes ;  otros  ha¬ 
llaron,  que  lasañas  claras  viasdelchüonoeran  las  ve- 
nas  melar aicas ,  fino  las  ladeas :  que  el  Volvulo  no  era 
nudo  de  los  inteftinos :  que  defde  el  bazo  al  hígado  no 
ay  próximo  comercio  por  los  vafos  breves ,  6¿c.  pero 
aunque  nunca  fe  hallara  lo  que  fe  bufea  ,  el  inquirir  pru¬ 
dentemente  la  verdad  ,  bailaba  para  ilamarfe  científico 
el  hombrc.  Quien  ha  hallado  la  quadracura  del  circulo? 

Qq  i  Quien 
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Quien  ha  averiguado  la  compoficion  del  continúe?  Y  no 
obftante  fe  llaman  científicos  los  que  lo  inquieren. 
Haftalas  mifrnas  demonílraciones  Mathematicás ,  en 
efpecial  aquellas  que  no  fon  experimentales,  y  muy 
(imples,  por  defeco  de  nueftro  entendimiento  fuelen 
falir  equivocas.  No  me  detengo  mas  eneldo,  porque 
el  feñor  Doctor  lo  confiella  pag .  14.  diciendo,  que  la 
ciencia  no  fe  puede  negar  al  hombre,  fino  negándole  el  apetito 
innato  de faber.  V 


'Jrifict .  Pues  allí  m\(mo  pag.  14.  pretende  ,  que  puede  teZ 
ner  el  hombre  ciencia  de  alguna  verdad',  pues  de  premi  fas 
ciertas  puede] acar  vn  a  confe  querida  evidente  ,  que  obligue 
el  entendimiento  al  ajjerfo:  jefe  es  científico . 
i Sceptico .  Ajuftcme  V.md.  ellas  medidas  con  lo  que  dexa 
dicho  pag*  11.  que  no  fon  ciertas ,  y  buenas  todas  las  con - 
(lufiones  ,  que fe  infieren  de pr o pof  cienes  ciertas.  Allí  mifmo, 
que  de  efo  que  vemos  ,  tocamos  ,y  fu  ponemos  como  cierto , 
fac  amos  diver  fas  con fequencias^vnas  ciertas  fo  buenas  ,  d 
que  af siente  el  entendimiento precif ámente  ,  y  otras  no  tan 
buenas ,  ni  ciertas .  Y  fi  V*md.  no  eftá  contento  ypag.  12,.. 
lo  remacha  ,  afirmando  ,  que  la  experiencia  puede  fer  fa¬ 
laz  ,  coma  también  la  razón  :  con  que  lo  que  en  vna  parte 
dice ,  en  otra  lo  defdice ,  á  diftancia  de  vna  hoja  lo  con¬ 
tradice  ,  y  todo  lo  buelve  Galimatías - 
rAriflot.  Refuta  los  textos  que  V.md»  alega  deSantos  Pa^ 
dres,  porque  cflos  dice  y  que  hablan  con  fama  humil¬ 


dad. 


Sceptico.  Y  habla  con  Tanta  humildad  el  Efpirítu  Santo; 
quando  ,  como  Sabiduría  infalible  ,  decide  :  fjue  de  toa¬ 
das  las  elras  de  Dios  ,  que  ay  debaxo  de  el  Sol ,  no  puede  el 
hombre  hallar  razón  )  y  que  aunque  diga  el  Sabio  del  Mun+ 
do  que  las  conoce  ,  nunca  podrd  hallarla  ?  y  aun  que  quantc 
mas  trabaje ,  tanto  menos  hallara  ?  Defengañefe  el  fe- 
ño  r  Dcxftor  ,  que  no  es  lo  mifmoluchar  para  coronarfe, 
que  vntarfe  para  efeurrirfe. 

%ri  flote  I.  Ya  le  concede  á  V.md  .pag.  16.  que  no  fe  dh  cien - 
ciade  cofa  alguna  phyfica-,  pero  que  le  bafia  hallarfe  ,  j/  poZ. 
derfe  conocer  la  verdad  en  algunas  cofas  Phyfcas. 

'Sceptico .  Solo  falta  ,  que  fu  merced  enfeñe  elmechodo  de 

fa- 
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facar  confequencias  ciertas ,  y  buenas  ]  dexando  atrás 
concedido  ,  que  pueden falir  malas  ,  e  inciertas  >  y  que  la 
experiencia  ,  y  la  razón  fon  engañólas. 

Jri/íot.  Dice  pag*  1 6.  que  fea  por  la  razón  ,  l  fea  por  la  expe¬ 
riencia  ,  no  ha  menefter  mas  para  no  fer  Sceptico  ,  y 
def preciar  fe  me  jante  titulo  ,  que  V.md .  les  quiere  eneas* 
xar . 

Sceptico.  El  titulo  de  Sceptico ,  fu  merced  mifmo  fin  fentir 
fe  le  ha  encaxado  de  medio  á  medio  pues  yá  confiefla, 
aunque  de  poco  acá  ,  que  la  razón  es  dudcía ,  y  la  expe¬ 
riencia  falaz.  De  paño  parece  menofprecia  el  titulo  de 
Sceptico  ;  pero  le  avifo  ,  que  al  enemigó,  primero  es  me¬ 
nefter  vencerle,  que  defpreciarle. 

rJriftot.  Pues  aora  muda  medio,  y  toma  otro  aflumptor 
Pretende  ,  que  Vmd.  no  es  Sceptico ,  porque  los  Scepti¬ 
co  s  rígidos  nada  tienen  por  cierto . 

Sceptico .  Scepticos  que  duden  de  todo  ,  ni  los  ay ,  ni  los 
ha  ávido.  Todos  los  Antiguos  (  como  probe  en  mi 
Apologema  )  creyeron  de  buena  fee  muchas  verdades ;  y 
aunque  algunos  todo  lo  difputaban ,  íu  duda  fue  hiper¬ 
bólica  ,  ó  para  luziríu  ingenio ,  ó  para  reprimir  la  arro¬ 
gancia  dogmática. 

rAriJlot .  A  lo  menos,  los  Scepticos  en  lo  opinable  deben 
mantener  la  Epoche  ,  y  no  tomar  partido  entre  opinio¬ 
nes  opueftas ,  y  V.md.  haze  lo  contrario  ,  pues  dice ,  es 
menefter  en  la  practica  ¡que  el  enfermo  >y  el  Medico  tomen 
partido  azi  a  la  probabilidad* 

Sceptico.  En  llegando  al  obrar  ,  todos  los  Scepticos  Juizio- 
fcs  tomaban  partido  entre  las  opiniones,  fiendoles  pre- 
cifo  en  la  vida  civil  no  eftár  como  troncos ,  fin  hazer, 
algo  probable ,  por  la  razón  que  dice  Diogenes  Laercio 
en  boca  de  ellos :  Cum  omnis  affionis  prorfus  exportes  ejfc 
nonpofsimus .  Y  afsi,  tomar  partido  prudente  para  las 
precifas  operaciones ,  no  fe  opone  á  la  tranquila  fufpen- 
fion  de  affenfo ,  fino  á  la  obftinada  tenacidad.  Los  Dog¬ 
máticos,  aun  convencidos  de  el  fuceífo,  le  tienen  por 
impofsible  5,  y  por  no  rendir  fus  principios ,  bu  (cafa  vna 
interpretación.  Del  mifmo  modo  fofsiega  el  opio  en 
mano  de  quien  duda  de  fu  modo  de  obrar ,  que  en  ©a- 
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no  de  quien  dogmáticamente  le  defiende.  La  hiftoria 
de  la  enfermedad  ,  y  la  experiencia  del  remedio  fon 
los  vnicos  polos  en  las  curaciones ;  las  demás  controver- 
íias  fon  invtiles  ,  porque  no  fon  hijas  de  la  naturaleza, fi¬ 
no  del  diícurfo.  De  qué  íervirán  las  quefiiones ,  que  fe 
exagitan  fobre  la  Kina  ?  Uno  dice  ,  que  fixa  :  otro  que 
difuelve  :  vno,  que  obra  como  amatgo :  otro  ,como  auf- 
tero ;  otro  ,  como  antidoto :  otro  ,  como  eftomachal ,  y, 
aperitivo :  otro ,  como  polichtefto :  otro ,  como  precipi¬ 
tante  ,  y  fermentativo  :  otro ,  como  aplacador  de  fer¬ 
mentaciones  ,  &:c.  Sobre  la  terciana  ay  otras  tantas  in¬ 
vtiles  falaces  conjeturas  ;vnos  ,  que  ay  foco,  otros  que 
no  ;  vnos,  que  efiá  aquí,  otros  allá  ;  vnos ,  que  el  fer¬ 
mento  es  acido,  otros  que  biliofo:  vnos,  que  ay  putre¬ 
facción  ,  otros  que  no ,  &¿c-  Los  Scepticos  mantienen  fu 
aíTenfo  libre  en  todas  eftas  opiniones;  y  fi  algo  eftable- 
cen  es,  que  nada  debe  eftablecerfe  ;  en  llegando  á  obrar, 
folofe  guian  por  laobfervacíon  de  la  enfermedad  ,  y  la 
experiencia  del  remedio  :  vna  vez  que  fe  refuelven 
falen  de  la  duda  de  (i fe  ha  de  hazer ,  o  no  ?  Pero  no  de  fi  ef- 
tá  científicamente  bien ,  ó  mal  hecho  ,  porque  fon  ArtiJ 
fices  conjeturales.  Con  efto  queda  difipado  otro  par-! 
rafo.  > 

Los  figuientesfon  de  ningún  momento,  porque  na-; 
die  niega  ,  que  fe  han  alcanzado  muchas  verdades  expe-” 
rimentales:  eftofe  confefsó  defde  el  principio;  loque 
fe  niega  es ,  que  fe  ayan  alcanzado  por  el  difeuríb  ,  ó  por 
las  Tentativas ,  y  Aétos  Avicennicos  (  y  afsi  >  fin  gran 
perdida  pudiéramos  quemarlos )  y  fe  niega,  que  pata 
ciencia  bafte  conocer  eftas  verdades  de  experiencia, 
como  el  ruftico  conoce  ,  que  el  fuego  quema ,  fino  cono¬ 
cerlas  por  toda»  fus  caufas  (  fi  no  mienten  fus  mifmos 
principios  Ariftotelicos )  deloqual  en  loPhyflco  e fia¬ 
mos  bien  lexos. 

rjÍri(totel .  Pero  añade  pag,  at.  que  la  dificultad  ejflh  ,  en  fi  fu- 
puefla  alguna  verdad ,  b  certeza  adquirida  fe  puede  fúcar 
vna  ilación  científica  ?  Y  finalmente  ,  dice ,  que  no  ha  pro¬ 
hado  el  Doófor  Martínez  ,  qne  no, 

Scepttco.  T ampoco  ha  probado  el  Doftor  Lefaca ,  que  i  i :  o 

por 
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por  mejor  decir  ,  en  vna  parte  ha  probado  que  no,  y  en 
otra  que  íi :  con  que  el  Doftor  Martínez  eftá  fuera  de 
el  empeño ,  pues  confefsion  de  parte  releva  de  prue¬ 
ba. 

Ariftot.  Finalmente  ,  en  fupofícion  de  que  los  Scep  ticos 
creen  lo  que  claramente  les  confia  por  lo  sf émidos  entendi¬ 
miento  ,  pregunta  los  Dogmáticos  racionales  creen  mas\ 
y  refuelve  que  no;  y  <\\i<zfiV.md.d¡ce  que  j¡  y  levanta  vn 
faífo  te (l ¡moni o* 

Se  eptico .  Pues  digo ,  que  fi  ,  y  fi  levantare  teftímonío  ,  yo 
tendré  cuidado  de  baxarle.  Los  Dogmáticos,  no  folo 
creen  lo  que  claramente  Ies  confia,  fino  aun  lo  que  obf- 
curamente  deducen.  Creen  tenazmente ,  que  ay  quatro 
elementos,  quatro  temperamentos  ,  quatro  humores, 
dos  efpiritus,  tres  faeulrades,  tres  fiebres,  que  el  higa- 
do  engendra  la  fangre ,  &:c.  eftolodánpot  principia  ,  fin 
mas  examen,  que  vna  Efcolaftica  tradición.  Suponen 
todo  efto  como  indifputablesfundamentos;  y  no  folo  fe 
enfurecen  fi  fe  los  difputan  ,fino  preocupan  á  fusDifci-* 
pulos,  y  les  infunden  aquel  efpiritu  de  ciega  obftina-* 
cion  en  que  ellos  han  vivido.  Vayan  á  vn  Efcolaftica 
flammante  aponerle  en  duda  ,yí  (os  humores  fon  quatro\ 
S i  lo  que  tiñe  la  orina  es  hile  ?  ¿re.  Qué  digo  yo  flammante  i 
No  ha  mucho ,  quedosMaeftros  de  cierta  Efcuela  fobre 
vna  queftion  femejante  fe  huvieron  de  quitar  las  na-* 
rizes. 

Urijot.  Es  que  afsi  tratamos  nofotros  á  los  tercos ,  que  no 
fe  rinden  á  la  razón*  " 

Se  eptico*  En  ferne  jantes  batallas,  fin  duda  el  que  téngame*? 
jores puños, aunque  tenga  peor  razón,  quedará  vidoJ 
riofo. 

diriftot.  Es  que  no  ay  fufrimiento  para  impugnar  la  fentcn- 
cia  común  ,  y  mas  recibida. 

Sceptico.  Si  huviera  de  ir  por  votos ,  no  sé  quien  ganara  el 

pleyto,  pues  todas  las  Efcuelas ,  y  Sociedades  de  Fran-? 

cía, Italia  ,  Alemania,  é  Inglaterra  eftán  por  la  con¬ 
traria.  *  x 

Ariftotel.  Podéis  negar  acafo, que  por  el  methodo  denuef- 
tros  eftudios  han  falido  celebérrimos  Médicos? 

Scep - 
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lSceptico .  Mas  grandes ,  y  con  mas  brevedad  faíieran ,  f¡  no 
fe  malgaílara  tanto  tiempo  en  cofas  que  es  precifo  olvi¬ 
dar  ,  ó  por  providencia  de  la  naturaleza  ellas  mifmas  fe 
olvidan  ,  y  fe  les  olvidaron  á  eííos.  De  que  le  fervirá  á 
vn  Eftudiante  efcrivir  cordado  en  vn  banco  fobre  íu  car¬ 
tapacio  ,// los  humores  Je  hazen  per  fe  ,  o  per  accidens  \  Si 
fe  engendran  con  acción  vnivcca ,  b  equivoca  ?  Y  fi  le  pre¬ 
guntan  vn  punto  Anatómico ,  ni  aun  el  nombre  ha  oído. 
Lo  mifmole  {irve  fu  trabajo  para  el  arte  de  curar ,  que 
íi  efcriviera  Novelas ;  que  ellas ,  aunque  remotifsima- 
mente  ,  también  aguzan  el  entendimiento.  Vea  aora 
el  feñor  Lefaca  quien  engaña  a  los  pobres  Romanciftas ,  y 
aun  Latiniftas,  (i  yo  con  mi  Sceptica  ,  ó  fu  merced  con 
fu  Tentativa? 

Pero  baile  de  efte  capitulo  ,  por  no  pararnos  en 
menudencias  :  lo  dicho  es  fuficiente  para  explicación, 
y  defenfa  de  nueftro  fiítema*  Si  el  Dotor  Lefaca  quifie- 
te  mas  plenas  fatisfacciones  á  favor  delScepticifmo  Phy- 
íi co- Medico  ,  lea  los  dos  eruditifsimos  Efpañoles  ,  el 
Doílor  Francifco  Sánchez  en  fu  Nil Scitur ;  y  el  R.  P.M. 
Fray  Benito  Gerónimo  Feijoo  Theatro  Critico  Univerfaly 
tom*  $.  en  fu  Scepticifmo  Phikfopbico  ,fino  que  no  quiera 
canfatfe  en  bufcar  ,  y  leer  ,  como  dice  (  adivinando,  que 
llevó  íu  opinión  San  Aguftin  )  pag*  23 .  donde  efcrive: 
No  quiero  canfarme  en  bufcar  donde .  Y  yo  lo  digo :  Señor 
Doétor ,  ó  canfaríe  de  efcrivir  ,  ó  no  canfarfe  de  buf¬ 
car/  .<  .  .  .  *  '• 

Concluyo  con  lo  que  dice  el  celebérrimo  Fduet, 
Obiípo  de  Abranches ,  articul.  ixi.  de  fu  Huetiana :  El 
eípiuitu  del  hombre  es  tal,  que  con  todo  fu  trabajo,  y 
eíiudio  no  puede  adquirir  mas  ,que  conocimientos  im¬ 
perfetos ,  y  torcidos;  ni  poíTeer  eítos  conocimientos 
con  entera  certidumbre,  fino  confufamentc ,  y  líenosle 
obfcuridad,  y  duda  ;  de  modo  ,que  abuían  de  cita  pala¬ 
bra  y  ciencia  y  los  que  la  atribuyen  a  vn  conocimiento, 
que  verdaderamente  mas  bien  merece  el  nombre  de 
ignorancia.  Entendido  bien  eíto  ,  fe  ve  claramente, 
que  el  que  llamamos  Sabio  es  verdaderamente  igno¬ 
rante  ;  y,  que  la  difidación  que  ay  enye  el  Sabio, 

1  K  !  '  x 
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y  el  Ignorante  es  can  ligera,  que  apenas  ay  éntre  ellos 
diferencia  alguna.  Yo  comparo  el  Ignorante,  y  Sabio 
á  dos  hombres  puertos  enmedio  de  vn  campo  ,  vno  f enJ 
tado  en  el  fado ,  y  otro  en  pie  :  el  que  eftá  en  la  cierra  no 
ye  fino  lo  que  eftá  cerca  de  el :  el  que  eftá  en  pie  ve  va 
poco  mas  allá  5  pero  efto  mas  que  ve  ,  es  tan  poco  ,  refpecJ 
to  de  la  vafta  extenílon  de  la  cierra ,  que  puede  reputarfe 
por  nada.  Efta  mifma  proporción ,  que^  ay  entre  la  ex-' 
tendón  de  vifta  de  vn  hombre  echado, á  vn  hombre  en 
pie  ,  fe  encuentra  entre  el  faber  de  vn  hombre  Ignoran-: 
te ,  comparado  con  el  de  vn  Sabio  ,  que  caí!  le  igualan 
Por  el  contrario  ,  tanta  defproporcion  fe  encuentra  enJ 
tre  el  faber  de  vn  Sabio ,  comparado  con  la  immenfa  ex-1 
tendón  de  lo  que  nifabe ,  ni  puede  faber ,  como  entre  lo 
finito ,  é  infinito. 

CAPITULO  II. 

DE  LA  PHILOSOPHIA  ARISTOTELICA1 

fyirijlot.  T7  Ntremos  al  capitulo  de  la  Philofophia  Arillo^ 
*  a  telica  ,  donde  el  Dodor  Lefaca  amargamew 
te  fe  quexa  de  V.md.  porque  aviendo  todos  los  FhilofoJ 
phos  Antiguos  caído  en  varios  errores,  no  menos  que 
Ariftoteles ,  V.tnd.  refiere  folo  los  de  efte  Philofopho,1 
y  fe  difculpa  con  que  ligue  á  los  otros  corregidos :  la 
qual  efcufa  firve  también  para  los  Ariftotelicos :  con 
que  eraefcufado  quantoV.md.dlxo  contra  Arijl óteles. 

ficeptico.  Si  los  Philofophos  comunes  eftuvieran  hechos 
cargo  de  efta  verdad,  en  vano  era  aver  reproducido  los 
errores ,  y  malos  artes  de  Ariftoteles;  pero  fiendo  tan 
ciega  la  fee  que  fe  proferta  á  la  autoridad  de  efte  Rhi- 
lofopho ,  que  fe  tratan  fus  textos  concafi  la  mifma 
neracion5  que  fi  fueran  Cánones  de  Concilio  (pues  el 
mas  refuelto ,  quando  mas ,  fe  atreve  á  interpretarlos) 
y  no  ídolos  vulgares  ,  fino  fus  miímosCommentadores^ 
dicen  que  fue  \zfumma  verdad:  el  fummo  extremo  de  el 
hnwano  entendimiento  :y  que  aun  en  lo  qtte  erro  ¿  erre  fe- 
f-s  ’  Rx  1¡Za 
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¡izmente ;  me  fue  precifo  defvanecer  efta  vulear  pre¬ 
ocupación  3  esforzando  ,  que  en  los  errores  fue"  igual  á 
los  demás ,  y  en  los  aciertos  fue  muy  inferior:  para  que 
defarmados  aísilos  Peripatheticos  de  la  autoridad, fuef- 
fe  folo  el  litigio  de  experiencia  ,  y  razón  ,  quedando  en 
punto  de  fufragios  todos  iguales ,  y  no  con  menos  crédi¬ 
to  en  el  Mundo  Sócrates,  y  Democrito ,  que  Arifto- 
teles. 

Prefentados  afsi  con  iguales  armas  en  el  campo, qué 
Secta  de  Philofophos  tenga  mas  probabilidad  \  fe  puede 
juzgar  por  nueftros  Diálogos  precedentes.  Por  lo  demás, 
no  ha  íido  mi  aíTumpto  calumniar  eleftudio  de  Aritto- 
toles ,  caftigado ,  y  chriftianizado  ,  ni  tener  por  delito 
aquello  en  que  riofotros  mifmos ,  refpeüo  de  otros  Philo-; 
fophos ,  incurrimos: 

. Bañe  veniam  petimufque  ,  damujque  vía  Jim. 

Ariftot .  Claro  es ,  que  V.md.  no  puede  culpar  dTo  ,  pues 
yáfehaze  cargo  el  Dodor  Lefaca  de  que  V.md.  ante¬ 
pone  la  Philoíophía  de  Ariftoteles  para  el  eftudio  déla 
Theologia ;  y  de  aqui  intenta  probar,  que  es  delirio  decir , 
que  no  fe  necefsita  para  la  Medicina : 

Semico.  Como  forafteroque  foy  en  la  Theologia  ,  no  es 
de  mi  incumbencia  probar, que  la  Philofophia  Ariftoteli- 
ca  es  neceíTaria  para  efta  Sacra  Facultad;pero  viendo, que 
hombres  tan  doftos ,  y  prudentes ,  como  nueftros  ThcoJ 
logos,eftán  firmemente  adheridos  a  ella  ,  me  es  precifo 
creer ,  fo  pena  de  temeridad  ,  que  el  fiftema  AriftoteJ 
licodebe  de  fer  precifo  allá  en  losClauftros.  Efto  lodL 
xe  enunciativamente  ,no  de  propoíito  lo  defiendo,  por-’ 
que  no  es  de  mi  aíTumpto  ;  folo  para  ello  expufe  algunas 
razones  de  congruencia  ,  que  fe  me  ofrecieron  ,  por  las 
quales  fe  dexa  ver  la  grandifsima  difparidad  ,  que  ay  de 
la  Theologia  á  la  Medicina.  Lo  que  afirmo  es,  que  no 
folo  no  es  precifa  la  Philofophia  de  Ariftoteles  para  la 
Medicina  ,  y  demásciencias naturales,  fino  que  eftorva 
fus  progreffos.  La  prueba  de  efto  es  lo  alegado  en  efta 
Pbilojophia  Sceptica ,  de  que  ferán  Juezes  los  Ledtores, 
advirtiendo  ,  quan  poco  conducentes  fon  las  ideas  abf- 
traftas  ,  y  Ariftotelicas  pata  la  Phyfica  experimenJ 

•  -  #  -  tal, 
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®al  ,  y  demas  profefsiones  MathematicaS. 

Pero  aun  permitiendo ,  que  la  PhilpfophiaPerípaS 
thecica  fea  neceffaria  para  la  Theoiogia  ,  no  fe  infiere,1 
que  lo  es  paraJa  Medicina  :  pues  aunque  la  fupongoin- 
vtil  para  hallar  verdades  en  qual quiera  materia  ,  como 
en  la  Theoiogia  eftán  ya  halladas  por  revelación,  y  pro-í 
pagadas  por  la  tradición  de  la  Iglefia ,  puede  fer  vtil, 
para  que  fobrefus  principios  fean  mejor  defendidas  ( ello 
lo  conjeturo ,  viendo ,  como  he  dicho ,  á  todos  nueftros 
Theologos  abrigar  tan  conftantemcnte  á  Ariftoteles) 
pero  ni  aun  por  eíTo  creo,  que  es  abfolutamente  necep 
laria  para  la  Theoiogia ,  pues  antes  que  entrarte  Arido- 
teles  en  las  Efcuelas ,  huvo  Infignifsimos  Theologos  ,  y 
Santos  Padres  ;  y  primero ,  en  fus  mas  felizes  ligios ,  íir- 
vió  ala  Iglefia  Platón  ,  que  fuerte  traído  a  fervirla  Arif« 
toteles  ,  como  confia  de  la  Hiftoria  Eclefiaftica* 
nilasfummas  verdades  de  la  Religión  necefsitan  losfu;¿ 
fragios  de  ningún  profano  Philofopho.  Ellas  por  si  tu- 
vieron  fuerza  para  convencer  al  Mundo;  y  fuponer  lo 
contrario ,  no  carece  de  temeridad.  San  Pablo ,  fin  ArifJ 
toteles  ,  ni  Lógica,  convenció  mas  que  todos  nueftros 
Philofophos ;  antes  avila ,  no  nos  engañe  alguno  con  Philofo 4 
fhia  ¿y  vana falacia . 

Vna  de  las  principales  razones  de  congruencia; 
que  deícubre  la  diftincionde  ambas  Facultades ,  es,  que 
como  la  Philofophia  Ariftotelica  no  es  tanto  Phyíica, 
fundada  en  ideas  mecánicas,  y  fenfibles,  quanto  vna  Me*í 
taph  y  fica,  ó  Theoiogia  natural ,  fundada  en  ideas  abf- 
tradtas ,  por  eíTo  acafo  es  mas  acomodada  para  la  TheoJ 
logia  fobrenatural ,  que  también  trata  de  cofas  abftrai-i 
das;  pero  la  Medicina,  que  necefsita  bufear  verdades  ex¬ 
perimentales  ,  y  analogifmos  fenfibles :  confiderar  la  fiJ 
gura ,  y  potencia  mecánica  de  los  Cuerpos  (  ó  para  ex¬ 
plicar  ,  ó  para  imitar  los  phenomenos  de  la  natura'Gza) 
para  que  necefsita  de  vna  Philofophia  mentahy  abftracJ 
ta ,  ocupada  mas  en  contemplaciones  ,  que  en  experien¬ 
cias  ?  Ay  acafo  memoria,  de  que  por  el  methodo  PeripaJ 
tetico  fe  aya  inventado  algo  en  las  Artes  naturales, como 

fe  ha  in  ventado  mucho  por  él  methodo  mecanico*cor« 
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pufcular,  y  chimico  ?  Cuidan  acafo  los  Ariftotelícos  dé 
probar  con  experimentos, como  con  principales  pruebas, 
fus  conclufiones  \  El  mas  Do£lo  no  fabe  mas  que  las  exi 
periencias  caleras,  que  no  ay  muger^uela  que  no  lepa: 
Mas  fe  ocupan  en  bufcar  invafiones ,  y  evaíiones  para 
burlarlas  dificultades ,  y  no  fer  cogidos  con  los  experiJ 
tnentos.  Eflo  lo  conocen, y  confieílan  aquellos  mas  inge-] 
míos  Ariftotelicos ,  á  quienes, 

ILmeliore  luto  finxit pracord'taTitan. 

[Ariftot.  Pero  a  eíTodice  el  Doílor  Lefaca  pagi  z6.  que  fi 
la  Philofophia  de  Ariftoteles  para  los  Médicos  pudiera  fer  a 
vir  de  le  mifmo  ,para  defender  la  verdad  bailada  ,  no  fe  po¬ 
cha  dudar  ferviria  de  mucho  yquando  no  para  curar ,  para 
ajfegurarje  de  fu  buen  obrar  , y  dar  razón  de  lo  que  obraf. 

jf& 

\ Scepttco .  Jamas  vi  ofrecimiento  tan  extravagante  í  pera  dé 
qué  no  fe  afsirá  quien  fe  ve  con  el  agua  halla  la  boca! 
Con  que  avrénios  de  tener  dos  Phüofophias ,  vna  expe¬ 
rimental  para  inquirir  verdades,  y  otra  Ariftotelica,  paJ 
ra  defenderlas :  con  que  nos  hazen  eftudiar  ai  rebés:  priJ 
mero  la  que  es  para  defender  la  verdad  ,  que  aun  ella 
por  hallar ,  y  nunca  la  que  es  para  hallar  la  verdad ,  que 
fe  ha  de  defender :  en  dos  palabras ,  vna  de  el  güilo ,  y 
otra  de  el  gaita.  Señor  DoéEor ,  loque  no  firve  para  cui 
rar ,  no  firve  para  la  Medicina.  El  Medico , para  ajfegua 
rarfe  de  fu  buen  obrar ,  ázia  si,  regiílre  fu  conciencia :  pa¬ 
ra  deir  razón  de  lo  que  obra ,  azia  el  Vulgo  ,  pida  a  Dios 
buen fuceíTo ,  que  fiel  efeélcres  malo,  toda  la Philofoe 
phia  de  Ariftoteles  no  bailará  para  difeulpa  ,  pues  ya 
el  Pueblo  conócela  que  es  la  charlatanería  eruditorum ; 
y  fi  el  efecto  es  bueno  ,  no  ha  menefter  mas  razón  de  fu 
obrar.  Azia  los  otros  Médicos,  mas  acredita  vna  idea 
clara  de  la  enfermedad ,  caufa,  y  fymptomas ,  y  vna  ra¬ 
zón  experimental ,  y  aphorifta ,  que  juntos  los  ocho  Li¬ 
bros  Fhyjicorum  de  Ariftoteles.  • 

Con  lo  dicho  quedan  defvanecidas  todas  las  ob¬ 
jeciones  de  efre  capitulo,  pues  todas  incluyen  el  fu J 
puefeo  fallo  de  que  yo  aya  dicho  ,  que  la  Philofophia 
Anjlotelica  es  mas  proporcionada  para  inquirir  y  y  hallar, 
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Id  verdad hs*Tbeelogos.  Propoficion  impía  !  pues  (apo¬ 
ne,  que  las  verdades  neceffarias  Theologicas  no  eftán 
halladas, lo  que  yo  jamás  dixe,  ni  foñé;  y  á  eftár  tan 
iracundo  como  fu  merced  ,  quando  me  impugnaba,  pu¬ 
diera  decide  ,  que  mentia  ,  como  en  otra  parte  me 
lo  dice  •,  pero  con  muchifsimo  r  cipero  fe  le  dice  ai 
feñor  Doélor  ,  que  fe  engaña.  Podía  acordarfe  de  el 
lugar  mió, que  cica  en  eíTa  mifma  plana ,  donde  digo, que 
aunque  las  demas  Philofophi as  fean  mas  proporcionadas  para 
inquirir  las  verdades  experimentales legrar  adelantamien¬ 
tos  phyftcos  ,  efa  ( es  á  faber  la  Ariftotelica  )  bailada  la 
verdad{  cuidado  con  el  parenchefis ,  que  fupone  las  ver¬ 
dades  Theologicas  ya  halladas  )  es  mas  proporcionada  para 
defenderla .  Ccn  que  fobre  efte  falfo  teftimonio  caminan 
todos  los  endmemas  ,  y  fiiogifmos  de  efte  capitulo.  Pues 
íi  de  la  Phiiofophia  Ariftotelica  digo  yo ,  que  ni  aun 
para  hallar  las  verdades  naturales  es  conducente  ,  como 
podré  juzgarla  neceftaria  para  hallar  las  verdades  fobre- 
naturales ,  y  arcanifsimas  ?  Otra  vez  eferiva  el  Dodor 
Lefaca  con  menos  paísion ,  y  mas  buena  fee  :  que  no 
vale  efeufarfe  ,  como  acoftumbra ,  con  lo  de  no  tengo 
gana  de  volverlo  áver.  No  quiero  canfarme  en  bufear  donde . 
O  tener  gana  de  ver ;  ó  no  tener  gana  de  impugnar. 

Y  la  razón  de  lo  dicho  es  la  mifma  inftancia ,  que 
haze  el  feñor  Dodor  equivocado ;  porque,  olas  ver¬ 
dades  Theologicas, para  cuya  inquiíicion,  y  hallazgo 
fupone  neceftaria  la  Phiiofophia  de  Ariftoteles ,  fon  las 
verdades ,  que  debemos  creer  los  Cathoíicos  ,  y  para  eftas 
con  el  Credo ,  fin  Ariftoteles ,  tenemos  quanto  es  me- 
nefter :  pues  la  piedad  Divina  fe  moftró  ázia  nofotros 
tan  jufta  ,  que  nada  dexó  de  revelar  precifo  ,  y  nada  nos 
reveló  fuperñuo :  o  fon  las  conclufones  Theologicas  (opi¬ 
nad  vas  )  que  losfheologos  defender, ;  y  para  eftas  tampoco 
firve  la  Phiiofophia  Ariftotelica  ,  porque  lo  que  vn 
Theologo  afirma  ,  otro  niega  :  íiempre  fe  ignora,  por-5 
que  íiempre  fedifpuca  :  pues  en  canto  tiempo  como  fe 
anda  gritando,  aun  no  fe  han  convenido  en  punto ,  v.  g. 
de  decretos ,  fi  ion  previos ,  concomitante s  ,  ó  medios  \  De- 
fengañeí^  el  feñor  Doílor ,  y  fus  Dogmáticos  ?  que  las 
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verdades, canco  fobrenaturales,  como  phyficas ,  ni  han 
nacido ,  ni  nacerán  entre  la  polvareda  de  fus  Aulas. 

De  las  fobrenaturales ,  y  reveladas,  todas  las  pre- 
cifas  tenemos.  De  las  naturales ,  las  mifmas  queítiones, 
que  fe  difputaban  docientos  años  ha  ,  fe  difputan  aora. 
Si  ha  nacido  alguna  evidencia  á  deílerrar  la  duda,  ha 
fido  fobre  las  lofas  Anatómicas,  y  laboratorios  Chimicos; 
o  por  practicas  obfervaciones,y  viages, entrando defpues 
la  intención  como  foraftera,  y  peregrina  en  las  Efcuelas. 
Difuutófe  fi  avia  Antípodas  ?  Duró  la  duda,  haíla  que 
Colón  la  hizo  evidencia.  Por  la  via  de  los  filogifmos, 
íiempre  eftá  el  pleyto  pendiente ,  harta  que  alguna  feliz 
experiencia  le  vota  ;  y  aun  entonces  la  verdad  con  gran 
refiftencia  viene  á  hofpedarfe  inquilina  en  las  Aulas. 
Andafe  bufcando  (  v.  gr. )  en  que  confijle  la  fiebre  \  Paf- 
fan  Curios ,  y  mas  Curios ,  y  íiempre  duran  los  miíinos 
argumentos ,  foluciones,  y  terquedades :  con  que  íi  por 
otros  caminos  no  fe  adelanta  mas ,  por  la  via  Efcolañica, 
durará  la  duda  hafta  el  dia  del  Juicio. 

i Arijiot.  AeíTod  ice  el  Doótor  Lefaca  pag.  que  aun. 
que  la  Philefophla  Arljlotellca  es  puramente  e/peculativaí 
la  efpeculacion  es  preclfa  >o  por  lo  menos  conducente  para 
obrar  :  y  que  la  practica  ,  que  es  hazer  vn  guija  do  yo  vn  pu¬ 
chero  ,  no  merece  nombre  de  Phllofophia . 

Sceptico.  ConfelTado  que  la  Philofophia  Ariftotelica  es  pu¬ 
ramente  efpeculativa  ,  es  menefter  confeíTar ,  que  no  es 
la  vtil  para  los  Médicos  ,  á  quienes  les  importa  la  Philo¬ 
fophia  practica  ;  y  aunque  conduce  la  efpeculacion  para 
obrar  fin  temeridad  ,  eíta  debe  fer  vna  efpeculacion 
sólida ,  y  contraida  á  efpecificos  experimentos ,  no  va¬ 
ga  ,  y  metaphyfica  ,  qual  es  la  de  los  Efcolaíticos,  en  lo 
qual  fe  diftinguen  de  los  Philofophos  experimentales: 
dicen  eítos ,  por  exemplo ,  que  la  materia  de  los  meta, 
les  es  vn  azufre ,  y  vn  mercurio ,  fundados  en  varias 
experiencias  ,  y  analyfes ;  aquellos  no  falen  del  concepto 
genérico,  de  que  es  el  primer  fugeto  de  fu  generación. 
Diftinguenfe  los  dos  extremos  de  hombres;  es  á  faber, 
Efcolafticos ,  y  Mecánicos,  de  los  verdaderos  Philofo¬ 
phos  :e«  que  lo§ Efcolafticos  efpeculan  yaga, einveil. 

-  v  cneoj 
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mente  ;  los  Mecánicos  obran,  y  nada  efpeculan;  y  les 
Phyíicos  efpeculan  fobria mente  ,  y  obran.  Hazer  vn 
güila  do ,  b  vn  puchero,  y  todo  quanto  fe  executa  en 
eíte  Mundo ,  merece  el  nombre  de  Philofophia  ;  pero 
no  todos  los  que  lo  hazen  ,  merecen  el  nombre  derhi- 
lofophos ,  porque  no  todos  inquieren,}7  efpeculan  :  al 
modo  ,  que  quantas  curaciones  fe  hazen  merecen  el 
nombre  de  Medicina  (  fegun  Celio )  pero  no  todos  los 
que  las  hazen  merecen  el  nombre  de  Médicos.  Confef- 
fado  efto,que  no  puede  dexar  de  confeíTarfe ,  folo  le 
falta  al  Doctor  Lefaca  ,  para  adquirir  la  gracia  de  Ef- 
critor  ,  arrepentirfe  de  lo  dicho ,  proponer  emmendar- 
fe  ,  y  afsi  quedará  abfueko  ad  cautelar n. , 

fA rijíot .  Tan  empeñado  eftá  el  Do£tor  Lefaca  en  elogiar 
fu  Philofophia  Ariltotelica ,  que  dificulta  pag:  31.  ex¬ 
cluidas  todas  las  reglas  de  ella ,  como  el  Medico  podrá  ohfer - 
varyy  contemplar  la  naturaleza : 

Sceptico .  Pues  fi  elfo  duda  fu  merced,  diganos  como  la 
contempló  Hyppocrates,  y  otros  Ancianos  Médicos,  y 
Philofophos  acertadamente ,  y  mejor  que  oy  ,  antes  que 
huvieffe  Añíleteles  en  el  Mundo  ?  Como  la  contempla¬ 
ron  Sidenham ,  Uvillis  y  y  Silvio  ,&:c.fin  paíTearfepor  el 
Peripato? 

Arifot .  Añade  ,  que  el  Medico  por  fus  efeftos  procura  cono¬ 
cer  ta  enfermedad :  por  las  acciones  Ufas ,  la  parte  afe&a\ 
por  los  diver fos  accidentes ,  el  ejlado  en  que  Je  baila :  por  las 
acciones  y  el  efado  de  las  fuerzas,  Y  acaba  preguntando: 
pues  ej lo  es  otra  cofa  ,  que  Philofophia  Ariftotelica  \  El 
echar  vn  prognoftico  es  mas  ,  que  conocer  vnefetto  por  fus 
caufas  \  Es  eflo  Philofophia  Arifotelica  ? 

Sceptico .  Válgame  Dios ,  á  lo  que  obliga  vn  empeño  í  De 
ai  fe  fígüe  ,  quedos  Médicos, que  precedieron  á  Arifto- 
teles,y  por  configuiente  á fu  Philofophia , ni  procura¬ 
ron  conocer  por  fus  efeítos  la  enfermedad  ,  ni  por  las  ac¬ 
ciones  ofendidas  la  parte  afeita,  ni  por  los  accidentes 
el  eftado  ,  ni  por  las  acciones  las  fuercas  :  porque  fi  codo 
eflo  es  Philofophia  Ariftotelica  ,  ellos  no  pudieron  faber- 
la  antes ,  que  la  huvieíTe.  Hyppocrates  fin  duda  igno¬ 
raría  ,  que  el  dolor  de  lado  pungitivo  ,  la  fiebre  agudas 
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difícil  refpiracion ,  tos ,  y  pulió  duro,  eran  las  feríales 
c  araétcrifticas  del  dolor  de  collado :  ó  íi  lo  Tupo ,  y  efto 
es  Philofophia  Ariílotelica  ,  avria  Philofophia  Añilóte-; 
lica  ,  primero  que  huviefle  Añíleteles.  Todos  los  iluf— 
tres  Médicos  de  las  demás  Academias ,  y  Sociedades  de 
Europa  tampoco  conocerán  todo  efto  .porque  no  han 
ido  á  Alcalá ,  ó  Salamanca  á  eftudiar  la  Philofophia  Arif- 
totelica.  Es  pofsible  fue  menefler,  que  Ariftoteles  vinief- 
fe  al  Mundo,  para  avifar  á  los  hombres,  que  por  los 
efeótos  fe  conocían  las  caufas !  Rara  ceguedad  del  ge-! 
ñero  humano  !  O  feliz  Philofopho  ,que  venifte  á  reve¬ 
lar  vn  fecreto  ,  que  hafta  los  perros  faben  ,  pues  en  fín- 
tiendo  gran  calor  á  la  lumbre  ,fe  apartan  ,  barruntando, 
que  aquel  fuego  es  quien  fe  le  caufa  \  Si  el  echar  vn  prog- 
noftico  ,  es  Philofophia  Ariítotelica  ,  Hyppocrates ,  que 
echó  tantos  3  y  tan  buenos,  debió  de  fer  infigne  AriD 
totelico. 

Señor  Doílor,  conocer  los  efeftospor  fus  caufas,  y; 
las  caufas  por  fus  efectos ,  ha  íido  aíTumpto  general  de 
todas  las  Philofophias ,  y  Philofophos.  Efto  mifmo  in-» 
tentó  Democrito,  Epicuro  ,  y  demás  antiquísimos  Sa-, 
bies  ( que  no  fue  el  vnico  en  efta  maxima  Ariftoteles )  y 
afsi  bufear  el  Piloto  por  las  nubes  los  vientos :  el  Labra-! 
dor  por  las  aguas  las  cofechas :  y  el  Medico  por  los  fympJ 
tomas  la  enfermedad  ,  no  es  mas  Philofophia  Ariftoteli-| 
ca  ,  que  Cartefiana  ,  óGaíTendifta  ,^ues  fobre  la  natuJ 
ral  (reflexionada  mas,  órnenos  felizmente ) eftán fun¬ 
dadas  todas ,  ó pueftas en folpha  (como  le  agrada  ha¬ 
blar  al  feñor  Dodtor )  Que  por  los  efeétos  fe  conocen 
las  caufas ,  es  principio  tranfcendental  en  toda  Efcucla; 
folo ,  que  la  de  Ariftoteles  es  la  mas  inepta  para  explicar-, 
las  :  pues  fuera  de  vnos  principios  generalísimos,  y  vaJ 
gos ,  en  llegando  á  efedtos  particulares ,  apenas  da  la  me¬ 
nor  idea  clara  ,  y  fenfata  de  fus  caufas.  Que  enriende  el 
Arítoreiico  por  vegetación  ,  mas  que  vn  Ruítico,  fuera 
de  la  voz  Efcolafrica  ?  Sabe ,  que  ay  facultad  tra&riz, 
que  atrae  el  fucco  nutritivo ;  retentriz ,  que  le  retiene» 
concottriz ,  que  le  prepara  :  afsimilatriz ,  que  le  conv  ier- 
te  :  y  expultriz ,  que  arroja  lo  íuperfluo.  Lo  míjno  fabe 
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él  Ruftlcó ;  aunque  no  fe  explica  con  eftos  terminosí 
fabe ,  que  el  árbol  chupa  el  jugo  de  la  cierra:  que  le  retie-5 
ne  :  que  le  aílemeja ,  y  afsi  crece  :  que  los  Hongos ,  go-} 
mas,  y  refinas  fon  fuperfluidades  que  arroja:  y  en  fin; 
que  el  jugo  no  fe  le  pega  por  fuera  ,  fino  por  dentro  de 
fu  meollo ,  que  es  lo  que  los  Efcolaílicos  prefumptuod 
famente  llaman  por  intufumpeion  ,  y  no  por  iuxtapoa 
Jicion . 

Sabe  ,  ni  aun  inquiere  el  Ariftotelico ,  qué  faced 
es  elle  que  atrae  cada  planta  ?  Con  qué  artificio  fube  por 
las  fibras  halla  lo  mas  alto  de  vn  pino  ?  Si  circula  fu  huJ 
mor  como  en  los  hombres  >  Por  qué  fiendo  agua,  fuele 
convertir  fe  en  azeyte ,  ó  refina  ?  Por  qué,  fiendo  tan  té-j 
nue,  fe  condenfa  en  la  folidéz  de  vn  box  ?  Por  qué  de  la 
agua  infipida  en  la  vid  ,  fale  la  vba ,  y  modo  ,  y  del  mof¬ 
eo  el  vino  ,  y  vn  efpiritu  tan  ardiente?  Por  qué  eíleju-’ 
go  toma  tan  efpecial  olor  en  el  enebro ,  y  ciprés  \  Como 
fe  configura  en  cada  vejetal ,  para  femejarfe  á  fu  natui 
raleza  ?  &¿c.  AltapetisPbaeton.  Todo  ello  les  es  inaudi* 
to.  Pues  qué  enfeña, ó  inquiere  eftaPhyfica  Ariftotelica? 
Nada  mas  que  palabras,  y  ellas  peores  que  las  comunes; 
como  que  fon  menos  claras,  é  inteligibles.  Enfeña,  en 
fin  ,  de  los  phenomenos  naturales  á  faber  lo  que  fabe  ,  é 
ignorar  lo  que  ignora  vn  Ruílico. 

Bolviendo  á  la  Apologia  :  Conocer  por  los  fimpto- 
mas  la  parte  afeóla,  lo  enfeña  mejor  vn  Libro  Anató¬ 
mico  ,  que  todas  las  Obras  de  Arilloteles.  Pero  para  qué 
me  canfo  en  impugnar  mas  lo  dicho  ,  fi  el  mifmo  Doc-' 
torLefaca  fe  impugna  á  si  mifmo  en  la  mifma  plana: 
pues  aviendo  primero  afirmado,  que  el  conocer  vnefetfo 
por  fus  cauf as  ,  era  Philofopbia  Ariftotelica ,  y  no  otra  ,  por J 
que  dirá  ,  qne  ñola  han  vifto  tacara  ;  pocas  lineas  mas  abaJ 
Xodicelo  opueílo  (  oyganfe  fus  palabras )  El  hufear  efl 
ta  naturaleza  por fus  cauf  as  *  el  hufear  las  cauf  as  per  fus 
efettos eftos  porfuscauftas^no  ay  Philofopbia  ninguna  > 
que  no  vfe  de  efte  medio .  Aora  bien :  Vfar  todas  de  efte 
medio  ¡y  no  vfar  otra  alguna ftno  la  Ariftotelica  ,  esmani-] 
fjeíla  c o ntr adición  :  ergofequitur  ,fequitur . 
lAriftoteh  Aviendo  dicho  Y.nid.  que  venera  las  Efcuelas'^ 

17"  S§  añaJ 
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añade  pag.  32.  pues  dexe  el  feñor  Doflcr  ,  que  vaya  la  ja2 
ven&ud  a  eftudiar  la  Lógica  ta  Philcfopbia  ,  y  los  hallará 

J‘  S*  /2  ;  T  r.s.  -  *  J  ¿  *  s 

aij pueji os páYá  ¿y  ¿7¡j  triarlos, 

Sceptico .  Que  vaya  en  hora  buena  la  juventud  ,  y  íi  quiñe- 
re  ,la  puericia ,  adolescencia ,  y  decreoltud  ;  pero  cuide 
la  Medica  feneétud  de  no  enfeñarles  bobeúas  (  e!  Señor 
Doftorme  ha  enfeñado  ella  voz,  y  yo  qui fiera  def-’ 
enfeñarfela  )  en  que  gallen  el  tiempo  invtilmente-  En- 
miendefe  el  mechodo  de  los  Maeftros:  reduzcanfe  las 
leyes  á  fu  primitivo  vigor  :  las  Cathedras  de  Plantas, 
Anatomía  >  y  Cii  ugia  ,  Sean  vivas ,  fegun  íu  inílituto,  y 
no  lo  fean  U)!o  en  el  nombre  :  efcardefe  del  campo  de  la 
Medicina  la  mala  yerva  ,  que  por  mal  cultivo  ha  nacido 
entre  la  buena  mies :  apartefe  el  grano  de  la  paja  , 
que  con  ello  no  avra  que  defenfeñar,  y  todos  tendremos 
que  aprender:  lo  que  han  heche  haíta  aqui,  folo  es  andar 
en  circulo?noen  progreíío. 

Pero  me  dirán  ,  que  fon  cortas  las  rentas , y  ningunos 
los  premios .  Primero  es  trabajar  ,  que  pretender. 

La  Regia  Sociedad  de  Sevilla  ,  no  folo  no  tenia  ren¬ 
tas  ,  ni  premios ,  fino  que  gallaban  fus  Individuos  mu¬ 
cho  tiempo  ,  y  no  poco  dinero  ,  para  juntarfe ,  y  traba  J 
jar  ,  bufcando  el  adelantamiento  de  la  Profefsxon  ,  á 
exemplo  de  otras  Sociedades  de  Europa  ,  hada  que  la 
piedad  5  y  juílificacion  de  fu  Mageítad  ,  comprehendiJ 
do  de  la  validad  de  fus  trabajos ,  los  ha  colmado  de  lio-- 
ñores ,  y  mercedes.  ~ 

Efto  baila  para  elle  capitulo  5  porque  fi  nos  huviera-' 
mos  de  detener  en  palillos  3  feria  cuento  de  nunca  aca¬ 
bar  ,  y  de  no  tener  otro  oficio  3  que  eílár  fiempre  ocu¬ 
pados  en  refponder  á  quantos  les  ocurre  el  bello  antojo 
de  impugnar.  Efcri viendo  Librillos  tan  invtiles  como 
elle  del  Doftor  Lefaca  ,  de  el  qual ,  demás  de  no  facarfe 
cofa  vtil ,  fino  argumentillos  3  y  quimeras ,  ni  aun  fe  faca 
el  güilo  de  leerle  ,  porque  le  falta  la  amenidad,  que  el 
feñor  Doítor  tanto  culpa,  fin  mas  razón,  aue  el  que  fu 
merced  no  la  gaita  ;  porque ,  á  mas  no  poder ,  güila  de 
eferivit  adulto  ,  y,  feco. 
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CAPITULO  III. 

EXAMINASE  LO  QUE  DICE  DE  LAS 

Univerlidades. 

Jírljlotel.  \  Qui  le  coge  á  V.md.  en  vna  mala  prueba: 

Sceptíco.  No  ferá  el  nudo  tap  gordiano,  que  fea  meJ 

neíter  la  eípada  de  Alexandro  para  romperle.  Y  que  es? 

Ariftóu  Pregunta,  fi  ay  otros  lugares  donde  fe  enfeñe,  mas 
quelas  Vniverfidadesí 

Sceptíco .  Otros  ay  ;  y  todos,  como  lugares  públicos  de  en- 
feñanc^a  ,  fon  para  mi  muy  refpetuofos ;  pero  en  nueftras 
Vniveríidades  debe  culparfe  el  abuíivo  methodo ,  in¬ 
trufo  por  la  injuria  del  tiempo ,  y  defcuido  de  losProJ 
fe  (Totes.  A  cierto  Dodo  Proto-Medico  (ya  fee  bien 
aféelo  ?  la  dodrina  antigua  ,  y  enemigo  de  novedades) 
le  oi  admirar  ,  de  que  vinieíTen  á  los  examenes  por  lo 
común  mejor  inftruidos  los  Jovenes  de  la  Efcuela  de  SeJ 
villa  ^Valencia  ,  y  Zaragoza  ,  &¿c.  que  de  las  deCaíliJ 
lia  ,  que  tienen  la  primera  fama;  fin  provenir  eílo  de 
otra  cofa,  que  de  la  mas,  ó  menos  depurada,  ó  excre¬ 
menticia  leche  ,  que  vnos,  y  otros  maman.  Efla  deca¬ 
dencia  de  eftudios  es  deplorable ,  aunque  fea  refpetable 
el  lugar  inflituldo  para  ellos. 

JAriflot.  Pregunta  ,  que  donde  efla  fu  Academia  de  V.md.fe- 
ñor  Pr eficiente  ?  Donde  fu  Catbedra  ,  feñor  Catbedra^ 
tico ? 

1 Sceptíco .  Eífas  preguntas  necefsitaban  mas  falada  critica. 

ArifloteL  Que  fi  en  eííos  parages  fe  enfeña  x y  fe  aprende 
la  razón ,  con  que  nos  perfuade  que  venera  las  Efcuelas  Me~ 
dicas ,  es  nula • 

Sceptíco.  Nadie  hallará  la  nulidad  ,  aunque  lo  gloíTen  los 
Setenta. 

\Ariflot.  Qu tfino  fe  enfena  ,  ni  aprende  ,  de  que  firven  ?  A  la 
cuenta  para  abultar  títulos ,  y  bonGresi  pero  quales  feran 
tllosl  . 

Si%  Scepf 
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ÍJ 'séptico.  EíTas licencias ,  ó  libertades ,  fe  deben  permitir 
pordefahogoa  vn  enojado.  Entre  tanto  le  advierto  ai 
leñor  Cathedratico  Complutenfe  ,  que  ay  gran  diferen-. 
cia  de  explicar  en  catorce  dias  toda  la  importantifsimá 
admirable  fabrica  del  hombre  de  memoria  ,  y  difcurfo,' 
fobre  vn  Cadáver  (  que  puede  defmentirle)  á  paíTearfe 
por  vn  patio ;  preguntar,  que  ay  de  nuevo  en  Madrid? 
Y  quando  mas ,  didar  vna  materia, leyendo  por  vn  carta¬ 
pacio. 

ArtfloteU  Pide  defpues ,  diga  V.md.  que  es  Medicina  ma\ 
ciza\ 


Sceptico ‘  La  que  fe  funda  en  ideas  experimentales  fobre 
principios  Anatómicos ,  y  Chimicos  5  no  fobre  meras 
efpeculaciones.  Vea  el  feñor  Lefaca  fi  tiene  algo  que  de¿ 
cir  á  efto. 

Arijiot.  Pag .  3  8.  quiere  difculpar  la  extravagancia  Efco-; 
lafticade  definir  el  dolor,  para  mas  claramente  expliJ 
carie. 

Sceptico.  Enfenar  mas  claramente  á  orto  por  palabras  lo 
que  es  dolor ,  ü  otra  qualquiera  efpecie  fenfible ,  fm 
que  el  otro  tenga  idea  previa  del  tal  objeto  fignificado 
por  las  palabras ,  esimpofsible  :  por  eíTo  no  fe  le  puede 
enfenar  á  vn  ciego  de  nacimiento  ,  por  mas  definiciones 
que  fe  le  hagan  ,  loque  es  color  azul ;  pero  fi  ya  de  antes 
tiene  idea  de  la  cofa,  ninguna  definición  puede  fer  mas 
clara ,  ni  enfenar  cofa  alguna  ,  que  ya  de  antes  no  fe  fu-1 
piefTe  mas  claramente ;  y  afsi ,  las  defcripciones  que  da- 
mos ,  folo  firvencomo  ocaíiones  para  excitarla  memo-i 
ria,ó  renovarlas  ideas  antes  recibidas, y  para  determinar 
a  los  oyentes  á  penfar  en  aquellos  ob  jetos, á  que  llamamos 
fu  atención  :  con  que  la  definición  del  dolor ,  y  otras  fe- 
mejantes,fon  pueriles ,  y  meramente  gramaticales :  pues 
no  producen  idea  alguna ,  que  explique  con  mas  claJ 
ridad  el  dolor  ,  que  la  que  excita  efta  palabra  mifma. 

Arijlot.  La  Medicina  ,  que  fe  eníeña  en  Efpaña  es  maciJ 
za  ,  pues  es  la  de  Hipócrates  ,  Galeno  ,  y  Avicenna . 

Sceptico .  Es  afsi ,  que  (  a  lo  menos  lignariamente)  fe  enfeJ 
ña  la  Medicina  de  Hypocraces;  pero  (  exercitamente) 

tan  desfigurada  de  fu  candor,  tan  añadida  de  vanas  quef-í 

**■  *  *  • 
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dones,  tan  remendada  de  finiedros  commentos,y  en  to¬ 
do  tan  adulterina ,  que  no  la  conocería  el  mifmo  padre 
que  la  engendró. 

rAriftotel.  Por  lo  menos ,  Hvpocrates  no  fue  Sceptico ,  ni 
Empyrico. 

Sceptico.  El  creyó  folo  á  la  obfervacion  ,  y  experiencia :  éi 
no  cuidó  de  fiftemas  fabricados  en  la  fantasía :  él  nos 
defenfenó  queftiones  vanas:  él  enla  Philofopbiafue  Dif- 
cipulode  Democrito;  y  no  confiando  que  hizieffe  feíta 
aparte,  eftá  la  prefumpta  á  favor  de  que  fue  Sceptico: 
lo  que  no  vale  en  Aridoteles ,  refpeéto  de  Platón ,  pues 
recalcitrando  contra  fu  Maeftro,  confia ,  que  hizo  en  la 
Philofophia  vando  feparado.  Ni  el  fer  aílertivo  Hy- 
pocratesen  lo  obfervado  ,  y  experimentado,  es  incom-2 
patible  con  fer  Sceptico,  y  del  partido  de  la  Epoche  en 
lo  opinativo,  y  controvertible :  pues  mas  crejo  a  los  ojos; 
que  ti  las  opiniones.  Los  Scepticos  ,  como  ya  dixe  ,  dan 
crédito  a  los  fentidos ,  en  quanto  ai  vfo  de  vivir ,  no  en 
quanto  al  modo  de  philofophar. 

TAriJlotel.  P¿£.42.defpuesde  elogiar  Galeno  a  Pvrrhon(aun- 
que  fue  Scepcico  )  pues  le  haze  no  menos  admirable ,  que  i 
Hypocrates }  de  quien  refiere,  que  reducía  ,7 precavía  las 
luxaciones ,  que  curábalas  heridas  ,  vlceras  ,  y  fraffurasi 
que  pronofticabalo  que  aviadefuceder adivinaba  lo  que 
avia  fucedido  ,  y  fucedia  ,  fin  preguntar  ,  ni  tomar  rela¬ 
ción  de  los  afsijtentes ,  añade  el  feñor  Lefaca  ,  que  e/lo 
hazen  Dogmáticos  racionales  dorios  ,  facundo  por  racional 
confequencia  la  cofa. 

Sceptico.  Con  muchifsimo  refpetofele  buelve  á  decir  ai 
feñor  Doétor ,  que  fe  engaña  ,  y  yo  le  apodaré  lo  poco 
que  tengo  ,  a  que  fu  merced  ,  que  fe  tendrá , y  le  tengo, 
por  Dogmático  racional  doóto ,  ni  fabe  reducir  luxa¬ 
ciones  ,  ni  curar  heridas  ,  vlceras ,  y  frafturas  ,  ni  aun  el 
mas  leve  fabañon  ,  hada  vntarle  con  las  guindas  de 
Mayo ;  ni  fabe ,  un  preguntar  ,  ni  tomar  relación  de  el 
enfermo ,  y  afsidentes  ,  la  quarca  parte  de  lo  que  ha  fu- 
cedido  ,  fucede  ,  y  fucederá  en  vna  enfermedad  ,  como 
lo  hazla  Hypocrates.  Edo,  mas  fácil  es  que  lo  haga  vn 
racional  Empyrico  ,  toda  fu  vida  verfado  gn  experien¬ 
cia^ 
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cia ,  que  vn  racional  Dogmático  ,  que  ha  gaftado  no  po¬ 
ca  parte  de  ella  en  colurnpiarfe  fobre  Bliétiri ,  y  Sein- 
dapfu?. 

Ari  Hotel.  En  la  pag. 43.  prueba, que  Hypocratesfue  Dogmá¬ 
tico  ,  y  vsb  Lógica  artificial,  porque  vsó  de  argumentos, 
y  raciocinaciones. 

Sceptico .  No  todos  los  que  diícurren,  e  infieren  racional¬ 
mente  vna  cofa  de  o:ra  fon  Dogmáticos,  ó  Lógicos  arti¬ 
ficiales:  pues  los  Empyi  icos  cambien  fon  animales  racio¬ 
nales  ,  y  no  brutos.  Los  miímos  ruflicos  con  fu  luz  de  raJ 
zon  ,  que  es  la  Lógica  natural ,  deducen  vnas  cofas  de 
otras.  Con  que  la  diferencia  de  Dogmáticos  á  Scepticos, 
no  es  que  no  vfen  eftos  de  raciocinaciones :  pues  el  Em- 
py  rico ,  del  fputo  defangre^  también  infiere  [puto  de  pusy 
y  de  ejle  Ptbifis  :  de  la  convuíjton  que  Sobreviene  a  los  pur¬ 
gantes  ,  infiere  prognoíiico  letbal^  &¿c.  fino  que  el  Em- 
pyrico  folo  cree  á  las  ilaciones  experimentales, y  el  Dog¬ 
mático  las  mas  vezes  á  losfigmentosdefu  imaginativa. 
Los  Scepticos  fimplemente  raciocinan  j  los  Dogmáticos 
en  las  mas  queíliones  artificiofamentedeliran  :  aquellos, 
ni  niegan  a  los  fentidos  lo  que  pueden  ,  ni  les  piden  mas 
de  lo  que  deben  ;  eftos  fuelen  negarles  lo  que  les  perte¬ 
necer  como  quando  alLypirico,  que  refpira  frió, le 
creen  abrafado )  y  á  vezes  pedirles  mas  de  lo  que  les  to¬ 
ca.  Con  eflo  puede  guardar  el  feñor  Lefaca  aquellos  texJ 
tos  de  la pag .  44.  ( los  quales  folo  prueban,  que  Hypocra^ 
tes  fue  racional )  para  quando  vengan  al  cafo  :  que  en¬ 
tonces  ferán  erudición  ,  y  aqui  fon  borra. 

En  los  párrafos  íiguientes  nada  ocurre  reparable  3  fi¬ 
no  las  vivas  exprefsiones  de  colera  del  feñor  Doftor ;  de 
modo  ,  que  y.i  no  veia  de  humo  ,  y  defde  el  papel  le  le 
eflá  viendo  la  efpurna  de  la  voca;  pero  le  perdono  ,  y, 
difeulpo  ,  porque  el  oprimido  por  algún  lado  ha  de  ref- 
pirar. 

fririftotel.  Pag.  49.  fe  admira,  de  que  los  Scepticos ,  lo  que  fe 
les  propone  dudofo  ,  procuren  con  la  exoeriencia  hazer- 
lo  cierto \ pues  dice  repugnancia  manifiejla  lo  dicho,  con 
no  determinar  ,  ni  despreciar  opinión  alguna* 

ftceptico.  Pues  que  repugnancia  ay  en  fer  dudofo  de  las 

opi- 
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opiniones ,  y  cierto  de  las  experiencias?  Harveo  ,  quan- 
do  fe  le  propufo  dudofo  el  circuito  de  la  fangre  ,  ni  de¬ 
terminó,  ni  defpreció  cpinicn  alguna;  pero  afsi  que 
con  la  experiencia  lo  hizo  cierto  ,  lo  defendió  aíTerti~ 
vamente ,  porque  evidenciado  ya,  falló  de  opinicn :  el 
que  empieza  por  el  dogma  ,  lóele  caer  defpues  en  lasdu» 
das;  pero  fi  empieza  por  la  duda,  fue  le  dar  en  lo  cierto. 
rAr\ftotel,  Al  fin  fe  quexa  ,  de  que  muchos  por  el  favor  lo^ 
gran  títulos  honoríficos, y  rentas,  que  no  logran  los  Maejiros* 
Sceptíco .  Tales  ferán  ellos !  pues  defde  que  las  pandillas,  y. 
facciones  mandan  en  las  Letras ,  fueie  elegirfe  para 
Maeftro,  el  que  ni  aun  era  bueno  para  Diicipuío.  Acá, 
el  Supremo  Juez, tanto  procede  con  mayor  jufticia^uan- 
to  dilta  mas  de  la  parcialidad  ,  y  la  pafsion.  Y  en  fin  ,  en 
cofas  de  efte  tamaño  ,  quien  al  feñor  Le  faca  le  metel 

CAPITULO  IV- 

PROSIGUE  EL  MISMO  ASSUMPTO. 


[ Arfiotel . N  efte  capitulo  buelve  á  inculcar  el  Doc- 
B8 i  tor  Lefacalanecefsidad  de  la  Lógica  artifi¬ 
cial  para  la  Medicina. 

ScPptíco.  Como  nada  puede  alegar  el  A£tor  á  que  no  tenga 
algo  que  refponder  el  Reo  ,  para  que  no  fe  hagan  inter¬ 
minables  los  pleytos ,  han  difpueftofabiamente  las  leyes, 
que  en  no  ofreciendofelesmasque  alegar  alas  partes, 
fe  cierren  los  Autos ,  y  fe  prefenten  para  el  juizio. 

Buelvo  á  decir  ,  que  la  Lógica  artificial  es  Jimptici - 
ter  invtil para  la  Medicina  y  dewhs  Artes  del  comercio  hu¬ 
mano  ;  y  fuera  de  loalegado  en  mi  tom.i*  de  laSceptica^ 
para  concluir  ,  y  cerrar  los  Autos ,  folo  tengo  que  aña¬ 
dir  ,  que  íi  es  tan  vtil  como  nos  la  pintan  ,  hazen  muy 
mal  en  no  aprenderla,ó  no  vfarla  los  Generales  de  Guer¬ 
ra  en  fus  Confe  jos,  los  Políticos  en  fus  CongreíTos ,  los 
JuriftasenfusEíftrados,  los  Abogados  en  fus  Defenfas, 
los  Médicos  en  fus  Juntas  ,  los  Moraliftas  en  fus  Confef- 
fonarios,  los  Theologos  en  fus  Confultas ,  los  Oradores  en 
fus  Sermones,  &c.  todos  losquales ,  demás  de  las  noticias 
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de  fus  ciencias ,  folo  vfanCpara  convencerfe,ó  difuadirfe) 
de  la  reñía  razón  ,  ó  Lógica  natural ;  y  á  fee  ferian  bien 
imprudentes  tantos  Sabios  en  novfar  íilogifmos  forma¬ 
les  con  (usjtguras ,  y  reducciones  en  materias  de  tan  gra¬ 
ve  importancia  ,  como  vna  viítoria  ,  de  que  pende  vn 
Reyno  ;  vn  tratado,  en  que  confifte  la  felicidad  de 
la  República:  vna  (emenda  ,  en  que  va  el  honor,  y 
la  hazienda  :  vna  refolucion  ,  en  que  fe  trata  de  la  vida: 
yn  diñamen,  que  toca  á  la  conciencia  :  y  en  fin ,  vn  jui- 
zio ,  de  que  pende  la  falvacion. 

Es  pofsible  ,  que  cofas  de  tan  grande  momento  fe 
tratan  con  fola  la  Lógica  natural !  y  las  argumentacio¬ 
nes  artificiales  eftán  preferiptas  para  las  Aulas ,  y  Ac¬ 
tos  !  Son  locos  todos  los  hombres;  y  folo  los  Efcolalíicos, 
y  Ergotiftas ,  que  vfan  de  ellas  armas ,  y  ergos  ,  fon  los 
cuerdos? 

'AriftoteL  Pero  á  eflodice  el  Doñor  Lefaca  ,  que  tosdifJ 
curios  en  qualquiera  materia  embuelven  virtualmente 
íilogifmos* 

Sceptico.  Esafsi;pero  eíTos  filogifmos  virtuales  no  fon  Ló¬ 
gica  artificial :  pues  ella  debe  confiar  de  filogifmos  forJ 
males ,  á  diferencia  de  la  natural ,  que  es  vna  raciocina-; 
cion,fin  formalidad  ,  ni  artificio. 

En  elle  fentido  ,  hafta  los  Herreros  ferán  Lógicos 
artificiales ,  porque  quando  difcurreti  en  marerias  de 
fu  Arte  ,  hablan  con  racional  confequencia,  y  fusdifcurJ 
fos  embuelven  virtualmente  filogifmos. 

'Arijlotel.  Pue  dígame  V.md.  fi  la  Lógica  artificial  esvtil 
para  la  Theologia ,  por  que  no  lo  ha  de  fer  para  la  Me¬ 
dicina? 

Scejnico.  Quizas  fera  ,  porque  en  la  Theologia  pudieran 
invadir  ios  Hereges  a  nueftros  Theologos  con  ellos  ar¬ 
tes  Lógicos :  y  es  razón ,  que  eften  diedros  en  ellos  para 
defenderfe ,  y  probar  contra  ellos  fus  conclufiones.  De¬ 
más  ,  que  todos  los  gran  des  Theologos  Efcolalíicos  han 
hecho  ya  coftumbre  ,  y  familiar  eftilo  eferivir  con  for¬ 
malidad  lógica  ;  pero  en  la  Medicina,  ningún  cbicbrc 
Autor ,  ni  Hypocrates ,  ni  Galeno,  ni  Celio,  niValles, 
¡Vega,  ni  Mercado  { en  los  puntos  graves,  y  prañicos) 

ni 
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ni  Sidcnhatn,  Etmul lero,  V villis,  ni  Moderno  alguno 
han  eferito  con  formales  erges  ,  ni  en  las  juntas  fe  vía  tal 
cofa  jantes  fe  haría  ridiculo  el  Medico,  que  quifiera 
ptobar  fu  difamen  con  la  formal  prolixidad  filogillica: 
y  afsi,  allá  en  las  Aulas  por  intrufa  moda  debe  de  fec 
precifa  ;  pero  en  lo  demas  del  comercio  humano  es  fu-.; 
perflua. 

Heparefe  ,  que  para  probar  vna  parte  en  vnpleyto 
íuc  ler^cho  á  vn  Mayorazgo ,  importándole  canto  facar 
vná  buena  favorable  confequencia  (  no  fe  vale  de  Barba J 
ra  Celar em  ,  &c-  fino  de  fieles inílrumentos ,  y  teftigos; 
claras  leyes ,  y  sólidas  razones. 

Quanto,y  mas,  que  quien  le  ha  dicho  alDoítor 
Lefaca ,  que  fola  la  Lógica  artificial  enfeña  a  hazer  ar¬ 
gumentaciones  *  También  la  Retorica  (  fupongo ,  que 
fu  merced  la  avrá  eftudiado  ,  y  fe  le  conoce  en  lo  que 
ha  eferito ,  con  que  no  medexará  mentir)  cambíenla 
Retorica,  digo,  enfeña  á  argüir  con  enti  memas ,  dilemas > 
induce} ones^  y  otros  raciocinios  artificiofos  para  conven-i 
cer  fus  aíTumptos :  enfeña ,  que,  fon  eftos  géneros  de  ar-¿ 
gumentacines^  Soloque  muda  algunos  nombres,  pues 
a  lo  que  llaman  mayor  los  Efcolafticos ,  llaman  los  RetoJ 
ricos  propoficion  ,  á  la  menor ,  ajjumpcion ,  y  á  la  confequen 
cía  ,  complexión  ,  ¿re. 

fAriJlot.  Pero  la  Retorica  no  es  mas,  que  Arte  de  bien  ha 
llar  ,  y  la  Lógica  es  Arte  de  bien  difeurrir. 

!$ceptico .  Es  cierto;  pero  ni  la  Retorica  es  folo  Arte  de  bien 
hablar  por  lo  material  del  fonido  de  las  vozes ,  ni  la  Lo-* 
gicaesfolola  que  inftruye  para  bien  difeurrir  por  lo 
formal ,  y  configuiente  dedos  conceptos  :  luego  aunque 
fuera  precifo  vfar  en  la  Medicina  de  formales  argumend 
taciones ,  para  convencer, baftaríala  Retorica,  y  es  inJ 
vtil  la  Lógica.  Afsi  convencía  Cicerón ,  y  afsi  oy  con-' 
fluyen, y  convencen  otros  tantos  Cicerones,  quantos 
Oradores  famofos  tenemos. 

Esfuércelo  mas  con  vn  penfamiento  de  San  AgufJ 
l  tin.  No  le  es  menos  natural  al  hombre  difeurrir,  que 
;  andar  :  luego  íi  para  andar  bien  no  ha  menefter  arte  de 
andar  5  tampoco  para  difeurrir  bien  hamenefterarte  de 
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diicurrir.  Reparefe ,  como  dice  San  Aguftin ,  que  íi  hu-* 
viera  eícrico  tal  arte  ,  ni  fabriamos  andar  mejor,  ni  mas 
preíto1.  luego  afsi  como  entonces  feria  extravagancia  de¬ 
tender, que  para  andar  (a  lo  menos  mejor)  era  menefter 
efte  arte ;  y  que  los  que  le  huvieíTen  aprendido  ,  íi  def- 
pues  fe  les  olvidaba  ,  debíamos  creer, que  andaban  bien, 
porque  le  avian  aprendido:  afsi,  es  oy  extravagancia 
creer ,  que  para  diícurrir  (  á  lo  menos  mejor )  es  menef¬ 
ter  arte  de  bien  difcurrir.  Lo  cierto  es,  que  el  que  fu- 
pie  de  bien  el  camino  ( que  ,  refpefto  del  entendimien* 
to  ,  es  como  la  materia  acerca  de  que  difcurre  }  finarte 
andará  ,  y  difcurrirá  tan  bien  como  con  ella  ;  y  el  que  no 
lo  fupieíTe,ni  con  arte  ,  ni  fin  arte  andará  ,  ni  diícurrirá 
bien(fe  entiende  aun  iuponiendo  en  vno ,  y  otro  cafo  la 
debida  organización  en  las  piernas  para  andar  ,  y  en  el 
feíTo  para  difcurrir )  Es  tan  cierto  ello, que  el  mífmo  San¬ 
to  dice, que  en  losdifcurfos ,  mas  prejlo  conocemos,  quena 
efta  errada  la  conclufion ,  que  percibimos  les  preceptos  con  que 
efta  hecha . 

Vn  Ruftico,  al  ver  vna  tapia  que  fe  cae  ,  fe  apar¬ 
ta  ,  porque  íi  paífapor  debaxo  , infiere  ,  que  puede  co¬ 
gerle  ,  y  por  configuiente  matarle.  Diganme  ,  íi  en  efta 
materia, que  él  fabe,  podrá  inferir  mas ,  ni  masfuccínto 
el  mas  dieftroLogico  l  Podrá  poner  efte  difeurfo  mas 
prólixo  ,y  canfado  ,  no  mas  convincente.  Podrá  enre¬ 
dar  vn  fophifma  como  el  de  los  huevos  jpero  el  Ruftico  fe 
reirá ,  y  le  dará  á  comer  el  huevo  ,  que  faca  de  masen  la 
confequencia.  Defengañemonos ,  que  la  Lógica  artifL 
cial  en  la  Medicina  nunca  ha  fido  masque  vn  arte  de 
gritar  ,  patear  ,  y  llegar  áfet*  Médicos  de  primera  fuer¬ 
te  ,  quando  el  Mundo  eftaba  mas  inocente. 

Con  el  exempiillo  del  andar  quedan  defvanecidas 
todas  las  interrogaciones  que  amontona  el  Dobtor  Lefa- 
caen  el  5.  párrafo  deju  Prologo  ,para  meter  ruido  como 
con  pretal  de  cafcabeles  :  Como  fabremos  (  dice  )  hazer 
vn  raciocinio  ,  (infaber  ,  que  fea  propoficion  ?  Como  f  abremos 
que  es  propoficion  ,finfaber  ,  que  cofas  la  componen  2  Como 
ft  es  verdadera  >0  faifa  ,  (infaber  las  circunjl  andas  para 
que  lo  fea Como  fe  f  abran  cftas ,  fin  fiaber  Summulas ,  y 
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Lógica  ?  &c.  Y  yo  le  digo  :  como  fabremos  dar  vn  pallo; 
fin  faber  ,  qué  es  movimiento?  Como  fabremos, qué 
es  movimiento ,  fin  faber  ,  qué  es  lugar  ?  Como  move- 
remos  las  piernas,  fin  faber ,  qué  esmufculo?  Como  faJ 
brémos  jugarlos  con  orden  ,  fin  faber  la  progrefsion  muf- 
cular  ?  Como  fe  fabrá  ella ,  fin  faber ,  quanto  fe  trata  en 
el  arte  de  bien  andar  ?  Pues  eferivael  feñor  Doctor  Le- 
faca  elle  arte  ,  y  defienda ,  que  el  Mundo ,  ni  anda,  ni 
ha  andado  bien  hada  aqui  por  falta  de  él.  Sin  faber  na¬ 
da  de  Mathematica  ,  ni  de  momento  de  gravedad, 
ni  linea  de  dirección  ,  fe  anda  bien  por  naturaleza;  y 
del  mifmo  modo ,  fin  faber  ,  qué  es  propoíicion  ,  ni  fi  - 
logifmo  ,  fe  difeurre  bien  por  naturaleza.  El  Rultico  ha-1 
zeprofa  ,  fin  faber  loque  es  profa  ( que  es  la  Satyra  de 
Moliere)  Y  fi  el  feñor  Doélor quiere  verlo  mas  claro, 
vaya  con  toda  fu  Lógica  ,  y  concluya  á  vn  Mercader ,  ó 
á  vn  Contador ,  que  aunque  ignoran  loque  es  propofi- 
cion ,  yo  affeguro  falga  burlado ,  ó  concluido. 

Con  efto  concluyo  yo  ,  y  cierro  los  Autos,  para 
que  en  villa  de  ellos,  y  de  lo  alegado  por  elDoélor 
Lefaca  (quien  fe  dexa  fin  tocar  la  mayor  parte  de  mis 
argumentos )  denlos  Leítores  defapafsionados  (  á quie-* 
nes  apelo  ,  como  á  reélos  Juezes)  la  definitiva  fen- 
tencia. 

CAPITULO  V. 

DICESE  ALGO  DEL  TRIUMVIRATO. 

hiriJIot.'Y^Ntrz  aquielDo&or  Lefaca  eftrañando,  que 

V.md  íiendo  vno  ,  haga  el  papel  de  tres  ¡Galé¬ 
nico  ,  Cbimico ,  é  Hypocr ático. 

' Sceptko .  Pues  qué  ay  que  eítrañar  ,  en  que  Luciano  en  fus 
Diálogos  haga  el  papel  de  Hdrmotinto¡6  de  Gallo :  y  Calde¬ 
rón  en  fus  Dramas ,  vnas  vezes  hable  como  demonio ,  y 
otras  como  Angel? 

! Arijlot .  Alómenos,  qué  razón  tiene  V.md.  para  apro- 
piarfe  el  nombre  de  Hypocratico  ?  pues  Hypocr  ates  no  ex* 
cito  gue filones*  Te  2*  ScepJ 
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' Sceptico .  Por  effo  yo  no  las  exagito  fino  para  deíterrarlas.' 

jíriftot.  Hipócrates  no  efcrivii  en  conver/aciones. 

Sceptico.  Que  eíto  efcriba  vn  hombre  de  juizio !  La  EfcriJ 
tura  no  efcribe  en  difputas :  con  que  SantoThomás,que 
excita  difputas ,  y  quediones ,  no  figue  la  Efcritura ,  y; 
Enriquez  no  figue  á  Avicenna,  porque  no  efcribe  en 
Tenes . 

Arifiot.  Hipócrates  no  hablo  mal  de  nadie . 

Sceptico .  Yo  tampoco :  pues  fi  nombro  á  alguno ,  es  para 
impugnar  fu  fentencia  ,  no  para  calumniar  fu  perfona. 
Haíla  ai  ya  hizo  Hypocr ates. 

Arijlot .  Hypocr  ates  llama  calor  a  la  calentura  ,  V*md.  ni  por, 
pien/o . 

Sceptico.  Hypocrates  no  llama  calor  á  la  calentura;  antes  did 
ce Verf  30.  deVeter.  Medicin.  Non  propter  calidum  ftmpli -> 
citirfebricitanthomines;  pero  aun  permitiéndolo,  HyJ 
pocrates  folo  fue  á  enfeñar  la  Medicina  aáliva,  y  mas¬ 
culina:  por  eíTo  explicó  la  fiebre  por  fu  efeélo  mas  or¬ 
dinario  >  yo  ,  no  folo  voy  á  defender  la  Medicina  mafcuJ 
lina ,  fino  á  defenfeñar  la  eípeculativa  ,  y  femenina  de 
las  Efcuelas :  por  eíTo  inquiero  con  mas  rigor  la  effencia 
de  la  fiebre.  Y  en  todo  cafo  inflo  el  argumento  :  Hypo-' 
crates ,  hablando  de  las  caufas  de  la  calentura  ,  no  toma 
en  voca  putrefacción ,  ni  foco :  luego  el  feñor  Lefaca,  y  los 
Efcolafticos  no  fon  Hypocraticos,  porque  fiempre  andan 
con  fu  foco  al  ombro,  y  fu  putrefacción  á  cueílas. 

Ariftot.  Hypocrates  pene  h,  la  colera  por  cauf a  la  mas  común 
de  la  calentura  humoral ,  V.md-  parte  por  otro  rumbo . 

Sceptico.  Hypocrates  folo  dice  ,  que  ninguna  fiebre  ay  fin 
colera ;  pero  aunque  dixera,que  era  la  primaria  caufa  la 
colera  ,  qualquiera  caufa  que  irrita  el  sólido,  ó  liqui¬ 
do  nérveo  del  corazón  ,  ó  es  colera  ,  ó  equivale  virtual-, 
mente  á  la  colera.  Pero  inflo  otra  vez  :  vueftros  Efco-’ 
lafticos ,  no  folo  dan  por  caufa  de  la  calentura  exquifita  á 
la  colera,  fino  ala  fangre,  flegma  ,  y  melancolía  folas: 
luego  no  figuen  á  Hypocrates, pues  efte  no  admite  fiebre 
fimple,ó  exquifita, porque  no  admite  fiebre  fin  colera. 

Ariftotel.  Hypocrates  manda  purgar  ,  quando  la  materia 
turge.  . 
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'Sceptico.  Yo  aconfejo  lo  mifmo ;  folo  pretendo ,  que  la  tur¬ 
gencia  de  Hypocrates,  ni  eftá  bien  entendida,  ni  ex- 
plicadapor  los  Avicennicos;  y  que  purgar  en  ella,  como 
la  explican  ,  es  tocar  á  defxarrete. 

Arift.  Hipócrates  manda  purgar  cofía  materia . 

Séptico .  Yo  digo  lo  mifmo  ,  y  folo  pruebo  lo  contrario  po t 
via  de  argumento  contra  fus  mercedes  Enriqueñas. 

Arifiot *  V.md.  prueba  ,  que  es  el  fucco  nervofo  caufa  de 
toda  calentura  por  aquel  texto :  Si febris  non  ex  hile  fit9 
¿re.  pues  por  que  no  executa  V.md.  el  remedio  de  la  mui 
cha  agua  caliente  f obre  la  cabeza  en  toda  calentura ? 

Sceptico .  Porque  folo  quando  el  fucco  nervofo  eftá  excande¬ 
cido  fin  alteración  confiderable  en  fu  fubftancia,  caufa 
fiebre  diaria  , y  entonces  conviene  el  tal  remedio;  pe¬ 
ro  quando  eftá  degenerado  por  mezcla  de  partículas 
acres,  ybüiofas,  la  cocción  puede  fuperarlas  ,  no  el 
baño, 

Arijlot.  V.md.  no  haze  cafo  del  otro  texto  de  Hypocrates: 
In  vehementioribus  accefsionibus  indicia  fiunt ;  y  levanta 
vn  teftimonio  á  Enriquez,  quien  defiende, quejfé  aumen¬ 
ta  la  fiebre  en  fuerza  de  la  cocción. 

Sceptico .  El  texto  le  venero,  como  aprendido  por  la  exp&-’ 
riencia  ;  lascabilaciones  fobre  el  texco  podían  efeufarfe. 
Enriquez ,  y  todos  los  Avicenniftasfe  engañan  ,  pues  fu- 
ponen  ,  que  la  mayor  vehemencia  de  fymptomas,en 
fuergadela  cocción,  procede  de  la  caufa  morbífica, 
fiendo  efeóto  del  mayor  conato  de  la  naturaleza;  y  la 
razón  es  clara  ,  porque  fila  cocción  es  acción  que  haze 
ceñar  la  putrefacción  ,  como  puede  aumentarfe  el  efec¬ 
to  de  la  putrefacción  (  que  es  la  fiebre,  y  los  fymptomas) 
quando  eftá  en  fu  vigor  la  cocción? 

Ariflot.  La  razón  de  los  dias  críticos ,  confiefla  elDoflor 
Lefaca ,  que  no  la  necefsita  el  Medico ;  pero  que  Galeno 
la  exagitó  por  las  inft andas  de  algunos  amigo syp  á  fu  exem- 
pío  la  excitan  fus  oequaces. 

Sceptico.  Pues  por  que  Hypocrates  no  la  exagitó  ?  Acafo  no 
tendría  amigos  que  fe  lo  rogaflen ?  Lo  cierto  es ,  que  no 
quifo  canfarfe  endifputar  tales  cofas. 

[ Ariftot :  Dice,  que  efio  firve  indifefí ámente  a[ Medico  para 
que  je  tengan  por  Dofío* 
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Sceptico.  Pues  fia  efto  fue  ,  y  es  ceñido  Hypocrates  por 
Doétifsimo  ;  y  afsi,  para  defempeñar  el  titulo  de  Trium- 
vir  Hypoer  ático  ,  á  imitación  fuya,buelvo  á  decir,  que 

no  os  canfieis  en  ejfio. 

Arifiotel.  Ultimamente  ¡Enriquezrefiuelve ,  que  la  naturale¬ 
za  irritada  por  la  vehemencia  de  la  accejsion  ,  que  viene , 
cocida  ya  la  materia  ,  es  la  caufa  de  los  di  as  críticos . 

Sceptico.  Se  implica  Enriquez,  porque  la  materia  ya  coci¬ 
da  no  puede  irritar  ,  ni  menos  caufar  vehemente  accef- 
fion,  como  que  ya  eftá  contemperada,  y  vencidas  fus 
qualidades  putredinales.  Se  implica  también  ,  pues  poco 
ha,dixo  ,  que/é  auméntala  fiel/re  en  fuerza  ¿le  lacoccicn ; 
y  aora  dice  ,  que  fe  aumenta  cocida  y  ala  materia :  cocer- 
fe  ,  yeílár  ya  cocida  ,  no  cabe  en  vn  faco  :  luego  el 
Doctor  Lefaca  folo  ha  intentado  mecer  ruido  entre  los 
que  aun  tienen  el  pico  amarillo.  r 

Ariftot .  S upuejlo }  que  en  el  e fiado  fon  las  acce fisiones  mayores \ 
no  en  qualquiera  accefision  ael  efi  ado  fie  celebra  la  crifis  ;  es 
menefier  3  que  la  naturaleza  domine  á  la  materia  mor¬ 
bífica. 

Sceptico.  Dominada  ya  la  materia  ,  ni  puede  aver  vehe¬ 
mente  accefsion  ,  ni  eítado  ,  y  por  consiguiente ,  ni  cfi- 
íis ,  porque  dominada  la  caufa  ,  debe  fer  menor  elefeéto: 
luego  la  explicación  Galénica  es  implicatoria  ,  y  confu¬ 
ía.  Dominada  la  caufa  ,  ya  no  eftá  cruda  ;  no  citando 
cruda  ,  no  puede  aver  fuerte  conato  pata  cocerla ;  y  af- 
íi ,  ni  vehemente  accefsion:  pues  (i  no  fe  defdice  el  Doc¬ 
tor  Lefaca  ,  pag  8 1,  nos  afirma  ,  que  la  accefsion  fuerte 
nace  ^  del  conato  de  la  naturaleza  para  cocer  la  caufa  :  lúe-' 
go  ,  o  no  fe  hazen  las  crifes  enlas  vehementes  accefsio- 
nes,oenfu  explicación  fe  implican  los  Galénicos.  En 
el  eítado  no  eftá  vencida  la  caufa  ,  porque  quando  fe  pe¬ 
lea  ,  aun  no  fe  ha  vencido.  Mientras  dura  la  pugna  (  ¿r 
efil  hora  pugna  )  aun  no  ha  llegado  la  victoria. 

Enlas  mas  vehementes  accefsiones ,fe  hazen  las 
crifes  ,fegun  Hypocrates:  en  las  mas  vehementes  ac¬ 
cefsiones  eítá  la  materia  mas  cruda  ,  y  feroz  ,  fegun  él 
mifmo  ,  pues  Ul>  de  Veter.  Medicin.  dice, que  lo  mas  crudo , 
i  intemperado  es  ¡o  que  mas  vehementemente  daña  al  hom¬ 
bre: 
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he  :  luego  quando.  la  materia  eftá  mas  cruda  ,  y  feroz 
esquandofucede  lacriíis.  Ni  vale  decir ,  que  no  en  gual - 
quiera  accejsion  del ejlado fe  celebra  la  crifis  yfino  en  la  que 
la  naturaleza domina ;  pues*  qu  al  quiera  acceísion  del  ef~ 
tado  debe  fer  vehemente  ;  y  en  la  que  la  naturaleza  do¬ 
mina  ,  no  puede  aver  vehemencia  :  quanto  ,  y  mas ,  que 
fegun  Hypocrates  ,  la  crifis  ,  no  folo  fe  celebra  en  qual- 
quiera  vehemente  acceísion  ,  fino  en  la  mas  vehemenJ 
te  ( invehementiovibus)  quando  eftá  mas  cruda ,  y  feroz 
lacaufa ;  y  para  que  fe  celebre  la  buena  crifis  fio  juizío  ,  íi 
no  nos  engaña  vueftro  Galeno ,  es  menefer  que  preceda  la 
cocción  de  la  caufa  ,  fe figa  la  fecrecion  yy  finalmente  la  eva~ 
cuacion.  Otros  ocho  años  le  doy  al  feñor  Lefaca,  para  que 
con  fu  buena  habilidad  defenrede  eíla  maraña  Galénico- 
Avicennic.a  :  con  efto  conocerá ,  quien  en  el  T riumvi- 
rato  es  el  verdadero  Hypocratico  ,  fu  merced,  ó yoí 
Y  aquí  fe  acaba  todo  lo  reparable  ,que  ay  én  eñe  ca¬ 
pitulo  j  folo  queda  que  notar,  que  á  cada  paño  cita  ,  in¬ 
voca  ,  y  emplaza  fu  coljrio  (  que  mejor  pudiera  llamar- 
fe  catarataphilofophica )  y  afee  es  mala  feñal  pregonar 
tanto  vna  cofa  ,  pues  nos  da  indicio  de  que  no  fe  defpa- 
cha:y  deque  teme  firva  para  caparazones  de  vizco- 
chos.  Señor  Do£tor ,  el  buen  paño , en  el  arca  fe  vende: 
Bono  vinoy  non  opus  ejl  hederá. 

Hajtd  aquí  llego  el  Autor*,  pero  ocupado  de  vna  gra¬ 
ve  dolencia  ,  propufo  renunciar  el  deleyte ,  que  tenia  de  efcri- 
lir  apologéticamente  ( en  el  qual  propofito  perfifílrd  mien¬ 
tras  no  ocurra  impugnación  >  que  merezca  fe  le  per¬ 
muten)  por  lo  qual  vn  Difcipulo  fuyo  profiguib 
la  Apología  afs'u 
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CAPITULO  VI. 

EN  QUE  SE  TOCAN  ALGUNAS  COSAS 

del  Tomo  Primero. 

PAra  proceder  con  claridad ,  y  dar  á  entender  a!  Doc- 
tor  Lefaca  ,  que  no  fe  ha?e  cargo  de  la  dificultad  ,  es 
menefter  fuponer  ,  que  el  affumpto  de  el  Dodtor 
Don  Martin  Martínez ,  mi  Maeftro  ,  en  fu  Medicina 
Sceptica^condíio.  en  probar,  como  Hypocratico,que  todas 
las  que  filones  Efcolaflicas  de  elementos  ,  temperamentos , 
humores  ,  partes  ¡drc.  no  fon  necesarias  para  curar  :  y  co¬ 
mo  Sceptico,  que  no  fe  / abe  la  verdad  de  ellas  cientificaJ 
mente. 

Con.  folo  efto  flaquea ,  y  fe  defploma  la  mayor  par-1 
te  del  Librillo  Apologético  ,  porque  en  ningún  capitu¬ 
lo  C  cofa  increíble!)  prueba  el  aflumpto:  de  ninguna 
queftion  prueba  Jer  necejfaria  pa* a  curar  ,  ni  toma  en  vo- 
ca  ,  fi  fefahela  verdad  de  ellas  con  ciencia  Phyfica .  Pues 
deque  firve,  feñor  Doftor,la  Apología  (  defpues  de 
averíe  tomado  tantos  años  para  refponder  )  fi  no  prueba 
elaíliimpto  *  Ni  de  qué  (irve  pedir  favor,  y  ayuda,  y 
pregonar  tanto  el  colirio  ?  Pocas  diligencias  deben 
de  hazerfe  para  encontrarle,  quando  tantas  fe  hazen  para 
venderle. 

Veamos  como  en  efte  capitulo  VI.  prueba  con  fu 
mucha  Lógica  el  feñor  Doftor  efto  poquito  :  Los  elemen - 
tos  fon  quatro  ;y faber  fu  numero  es  necejfario  para  curar. 
Ni  fe  acuerda  de  efto ;  antes  bien ,  en  la  5.  linea  de  el 
primerparrafo  dice  el  feñor  Doílor  eftas  palabras :  Su¬ 
pongo  ,  que  no  es  necejfario  di f putar  el  numero  de  los  elemen~ 
tos .  Pues  feñor  Doftor ,  efta  es  la  vna  parte  de  el  af* 
fumpto  de  mi  Maeftro ,  y  que  V.md.  fegun  buena  Lógi¬ 
ca  ,  debía  impugnar  ,  ó  no  aver  intitulado  á  fu  Librillo 
A  polo  fia  en  defenfa  de  las  Vniverfdades  ,  fino  Apolofia  en 
defenfa  de  ¡a  Medicina  Sceptica.  Vamos  ala  fegunda  par¬ 
te  ,  que  en  efta  primera  eftá  ya  confeffo  el  feñor 
G$€tor,  La 
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La  fegunda  parte  del  aíTumpto  de  miMaeftro  es; 

?ue  no  fe fabe  con  ciencia  Phyfica  ffifon  quatro  ¡os  elementos ; 

’on  que  para  impugnarla  ,fegun  reglas  de  buena  LogiJ 
ca  ,  ha  de  probar  el  feñor  Doétor  ,  fe  fabe  con  ciencia  Pby J 
fie  a  ,que  fon  quatro  los  elementos.  Afsi  parece:  folo  las  prue¬ 
bas  no  parecen  ;  lo  avrá  dexado  para  otro  tomo ,  que  no 
todo  cabe  en  vn  librillo*  Efto  fi  que  es  faber  Lógica,  fe- 
ñor  Doélor ,  impugnar  fin  hazerfe  cargo ,  ni  probar  el 
aíTumpto.  No  es  digno  de  admirarle  ,  que  por  toJ 
das  partes  quiera  Lógica, menos  por  fu  cafa!  Y  que  pe¬ 
que  en  efto  vn  tan  gran  Efcolaftico ,  yErgotifta?  Bien 
puede  fer  que  fepa  mucha  Lógica ;  pero  mucho  lo  difsiJ 
muía. 

Juzgara  el  Leftor  ,  que  no  ay  mayores  trampas  en 
la  Apología.  Pues  fe  engaña  ,  porquelas  ay  mayores: 
no  fe  refponde  á  tas  impugnaciones ,  que  en  efte  capitulo 
(los  mas  adolecen  de  efte  achaque)  pone  miMaeftro,; 
Eftapenda  habilidad  tiene  el  feñor  Doftor  para  impug¬ 
nar!  No  prueba  el  aíTumpto  ,  no  refponde  á  los  argu¬ 
mentos  ,  y  quiere  hazernos  creer ,  que  es  fu  libro  Apo¬ 
logía  en  defenfa  de  lasVniverfldades  de  Efpaña  ,  contraía 
Medicina  Sceptica.  Si  eftuviera  el  contra  á  donde  eftá, 
defenfa  ,  fe  acertara  en  algo. 

Supuefto  efto  ,  veremos  lo  que  dice  el  feñor  DocJ 
tor  en  efte  capitulo  YI.  Dice  lo  primero  ,  que  el  Doc¬ 
tor  Martínez  ,  inciditin  foveam  quam  fecit  ; porque  fiendo 
intento  deftruir  las  que  (¡iones  Efcolajlicas ,  es  rara  la  que 
no  examina. Pues  feñor  Doífcor, corno  fe  han  de  impugnar; 
y  deftruir  tas  tales  queftiones  ,  Tin  examinarlas  \  Se  con.; 
dena  algos  reo, fin  examinar  fus  delitos  ?  Qué ,  avia  de 
fer  efto  como  el  libro  Apologético  ,  que  fin  dar  razón 
de  Dogma  alguno,  quiere  deftruir  al  Sceptifmo  ,  pro¬ 
mulgando  con  furor  Mahomético  el  ocádite  omnes  incré¬ 
dulos  doñee  Degmatici fian# 

Dice  lo  fegundo ,  que  de  que  firven  aquellas  Hifiorias 
(  vejeílorios  los  llama  en  otra  parte)  que  pone  el  Do&or 
Martínez ,  de  las  varias  opiniones  que  ay  en  afsignar  el  nu¬ 
mero  de  los  elementos  ?  Para  lo  que  firven  los  vejeftorios, 
feñor  Doétor ,  es  para  dar  á  entender que  pues  no 

¡Vv  ha 
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ha  ávido  Sabio  alguno,  que  en  feñalar  el  numero  de 
ios  elementos  no  aya  tenido  fus  particulares  ideas,  di¬ 
ciendo  vnos ,  que  fon  dos ,  otro  cinco  ,  &c.  no  debe  de 
fer  tan  cierto  el  Dogma  de  losquatro,  que  funde  en  no*, 
fotros  ciencia.  Aquello  de  vejejiorios  ,  podía  el  íeñor 
Dodor  efcufarlo  ,  pues  bien  se  yo  ,  que  la  mitad  de  las 
noticias,  y  cafi  otro  tanto  como  la  mitad,  le  cogieron  de 
fuftoáfu  merced. 

Dice  lo  tercero ,  las  pruebas  ( fon  las  que  impugnó 
mi  Maeftro ,  y  traen  los  Ariítotelicos ,  para  probar  el 
Dogma  de  los  quatro  elementos )  fon  buenas  congruencias ; 
y  afsi  es  efe  ufado  el  examinarlas.  Pues  qué  ,  feñor  Dodor, 
no  examina  V.md.  las  buenas  congruencias  ?  Y  íi  efto  lo 
dice,  porque  las  congruencias  no  prueban  bien  la  con- 
cluíion ;  por  qué  cree  el  feñor  Dodor  ,  que  fon  quatro 
los  elementos ,  fi  no  le  dan  razón  del  Dogma  ,  ni  el  feñor 
Dodor  la  tiene  ,  pues  no  la  pone  5  ni  refponde  (  lo  que 
es  mas )  á  las  razones ,  que  ponen  en  Epoche  el  Dog¬ 
ma? 

Dice  lo  quarto,  que  la  principal  razón  es  , porque  ates¬ 
tiguan  los  fentidos  ,  que  fon  quatro  los  elementos  en  todos  los 
mixtos.  Linda  abfoluta  ,  y  linda  razón  !  Pues  ha  Tacado  el 
feñor  Dodor  eftos  quatro  elementos  del  oro,  talco,  y 
plata?  Y  en  los  que  íe  facan ,  le  parece  al  feñor  Dodor, 
que  aquello  que  fe  exhala  es  ayre ,  pues  fepa  ,  que  es 
mixto ,  tan  mixto  como  el  feñor  Dodor.  Remitome  a 
los  Chimicos. 

Dice  loquinto fon  precifas  las  dif put  as  ,por  fer  pre- 
cifo  tomar  partido  en  la  mayor  probabilidad.  Señor  Dodor, 
en  las  difputasque  fon  invtiles,  y  no  firven  para  curar, no 
debe  el  Medico  tomar  partido ;  y  fi  no  ,  tome  partido  el 
feñor  Dodor  en  las  difputas  de  Hannover. 

Dice  lo  fexto  ,  que  cenfurando  el  Doctor  Martínez  al 
Galénico  fe  vale  para  probar  fus  ajjertos  del  lib.  de  Na- 
lur.  hum.  porque  no  es  de  Hypocratesfe  vale  el  mifmo  Dcttor 
Martínez  del  rnifmifsimo  libro  ,  quando  le  baze  al  cafo  :  pues 
paraquefevaldrdde  el ,  fi  dexa  dicho ,  que  es  fpurio\  Al 
para  que  ?  fe  refponde  ,  que  para  convencer  al  Galénico 
con  fus  proprias  armas  >  y  para  que  fepa  ,  que  a  donde  le 

pa- 
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parece  que  cita  la  triaca ,  que  conforta  fus  Dogmas ,  efe 
tá  el  veneno ,  que  los  deftruye ;  y  aun  creo ,  que  á  femeJ 
jantes  argumentos  los  llaman  en  Alcalá  argumentos  ad 
bominem. 

Porque  Hypocrates  dixo ,  fi  el  hombre  fuera  vno; 
no  doliera  ,  le  haze  al  argumento  efte  bellifsimo  elogio; 

fee{  dicelofeptimo)  que  el  argumentillo  condicional  es 
Logico .  Ello  lo  fuelta  como  para  probar  contra  mi  MaefJ 
tro  lanecefsidad  de  la  Lógica  para  la  Medicina.  Señor 
Do&or ,  efte  argumento  es  pura  Lógica  natural ,  y  nada 
tiene  de  la  artificial: fáltale  para  que  efte  hecho  con  reJ 
glas  de  Lógica  la  menor  fed  dolet ,  ergo ,  &c.  De  efte 
modo  bien  podia  probar  el  fenor  Dodor  ,  que  el  mayor 
patán  fabia  Lógica  artificial,  porque  ningún  hombre  ay, 
quenovfede  femejantes  argumentos  condicionales  5  y 
de  aquí  podia  inferir  el  fenor  Dodor,  que  es  tiempo  per  J 
dido  ir  alas  Vniverfidadesáeftudiarla,  porque  el  patán 
fabe  Lógica  artificial,  fin  Maeftros*,  libros ,  y  arando. 

De  el  temperamento  dice ,  que  es  dificulto/tfsimoi 
y  aun  impofsihle  feñaUrfe  :  pues  babemus  intentum  ,  que  fi 
fe  fabe  a  pofleriori^cfto,  faber  no  engendra  cienciaPhyfica, 
porque  el  poco  mas ,  o  menos  incluye  la  duda  ,  y  la  duda 
excluye  la  ciencia  Loque  íolo  ay  aqui  que  notar  es, 
quedefpuesde  aver  entretenido  la  vidoria  delSceptifJ 
mo  á  poder  de  retiradas,fatigado  ya  al  fin  del  capitulo  de 
tanto  huir  ,  viene  árendirfe.  Eftas  fon  fus  formales  pala  J 
bras  :  De  eflos  elementot  yo  de  los  que  quifiere  el  Doótor 
Martínez  ,  ¿re.  Quien  no  ve  ,  que  efto  es  dexar  el 
Dogma  de  que  fon  quatro ,  y  confeflarfe  vencido? 

No  me  derengo  en  las  demás  queftiones  de  elemenl 
tos ;  porque  en  ninguna  prueba  la  Apología  elaftump-’ 
to;  y  los  reparos  que  pone  contra  algunas  claufulas  de 
mi  Maeftro ,  es  mejor  no  tomarlos  en  voca  :  ellos  fon  tan 
ridiculos ,  que  creo ,  fin  que  rae  quede  duda ,  que  no 
pueden  fer  parto  de  el  agudo  ingenio  de  elDoó’torLe- 
faca ,  fino  de  alguno  de  los  muchos ,  que  conociendo  lo 
endeble  déla  Apología ,  quifo  darla  algún  vigor  ,facan- 
doia  en  nombre  de  tan  gran  Efcolaftico. 
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EN  QUE  SE  PROSIGUE  EL  MISMO 

aííumpto. 

VEamos  íi  enefte  capiculo  VII.  fe  emmienda  ,y  prue-, 
ba  con  fu  mucha  Lógica  el  fenor  Doétor,  que  ay  qua- 
tro  humores  , y  que faber  fu  numero  esnecejjario  para  cu¬ 
rar .  En  efle  capiculo  (  como  en  los  mas)  foío  prueba  la 
paciencia  álosLeftores ,  y  la  mucha  prudencia  de  fu 
merced  en  no  querer  mecerfe  en  impugnar  lo  que 
no  puede  :  vnicamente  lo  que  pone  fon  vnos  reparitos> 
que  escierco  los  necefsica  el  capiculo ,  fegun  lo  enfermo, 
ó  débil  que  eítá.  Parecefe  eílo  al  Sermón  del  Italiano,; 
que  pufo  por  thema :  AJlitit  Regina  h  dextris  tuiscircum- 
data  varietate  5  y  todo  fe  le  fue  en  explicar ,  qual  era  la 
mano  derecha,  qué  Ci^niñcdbicircumdata  ,  y  qué  varieta¬ 
te .  Con  eílo  acabó  fu  Sermón ,  fin  tomar  en  voca  el  af~ 
titit  Regina •  V amos  á  los  reparos. 

El  primer  reparo,  es,  fobre  vnas  palabras  que  trae 
mi  Maeílro  contra  el  Galénico  ;  porque  aviendo  dicho 
eíle  con  Avicenna,  que  el  humor  ha  de  fer  húmedo,  di¬ 
ce  de  la  colera,  verdadero  humor  (fegun él)  que  esfe- 
ca  ;  y  notando  mi  Maeílro  efla  implicación,  dice  ellas 
palabras :  Jamas  he  podido  entender  ,  que  lo  que  mojare  que. 
Y  qué  dice  el  fenor  Doélor  \  Que  cada  di  a  vfamos  de  el 
aguardiente  ,y  otras  cofas  ,  que  mojan  ,  y  fecan .  Señor 
Doélor  ,  de  el  aguardiente  fevfa  para  fecar;pero  no 
feca  :  lo  que  haze  ,  es  refolver  las  partes  aereas ,  y  hú¬ 
medas,  á  cuya  refolucion  fe  ligue  la  fequedad  ,  no  por¬ 
que  la  da  el  aguardiente  ,  porque  fi  él  no  esfeco  ,  fino 
húmedo ,  como  ha  de  dar  lo  que  no  tiene? 

Pero  permitido ,  que  el  aguardiente  feque ,  no  fe 
infiere  de  eílo ,  que  fea  feco.  Ay  grandifsima  diferen¬ 
cia  ,  fenor  Doflor,  de  íecar  ,  ó  producir  fequedad  fecun- 
dariamente  ,  afer  feco  ;  como  ay  grande  diferencia  de 
producir  calor ,  ó  calentaba  fcr  caliente  :  el  movimien- 
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to  produce  calor  ,  y  no  es  caliente :  la  agua  de  ei  Mar 
feca  ,  y  el  agua  no  es  feca  ,  fino  húmeda.  Con  que  aun¬ 
que  la  colera  feque  ,  no  fe  infiere  de  efto  que  fea  feca  ;  y 
fi  es  feca  ,  el  humor  no  ha  de  fer  húmedo. 

El  fegundo  reparo  es,  porque  aviendo  probado  el 
Chimico  contra  el  Galénico  ,  que  los  humores  no  eílán 
formalmente  en  las  venas,  dice  mi  Maeftro,para  confir¬ 
mar  el  afierro  del  Chimico,  eftas  palabras :  Es  tan  cierto 
ejjo  tan  conforme  h.  la  pr  abdica  mente  de  Hipócrates; 
que  no  pudiera  efiar  el  cuerpo  J ano  ,  fi  el  acido ,  b  el  amargo 
ejiuvieran  formalmente  explicados  en  ta  fangre  ; y  folo  ef- 
tando  ocultos  y y  potenciales  ay /alud  *.  pues  nec  confpicuafunt 
nec  hominem  Udunt .  Y  á  efto  repone  el  feñor  Doftor  ,  es 
vna  friolera  (  mucho  fue  ,  que  no  dixo  boheria  ,  que 
fe  desliza  de  la  voca  del  feñor  Dodor  con  gran  frequen- 
cia  )  lo  que  V.md.  dize  ; porque  que  repugnancia  baila  V*Md. 
que  eflen  contemperados  yy  efien  formalmente ?  Grandísi¬ 
ma  ,  íeñor  Dodor  ;  y  fi  no  ,  mezclefe  conquatro  partes 
de  licor  dulce  (  que  es  la  fangre )  tres  partes  de  infipido, 
que  es  flegma  ,  ó  bile ,  dos  de  amargo  ,  y  vna  del  acci- 
do ,  ó  melancolía ,  todos  contemperados ,  y  formales ,  y 
y  era  ,  que  fabor ,  y  contemperacion  refulta  del  tal  bre- 
vaje.  Efte  argumento  es  de  experiencia  ,  que  es  como 
cuchillada  de  á  cien  reales  ,  que  no  tiene  quite.  Va¬ 
mos  á  la  nutrición  á  ver  ,  qué  nos  dice  el  feñor  Doc-! 
cor. 

-  DE  LA ‘'NUTRICION. 

•I- '  4  -  •*  '•  v  '  -  i  ■■  <r  - 

Dice  lo  primero  el  feñor  Dodor ,  que  no  halla  cavidad 
en  las  fibras,  para  que  pueda  fubir  ei  chilo  fútil  al  ce¬ 
rebro.  Señor  Dodor, fi  cada  particulado  efte  chilo  (útil 
fuera  vn  Elephante,  no  cabria  por  el  ojo  de  vna  fibra;  pe«n 
ro  mas  eftrecho  es  el  box  ,  y  ébano  ,  y  pafla  por  fus  fibras 
el  fucco  corpulento  que  le  nutre. 

Dice  lo  fegundo ,  que  efte  chilo  fútil  ha  de  fubir 
como  qualquier  licor  efpirituofo  con  el  calor  en  ei 
Thermometro  ,*  y  que  en  las  calenturas  ftibiría  al  cere¬ 
bro  mas  chilo ,  porque  ay  mayor  calor;  y  que  efto  río 
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confta.  Señor  Do&or  ,  el  blando  calor  conduce.para  que 
fuba  eíle  liquido  efpiricuofo ;  pero  el  mayor  calor ,  qua- 
Xando  á  eíle  chilo  fútil ,  como  el  gran  calor  quaxa  a  la 
clara  del  huevo  ,  ó  poniendo  á  las  fibras  con  mas  tenfion, 
las  pone  menos  hábiles  para  recibir  mayor  copia  oe  eíle 
fucco. 

Dice  lo  tercero,  que  tiene  la  fentencia  de  mi  MaefJ 
tro  vna  graviisima  dificultad  ;  y  es ,  que  íi  por  fibras,  y 
nervios  fube  algún  licor ,  no  podrá  baxar  por  ellas ,  ni 
otra  ,  ni  el  mifmo  licor,  porque  fe  impedirían  en  los  mo¬ 
vimientos.  Pues  es  mucho  fe  atragante  el  feñor  Doílor 
con  tan  pequeño  bocadillo  ,  quando  cincuenta  años  fe 
ha  eftado  tragando ,  que  por  las  venas  mefaraycas  va 
chilo  al  higado ,  y  de  el  hígado  viene  fangre  á  ellas  mif- 
mas  venas:  Si  huviera  el  feñor  Do£tor  leído  fin  preocu¬ 
pación  las  Obras  de  mi  Maeftro  ,  huviera  hallado ,  que 
léñala  diverfos  caminos  para  que  fuba  ,  y  baxe  eíle 
fucco. 

Dice  loquarto  ,  que  negando  mi  Maeftro  efpiritus 
animales ,  como  verdadero  Hypoctatico,  debe  feñalar, 
qué  es  el  impetum  faciensát  Hypocrates.  YLUmpetumfa- 
r/V/?/ de  Hypocrates,  feñor  Do£lor,esel  mifmo  elater, 
tono ,  ó  muelle  de  las  fibras. 

Dice  lo  quinto  el  feñor  Doélor ,  que  quien  caufa 
la  mayor  dureza,  y  tenfion  de  las  fibras  en  la  contrac¬ 
ción  del  mufculo  ?  Porque  ,  ó  ha  de  fer  fangre  ,  ó  fuc¬ 
co  nervofo  ?  Amichus  erraflis  ,  feñor  Voffor  :  el  muJ 
darfe  el  paralelo^ amo  de  las  fibras ;  yá  veo ,  feñor  Doc¬ 
tor  ,  que  hablo  Griego ;  lea  V.md.  la  Anatomía  Completa 
de  mi  Maeftro  ,  y  encontrará  fu  celprio- 

Dice  lo  fexto,  que  no  halla  en  todaslas  fibras  interí¬ 
naos.  Pues  feñor  Do£lor,  entre  fibras  cilindricas ,  no 
han  de  quedar  huecos? 

Dice  lo  feptimo  ,  que  para  qué  va  el  chilo.  fútil  al 
cerebro?  porque  (dice  el  feñor  Doílor  )  ó  recibe  algu¬ 
na  preparación  en  él,  ó  no  ?  Sieílo  fegundo,  para  qué 
va  ?Si  lo  primero, de  qué  fir ve  aquella  porción  de  chi¬ 
lo  fútil ,  que  dice  el  Do&or  Martínez  fe  diftribuye  de  el 
silo  mago ,  é  intellinos  á  las  demás  partes  ?  Y  ello  alíe- 
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gura  el  fenor  Do&or,que  no  lo  alcanga  !  Señor  Doctor, 
el  chilo  fútil  va  al  cerebro ;  porque  tiendo  glándula  (fe- 
gun Hypocrates )  nutritiva,  perfeccciona  á  efte  licor 
nutricio  ,  circulándole  por  fus  eftrechos  vafos  ,  para 
que  folo  llegue  á  las  partes  el  tenuifsimo  ,  y  purifsimo  li¬ 
cor  ,  que  las  nutre  5  pero  como  demás  de  el  cerebro  ay 
otras  glándulas  nutritivas ,  filtran  ,  y  preparan  del  mifmo 
modo  ,  y  para  el  mifmo  fin, que  el  cerebro,  el  chilo  fútil, 
queá  ellas  llega*  Con  que  es  bien  fácil  de  entenderlo 
que  el  fenor  Doftor  affegura,  quemo  alcanza. 

Dice  lo  oóbavo  ,  que  quien  le  impide  al  chilo  fútil 
para  que  no  vaya  por  el  camino  que  vá  el  chilo  gruef- 
íol  Señor  Dodtor,  quien  le  impide  al  vapor  del  agua,  que 
no  fe  vaya  por  donde  vá  lo  mas  corpulento  del  agua? 

Eftos  fon  los  argumentos,  que  en  la  Apología  fe  po¬ 
nen  contra  el  fucco  nerveo.  Veremos  aora  como  fe 
defenreda  délos  que  mi  Maeftro  trae  en  favor  de  efte 
fucco. 

El  primer  argumento  de  mi  Maeftro  dice  afsi:  La 
porción  fibrofa  de  la  fangre ,  es  mas  gruefla  ,  y  menos 
exaltada ,  que  la  mifma  fangre  :  luego  no  pudiendo  la 
fangre  penetrar  á  muchas  partes  de  nueftro  cuerpo  (co¬ 
rno  á  laíubftancia  callofa  de  el  cerebro,  á  la  medular 
de  los  tefticulos,  <3¿c. )  tampoco  podrá  penetrar  á  dichas 
partes  efta  porción  chilofa  de  la  fangre  :  con  que  ni  po¬ 
drá  nutrirlas.  Y  qué  dice  áefto  el  fenor  Doótor?  J^ue 
la  Jangre  yú  elaborada  con  ¡la  de  dos  partes  ,  zwa  Y  oxa  ,  y 
otra  blanca  ,y  que  no  con  [la ,  que  ejla  fea  mas  gruejja ; y  pa¬ 
ra  ir  claro ,  dice  ,  que  no  habla  del  chilo  mezclado  con  la  fan¬ 
gre.  Señor ,  fi  fe  defearra  la  parte  chilofa  de  la  fangre,  en 
la  fangre  no  ay  mas  parte  blanca.  Pero  permitamos  ef- 
to ,  y  examinemos  la  verdad  de  la  folucion.  Según  la 
doótrina  del  fenor  Do.élor  ,  la  pituita  es  mas  gruefia,que 
la  fangre.  La  parte  blanca  de  la  fangre  no  puede  fer 
otra  (  fegun  doólrinade  el  fenor  Doótor )  quelapitui-1 
ta:luegola  parte  blanca  de  la  fangre  es  mas  gruefTa,' 
que  la  mifma  fangre.  La  mayor  es  cierta  en  los  principios 
del  fenor  Doótor ,  porque  de  la  pituita  dicen,  que  es 
humor  cr afus  \  y  dé  la  fangre,  que  es  humor  confftentia 

me» 
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me  dio  cris.  La  menor  también  ,  porque  cíe  ios  quatro  hu¬ 
mores  que  componen  la  mafa  fanguinaria,  folo  la  pi¬ 
tuita  dicen  que  es  blanca.  Y  laconfequencia(íi  no  me 
engaño )  es  buena. 


Ei  fegundo  argumento  de  mi  Maeflro  ,  que  pone  el 
feñor  Doctor ,  dice  afsi;  La  naturaleza  no  muda  medios, 
ni  vana  induftrias  para  lograr  vn  mifmo  fin:  haze  la 
generación  de  cofa  que  no  tiene  comercio  immediato 
con  la  langre  ,  la  lactación  del  chilo  ,  finque  aya  tenido 
comercio  con  ella  :  luego  también  hará  la  nutrición  de 
vn  chilo  fin  comercio  con  fangre,  para  ahorrar  maqui¬ 
nas  ,  ó  filtros  ,  que  eran  predios  para  feparar  vno  de 
otro.  Y  la  Ícíucicn  que  da  el  feñor  Doítor  es  decir, 
que  igualmente  milita  contra  el  fucco  nerveo .  Pero  quien 
no  ve  lo  incierro  de  efta  inftancia  \  Porque  el  fucco 
nerveo  ,ni  tiene conforcio immediato  con  lafangre  ,  ni 
para  que  nutra,  necefsita  de  maquinas ,  ó  filtros ,  que  le 
leparen  de  la  fangre. 

Ei  tercer  argumento  de  mi  Maeftro  ,  que  pone  el 
feñor  Doítor,  reducido  á compendio  ,  dice  afsi:  Si  las 
partes  rachiticas  no  fe  nutren  por  falta  de  efpiritus ,  fe 
avian  de  poner  paraly ticas,  ó  eítupidas  :  no  fe  ponen: 
luegoelno  nutrirfe  no  depende  déla  falta  de  efpiritus,1 
fino  del  fucco  nerveo.  Y  que  dice  áeítoel  feñor  Doc¬ 
tor  ?  J^ue  tiene  el  mifmo  inconveniente  en  la  dcffrina  de 
mi  Maeftro  ¡y  que  fe  alegrara  oir  la  refpuefta  de  efte  fu 
reparo .  Pues  fi  V.  md.  fe  ha  de  alegrar  ,  oyga  ,  y 
verá  ,  que  no  tiene  tal  inconveniente.  Mi  Maef- 
ro  dice  ,  y  convence  ,  que  las  fibras  meníngeas  ion 
caufa  del  fcntido  ,  y  movimiento  :  de  modo  ,  que  trasla¬ 
dando  la  vibración  al  cerebro,  caufan  el  fentido ;  y  co¬ 
municándola  el  cerebro  á  eílas  fibras ,  el  movimiento. 
Además  enfeña  ,  y  prueba  con  razones ,  y  experiencias 
(alas  que  fe  defea  folucion  )  que  por  la  fubftancia  blanJ 
da  ,  y  medular  de  los  nervios  camina  el  liquido  efpiri- 
tuofo  nutritivo.  Con  que  puede  aver  vicio  en  la  fubf- 
tancia  laxa  ,  y  medular  paralanutr^cion  (como  en  los 
rachiticos )  fin  que  le  aya  en  la  tenía  ,  y  elaftica  fubf- 
jajzcia  de  las  fibras  meníngeas  para  el  fentido ,  y  mo- 
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vimiento.  Veafeyá  mas  claro,  que  la  luz  de  el  medio 
dia,lo  que  con  tanta  anfia  pedia  fu  merced  le  expliJ 
caíTen. 

Veremos  aora  la  claridad  de  fu  do&rina.  Dice; 
que  el  argumento  tiene  fatisfaccion  clara, y  ella  es  la  que 
pone:  Los  miembros  racbiticos  no  tienen  objlruccion  ,  y  afsi 
participan  de  fentido ,  y  movimiento ;  pero  no  fe  nutren,  ja  por, 
vicio  de  los  efpiritus  ,jh  por  vicio  de  la  materia  nutritiva *; 
Pero  efta  folucion ,  no  folo  no  es  clara ,  fino  muy  obfcuJ 
ra ,  y  aun  faifa ;  y  fi  no ,  pregunto  :  fi  las  partes  rachidu! 
cas  no  fe  nutren,  por  eílár  viciados  los  efpiritus,  y  la 
materia  nutritiva;  por  qué  fe  nutren  tan  copiofamente 
el  pecho ,  vientre  ,  y  cabeza? 

Por  qué  aviendo  efpiritus  inficientes,  y  no  viciados 
para  el  fentido  ,  y  movimiento,  que  fon  acciones  anima-í 
les, y  mas  perfectas  ,  falcan  efpiritus  para  la  nutrición, que 
es  acción  natural  mas  tarda  ,  y  menos  perfeéta?  Y  que 
necefsita  menos  copia  ,  y  pureza  de  efpiritus. 

Mas :  contra  el  fehor  Doftor  ,  y  fu  Enriquez  :  fegun 
efte  Autor ,  no  fe  da  efpiritu  natural ,  porque  las  accio¬ 
nes  naturales  no  necefsitan  de  virtud  influente  ,  la  nutri¬ 
ción  es  acción  natural :  luego  no  necefsitará  de  virtud, 
influente ;  y  por  configuiente,  ni  de  efpiritus? 

El  quarro  argumento  de  mi  Maeílro,  que  pone  el 
fe  ñor  Doítor  ,  dice  afsi :  Si  la  materia  que  nos  nutre  fu  eJ 
ra  con  la  fangre,  la  materia  que  vádefde  la  madre  al  foeJ 
tus  iria  con  la  fangre ;  pero  fegun  obfervacion  de  VvarJ 
ron ,  y  Stalparcio,no  ay  comercio  de  fangre  entre  la  ma4 
dre  ,  yfoetus:  luego  ni  en  nofotrosvá  ella  materia  nuJ 
triciva  con  la  fangre. 

La  refpuefta  que  da  es  ,  que  no  es  menefier  que  de  la 
madre  alfoetus  aja  comercio  en  la fangre, que  el f ce  tus  la  en¬ 
gendra.  Pero  quien  no  vé ,  que  ello  es  confirmar  el  ar-’ 
gumento  ?  Porque  fi  el  feetus  recibe  el  fucco  que  le  nutre 
de  la  madre  ,  y  no  ay  comercio  de  fangre  entre  la  ma- 
dre  ,  y  foetus  (fegun confieíTa  )  no  irá  con  la  fangre  la 
materia  que  nutre  alfoetus.  Ello  me  parece  cierto. 

El  quinto  argumento  de  mi  Maeílro  dice  afsi :  Eu 
los  muertos  de  hambre  3  no  fe  confume  la  fangre  3  fi  no 
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fie  feca  el  fucco  nutricio  ,  ó  fu  eco  blanco  de  las  fibras: 
luego  no  es  la  fangre  la  que  nos  nutre.  A  efte  argumen¬ 
to  dice  ,  que  refponderi  adelante .  Saca  efpera  ,  y  ni  ref- 
ponde  atrás ,  ni  adelante  ;  haze  memoria  de  éípag.  166. 
pero  nada  dice. 

Toca  lo  de  efpiritus ,  y  dice ,  que  no  fe  puede  en¬ 
tender  ,  que  por  los  nervios  fe  trasladen  las  vibraciones 
al  cerebro ,  fin  que  fe  pongan  los  nervios  de  cabo  á  cabo 
tan  duros  como  el  palo ;  ni  menos  (dice  )  fe  puede  en-' 
tender,  que  fe  caufe  elfentidoíin  efpiritus,  porque  li- 
gadoslos  nervios, fe  pierde  el  fentido. 

_  Señor  Doétor  ,  los  nervios  necefsitan  de  alguna 
tenfion  para  que  fe  trasladen  las  vibraciones  ;  pero  no 
tendón  de  palo ,  que  mas  fe  vibra  lo  elaftico  ,  que  lo 
furnmo  duro ;  ni  necefsitan  de  liquido  alguno:  vno,  y  otro 
fe  ve  bien  claro  en  la  telaraña  ,  que  fin  tener  tenfion  de 
palo  ,  ni  liquido  alguno  ,por  qualquiera  parte  que  fe  to¬ 
que,  fe  comunica  la  vibración  á  toda  la  telaraña.  Por 
las  fuertes  ligaduras  fe  pierde  el  fentido,  porque  fe  ef- 
torvan  las  vibraciones. 

La  obfervacion  de  Ridley  es  contra  fu  merced, 
pues  qué  efpiritus  fe  han  de  engendrar  en  vn  eftanaue 
de  agua? 

A  las  enfermedades  que  alega  mi  Maeftro  no  ref-' 
ponde  :  da  libranza  en  CocKburn  á  nunca  cobrar  ,  por¬ 
que  él ,  á  los  argumentos  de  Carleton ,  dice ,  que  no  tie¬ 
ne  gana  de  expugnarlos :  Mee  libet  argumenta  aCarleto 3 
ttoe  morbis  colleffa  , fedmale  concludentia  ,  ¿ re . 

CAPITULO  VIII- 

EN  QUE  SE  TOCAN  ALGUNAS  COSAS. 

LO  primero  que  fe  ofrece  es  ,  que  el  feñor  Do&or 
no  prueba  el  aíTumpto ;  perodexarémos  ya  de  hablar 
en  ella  materia  ,  porque  en  fu  merced ,  mas  que  vicio, 
parece  empeño.  Tambien'pudiera  omitirfe  el  exami¬ 
nar  el  capitulo  ,  porque  no  trayendo  reparo  alguno 

con- 
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contra  el  Hypocratico,  que  es  la  voz  de  miMaeftro 
(  como  lo  eflá  vozeando  en  fu  Prologo  ,  y  en  Caftellano, 
que  no  aydifculpa  para  no  entenderlo)  impugna  vnas 
vezes  al  Galénico ,  otras  al  Chimico ,  y  ninguna  al  Hy- 
pocratico :  ya  dice  de  el  Galénico ,  que  fus  razones  no 
ion  eficaces :  ya  del  Chimico ,  que  no  impugna  bien  al 
Galénico. 

Verdaderamente  debemos  dar  muchas  gracias  al 
fenor  Doétor  por  tratar  las  materias  de  efte  capitulo 
como  buen  Sceptico ;  y  fi  no  ,  pregunto ,  fi  las  razones  de 
el  Galénico  no  fon  fuficientes  á  hazernos  c'reer  la  ver¬ 
dad  de  la  conclufion ;  ni  las  del  Chimico  fon  tan  buenas, 
que  nos  obliguen  á  aíTentir  á  fu  falíedad  ;  qué  refta ,  fi¬ 
no  que  dudemos  déla  conclufion,  fi  es  abfolutamente 
faifa ,  ó  verdadera  ?  Porque  fin  tener  fundamento  en  pro , 
ni  en  contra ,  no  es  temeridad  ,  y  arrogancia  perfuadirfe 
á  que  es  abfolutamente  verdadera ,  ó  faifa  s  Pues  efto  es 
lo  que  haze  el  fenor  Doftor.  En  efte  capitulo  dice,  que 
no  fon  eficaces  las  razones  de  el  Galénico:  dice  tam¬ 
bién  ,  que  no  le  impugna  bien  el  Chimico ;  y  ni  por  vno; 
ni  por  otro  decide  elpleyto.  O  fiel  Dogmático! 

Efte  es  el  capitulo  en  que  fe  tocan  (  y  nada  mas) 
algunas  cofas.  Aquí  es  donde  dice  con  razones  ^expe¬ 
riencias  mi  Maeftro  ,  que  no  áy  efpiritus  animales  ,no 
porque  con  tenacidad  afsienta )  que  efto  feria  fer  Dog¬ 
mático  )  á  que  es  verdadero ,  fino  para  rebatir  ,  y  humiJ 
llar  los  Dogmas  a  la  Epoclie  ;  y  ni  a  las  razones ,  ni  expe¬ 
riencias  refponde  el  fenor  Doftor* 

Aora  conozco ,  con  quanta  reflexión  dixo ,  que  no 
negaría  experiencia  alguna ;  y  dice  verdad  ,  porque  no 
fe  ha  pueftofu  merced  en  tal  peligro  ;  pero  de 

efte  capitulo  ya  baila* 
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CAPITULO  IX. 
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TOCASE  LO  QUE  PERTENECE  ALA 

enfermedad. 

DEbe  el  Medico  faber  lo  que  es  la  enfermedad  por 
Angulares  caraftéres  prafticcs,  no  por  conceptos, 
ni  relaciones  vniverfales  efpeculativas.  No  es  bueno, 
que  fe  empeñe  en  probar ,  que  le  es  vtil  al  Medico  paJ 
ra  curar,  el  faber  fi  la  eufermedad  es  relación  ,  ó  á  que 
predicamento  pertenezca  1  Si  no  huviera  entendimien¬ 
to  que  comparara ,  hirviera  enfermedad  ,  y  no  huviera 
relación  :  luego  porque  la  enfermedad  noconíifte  en  reJ 
lacion ;  pero  dexemos  de  impugnar  efto  ,  y  vamos  á  ver 
como  prueba  la  vtilidad  de  efta  queítiom  Dice,  que  íi 
el  Moralifta  no  debe  faber  loque  es  pecado  ?  Si  feñor; 
el  Medico  debe  también  faber  loque  es  enfermedad,  no 
fi  confifte  en  relación ,  ó  en  pofitivo  ,  ó  privativo  ,  &c. 
y  fino,  que  indicaciones  ha  facado  V-.md.  de  eftaquefc 
tion,para  conocer  vna  enfermedad  ,  ó  qué  efpeciíicos 
ha  encontrado  para  curarla?  Nueftro  Hypocrares  fue 
el  mayor  Medico  que  conociéronlos  Agios ,  y  no  hizo 
cafo  de  todo  loque  es  efpeculacion;  pero  qué  ay  mas 
que  ponderar  ,  fi  el  feñor  Galeno  dice,  que  podemos  curar, 
lien  fin  tales  ejpeculactonts  ?  Efta  maxima  la  han  llevaJ 
do  muchos ,  y  célebres  Médicos,  y  ya  que  al  feñor  DocJ 
tor  le  agrada  tanto  Baglivio,  pudiera  a  ver  leído  lo  que 
dice  acerca  de  efte  punto. 

Siguefela  célebre  queftion  ,  que  pregunta  ,  fi  h  en¬ 
fermedad  por eonfenfum  es  enfermedad?  Lo  mifmo  es 
efto  que  preguntar ,  fi  el  hombre  fentado  es  hombre* 
Si  alguno  dixera  ,  fi  el  calor  que  tiene  el  fuego  es  caJ 
lor  ?  era  cofa  de  rifa  ;  pero  dudar  ,  y  preguntar ,  fi  el  caJ 
lorque  yo  experimento  efta  en  el  fuego  ,  es  duda  muy 
prudente  ,  que  tiene  en  fu  favor  graves  fundameni 
tos. 

Sigue  fe  otra  queftiqq^an  celebre  como  la  paffada; 
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es  á  faber :  Si  la  enfermedad  i nhiera  en  el  viviente  ?  Y  di¬ 
ce  mi  Maeftro  :  Pues  íi  el  viviente  es  el  enfermo,  á  don¬ 
de  ha  de  eltár  la  enfermedad  fino  es  en  el  ?  Pero  replica 
fu  merced  ,  que  no  es  ¡o  mi(mo  eftar  ,  que  inherir .  Señor 
Dodtor  ,enCaftellano5/«¿mVes  ejtur  afsido  :  la  blan¬ 
cura  eftá  en  el  hombre  blanco ,  porque  inhiere  :  donde, 
pues ,  inherirá  (ft  veniat  verbo  )  la  enfermedad  ,  fino  en 
el  enfermo?  Avia  mas  linda  pregunta  !  pues  fila  enferJ 
me  dad  es  accidente,  donde  inhiere  el  accidente  fino  en 
el  fugeto? 

Entra  el  feñor  Lefaca  á  defatar  vn  argumento  de 
mi  Maeftro  ,  que  prueba  ,  confiíle  el  dolor  en  el  afta 
de  la  imaginativa  :  el  argumento  es ,  que  al  que  le  cor¬ 
tan  vna pierna  ,  defpues  de  cortada, fíente  dolor  en  ella, 
como  íi  la  tuviera.  Dice  á  efto  fu  merced ,  que  no  es 
de  maravillar ,  que  defpues  de  cortada  la  pierna  aja  dolor , 
porque  aunque  ja  no  aj  cortadura ,  aj  folucionde  continui¬ 
dad ,  por  el Jluxo  de  humores  que  corren  j  mas  quedando  U 
parte  tan  débil;  pero  efto  es  no  aver  entendido  el  argu¬ 
mento.  Vamos  claros  ,  feñor  Do&or ,  que  fintiera  do¬ 
lor  en  el  muslo  que  le  queda,  ya  fe  entiende,*  pero  que 
lienta  dolor  en  el  dedo  gordo  del  pie  ,  que  ya  no  ay ,  es 
lo  difícil  de  componer ,  íi  no  fe  pone  la  eficacia  de  el 
dolor  en  el  aófco  de  la  imaginativa. 

El  Tratado  de  Cirugia  fe  quedó  en  el  tintero :  pues 
que  no  es  de  Tentativa? 

CAPITULO  X. 

tocase  el  punto  de  calenturas. 

ENtrael  feñor  Docftor  en  efte  capitulo  X.  á  impugnar 
la  fentencia  de  calenturas  de  mi  Maeftro,  fin  adver¬ 
tir,  que  infeníiblemente  queda  cautivo  en  la  tranqui¬ 
la  Époche  de  los  Scepticos ;  porque  no  probando ,  ni  en- 
feñandonos ,  que  fentencia  de  las  dos  (  efto  es ,  de  la 
de  el  Galénico  ,  ó  Chimico  )  es  verdadera  :  el  traer 
razones  contra  la  opinión  de  mi  Maeftro,  y  ponerla  en 
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duda,folo  puede  conducir  para  que  dudemos,  en  qué 
íentenciade  las  tres  fe  halla,  ó  fe  apofenta  la  verdad; 
y  efto  es  fer  formalifsim  amente  Sceptico,y  materialifsi-; 
mámente  Dogmático.  No  chitante  ,  veremos  lo  que 
nos  dice  fu  merced  contra  !a  opinión  de  mi  Maeftro, 
para  que  fe  entienda  ,  que  fi  no  tuviera  contra  si  mayo¬ 
res  argumentos ,  que  los  que  fe  ponen  en  la  Apologia,  ha- 
diasque  fe  le  huviera quitado  á  efta  opinión  elandra- 
jofotrage  de  la  humilde  epoche.  Vamos  á  los  reparos. 

Dice  lo  primero ,  que  achia  dar  traslado  mi  Maef- 
tro,quando  íupone ,  que  el  caraétér  infeparable  de  la 
calentura  es  el  deforden  en  el  pulfo ,  á  los  que  dicen,  que 
alguna  vez  puífus  eft  bonus  ,  ¿ r  vrina  be  na ,  ¿r  ¿ger  tendí  t 
ad  moYtem .  Vamos  claros :  por  qué  fe  ha  de  eftrañar,  que 
yo  dude  ,  y  aun  crea  ,  que  eíta  Apologia  no  es,  ni  puede 
fer  de  vna  pluma  tan  doéta  ,  como  la  del  Doétor  Lefaca? 
Quando  eíte  reparo  da  á  entender,  que  quien  lo  hizo 
ignoraba  ,  loque  el  Doétor  Lefacaf  como  bien  nutrido 
en  las  doctrinas  del  Doétor  Enriquez )  no  folo  fabe ,  fino 
ha  enfeñado.  Eíte  reparo  incluye  vna  torpe  ignorancia; 
porque  preguntando  el  Doétor  Enriquez ,  qué  acción  fe 
daña  neceíTariamente  en  la  calentura?  Refponde,  que 
el  pulfo:  luego  aviendo  calentura  no  citará  el  pulfo  bue¬ 
no  ,  porque  es  acción  ,  que  neceíTariamente  fe  daña  en 
la  calentura.  Y  afsi  lo  de  pulfus  bcnus,&c.  entendido 
absolutamente ,  esfalfoenfus  principios. 

Pero  es  el  cafo ,  que  ni  el  proloquio ,  ó  autori¬ 
dad  de  Avicenna  lo  ha  entendido  el  feñor  Doétor ;  por¬ 
que  los  que  dicen  puífus  bonus  ,  vrina  lona  ¿ger  tendit 
ad  mortem  ,nolo  entienden  absolutamente  ,  fino  refpefti- 
ve  5  efto  es ,  que  alguna  vez  el  pulfo  ,  y  la  orina  tienen 
menos  vicio  de  el  que  debieran  tener ,  atendiendo  á  la 
malicia  de  la  caufa  •  y  eíto  fe  ve  ácada  paíTo  en  las  ca-, 
lenturas  malignas. 

Dice  lo  fegundo ,  que  quando  fupone  mi  Maeftro, 
que  la  virtud  motriz  fe  comunica  del  cerebro  al  cora¬ 
zón  ,  debió  de  olvidarfe  de  lo  que  dice  en  el  T om.  i .  que 
efto  de  virtudes  es  fraile  hypocrita  de  los  Galeniftas,&c. 
Señor  Doétor ,  mi  Maeftro  vía  d c  virtud  motriz ,  por  voz 

comí 
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compendiosa  (  pero  mal  explicada ,  y  peór  entendida  de 
los  Galeníftas )  por  efto  dice  que  es  fraile  hypocrita ,  es 
difcrecionla  brevedad ,  y  es  puerilidad  hazer  queftion 
de  la  voz. 

Dice  lo  tercero ,  que  la  razón  porque  mí  Maeftro 
no  atribuye  ala  íangre  el  movimiento  del  corazón  ,  es, 
porque  arrancado  el  corazón  pulía  ,  fin  que  aya  íangre: 
pues  aora  entra  el  reparo  de  fu  merced.  Atqul  (  dice )  en 
efte  cafo  no  recibe  el  corazón  la  virtud  motriz  del  cere¬ 
bro  :  luego  &¿c.  Señor  Do<ftor ,  en  vn  corazón  arranca¬ 
do  no  ay  íangre ,  ni  efpiritus,  pero  ay  Elatér  en  las  fi¬ 
bras,  y  el  Elater  dura  algo  ,como  en  los  péndulos  ,  aun- 
quenobafta  para  íiempre.  La  íangre,  impeliendo  las 
paredes  del  corazón  ,  no  puede  hazer  efto,  porque  otro 
impulfo  fuperficial  no  lo  haze :  es  menefter  elelaftico ,  y, 
central impulfo  de  las  fibras  membranáceas;  con  que 
los  demasiólo  hallarán  efugio  ,  efeapatoría,  ó  callejuela, 
no  seria  foluciom  Veamos  aora  los  fuertes  argumentos 
de  la  Apología. 

Arguye  el  feñor  Do£tor,y  dice,  que  el  movimien¬ 
to  pulfatií  irregular  del  corazón  es  acción  :  y  la  calentu¬ 
ra  ,  fiendo  enfermedad  ,  no  puede  confiftir  en  acción. 
Señor  Dodtor,  la  afección  de  las  fibras  cardiacas ,  á  que 
fe  figue  el  movimiento  irregular  ,  es  el  morbo ;  pero  los 
Médicos,  quando  definen  los  morbos ,  no  cuidan  de  efJ 
tas  vanas  eípeculacionesrpor  eíTo  la  enfermedad  de  apo- 
plexia  dicen  que  es  privación  de  fenti do , y  movimiento  :  y  la 
privación  es  carencia  de  acción  ,  y  pafsion ;  pero  lo  en¬ 
tienden  sólidamente.  La  lienteria ,  di  arriba ,  y  cholera - 
worko ,  dicen  que  es  violenta  excreción  :  y  la  excreción  es 
acción ,  y  no  morbo.  Los  Médicos ,  que  fon  verdadera¬ 
mente  Médicos ,  deferiben  comunmente  la  enfermedad 
por  fu  caraófcér  ,  aunque  en  rigor  el  caraéier  es  figo  o ,  y 
no  fignificado.  Trae  defpues  el  feñor  Doítor  la  razón 
de  conclufion  de  mi  Maeftro  ,  con  la  que  prueba  ,  que 
confifte  la  calentura  en  irritación :  y  entendido  efto, 
pudiera  aver  ahorrado  el  argumento. 

Pero  dice  fu  merced  ,,  que  ni  en  irritación  puede 
confiftir,  porque  para  que  aya  calentura  fe  requiere  mo¬ 
ví- 
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vimiento  añivo ,  y  la  irritación  es  movimiento  pafsivo 
del  corazón.  Demás  (dice)  que  la  irritación  es  algo 
modal,  y  que  la  calentura  no  es  algo  entitativo.  A  lo  pri¬ 
mero  digo  ,  que  íi  fe  habla  con  todo  rigor  ,  no  ay  movi¬ 
miento  añivo ,  fuera  del  que  Dios  dio  á  la  materia  :  11a- 
mafe  el  movimiento  pulfatil  aBivo ,  porque  es  mufcular; 
y  afsi  fe  ve  claro  ,  que  en  aviendo  irritación  fpafmodica 
en  los  nervios  del  corazón, ay  movimiento  añivo  irregu¬ 
lar, con  eíto  queda  fatisfecho  el  argumento  de  la  palpita - 
cion^porque  el  movimiento  de  la  palpitación  es  fuperficial, ex- 
trinfeco^y  no  mecánico  ,  por  ejjo  fe  llama  pafsivo  ; y  el  movi¬ 
miento  de  ¡a  calentura  es  maquinal  ,  intrirfeco  ,  y  central^ 
y  por  eflo  Je  llama  aBivo.  A  la  réplica  del  feñor  Deñor 
digo ,  que  fi  no  fe  acuerda ,  quando  dice  ,  que  la  enfer¬ 
medad  es  algo  modafcap'9-pag.i$$. 

Para  infultar  á  mi  Maeílro,  y  poner  mas  argu¬ 
mentos  ,  dice ,  que  efta  fentencia  es  de  Alphonfo  Bo- 
rello ,  que  pone  la  eíTencia  de  la  calentura  en  la  commo- 
cion  vehemente  del  corazón.  Pues  fe  engaña  ,  que  mi 
Maeílro  dice,  que  la  calentura  es  movimiento  irregu¬ 
lar  ,  y  no  es  lo  mifmo  irregular ,que  vehemente. 

Pero  replica  el  feñor  Doñor ,  porque  mi  Maef-i 
tro  ella  obligado  á  decir  ,  que  la  calentura  es  commoJ 
cion  vehemente  :  fúndalo  fu  merced ,  en  que  explican.* 
do ,  como  fe  figue  el  calor  á  la  fiebre  ,  dice  mi  Maeílro, 
que  irritado  el  corazón  con  fus  alternas  frecuentes  Jjjloles , 
y  diajloles ,  agita  mas  la  fangre  ,  ¿ye.  Que  bien  infiere 
el  feñor  Doñor  !  Es  lo  mifmo  frequentes  fifloles,  y 
diaíloles,  que  vehementes diaíloles ,  y  fiíloles  2  No  fa-’ 
be  fu  merced  ,  que  la  vehemencia  pertenece  á  la  facul¬ 
tad,  y  la  frequencia  al  tiempo?  Con  que  no  eíláobli- 
gado  mi  Maeílro  á  decir  ,  que  la  calentura  es  conmo¬ 
ción  vehemente  ;  y  entendido  eflo ,  caen  de  pies  las 
obfervaciones  de  BonteKoe  ,  que  fon  inexplicables  en 
la  fentencia  de  los  Antiguos :  fuera  de  que  en  las  fiebres 
álgidas, no  folo  no  ay  calor ,  fino  pofitiv o  frió. 

Luego  añade,  que  no  probará  el  Doñor  Martínez, 
'que  la  fangre  ,por  fola  fu  copia  ,  puede  iri  itar  fpafmo- 
dicamente  los  nervios  del  corazón.  Al  feñor  Doñor  es 
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a  quien  tañe  ,  y  toca  probar  lo  contrario :  porque  el 
axioma  de  que  las  partes  fe  irritan  por  la  cantidad,; 
ó  qualidad  de  la  materia,  eftá  en  pacifica  poíTefsion.  ; 

El  argumento  que  fe  figue  es  falfo  ,  porque  caminal 
fohre  vn  fupueílo  muy  dudofo :  efte  es  ,  que  el  coral 
zon  fe  mueve  por  algún  fin .  El  movimiento  del  corazón 
es  puro  mecánico ;  y  el  fin  le  lleva  Dios  en  la  natura¬ 
leza  ,  como  nueftros  Artifices  en  fus  maquinas. 

Para  defatar  el  vltimo  argumento  ,  pregunto  al  fe-2 
norDodor*.  íi  ha  vifto  frequente  contracción,  fin  fre- 
quente  dilatación,  o  al  contrario? 

Pregunta  fu  merced  ( si  bien  no  es  fuya  la  pregunJ 
ita,  que  ya  la  pufo  miMaeftro  )por  que  fe  comunica 
la  irritación  por  los  nervios  al  corazón ,  y  no  á  otras 
partes?  A  efta  pregunta  fe  refponde  con  otra  (  que  lla¬ 
man  retorqueo  )por  que  en  los  fpafmos  la  irritación  de 
vna  fibra  vh  i  vn  mufculo  , y  no  a  otros  2  Y  quando  el 
fenor  Doctor  averigüe  efte  phenomeno ,  fe  le  fatisfará 
á  la  pregunta.  Pero  antes  decimos ,  que  naciendo  pro^ 
bablemente  los  nervios  cardiacos  del  cerebelo  ,  quando 
elafedoeítá  alli  ,fucede  el  efedoalli;  efto  es  geneJ 
ral  en  todos  los  fpafmos.  Y  efto  clarifsimamente  muef-í 
tra  ,  por  que  irrita  al  corazón,  y  no  á  otras  partes ,  y; 
como  á  otras, y  no  al  corazón  ?  Es  cierto,  que  para  que 
fuceda  el  efedo  en  el  corazón  ,  no  es  menefter  queba-, 
xe  el  fucco  nerveo  ,  y  que  baila  irritar  fe  en  el  ex¬ 
tremo  de  vna  fibra;  y  efto  es  tan  de  mi  Maeftro ,  que 
la  razón  de  no  admitir  efpiritus,es ,  porque  la  continua-? 
cion  de  las  fibras  baila  para  mantener  la  comunica  don,' 
y  comercio  :  y  afsi  la  exageración  cae  por  el  fuelo. 
Eílos  fon  todos  los  argumentos,  que  fe  ponen  en  la  Apo-¿ 
logia  contra  la  opinión  de  miMaeftro  :  vamos aoraá 
los  phenomenos ,  que  fe  obfer  van  en  la  calentura. 

En  la  fentencía  de  mi  Maeftro  fe  explica  clara¬ 
mente;  porque  en  los  que  mueren,  afsi  que  ceiba  el 
■movimiento  de  el  corazón  ,  ceña  la  calentura.  Chati- 
ce  afe  de  efto  el  íeñorDodor,  y  dice,  que  quien  Jal 
da  j  que  ceffiando  la  calentura ,  cejja  la  calentura  !  Efto, 
que  le  patece  á  fu  metccd  digno  de  rifa.;,  es  inexplica* 
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ble  en  fu  fentencia  ;  es  la  razón ,  porque  en  los  que 
mueren  ha  deaver  vnainfigne  putrefacción,  y  gran  co¬ 
pia  de  hollines  ,  que  calienten  preternaturalmente  al 
cuerpo.  Dice  ,  que  necesitan  de  actuación  ,  y  que  no 
calientan  aporque  omnia  calida  no  [Ir  i  corporis  funt  potejla - 
te  calida .  Pues  quien  es  el  afinante  en  nueílro  cuerpo, 
fi  omnia  calida  corporis  funt  pote/!  ate  calida  «Para  que  aya 
calor  aftual ,  fe  requiere  calor  a  ¿fu :  pues  como  hade 
aver  a&ual  calor  en  nueílro  cuerpo  ,  Ti  todos  los  calidos 
del  cuerpo  fon  folo  potentia  calidos* 

Los  hollines  ( dice  )  necej Vitan  de  affuacicn:  pero  eílo 
fe  prueba ,  que  es  falfo  ,  porque  el  modo  de  afluarfe  los 
potentia  calidos ,  es ,  por  comminucion  ,  feparandofe  las 
partículas  Ígneas  de  las  frias ,  y  craías ,  que  las  contem¬ 
peraban  ,  y  afsi  refulta  á  propria  forma  el  calor.  Pues 
por  que  ,  fiendo  los  hollines  las  partículas  ígneas  de 
la  materia  pútrida  ,  y  eílando  (  quando  exhalan)  fepa- 
rados  de  las  frias,  y  craías,  no  producen  el  excefsivo 
calor  ,  que  les  es  debido  por  fu  forma  \  Y  por  confí- 
guiente  ,  por  qué  no  eílán  calientes  los  cadáveres ,  que 
fnueren  de  fiebres  pútridas  ?  A  eílo  dice  el  fenor  Doc¬ 
tor  ,  que  en  la  materia  pútrida  no  ay  calor ,  porque 
fe  reíolvieron  las  partes  Ígneas  ,  y  fútiles ,  y  queda¬ 
ron  las  craías-  En  la  putrefacción ,  que  pafsó,  es  afsi 
verdad,  que  tándem  tena  ,  ¿r  cinis  ;  pero  en  la  aflual, 
y  en  los  que  mueren  de  ella  ,  no  folo  no  pafsó  ,  fino  que 
entonces  eílá  en  fu  mayor  intenfion  ,  pues  los  mata. 

Como  fe  caufa  el  frió  en  el  principio  de  la  fiebre, 
ya  lo  dixo  mi  Maeítro  :  folo  es  cierto  ,  que  no  fucede 
con  calor  intenfo  ,•  las  orinas  aqueas ,  la  refpiracion  al¬ 
guna  vez  fria ,  y  los  pulios  tardos ,  y  débiles ,  no  ar¬ 
guyen  calor  dentro ,  ni  fuera.  Componer  eílo  con  los 
humores  fríos ,  crudos  ,  y  vitelos ,  es  defcomponerlo, 
porque  la  bile  no  es  humor  frió,  ni  vifeofo  ,  y  produce 
mayor  rigor, que  la  pituita,  que  es  humor  frió,  y  vifeido. 

Nada  valen  los  argumentos  que  pone  el  fenor  Doc¬ 
tor  contra  la  opinión  de  mi  Maeltro ,  porque  la  calen¬ 
tura  requiere  movimiento  irregular  ,  no  vehemente ;  y 
es ,  que  lo  fingió ,  para  tener  que  decir ,  y  que  impugnar, 

que 
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que  con  efto  fe  entretiene  la  vifta  á  los  mirones.  E| 
calor  que  fe  figue  á  la  fiebre ,  fe  explica  claramente  en 
la  opinión  de  miMaeftro;  porque  el  coraron  con  fus 
filióles ,  además  de  elprogrefsivo ,  caufa  el  movimien¬ 
to  de  batimiento  enlafangre,  que  la  atenúa,  y  efpuJ 
tna  como  el  huevo  batido  fe  efpuma  ,  y  por  batimiento,; 
yreftriegofe  calientan  las  partes  aun  sólidas :  vea  el  fe-i 
ñor  Doftor  los  molinos,  exes ,  y  tornos.  El  modo  de  itn-! 
pugnar  ello  el  feñor  Dodlor  ,  es ,  que  no  puede  darfe 
calor  fin  que  concurra  caufa  calida ,  y  daca  la  caufa  ca4 
lida  ,  y  torna  la  caufa  calida  ,  y  buelve  la  caufa  calida; 
feñor ,  que  ni  es  ello  ,  ni  lo  fueña.  Ha  leído  en  las  obras 
de  mi  Maeftro,que  fin  caufa  calida  formalmente  fe  pue-¿ 
de  dar  calor  ?  Pues  otra  que  tal  fe  halla  en  las  demás  im¬ 
pugnaciones,  porque  todo  fe  le  va  en  probar  ,  que  el  ca¬ 
lor  no confifte  en  el  movimiento.  Pregunto  al  feñor  Doc4 
tor  :  quando  V.md.  dice,  que  el  movimiento  agita  la  fanJ 
gre,yque  refucicando  los  elementos  calidos  ínfigue  caJ 
lor,  no  era  cofa  de  rifa,  file  impugnaran  á  V.md.  dicien-} 
do,  que  no  puede  ferefto,  porque  en  el  movimiento 
no  confifte  el  calor?  Pues  quando  dice  mi  Maeftro,  que 
el  movimiento  de  el  corazón  agita  la  fangre  vy  liberJ 
ta  fus  partes  fuciles ,  que  eftaban  enredadas ,  á  lo  qual  fe 
figue  mayor  calor  5  qué  haze  V.md.  con  probar  (  pero 
con  mucha  languidez)  que  no  puede  fer  eílo  ,  porque 
elcalorno  confifte  en  movimiento  ?  No  eslaftima5que 
efta  Apología  venga  rotulada  con  el  nombre  de  tan  antiJ 
guo  Maeftro  como  el  feñor  Doílor  Lefaca  !  Suelvo-  á  dc4 
cir  ,  que  efta  Apología  no  es  obra  fttya. 

Luego  dice  ,  que  la  calentura  confifte  en  el  calor,  y; 
que  en  el  fincope  ,  y  fiebres  caftrenfes ,  le  ay  grande  en 
las  partes  internas,  y  que  no  obfta,que  en  las  externas 
no  fe  perciba,  porque  el  no  comunicarfe  (dice)  que 
depende  de  la  falta  de  efpiritus.  Todo  efto  es  falfo,  por¬ 
que  fegun  el  Doftor  Enriquez,  para  la  comunicación 
del  calor  á  trodas  las  partes  de  nueftro  cuerpo ,  no  fon 
neceffarios  los  efpiritus.  Pues  por  qué  en  la  fincope,  aunJ 
que  no  ayaeffáritu  ,  fi  ay  gran  calor  dentro ,  no  fe  per¬ 
cibe  >  ni,  £e  comunica  fuera?  Finalmente  f  avengafe  con 
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Hypocrates :  Non  propter  calidum  felrtcitant  homines. 

Se  figue  la  celebérrima  queftion,  que  pregunta  ríi 
la  calentura  coníilte  en  el  calor  addito,  ó  en  el  preJ 
exilíente ,  ó  en  ambos ^  Y  porque  miMaeftro  cenfurá 
ella  queftion  de  invtii,  dice  fu  merced  ,  que  es  vna 
duda  bien  fundada,  porque  ella  en  duda,  fi  los  grados  fon 
iguales ,  ó  desiguales.  Señor  Doílor,  fean iguales, ó  def- 
iguales ,  qué  firve  efto  para  curar  ?  Quite  los  grados 
que  exceden  ,  fean  iguales ,  ó  desiguales  ;qué  no  fe  ne-' 
cefsita  mas.  También  los  grados  del  pefo  (en  elexemJ 
plopueílo  por  mi  Maeftro )  puede  difputaríe,  íi  fon  iguaJ 
les ;  y  no  es  lobería  {vertís  tuts  vtor  )  en  los  Arrieros 
difputar  ,  quales  fe  han  de  quitar  ?  Quitarle  qualquiera 
carga  ,  y  fe  levantará  5  efto  es,  quando  vnofe  ahoga,  prc-J 
gu ntar  como  cayó  ,  y  quales  grados  de  agua  le  fufocían; 
y  matan :  facarle  >  feñor ,  es  lo  que  importa. 


CAPITULO  XI. 


DE  LAS  CAUSAS  DE  LA  CALENTURA; 


Q Viere  el  feñor  Dodor  averiguar  en  efte  capitulo; 
qué  vicio  debe  tener  la  caufa  de  la  calentura,  y  en 
*  que  liquidos  fe  recibe  el  vicio;  y  antes  de  meterfe 
en  efte  empeño, dice  :  Sfue  es  fuera  de  razón  defpreciar 
alos  Dogmáticos  bufquenlas  cofas  por  fus  caufas ;  porque 
como  ha  de  conocer  el  Medico  ,  que  fe  evacúa  la  caufa ,  fi 
no  fabequal  fea  la  caufa  \  Facilillo  es  faber ,  íi  lo  que  fe 
evacúa  es  la  caufa  de  la  enfermedad  ,  fin  que  el  efedo 
lo  diga ;  y  aun  afsino  es  fácil  que  lo  fepa  fu  merced ,  fin 
que  fe  atragante  con  la  Epoche. 

Luego  pega  el  feñor  Dodor  contra  Borello,  y  Boix, 
porque  dicen  ,  que  quien  recibe  el  vicio  déla  calentUi 
ra  es  el  íucco  nerveo ;  pero  las  pruebas  fon  admirables: 
Véalas  el  Ledor,quenodexaráde  eftrañar  el  bizarro, 
y  difereto  modo  de  argüir  contra  vn  Sceptico,  como  el 
Dodor  Boix.  Todas  fus  razones  fe  reducen  á  probar; 
que  no  ay  repugnancia  para  que  pueda  venir,  la  calen¬ 
tura  por  vicio  de  otro  liquido.  Efte  gallardísimo  modo 
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de  argüirás  muy  proprio  de  vnSceptico',  y  muy  ageno 
de  vn  Dogmático ,  porque  á  todo  efto  responderla  dif- 
cretifsimamente  el  Doftor  Boix  :  Permito  ,  que  no  aya  re¬ 
pugnancia  parala  pofsibilidad  ( que  es  efpacio  muy  dila~ 
tado )  pero  no  dándome  razones  para  que  lo  que  fe  juzga 
pofsible  fea  exiftente ,  no  debo  creer  como  exi (lente  ,  lo  que 
foío  fe  prueba  como  pofsible .  Y  vea  aqui  el  feñor  Doótor 
á  los  quatro  humores  con  los  grillos  de  la  Scepcica. 

Entra  el  feñor  Dotlor  á  probar, que  la  putrefacción, 
y  vftion  ion  caufa  de  la  calentura ;  y  para  cito  dexa  fu- 
puefto  (enelfol.  152.)  que  la  difolucion  de  parces  es 
putrefacción  ;  eftas  fon  fus  palabras :  La  accedía ,  o  amar¬ 
gura  ,  con  acrimonia  preternatural  no  la  puede  adquirir  hu¬ 
mor  alguno  ,fin  que  fe  varié  ¡a  textura  ,  y  proporción  na¬ 
tural  de  los  principios ,  que  componen  tal  humor  ,  fegun  que 
fe  exalta  el  acido ,  b  amargo  (  ello  es  fallo ,  porque  la  acri, 
moniano  pide  fino  agregación  de  vn  acre,  no  exaltan 
cion  precisamente ,  como  fe  ve  claro  juntando  el  agua 
con  fal )  ves  aqui  (  profigue  )  clara  la  putrefacción ,  que 
no  dice  mas  que  e [la  difolucion  ,  b  fipar ación  de  fus  prina 
ripios.  Lomifmo  afirma  el  feñor  Do£lor(  fol.  173.  )  por 
eftas  palabras :  Toda  acrimonia  dice  difolucion ,  y  efta  es 
putrefaction .  Señor  ,  la  difolucion  ,  ó  feparacion  de 
partes ,  no  es  putrefacción  :  otra  vez  vengafe  V.md.  con 
mejores  arnefes,  Difue! vefe  la  mafa  ,  feparafe  por  la 
analyfis  chimica  el  mixto  en  fus  principios;  es  putreJ 
facción?  Difuelvefe  el  moflo,  y  fe  haze  vino;  es  puJ 
trefaccion  ?  Pero  todo  fe  lo  permitimos  al  feñor  Do¿tor; 
que  mayores  gracias,  y  ajuftes  permite  la  caufa  que  de¬ 
fendemos. 

Dice  ,  y  fupone ,  que  la  putrefacción  es  de  dos  ma^ 
ñeras ,  vna  fecundum  totum  ,  y  otra  fecundum  fartem.  La 
fecundum  totum  dice  ,  que  es  la  que  fe  opo-} 
ne  á  la  generación ,  y  dice  corrupción  del  mixto ,  y  mu¬ 
tación  de  forma;  y  afsi,  efta  no  Se  puede  enmendar, ni 
bolver  á  fu  eftado  natural;  pero  todo  efto  fe  verifica  de 
la  vftion  fecundum  totum  ,  y  efta  no  es  putrefacción  :!ueJ 
go  efta  no  efta  bien  definida. 

La  $x\KV£Íd.cc\Qvfecunduni partem  dice ,  que  es  altea 
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natío  wixti fecundum  primas  ,v  el  fecundas  qualitates ,  ptr 
quam  di fponitur  ad  putredinem  fecundum  totum  Pues  pre¬ 
gunto  :  ó  eíta  alteración  de  las  fegundas  qualidades  baf¬ 
ea  para  caufar calentura,  o  necefsira  de  la  alteración 
de  las  primeras  \  Si  efto  fegundo  ,  luego  no  folo  por  el 
calor  febricitan  los  hombres ,  fino  por  el  calido  acerbo 
acido  ,  y  acre,&c.  fi  lo  primero ,  luego  no  el  calor,  fi¬ 
no  lo  acerbo  ,  y  otros  feifeientos  fon  caufa  de  la  calentu¬ 
ra.  Pero  todo  efto  lo  ha  de  confirmar  el  feñor  Doótor; 
eftas  fon  fus  palabras :  La  putrefacción  fecundum  partem; 
tjlo  es  ,  la.  alteración  de  primeras  ,  o  fegundas  qualidades , 
que  no  fean  por  calor  preternatural  ,  o  por  accedía  ,  y 
acrimonia  nocaufan  calentura ;  pero  e(las  si :  luego  porque 
el  calor  folo  no  es  la  caufa  de  la  calentura,  y  buelve  el 
argumento  ya  puefto. 

Proíigue  el  feñor  Doítor  ,  y  dice  :  De  lo  dicho  fe  in¬ 
fiere  ,  como  fe  dele  entender  aquella  doctrina  ,  que  dice  :  Co- 
ffio  ejl  aófio  facieus  cejfare putredinem  ,  que  fie  dehe  enten¬ 
der  déla  putrefacción  fecundum  partem  ,  no  de  la  ab/oluta, 
y  con  corrupción  de  forma  ;  ejla  es  inemendable  (  con  que  en 
fentencia  de  el  Doítifsimo  Heredia ,  todas  las  calentu¬ 
ras  ferán  lechales )  la  otra  ( proíigue )  es  capciz  de  enmen¬ 
dar  fe.  La  razón  de  vno  ,  y  otro  ya  la  dá  el  feñor  Doólor: 
Pues  como  ( la  putrefacción  fecundum  partem)  no  dice 
difolucion  total  de  las  partes  ,  que  componen  al  mixto  ,  por 
ejjo  es  capaz  de  enmendarfe .  Y  por  qué  ?  también  lo  dice 
el  feñor  Doctor,  por  fer  capaz  de  mezclarfe  , y  vnirfe  las 
partes,  como  antes  e fiaban .  Ay  mas  que  decir!  Luego  la 
putrefaccion/í?r//tf¿/«0?  partem  ferá  incapaz  de  enmen¬ 
darfe  por  la  cocción  ,  fi  es  impofsible  que  fe  mezclen ,  y 
fe  vnan  las  partes  como  antes  eftaban.  Pues  aora  argun 
yo  afsi  :  Sed  fe  eft  ,  que  en  la  putrefacción  fecundum  par¬ 
tem  (  efto  es ,  en  la  putrefacción  que  no  fe  muda  la  for¬ 
ma  )  es  impofsible  ,  que  fe  mezclen  ,  y  fe  vnan  las  partes 
como  antes  eftaban:  luego  es  incapaz  de  enmendarfe 
por  la  cocción.  Pruebo  la  menor, en  la  putrefacción fe- 
cundum  partem,  la  materia  podrida  no  puede  bolver  á  fu 
citado  natural :  luego  porque  en  la  putrefacción  fecundum 
partem  (eftoes,enla  putrefacción  que  no  fe  múdala 
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forma)  esimpofsible  ,  que  fe  vnan  las  partes  como  antes 
eftaban.  El  antecedente,  no  me  ]o  puede  negar  elfeñor 
Doctor,  es ,  quando  menos ,  del  Doítor  Enriquez  (  en  el 
tom- i-  fol.32. )  efte  Autor  dice  :  La  materia  podrida 
(  íin  nu  tación  de  forma)  no  puede  beber  á  fu  eftado 
natural  :  pone  el  exemplo  en  las  edades;  v.  g.  en  lafenee- 
tud  ,  en  la  qual  ( fon  palabras  fu  y  as )  el  temperamento  que 
adquirió  el  viviente ,  en  virtud  de  la  putrefacción  natural ,  le 
es  violento ;  y  con  todo  ejlo  es  impojsible  que  fe  reduzca  d  fu 
eflado  natural^  porque  de  otra  fuerte  fuera  el  viviente  eterno . 
Hafta  aqui  Enriquez. 

De  todo  efto infiero  :  luego  la  materia  podrida  con 
putrefacción  fecundum  partem ,  no  podra  enmendar  fe  por 
la  cocción  ,  ferá  incodtil,  y  de  ella  no  fe  puede  entender 
ladodrina  efl  aóliofaciens  cejfare  putredinera .  Pero 
por  preocupar  á  los  fubterfugios  la  retirada,  me  detendré 
vnpoco. 

Por  qué  dice  el  feríor  Doftor  ,  que  la  putrefacción 
fecundum  totum  es  inmendable  ,  que  no  fe  puede  corre¬ 
gir  por  la  cocción ,  y  que  de  ella  no  fe  debe  entender  la 
doctrina  cottio  efl  atfio  faciens  ceffare  putredineml  En  la 
primera  advertencia  refponde  :  <£fue  como  dice  corrupción 
de  la  forma ,  no  fe  puede  enmendar  *>  y  como  dando  la  ra¬ 
zón  (proíigue)  ni  bolver  a  fu  eftado  natural-  Bien:  lue¬ 
go  no  pudiendo  la  materia  pútrida  con  putrefacción 
fecundum  partem  bolver  a  fu  eftado  natural  (conftade 
Enriquez )  ferá  incoétil, incapaz  de  corregirfe  por  la  coc¬ 
ción  ,£¿c. 

En  la  vltima  advertencia  dice  el  feñor  Doftor, 
que  en  la  putrefacción  fecundum  partem  fedifminuye;  pe¬ 
ro  no  fe  quita  la  naturaleza  de  la  cofa  ( las  naturalezas 
no  admiten  mas ,  ni  menos )  porque  fe faltar  a  ,  no  pudiea 
ra  bolver  d  fu  eflado  natural ,  ni  fe  pudiera  cocer-  Pues  faca 
la  mifma  confequencia  de  arriba  :  luego  no  pudiendo 
bolver  á  fu  eftado  natural,  no  fe  podra  cocer.  Aquello  es 
de  Enriquez,  y  efto  de  fu  Defenfor. 

Voy  al  intento :  A  fer  efta  doétrina  verdadera,  toda 
calentura  pútrida  fuera  lethal ;  y  como  efto  esabiurdo, 
lo  ferá  también  el  padre  que  lo  engendra.  Efte  es  la  pu- 

tre- 
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trefaccion  :  luego  ,  &¿c ■  que  roda  calentura  pútrida  fue» 
ra  lechal ;  pruébelo  contra  el  feñor  Doftor ,  y  fu  Enri- 
quez.  Toda  calentura, que  nace  de  cauía  inco£lil,es  le¬ 
chal  (  no  ay  que  tocarla  ,  que  es  deEnriquez)  /eá fie  ejl% 
que  toda  calentura  pútrida >  es  calentura  que  nace  de 
caufa  incoctil :  luego  toda  calentura  pútrida  es  lechal. 
Pruebo  la  menor.  Toda  putrefacción,  1  ¡fecundurx par¬ 
ten*  ,  1 ,  fecundum  totum  ,  es  ineoítil  :  Jed  fie  ejt  ,  que 
toda  calentura  pútrida  es  calentura,  que  nace  de  putre-j 
facción  fecundum  partem  ,  vel  fecundum  totum:  luego  to¬ 
da  calentura  pútrida  es  calentura,  que  nace  de  caufa  in- 
coEtiL  Pruebo  la  mayor.  Todo  lo  que  es  incapaz  de 
bolver  á  fu  eftado  natural  es  inco&il  ( afsi  el  feñor  Doc¬ 
tor  ,  confia  de  lo  dicho  )  fed  fie  ejl ,  que  toda  putrefac¬ 
ción,  vel  fecundum  partem ,  vel  fecundum  totumee  s  incapaz 
de  bolver  á  fu  eftado  natural  ( afsi  Enriquez, confia  tam¬ 
bién  de  lo  dicho )  luego  toda  putrefacción  ,  1  ,  fecun¬ 
dum  partem  ,  1  ,  fecundum  totum ,  es  incodlil.  Repitafe 
aquí  el  filogifmo  primero  ,  y  fe  verá, probado  el  aíTump- 
to,  tan  claro  como  las  claridades ,  que  con  embidiofa 
pluma  fe  eílampan  en  la  Jpolofia  contra  mi  Maes¬ 
tro. 

Proíigue  el  feñor  Docftor  :  Decimos  (  todo  es  decir,1 
y  nada  probar  )  que  no  todo  calor  preternatural  nace  de  pu~ 
trefaccion  afsi  fe  ponen  entre  las  caufas  del  calor  febril 
las  mlfmas  que  de  la  deji emplan  <¿a  calida .  Impugno  eílo: 
Per  '¿,1a  difolucion  ,  ó  feparacion  de  partes  es  putrefac¬ 
ción  (  confia  enelfol.  175. )  fed  per  todo  calor  febril 
nace  de  feparacion  de  partes  :  luego  todo  calor  febril 
nace,  de  putrefacción.  Creo  ,  que  eíle  filogifmo  tam¬ 
bién  eftá  en  Barbara.  Veamos  la  menor, confefTada  por  el 
feñor  Doíl.  (también  en  el  fol.  x  7  3  0  Decimos  ^que  el  calor 
preternatural  es  la  caufa  {Xz  eflencia  debia  decir )precifa>e 
¡inmediata  de  la  calentura •  Y  como  fe  produce  efte  calor 
preternatural?  Ya  lo  dice  el  feñor  Doctor:  Difociandofe  ios 
principios  elementales  ,  y  fe  paradas  las  partes  calidas  de  las 
frías.  Digo, que  la  defenfa  de  las  Vniyerfidades,  es  mas 
ofenfa,  que  defenfa .  Luego  añade  el  feñor  Do£lor,quc  en 
Jo  que  coca  á  qualidades,  es  Arifcoceles  Hypocratico ;  la 
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prueba  es  de  los  palios  mas  graciofos ,  que  fe  pueden 
oir :  nomedetengo  en  ella,  porque  difcurro,  que  ninguno 
dudará  de  la  infuíiciencia  del  tal  argumentillo. 

Hechas  todas  ellas  advertencias  ,  paíTa  á  refponder 
dos  argumentos,que  pufo  mi  Maeftro  contraía  putrefacJ 
cion.  YoaíTeguro, que  fi  tocara  mi  Maeftro  de  intento 
efte  punto::::  pero  baila.  Vamos  á  los  argumentos. 

Dice  mi  Maeftro  afsi :  Como  es  creíble  ,  que  vná; 
corta  porción  de  humor  podrido  en  el  eftomago  fea 
¿allante  para  exhalar  hollines  podridos,  que  inficionen 
el  corazón  ,  y  caufen  calentura,  quando  en  vn  Cerdo, 
que  come  vn  Perro  podrido  ,  teniendo  en  fu  efe  o  mago 
mayor  putrefacción  ,  no  fe  levantan  tales  hollines?  El 
mifmo  argumento  fe  puede  hazer,  quando  alguno  come 
alguna  cofa  podrida.  Dice  á  ello  lo  primero ,  que  el  mif- 
mo  argumento  milita  contraía  doéfrina  de  mi  Maeftro^ues 
muchas  vez?  s  comemos  algunas  cofas  acido-  acre  s^y  nocaut 
fan  calentura.  Si  ellos  acido-acres  fe  pulieran  fin  que¬ 
brantar  en  el  corazón  (como  ellos  ponen  los  hollines,  que 
de  el  eftomago  fe  levantan  )  tuviera  lugar  la  inftanJ 
cia;  pero  mientras  no,  nada  vale. 

Dice  lo  fegundo ,  que  fi  ha  tomado  mi  Maeftro  el 
pufo  h  algunCerdo  ?  Puesde  Hypocraces  no  fe  dice, que 
no  tomó  pulfo ,  y  conoció  la  calentura,  mejor  que  el  fe-’ 
ñor  Do-flor  ?  Quanto  ,  y  mas,  que  pudo  adquirir  efta  noJ 
ticia ,  como  los  que  dicen  ,que  el  León  padece  quarta-j 
na ,  fin  averie  tomado  el  pulfo. 

Dice  lo  tercero,  que  la  cofa  podrida  puede  quedar 
fria ,  por  la  exhalación  de  las  partes  Ígneas ;  y  que  afsi  puJ 
do  íuceder  en  el  Perro, que  fe  halla  frió.  Mas  fria  es  la  foJ 
lucion  ,  pues  quando  la  cofa  podrida  es  ceniza  ,  y  tierra* 
huvo  putrefacción;  pero  no  la  ay. 

Dice  lo  quarto ,  que  el  Cerdo  pudo  por  la  cocción 
domar  las  malas  qualidades  del  Perro.  Ello  no  vale,  por^ 
que  las  malas  qualidades  del  Perro  para  caufar  calentu¬ 
ra,  es  el  calor;  y  efte  por  la  cocción  no  fe  doma;  antes 
bien ,  fe  pone  mas  intenfo ;  porque  qua  coquuntur  cali  dio J 
varedduntur. 

El  argumento ,  de  que  impedido  el  ayre  fe  impide 
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ja  putrefacción  ,  es  infoluble  á  los  que  dicen,  como  el 
feñor  Doftor ,  que.  prohibida  la  ventilación ,  es  caufa  de 
putrefacción.  Contra  mi  Maeftro  no  vale  ,  porque  no 
dice,  que  el  vicio  del  fucco  nerveo  provenga,  de  que 
no  le  toque  elayre.  No  halló  folucion,  y  lo  metió  a 
bulla. 

CAPITULO  XII. 

PROSIGUE  EL  ASSUMPTO, 

y  tocante  otras  cofas. 

* 

INtenta  el  feñor  Doétor  en  efte  capitulo  refponder  á 
los  argumentos ,  que  perfuaden  ,  que  la  fiebre  diaria 
no  fe  caufa  por  la  putrefacción  de  los  efpiritus.  Exami¬ 
naremos  con  toda  brevedad  efte  punto,  poniendo  pri¬ 
mero  los  argumentos  de  mi  Maeftro  ,  para  que  fe  vea, 
que  alfenor  Doftor  en  lo  refvaladizo  de  las  dificultades 
fe  le  van  acadapaflo  los  pies. 

El  primer  argumento  de  mi  Maeftro  ,  reducido  a 
compendio  ,  dice  afsi :  Si  por  putrefacción  de  los  efpiri¬ 
tus  vitales  fe  causara  la  fiebre  diaria  ,  falcara  la  vitali¬ 
dad  :  pues  la  putrefacción  es  muerte  del  calor  nativo ,  y 
muerto  el  calor  nativo  de  los  efpiritus ,  faltaría  el  calor 
nativo  de  todos  los  miembros.  Dice  lo  primero  el  fe- 
ñorLefaca  ,  que  por  la  putrefacción  no  pierden  los  efpiri¬ 
tus  vitales  fu  vitalidad.  Como  fe  puede  comooner,  que 
por  la  putrefacción  no  nierdan  los  efpiritus  vitales  fu  vi¬ 
talidad  ,  fi  la  putrefacción  es  muerte  del  calor  nativo? 
Muerto  el  calor  nativo  no  fe  conferv  a  la  vitalidad ,  ni 
puede. 

Nóvale  decir  ,  que  (os  efpiritus  vitales  fe  podrecen 
con  putrefacción  fecundum  partem  ,y  afsi  no  pierden  la  vi¬ 
talidad;  porque  1  a  putre facción  fecundum  partem  prueJ 
ba  ,  que  aquella  parte  es  muerta  ;  y  efte  es  efugio: 
pues  quando  fe  gangrena  vna  parte  ,  que  es  putrefac¬ 
ción  fecundum  quid,  fe  conoce  ,  que  en  todo  el  cuerpo 
flaquea  la  vitalidad  :  tan  perniciofa  es  la  muerte  del 

ca- 
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calornativo!  Y  fi  fon  fácilmente  refolubles,  cambien 
fan  fácilmente  alterables ,  corruptio  opt'mi  pefdwa. 

Dice  el  feñor  Doftor ,  que  la  putref acción fecundum 
quid  no  es  mas  ,  quevna  efe  andefc  encía  preternatural,  Efto 
esfalfo,la  agua  que  hierve  no  fe  pudre  ,  el  exercicio 
es  efcandefcencia ,  y  no  es  putrefacción ,  ni  lo  efcanJ 
defeido  es  putrefacto. 

Dice  el  feñor  DoCtor  lo  fegundo ,  que  U  continuá 
generación  de  los  efpiritus  fuplirá  la  f  a  ita  de  otros .  La 
continua  generación  fuplirá  la  falta  mal  ,  porque  fe 
conocerá  por  el  abatimiento  delpulfo  ;  y  es  al  contra¬ 
rio,  que  eftán  fuertes  los  pulfos  en  las  fiebres  diarias: 
luego  porque  no  ay  putrefacción  / ecundum  partem . 
Decir  ,  que  no  todos  fe  vician ,  no  vale  ;  porque  aun¬ 
que  no  todos  fe  vicien  ,  viciandofe  algunos  ,  fe  co-* 
nocerá,  como  aunque  todos  los  sólidos  no  íe  pudran; 
podrida  vna  parte  fecundum  quid  fe  conoce.  De  que 
figno  fe  infiere ,  que  los  efpiritus  fe  pudren  en  parte! 
es  mas,,  que  capricho? 

El  fegundo  argumento  de  mi  Maeftro  es ,  que  lo 
mifmo  es  decir ,  que  pueden  podrecerfe  los  efpiritus; 
que  decir,  que  fe  puede  podrecer  el  efpiritu  devino, 
la  agua  de  la  Reyna  deUügria,ó  vn  refinado balfa- 
mo.  A  dio  dice  :  Cierto ,  que  razón  ,  que  pruebe  ,  que  el 
efpiritu  de  vino  no  fe  puede  podrecer ,  no  confia .  Él  eu 
piritu  de  vino ,  por  experiencia  ,  no  íé  podrece  ,  y  con¬ 
tra  elfo  nóvale  razón  :  y  ü  fu  merced  la  pide  ,  es  vn 
balfamico,ó  azeyte  ethereo,como  dice  mi  Maeftro. 
Pruebe  por  experiencia,  que  puede. 

No  vale  decir,  que  aunque  no  pueda  podrir  fe  feparal 
do  del  vino  , puede  e  fiando  en  el  vino.  Lo  primero,  por¬ 
que  efta  folucion  es  contra  el  feñor  Leíaca  ,  tefpedo, 
que  toda  la  Antigüedad  no  admite  los  efpiritus  vnidos 
en  la  fangre  ,  fino  feparados :  aun  los  Modernos  dicen, 
que  fe  filtran ,  y  feparan  en  el  cerebro.  Lo  fegundo, 
porque  ni  en  el  vino  fe  podrece  fu  efpiritu  :  puede 
Volar ,  pero  no  pudrirfe. 

Dice  lo  fegundo  ,  que  non  tenet  paritas :  porque  no 
fon  losefpiritus  nuejlros  tan  Ígneos ,  ni  tan  calidos  >feces% 
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ni  acres .  Nueftros  cfpiritus  fe  mueven  con  mas  facili¬ 
dad;  y  fino, ver  qué  dice  Enriquez  de  ellos :  el  efpiritu  de 
vino  tiene  agua ,  es  liquor  vifible ,  y  mas  corporado; 
los  efpiritus  fon  mas  fútiles ,  lucen  ,  fon  de  caifa  de  luz, 
fe  ven  como  chi  pas ,  Uamafe  á  fu  putrefacción  inflama¬ 
bilidad  :  con  que  nueftros  efpiritus  ferán  mas  calidos,’ 
mas  Ígneos  ,  &:c.  ó  á  lo  menos  tan  Ígneos ,  y  calidos, 
3¿c.  y  afsi  tenet  paritas- 

El  tercer  argumento  de  mi  Maeftro  es,  que  no  ay 
agente  en  nueftro  cuerpo  tan  agudo  ,  que  pueda  peJ 
netrar  fus  porolidades  ,  y  difolverlos  ,  porque  fon  el 
cuerpo  mas  fútil ,  y  tenue  ,  que  ay  en  nofotros.  Dice  a 
elfo  el  feñor  Doélor ,  que  no  obfta ,  que  aya  agente 
externo  mas  fútil ,  que  los  efpiritus ,  porque  los  atomos 
folares  fon  mas  tenues ,  y  fútiles.  Parece  que  los  ha 
viftofu  merced  ,  fegun  lo  afirma.  Mucho  avia  que  decir; 
á  efto. 

Dice  lo  fegundo ,  que  entre  los  líquidos  de  nueftro 
cuerpo  ay  partículas  mas  fútiles .  Señor  Do£tor,  entre  los 
líquidos  de  nueftro  cuerpo  no  ay  partes  mas  delgadas, 
y  fútiles  ,  que  los  efpiritus  ,  porque  fon  tenuifsimum 
eorum  ,qu¿ein  noftro  corpore  funt ,  fe  entiende  feparata. 

Dice  lo  tercero  ,  que  efte  argumento  es  bueno  para 
los  que  no  di (tinguen  las  qualidades  de  la  fubftancia  ,  no 
para  los  que  las  diftinguen  figuiendo  el  fyftema  Ari flotea 
¡ico •  Señor  Doótor,  efte  argumento  prueba  también 
contra  los  Ariftotelicos  ;  porque  efta  qualidad  putre-' 
fabtiva  avia  de  ir  con  fugeto  ,  y  íi  llevaba  fugeto,  yá 
efte  avia  de  penetrar  las  porofidades  de  los  efpiritus. 

El  quarto  argumento  de  mi  Maeftro  es ,  porque 
no  ay  calor  eftraño  ,  que  obrando  en  losefpiritus  pue¬ 
da  inducir  putrefacción  ,  pues  para  podrecerlos ,  espre-1 
cifa  circunftancia  la  humedad  ,  la  qual  no  admiten  los 
efpiritus ,  porque  fon  Ígneos ,  o  ethereos ,  y  por  confi- 
guiente  fecos:  de  modo,  que  fi  llegaran  á  eftár  hume  J 
dos,  no  fueran  efpiritus ,  porque  no  fueran  de  caita  de 
fuego.  Dice  á  efto  fu  merced,  que  los  efpiritus  ,aun¿ 
que  fean  Igneos  ,  y  ethereos ,  tienen  humedad-  Pero  qué 
faca  de  aquí  el  feñor  Doftor  >  Lo  que  pretende  el  ar-5 
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gumento  es,  que  pues  para  la  putrefacción  fe  requiere 
humedad  excefsiva ,  careciendo  de  efta  los  efpiritus, 
porque  fon  calidos,  y  fecos ,  el  calor  eftraño ,  obrando 
en  ellos ,  no  inducirá  putrefacción.  No  es  linda  ,  y  con¬ 
cluyente  folucion  decir  á  efto  ,  que  tienen  humedad! 
Tienen  humedad  los  efpiritus  ,  ^ero  no  en  excefsivo 
grado  ,  porque  fi  la  tuvieran ,  dexaran  de  fer  ethereos, 
y  de  fer  efpiritus  :  el  efpiritu  de  vino  es  calido  ,  y; 
feco  ,  porque  aunque  ay  humedad  ,  prepondera  el  fue-) 
go  ;  lo  miímo  los  efpiritus ,  fi  tuvieran  humedad  po¬ 
púlente  ,  no  ferian  ígneos. 

Dice  lofegundo,  que  Enriquez  no  pone  a  los  efipirxA 
tus  calientes ,  y  fecos  , fino  calientes  ,  y  húmedos .  Pues  co¬ 
mo  dice  efte  Autor ,  que  no  fe  pudren  propriamente, 
fino  arden  ,  fe  inflaman  ,  ó  queman  ?  En  el  mifmo  ar¬ 
gumento  ,  é  inconveniente  fe  da  :  porque  para  la  vftion 
fe  requiere  fequedad  prepolente  ;  pues  por  qué  care¬ 
ciendo  de  ella  los  efpiritus ,  fe  queman ,  y  no  fe  pu¬ 
dren  ? 

Dice  el  feñor  Do<ftor ,  que  fe  tome  por  el  lado  de 
Ja  vfiion  *  f  no  fe  quiere  a  los  efpiritus  calientes  ¡y  hua 
me  dos  ¡fino  calientes  ¡y  fecos .  Afsi  los  tomaremos,  y  aísi 
parece  ,  que  los  quiere  aqui  Enriquez.  Pero  refta  ,  que 
pruebe  el  feñor  Doélor ,  que  fe  queman  los  efpiritus* 
Antes  bien  efto  parece  impofsible,  porque  nadando  ef- 
tos  efpiritus  en  la  fangre  ,  donde  ay  tanta  feroíidad, 
no  fe  pueden  quemar  en  húmedo  ,  porque  el  calor  en 
agua  cuece  ,  y  no  afta.  Dice  á  efto  fu  merced  ,  que  no 
fe  dehe  entender  efto  con  todo  rigor  >  fino  como  comunmenA 
te  nos  explicamos .  En  eftas  cofas  fe  debe  hablar  con  todo 
rigor ,  porque  íi  fe  hablaran  crafamente  ,  los  principian-: 
tes  lo  entenderán  craíamente ,  y  afsi  lo  pide  el  rigor  Ef- 
colaftico.  En  el  común  modo  no  importa  :  dicefe ,  que 
la  Ama  cria  el  Niño ,  y  criar  es  de  la  nada ,  como  con  fu 
rigor  prefumen  los  Efcolafticos ;  y  fe  debe  en  eftas  ma¬ 
terias  hablar  con  rigor  ,  no  con  alguna  (¡militad ,  que 
efto  fe  queda  para  las  figuras  retoricas. 

No  refponde  bien  el  feñor  Doítor  al  argumento 
de  los  efluvios.  ,  Pues  por  qué  quando  eftos  efluvios 
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buelven  á  la  fangre ,  y  otra  vez  fe  incluyen  ,  y  confunden 
en  ella, no. fe  refringen  fus  cualidades  ?  Y  afsi  íblo  la 
calentarán  preternaturalmente  aquel  tiempo  corto ,  que 
tarden  en  confundirfe  ,  y  mezclarfe  ?  y  folo  durará  el 
calor  preternatural  (  como  dice  el  fe  ñor  Dodor)  hada 
que  fe  buelvan  á  contemperar,  y  mezclar. 

Pregunta  .el  feñor  Dodor ,  como  las  pafsiones  del 
animo  ,  y  plenitudes  pueden  irritar  el  corazón  ,  y  caufar 
calentura  diaria  en  la  opinión  de  mi  Maeítro  t  Y  añade, 
que  no  ba  oído  decir  ,  que  la  carga  fea  caifa  de  ha zer  ma¬ 
yores  movimientos  ,  fino  menores  ,  y  que  fiempre  ba  vifto , 
que  los  animales  con  menos  carga  eftan  mas  ligeros •  Señor 
Dodor ,  la  mucha  carga  haze  á  los  animales  irritarfe, 
y  tirar  coces ;  íi  es  tanta  ,  que  los  oprima  ,  caen  ;  íi  es 
tanta  ,  que  los  enfada  ,  acocean.  Quien  no  ha  conocido 
¡ala  llanura  por  caufa  de  irritación?  La  mucha  orina 
irrita  la  vexiga :  Hypocrates  conoce  la  llenura  por  can¬ 
ia  del  catarro  ,  &c. 

i  El  terminar  por  fudor  la  calentura  diaria ,  es  prue¬ 
ba  de  que  no  fon  la  caufa  los  eípiritus ,  pues  no  íalieran 
húmedos,  y  en  forma  de  agua  ,  ni  en  tanta  quantidad, 
ni  quedaran  fuertes  los  pulios  ,  faltando  tantos.  Todo 
ello  prueba  faifa  la  hypotefis  de  eípiritus, y  putrefacr 
ciones. 

CAPITULO  XIII. 

DE  LA  CURACION  DE  LAS 

calenturas  podridas  ,  ó  humorales  en 


DEcia  el  Chimico  contra  el  Galénico  (  en  la  conver fa^ 
clon  trigefsima  nona  )  que  ninguna  curación  ay 
forqada,ó  coada,  íi  por  forjada  fe  entiende  aquella 
en  que  nos  olvidamos  de  la  caufa^por  atender  al  fympto- 
ma :  pues  aun  quando  por  la  vrgencia  del  fymptoma 
atendemos  á  él,  es  fegun  la  indicación  tomada  de  fu 

cau- 
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caufa ,  que  es  la  mifm  a  caufa  de  la  enfermedad,  porque 
íi  el  calor  alguna  vez  es  vrente,  es,  porque  fu  cania  es  fu 
til ,  y  ardiente  ;  y  entonces  ,fi  fe  atiende  á  la  fiebre  ,  re¬ 
frigerando  ,  y  humedeciendo,  no  puede  fer  curación  mas 
regular.  Á  efio  dice  el  feñor  Doftor ,  que  machaca  (  yo 
lo  creo  ,  ello  fuele  decir  el  oprimido )  y  que  no  fiempre  fu- 
cede  afsi .  Siempre  ha  de  fuceder  afsi  ,  fenor  Doéloiq 
porque  Tiendo  el  efedo  hijo  de  la  caufa  ,  nunca  avrá 
calor  vrentifsimo ,  é inflamatorio  ,  Tinque  la  caufa  fea 
vrentifsima  ,  e  inflamatoria;  nunca  mordaz  ,  que  la 
caufa  no  fea  mordaz.  Profigue  el  fenor  Doólor ,  y  dice: 
¿f¡jie  para  que  fe  conozca  que  ellos  (  la  cortesía  alabo) 
fon  los  preocupados  (ello  es  andará  mas  es  ella  )  fepan 
(á  Dios  Sceptica)  que  en  fu  mifmo  fiftema  (  no  fue¬ 
ra  mejor  ,que  nos  lo  verificara  en  el  fuyo  \ )  fefalva 
el  afferto  de  los  Avicenniflas*  Conftfa  (  dice  )  la  calentu¬ 
ra  en  vna  fermentación  preternatural  de  la  fangre  , y  que 
ejia  la  caufe  vn  eftraño  acido  ;  puede  el  enfermo  padecer  vn 
gran  ardor  ^y  temer  vn  grande  accidente  5  v.  g.  vn  delirio , 
0  coliquacion ;  y  efto  en  oca/ion  ,  que  la  naturaleza  no  efe  en 
e  fiado  de  tener  buena  crifis ;  no  dudo  ,  que  le  dar  a  el  Afedico 
de  ref refe ar  mas  de  lo  que  le  diera  y  fi  no  eftuviera  con  la 
amenaza  de  los propueftos  accidentes .  Señor  Doftor,  quan- 
do  amenaza  defirió ,  ó  coliquacion,  por  el  refrefeo  que¬ 
dará  el  acido-acre  coiiquativo,  mas  cocido ,  enredado, 
y  confufo ;  y  afsi  lo  de  Hypocrates :  Si  autem  coi  uñóla  fue¿ 
tintinee  hominem  ledunt ;  lo  mifmo  con  el  narcótico  ,  y  lo 
mifmo  en  fu  fiílema  ,  pues  con  el  refrefeo  quedará  la 
caufa  de  la  coliquacion  ,  Tiendo  ardiente,  mas  morige¬ 
rada.  Es  termino  de  fu  merced. 

Cenfura  en  el  Chimico  ,  que  le  diga  al  Galénico, 
que  entra  preocupado,  deque  la  fiebre  es  calor  pre¬ 
ternatural  ,  y  por  ello  pregunta  alChimico:  Si  quando 
efto  eferivia  eftaba  preocupado ,  de  que  la  fiebre  es  vna 
depravada  fermentación  ,  b  vna  extraordinaria  irritación 
del  cor  azón  \  De  donde ,  b  por  donde  nos  confia  ,  que  el  Av¡~ 
cenffta  entra  preocupado ,  y  el  Cbimico  no  \  Pues  porque 
no  nos  confia  ,  fe  ñor  Doílor ,  quien  de  los  dos  es  e! 
preocupado  ,  ó  fi  fon  ambos,  es  predio  apolla  carrete 
Dogmáticos,  y  fer  Scepcicqs.  BueD 
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Buelve  cifeñorDodor  por  fu  Galénico  ,  y  dice: 
<^uejí no  buxiera  puefto  Galeno  en  (o!¡>ha  el  metbcdo  de 
curar  ,  mal  lo  pafsdran  los  enfermos .  Es  verdad  ,  que  fi  no 
huviera  puefto  Galeno  en  íoipha  el  mechodode  curar, 
fiempre  los  enfermos  io  pafsáran  mal;  pero  con  mala 
iolphaio  paflan  peor.  También  dice:  Que  fino  tuvie¬ 
ran  ¡os  Médicos  mas  libros  que  a  Hipócrates  ,  curarán  muy 

foco.  Curaran  muy  poco  ;  pero  curaran  mas  ,  y  me¬ 
jor. 

Buelve  otra  vez  contra  el  Chimico  ,  y  dice  :  Que 
elG alenico [angra  ,y  purga  aviendo  cbftruccion  ,fi  I os  haz 
mores  que  fue  den  fomentarla  fon  tantos  ,  que  la  naturaleza 
no  pueda  con  feguridad  evacuarlos . 

El  Doftor  Enriquez ,  tratando  de  la  curación  de 
las  calenturas  podridas  abfolutamente  ,  y  fin  calreftric- 
cion  ,  dice  ,  que  fe  debe  al  principio  minorar ,  o  eva¬ 
cuar  la  caula ;  y  efto  es  lo  que  cenfura ,  e  impugna  el 
Chimico:  conque  la  advertencia  del  feñorLefaca  de 
nada  íirve  para  defender  fu  Galénico ;  porque  fi  el  Doc¬ 
tor  Enriquez  no  pone  tal  advertencia,  quando  toca  de 
intento  efte  punto ,  por  qué  quiere  ,  que  crea  el  Chi-j 
mico ,  ni  nadie  ,  que  el  que  fe  govierna  por  fu  dodfcriJ 
na  la  hara  ?  Efto  es  lo  mifmo,que  lo  de  Riberio,  y  todos 
nueftros  Prácticos,  que  todas  las  fiebres  las  empiezan  á 
curar  por  fangria  ,ó  purga;  y  porque  mi  Maeftro  lo  cen-1 
fura  ,  dice ,  que  efto  fe  debe  entender  quando  fon  los 
humores  muchos ,  ó  eftan  prefentes  los  indicantes  ;  y 
efto  debe  de  fer  fiempre  ,  pues  fiempre  lohazen.  Pe¬ 
ro  no  es  cofa  de  admirar ,  que  Riberio  no  haga  tal  dif- 
tinción  ,  y  querernos  perfuadir ,  que  los  que  fe  goviernan 
por  fu  doctrina  la  hazen  ?  Dice  adelante  ,  que  no  fabe 
lo  que  fe  dice  mi  Maeftro,  quando  afirma  :  Que  ¡a  calen¬ 
tura  abfolutamente  es  contraindicante  de  la  fangria  ,  y 
que  los  textos  que  trae  de  Hy peer  ates ,  Profpero,  Marciano  3 
eftan  muy  bien  traídos  al  ajfumpto  de  Marciano  ,  quien  no 
dice  ,  que  la  calentura  abfolutamente  prohíbela  fangria,  fi¿ 
no  que  Hypocrates  la  tuvo  muchas  vezes  por  contraindicante . 
Señor  Doftor  ,  a  la  fiebre  tuvo  Hypocrates  por  el  fum- 
mo  prohibenfe  de  la  fangria ;  y  quien  es  el  fummo  prohi- 
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bente  de  la  fangria ,  íerá  abfolutamentc  contraindicante 
de  la  fangria,  Conque  enfentir  de  Hipócrates  (y no 
de  los  Galénicos ,  que  en  aviendo  calentura ,  fangran, 
como  fi  fuera  delito  de  muerte  ei  tenerla  (  es  abfoluta- 
mente  contraindicante.  Veafe  aora  quien  es  el  que  no 
fabe  lo  que  dice. 

PaíTa  adelante  el  feñor  Doítor ,  y  dice,  que  el  fa¿ 
luberrimnm  ejl  in  ómnibus  febribus ,  ¿re.  de  Galeno ,  no  1$ 
entiende  y  ni  ha  entendió*  mi  Mae (Ir o  que  filo  ha  enten: 
dido  bien  ,  que  le  den  dos  filvos .  Aya  feñor ,  que  ponga 
eíto  de  molde  !  Mire  qué  Myfterio  de  T rinidad,  ó  com-1 
poficion  de  continuo  !  Quien  no  admirará ,  que  no  io 
entienda  el  Doftor  Martínez ,  quando  el  feñor  Doítor 
lo  entiende  \  El  otro  texto  ,  que  trae  de  Galeno  para  cu¬ 
brir  eítos  defahogos,y  otros  femejantes ,  como  aqueé 
ilo  de  bufonada  de  pajes ,  miente ,  y  á  cada  paíTo  bohena  y 
&:c.eítá  bien  claro  á  favor  de  miMaeítro ,  porque  di»; 
ce :  In  quibus  f per  amus  agrotum  convaliturum .  Pues  qué; 
fin  fangria  nunca  lo  efperamos  ?  Y  por  qué  reglas  fe 
íangra  ?  Minorem  faffam  materiam .  Pues  íiempre  ferá 
menos ,  y  fiempre  avrá lugar  para  la  fangria ,  y  fiempre 
la  razón  fubfifte  ,  porque  fiempre  levatur  natura ,  ee 
quod  velutfarcina  pr  ami  tur. 

Vamos  alas  evacuaciones fymptomaticas.  Es  cofa 
de  pafmo  vér  la  paja  que  aquimete;y  es,  que  levanta 
toda  eíta  polvareda  ,  para  que  con  el  ruido  no  fe  oyga 
la  razón.  Pero  lo  pondremos  clarito,  que  con  eíto  fe 
verá  la  trampa.  Ay  aqui  tres  puntos:  El  primero  es ,  fi 
las  evacuaciones  que  fehazenen  el  principio, fin  ayuda 
del  Arte ,  pueden  fer  vtiles.  El  fegundo  ,  fi  el  Medico, 
imitador  de  la  naturaleza ,  puede  emprehender  en  el 
principio  alguna  evacuación.  El  tercero, fi  la  vergencia, 
yrgencia,  y  turgencia,  fe  expliquen  de  modo,  que  no 
aya  motivo  para  errar  5  eíto  es  ,que  fe  entiendan  bien 
en  las  Efcuelas.  Eíta  es  la  dificultad:  verémos  lo  que 
dice  mi  Maeftro  »  y  lo  que  impugna  el  Doítor  Le- 
dfaca. 


En  el  primero  ,  y  fegundo  punto ,  defpuesde  refe¬ 
rí1-'  Ias.várias-opkf ones que  ay,. dice  m ..Maeftro afsi: 
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La  experiencia  me  ha  enfeñado  ,  que  en  el  principió  de  tas 
fiebres  folo  es  conveniente  purgar  con  lenitivos ,  o  benignos 
purgantes 'o  eméticos,  fiempre  que  la  caufa  de  la  fiebre  es  al¬ 
gún  bumor  inquilino  de  tas  primeras  vías ,  lo  qual  fe  conoce 
por  fus  Jenas  ,  o  fiempre  que  ¡a  faáedad  de  ellas  es  condi¬ 
ción  ,  fin  la  qual  no  fe  puede  paffar  a  curar  la  fiebre.  Lo 
mi  fimo  digo  de  las  evacuaciones  efpont  aneas :  Aquellas  fon 
vtiles ,  que  expurgan  algún  aparato  caccchimo  de  prime¬ 
ra  región  ; y  aquellas  nocivas ,  que  evacúan  mas  de  el  hu¬ 
mor  malo  ,  que  de  el  bueno  ,  lo  quaí/oío  puede  ccnocerfe  a 
pofieriori por  el  efe óí o.  Siempre  que  lo  que  caufa  la  calen¬ 
tura  efle  en  otra  región  ,  cañe  ,  ¿r  angue  peius  debemot 
huir  de  la  purga  ,  porque  de  fuyo  affus  purgatorias  ,  ejl 
aStus  febrilis.  He  querido  poner  á  la  letra  lo  que  dice  mi 
Maeftro ,  para  que  vea  el  Leftor  á  quien  impugna  el  fe- 
ñor  Doftor.  Todo  efto  lo  trae  mi  Maeftro  defpues  de 
referir  las  opiniones ,  y  razones  de  dudar,  que  ay  entre 
los  Dogmáticos  en  ambos  puntos;  y  haziendo  poco  ca¬ 
fo  de  lo  que  fe  funda  en  razones,  y  no  en  la  naturaleza, 
pone  la  fentencia, que  le  ha  enfeñado  la  experiencia. 
Nada  de  ello  impugna  el  feñor  Do¿tor  ,íino  íolo  la 
fentencia  de  Valles,  vnicamente  porque  la  refiere  mi 
Maeftro ;  y  es ,  que  todo  le  difgufta  eftando  en  los  libros 
de  la  Medid ua  Sceptica . 

Vamos  al  tercero  punto.  DicemiMaeftro,  que  la 
vergencia  es  perjudicialifsima  en  la  praftica,  porque  da 
aliento  álos  menos  exercitados  en  el  arte  para  promo¬ 
ver  qualquiera  diarrhea  fymptomatica.  A  efto  dice  el 
feñor  Dodtor  :  Lo  primero  ,  que  en  que  fe  diftingue  efto 
del  cenfejo  de  mi  Mae  Jiro  ,  quattdo  dice  :  Con  que  fe  pue¬ 
de  purgar  ,  quando  los  humores  fon  muchos  ,  e  que  con  fu 
maligna  qualidad  pueden  originar  mayores  danos  fí fe  ef 
pera  d  la  cocción  ?  Digo  lo  primero,  que  fe  diftingue  en 
mucho  ,  porque  efta  es  vrgencia  ,  y  de  la  que  dice  aqui 
mi  Maeftro  que  es  perjudicialifsima ,  es  la  vergencia. 
Digo  lo  íegundo,que  efte  confejono  esdemiMaef- 
tro  , fino  de  Valles ,  porque  efto  lo  dice  refiriendo ,  y 
explicando  ladoftrina  de  Valles  ;  y  que  efto  fea  af- 
fi  3  lo  podra  conocer  qualquiera  que  lea  el  capitulo, 

aun 
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aun  quando  no  fixára  fentencia  muy  diftinta  de  Va- 

lies. 

Dice  lo  fegundo  el  feñor  Doófcor,  que  fi  la  vergencia 
de  Valles  es  dottrina  dimanada  del  Apborifmo :  4* [no  natura 
vergit  ,  ¿re.  el  Apborifmo  fer a  perjudicial  fo  la  vergencia 
no  dimanara  del  Apborifmo.  Señor  Do£tor,el  Aphorifmo 
es  verdadero;  pero  por  mal  explicado  puede  fer  per. 
judicial  en  la  pradica;  y  de  ello  no  tiene  culpa  el  Apho¬ 
rifmo,  fino  quien  lo  explica  mal.  Aparece  vna  diarrhea 
en  el  principio ;  por  donde  fe  governará  el  Principiante 
(  y  aun  el  Maeftro  )  ó  para  promoverla  ,  íi  es  diminuta, 
ó  para  fuprimirla  ?  Acafo  por  la  conferencia  ,  y  toleran¬ 
cia  ?  No  (  dicefol.  lio.)  porque  el  remedio  vendrá,  tar¬ 
de.  Pues  por  donde  fe  hade  governar  ?  Ya  lo  dice  el 
feñor  Dodor  :  Porque  fe  evacúe  fono  fe  evacúe  la  cau- 
f a  morbífica*  Quifiera  faber  ,  íi  acafo  conoce  fu  merced 
la  caula  morbiíica  ,  de  modo  ,  que  con  toda  verdad 
pueda  decir  ,1o  que  fe  evacúa  es  la  caula,  y  no  otra  co¬ 
fa  ?  Y  todo  efto  fin  tomar  el  dicho  á  el  efe  do?  Me  pa-’ 
rece  ,  que  no  lo  conocerá ,  y  que  fe  avrá  clavado  mil 
,vezes,  y  digo  pocas. 

Dice  mi  Maeftro,  que  la  vrgencia  es  también  per- 
judicial ,  porque  fi  por  ella  fe  entiende  aquella  necefsi- 
dad  en  que  nos  vemos  ,  quando  ay  tanca  copia  de  hu¬ 
mores,  que  la  naturaleza  fe  prefume  no  podrá  ven¬ 
cerlos,  y  para  ello  con  la  expurgacion  la  quitamos  la 
carga  ,  para  que  afsi  cueza  mejor  lo  que  queda.  Como 
en  las  mas  fiebres  fea  mucho  el  aparato ,  y  corda  de  hu¬ 
mores,  apenas  avrá  fiebre  ,  en  cuyo  principio  no  coiu 
ciban  los  Principiantes  necefsidad  de  purgar.  A  eíloref- 
ponde  de  el  tniftno  modo  ,  que  en  la  vergencia,  fin  ad¬ 
vertir  ( bien  lo  advirtió  ;peroquifo  darfe  por  d  den  ten¬ 
dido)  que  aquella  claufula  es  dimanada  de  la  doctri¬ 
na  de  Valles;  ó  por  mejor  decir ,  es  la  mifrna  doólrina 
de  Valles. 

De  la  turgencia  dice  mi  Maeftro ,  que  no  cita  bien 
entendida  ,  porque  fi  es  vn  movimiento  irrequieto  de 
humor  de  parte  en  parte  ,  que  por  el  miedo  de  que  no 
cayga  á  parte  principal ,  obliga  á  fer  purgado  promp- 

Aaa  l  ta- 
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tamente  ,  fe  debieran  purgar  los  virolentos  en  el  princiJ 
pió ;  porque  íi  ay  algo  que  parezca  turgencia  ,  es  aquel 
acelerado  movimiento  con  que  la  materia  v  ariolofa, mo¬ 
vida  irrequietamente  ,  amenaza  ácaer  aparte  princi¬ 
pal  :  ya  acomete  á  la  cabeza  ,  é  induce  alferecías :  ya 
^al  íiftema  fibrofo ,  y  caufa  fpafmos ,  £zc.  También  en 
el  rehumatifmo  vago  ay  todas  las  feñasde  turgencia, 
que  nos  dan ;  y  con  todo  eflb  ,  por  Autores  de  la  mejor 
nota  ,  fe  condenan  los  purgantes  en  vno ,  y  otro  cafo.  Y 
bien  ¡feñor  Dottor  Hypocr atico  (  efta  es  la  refpuefta )  co¬ 
mo  la  entiende  V.  md .  Mire  que  folucion  para  faber,’ 
que  es  turgencia  \  Dice  el  feñor  Doótor  ,  que  fi  dexo 
mi  Maejlro  la  explicación  de  la  i  urgencia  paya  otro4! orno  ;y 
pone  immediatamente  efta  brabata  :  Alld  nos  veremos , 
Deo  Jante.  El  feñor  Doftor  ,yá  que  no  puede  morder,1 
ladra.  No  fuera  mejor ,  que  noshuvielTe  explicado  claJ 
ramente  ,  qué  es  turgencia  ,  vergencia ,  y  vrgencia, 
y  que  nos  huvieíTe  demoftrado ,  qué  fe  entendían  en 
nueftras  Efcuelas  ?  Y  no  falirnos  con  la  difcreta  fo¬ 
lucion  *  Corno  entiende  la  turgencia  el  Dcffor  Martin 
nez\ 


Siguefela  célebre  qu e ilion  ,  que  pregunta  :  qué 
facultad  haze  mayor  rigor ,  fi  la  débil ,  ó  la  robufta? 
Y  aquinos  dice  el  feñor  Do&or  ,  que  mí  Maeítro  fa- 
le  con  decir  ,  que  efta  queftion  es  invtll.  Su  mer-i 
ced  es  el  que  fe  fale  ;  y  no  fe  mete  en  probar ,  qué  vti- 
lidades  la  que  trae  efta  queftion  á  la  Medicina  \  De 
efte  modo  impugnaría  derechamente  a  mi  Maeftro,' 
y  no  falirfe  con  decir  ,  que  efto  de  Facultades ,  tiene  diJ 
cho  en  fu  colirio  loque  fon.  Lea  V.md.  aunque  no  ten¬ 
ga  gana  ,1a  Anatomía  Completa  de  mi  Maeftro  (  que 
**  es  el  mas  excelente  colirio  contra  légañas  Galé¬ 
nicas  )  y  verá  mejor  lo  que  fon  las 
Facultades. 


*** 

*#* 


CAPITULO  XIV. 

tocanse  otras  cosas,  q_ue 

pertenecen  á  lo  de  fiebres. 

EMpieza  el  feñor  Doítor  efte  capitula  quexandofe  de 
mi  Maeftro  ,  porque  vitupera  fe  gaíle  el  tiempo  en 
queftiones ,  que  no  firven  para  curar  ,  y  que  diga,  que 
laqueftion  ,  que  pregunta  :  íi  la  fiebre  fubintrante  ^féa 
continua,  ó  intermitente  ,  es  invtil.  Mi  Maeftro  vitu¬ 
pera  ,  que  fe  gafte  tanto  papel  ,  y  tiempo  en  tantas 
queftiones  efpeculativas ,  que  no  {irven ,  y  que  el  nté- 
thodo  de  curar  las  calenturas  podridas  ( que  es  cofa 
practica  ,  y  de  grandifsitna  vtilidad  al  Medico  )  lo  pon¬ 
ga  el  Dotftor  Enriquezenfolahoja,  y  media.  Diganos 
el  feñor  Doítor ,  qué  vtilidad  fe  puede  eíperar  de  la 
difputa  :  fi  la  fiebre  fubintrante  fe  ha  de  llama f  conti¬ 
nua  ,  o  intermitente  *  Que  fe  grite  *y  fe  gafte  tiempo  en 
faber  ct>mo  fe  cura,  vaya ;  pero  ergotizar  dos  ligios, 
fobre  come  fe  ha  de  llamar  >  es  cofa  bien  invtil ,  y  tiem¬ 
po  mal  gaftado. 

-  Ni  vale  lo  que  dice  el  feñor  Dotlor ,  que  aunque  la 
Medicina  fea  aftivaes  menefier  faber  mucho.  Es  cierto, 
que  es  menefter  faber  mucho ,  pero  no  mucho  invtil, 
como  fon  todas  las  queftiones ,  que  no  conducen  para 
obrar.  Hafta  aora  no  nos  ha  probado  el  feñor  Doítor, 
qué  queftion  de  las  que  reprueba  el  Doítor  Martínez  por 
invtil ,  le  fea  neceftaria ,  ó  conducente  al  Medico  para 
curar.  Ni  que  fepamos  en  qué  parte  de  los  dos  partidos 
fe  halla  la  verdad ;  y  con  todo  efto  rotula  el  Librico: 
jipo  logia  en  defenfa  de  ¡as  Vniverf dudes ,  ¿re. 

Dice  el  feñor  Doftor ,  que  defpues  de  eftas  hiftoJ 
ñas ,  propone  mi  Maeftro  fu  fentencia  acerca  de  la  re¬ 
petición  de  las  fiebres ,  y  aflegura  ,  que  es  la  mejor ,  que 
ha  vijlo ,  j  que  eflü  muy  bien  explicada  ( alguna  cofa  bue¬ 
na  avia  de  contener  la  Medicina  Sceptica  )  pero  que  no 
es  del  Doftor  Martínez :  fino  de  PompejoS  aecho  la  rnifma 
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en  fuhjlancia  ,  ¡a  de  Pedro  Migue!.  Si  ella  fentenciá 
de  mi  Maeftro  es  la  de  PompechoSaccho,  y  de  Pedro 
Miguel,  defde  luego  fe  puede  decir,  que  en  ella  ma¬ 
teria  no  ay  opinión  alguna  diílinta  entre  todos  los  Auto¬ 
res  ,  fino  vna  pura  vniformidad. 

Dice  el  feñor  Do&or,  que  entre  las  fupoficiones, 
que  haze  el  Doctor  Martínez  para  explicar  fu  fentenciá, 
folo  repara  ,  que  en  el  quinto  fupuefto  diga  afsi :  Se  ha 
de  fu  poner  lo  quinto  ,  que  arrojado  ,  y  efparcido  ejíe  acido 
por  todo  el  f flema fibrofo  ,  can  fia  varios  movimientos  fpaf 
módicos  j  y  afsi  fe  figuen  el  fio  ,  y  rigor ,  ¿re.  El  feñor 
Doctor  repara  muy  mal ,  porque  mi  Maeítro ,  ni  dice 
afsi ,  ni  explica  afsi  el  frió  ,  y  rigor.  Lo  que  dice  en  el 
quinto  fupuefto  es  ¡que  por  la  contracción  las  partes  muf 
culofas  externas  no  reciben  tanta  fangre  ,  h  lo  qual  fe  fi - 
gue  frió  ¡y palidez  en  el  ámbito  del  cuerpo .  Vea  aora  el 
Leftor ,  como  no  dice  mi  Maeftro,  que  porque  efte  ef¬ 
parcido  el  acido  por  el  (iftema  fibrofo  (  antes  bien  quan- 
do  trata  del  rigor  afirma  ,  que  no  es  necefiario  )  fe  figue 
el  frió  ,  y  rigor  5  fino  que  á  la  contracción  de  las  partes 
mufculofas  fe  figue  el  frió ,  y  la  palidez  en  el  ámbito  del 
cuerpo.  Cierto  me  admira  ,  que  fe  entienda  tan  mal, 
quandofe  enfeña  tan  bien! 

Dice  el  feñor  Doctor ,  que  no  fe  acuerda ,  que  el 
Dottor  Enriquez  diga  ,  que  en  el  rigor  fe  defvanezca  ,  y 
difsipe  el  humor  ,  que  te  caufa ,  y  que  en  las  caifas  del 
rigor  no  lo  ha  encontrado ,  y  no  tuvo  gana  de  bo Iverlo  d  ver . 
Pudiera  aver  leído  a  fu  Enriquez  ,  quando  trata  de  el 
foco  de  las  calenturas  intermitentes ,  y  continuas,  y  lo 
tuviera  hallado;  pero  dice  ,  que  no  tuvo  gana  de  bol* 
verlo  a  ver.  Bueno! 

Pero  en  cafo  que  lo  dixera  (  profigue  )  »<?  fe  engañaría 
en  mucho  ,  ni  en  poco.  T  aora  ,  en  defenfa  del  Dottor  Enri¬ 
quez  , fuplicoal  DoPtor  Martínez  (  mandar  puede  V.  md. ) 
me  explique  eflos  tres  Aphorifmos  de  Hypccrates.  El  pri¬ 
mero  es  en  ib feB.  4.  text.  z9 .  en  que  dice  af  i :  J^uibus  in 
febribus  fexto  die  rigores  fiunt  difficile  habent  Iudicium.  El 
fisgando  es  de  eftam'ifma  feB.text .  en  que  dice  :  E/, 
qui  a  febre  tenentur  fuperveniente  vigore  fotutio.  T  el 

terz 
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tercero  ,  el  text.  46.  de  efla  feft.  Si  rigor  fupervenit  fe- 
bre  non  deficiente  ¿egy o  iam:  debili  ¡ethale.  Viga  el  Deffcr 
Martínez  como  fe  falva  eflo  ,  fi  el  rigor  no  puede  fer  de - 
cretcrio  ,  ni  dele  el  humor  efiparcirfie  por  las  partes  [en* 
cientos  para  caufar  el  rigor  l  Olvidofele  el  mejor,  y  mas 
á  fu  intento  :  VI i  quotidie  rigores  fiunt ,  quotidie  fiebres  fioU 
vuntur  ;  pero  á  todos  fe  refponde  ,  que  los  rigores  fon  fa- 
ludables ,  ó  lethales ,  como  fiignos ,  no  como  caufias .  Quan- 
to  y  mas ,  que  los  rigores  mas  acoftumbran  fer  princi¬ 
pios  de  las  fiebres ,  que  crifes ,  ó  evacuaciones  decreto- 
rias.  Y  fi  no ,  digame  fu  Galenifsima  merced ,  fi  en  el 
rigor ,  que  antecede  á  las  pleurefias,  fe  efparce  ,  ó  fe 
fixa  el  humor  \  Bailando  ,  que  vna  membrana  ,  incon¬ 
gruamente  movida  ,  comunique  fu  efpe'cífica  vibración 
á  todo  el  dilema  fibrofo  ,  fin  efparcimiento  de  humor 
alguno :  al  modo  ,  que  el  rechino ,  y  el  catar  limón  def- 
de  el  oido ,  y  el  paladar,  fuelen  eílremecer  todo  el 
cuerpo. 

Parece  que  el  fenorDoílor  fe  ha  engolofinadoá 
Aphorifmos ,  defde  que  quedó  defvanecido  con  vna 
que  echó ;  pero  acá  no  nos  efpantan  ,  que  no  fomos 
de  caña  de  Pollos.  Me  explicare  :  Llegaron  á  vna  po- 
fada  vn  Pollo  ,  y  vna  Cigüeña  muy  mojados  :  arrimófe 
la  Cigüeña  ai  hogar  para  enjuga  ríe  ,  combidando  al  Po¬ 
llo  á  lo  mifmo  ;  pero  él  fe  retiraba  lo  mas  lexos ,  dicien¬ 
do  :  No  me  atrevo  á  acercarme ,  porque  en  e-fla  apho¿ 
riñica  fentencia  he  vifto  morir  muchos  délos  míos. 

CAPITULO  XV. 

EN  QUE  SE  SATISFACEN  ALGUNAS 

colillas. 

PAra  efte  capitulo  dice  el  fenor  Lefaca ,  que  ha  refer- 
vado  dar  vna  general  fiatis facción  a  algunas  cofias ,  que 
confirequencia  repite  el  Voéfor  Martínez.  Mucho  reprue¬ 
ba  ( dice  )  y  repite  contra  los  Dogmáticos  racionales ,  el  que 
es fiu perfil  no  aun  impofisible  el  inquirir  las  caufias  de  las 
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cofas  naturales ,  como  ellas  fon  en  s\  yy  afsi  fon  ¡nvtiles  las 
queftiones  ,  que  fe  excitan  en  la  Tentativa  ,y  otras  ma¬ 
terias  de  Medicina. 

Señor  Doétor ,  mi  Maeftro  habla  con  diftincion. 
Dice  ,  que  las  caufas  de  las  cofas  naturales  no  las  faben 
los  Dogmáticos  ( que  V.  md«  llama  racionales)  y  que 
en  elle  punto  deben  ,  y  han  de  fer  Scepticos.  Qué  ay 
contra  eíto  ?  Ha  probado  V.  md.  que  lo  fabe  ,  ó  lo  fa¬ 
ben  ?  Pues  qué  tiene  V.  md.  en  contra  de  vn  Sceptico, 
que  dice  ,  que  lo  ignoran  ?  La  buena  voluntad. 

Dice  mi  Maeftro  lofegundo,  que  el  eftár  dipu¬ 
tando,  íi  el  higado  engendra  los  humores  per  se ,  ó  per 
accidens ,  con  acción  vnivoca  ,  ó  equivoca  :  fi  fe  dé  tem¬ 
peramento  ex  partium  coalternatione :  íi  la  fiebre  fubin- 
trantefe  ha  de  llamar  continua ,  ó  intermitente  ,  y  otras 
femejantes ,  es  invtil  al  Medico  para  curar.  Qué  dice 
V .  md.  contra  efto?  Ha  probado  V.md.  (no  digo  de 
todas  las  queftiones ,  fino  de  vna  fola)  que  le  es  vtil 
al  Medico  para  curar  ?  Ni  lo  toma  en  voca.  Pues  con¬ 
tra  quien  es  la  Apología?  contra  elScepticQ ,  ó  la  Scep- 
tica? 

Pregunta:  ^ue  intenta  mi  Maeftro  con  fus  Anatoí 
mias  ?  Lo  que  intenta  mi  Maeítro  es ,  promover  los  áni¬ 
mos  á  la  aplicación  de  tan  vtilifsima  Profefsíon ,  y  que 
el  tiempo ,  que  fe  confume  en  aprender ,  y  diíputar  tan¬ 
tas  queftiones  invtiles  ,  fe  emplee  en  las  verdaderas 
i nftit liciones ,  ó  eftudiode  los  cadáveres ,  que  dicen  mas 
de  los  fecretos  de  la  naturaleza ,  que  toda  la  parlería  de 
fus  ergos ;  porque  el  Medico  no  ha.  de  expugnar  la  na¬ 
turaleza  á  fuerza  de  filogifmos ,  fino  á  poder  de  ob- 
fcrvaciones;  los  progreííos ,  que  de  poco  tiempo  aefla 
parte  fe  han  logrado  en  la  Medicina  ,  no  fe  deben- al 
ruido  de  los  filogifmos ,  fino  al  eítudio  Anatómico  ,  y 
Chimico. 

Los  filogifmos  pueden  fer  muy  ncceílarios  para 
otras  Facultades ,  de  las  quales  aqui  no  fe  habla :  el  pley- 
to  folo  es  aqui  contra  nueftra  Medicina :  apelar  á  la 
Theologia  es,  conociendo  la  debilidad,  refugiare  a 
Sagrado.  El  intento  del  Medico  es  curar  hombres :  el 
:  '  del 
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del  Theologo  convencerlos ;  para  efto  yo  creo ,  que  con¬ 
ducen  mucho  los  filogifmos ;  pero  para  curar  fon  enteJ 
ramente  invtiles.  En  Hypocrates  no  fe  hallan  ergos¡ 
y  con  codo  fue  el  que  mejor  averiguó  el  modo  de  obrar 
la  naturaleza  en  las  enfermedades :  efto  puede  condur 
cir  al  Medico ,  no  íi  el  temperamento  ad  pondus  repugna 
in  rerum  natura  ?  Si  la  fiebre  es  el  calor  de  antes ,  o  el  de 
defpues  ?  ¿re. 

Dice  el  fenor DoCtor,  que  no  fe  puede  perfuadir  & 
que  el  DoEtcr  Martínez  ,  quando  vi  fita  vn  enfermo  ,  no  pro¿ 
cure  inquirir ,  y  examinar  5  que  enfermedad  tiene ,  ni  de  que 
caufa  nace .  Si  fenor ,  inquiere  ,  y  examina  la  enferme¬ 
dad,  no  por  eftas  queftiones  invtiles  (que  haze  eftudio 
de  olvidarlas )  fino  por  caracteres  praCticos  >  a  porfia  de 
obferv aciones ,  no  á  terquedad  de  filogifmos. 

El  faber  que  caufa  nace  puede  fer  vtil  al  MediJ 
coopero  le  es  mas  vtii  faber,  quien  quita  la  enfermeJ 
dad  ,  que  faber  quien  la  haze.  Fuera  de  que  el  conoci¬ 
miento  perfedo  de  la  caufa  es  vna  cofita ,  que  eftá  muy 
lexospara que  la  alcáncenlos  agudifsimos Difputadores 
del  calor,  frió ,  humedad fe  que  dad. 

Dice  también,  que  repare  el  DoCtor  Martínez  en 
que  dice  el  texto :  Traddidit  Mundum  difputationi  eorum . 
Y  mucho,  que  lo  tiene  reparado  mi  Maeftro,  como  lo  da 
bien  á  entender  en  fusEfcritos  infuperables  al  DoCtor 
Lefaca ,  ¿r  reliquis ,  que  decía  el  otro  de  no  se  que  Pve- 
ligion.  Que  dice  el  texto  ?  Que  entregó  Dios  el  MunJ 
do  a  la  difputa  *>  efto  es ,  á  la  duda,  y  opinión  de  los 
hombres  ,  no  á  la  comprehenfion  ,  ó  conocimiento: 
pues  todo  efto  es  á  favor  de  la  Sceptica.  Pero  replica  el 
fenor  DoCtor ,  que  no  oh  fiante ,  que  el  hombre  no  puede 
tener  perfecto  conocimiento  de  las  obras  de  Dios ,  dice  el 
texto , que  lo  entrego  h  la  difputa ,y  la  difputa  algo  in* 
quiere  %  y  fi  no fir  ve  de  nada  ,  para  que  fe  difputa  ?  Á  efto 
el  mifmo  fenor  DoCtor  fe  refponde  de  eftemodo:  Ref- 
pondera  el  Voólor  Martínez  con  gran  frefca  (  mire  qué 
frialdad  1 )  que  no  niega  fe  difpute ,  fino  que  no  fe  dfputen 
cofas  invtiles  $  y  que  la  difputa  foío  firve  para  inquirir  lo 
mas  verifimiL  En  eftos pocos  renglones  ( dice  ei  fenor  Doc- 

Bbb  tor) 
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tor)  eft a  todo  el  Intento  del  contrario.  Sifenor  ,  efte  es  el 
intento ,  y  efto  era  lo  que  V.  md.  debia  impugnar ,  y  lo 
que  efpcraba  todo  el  Mundo  nos  probaíTe  de  las  queftioJ 
nes  Efcolafticas.  Pero  nada  menos  que  effo.  Intitulefe 
Apología  contra  la  Medicina  Sceptica  ,  que  aunque  nada 
fe  impugne ,  no  faltará  quien  diga,  que  le  coftará  mucho 
trabajo  de  refponder  al  Dodor  Martínez  ,  y  aun  quien 
diga  otras  colillas  mas  dulces.  Vamos  al  intento.  '> 

Dice  el  feñor  Dodor  ,  que  en  lo  que  teca  a  la  fe 2 
ganda  paite  (  efto  es ,  que  la  difputa  folo  firve  para  in4 
quirir  lomas  verifimil)  nofelaniega,niimpugna{  pues 
contra  qué  Sceptica  es  la  Apología?  )  pero  que  lo  mifmfr 
dicen  todos  los  Dogmáticos  racionales.  Pues  á  qué  fin  tanto 
alboroto  ,  y  oprobrio  contra  la  Sceptica  •  Dias  ha  ,  que 
otro  libro  pretendió  temerariamente  hazer  punto  contri 
la  Fe  el  Srepticifmo  Philcfophico ;  pero  luego  quedó  fepulq 
tadoen  el  olvido  :  Heu  iam  par  cite  mortuis\ 

En  lo  que  toca  á  la  fegunda  parte  ,  dice  el  feñor 
Dodor,£«¿  es  cuenta  tocada  per  muchos  (efto  confirma 
el  intento  de  miMaeftro)  y  que  en  fu  colirio  toca  efe 
punto  (  válgate  la  trampa  por  colirio  ,  que  es  el  fanalo 
todo  )  y  que  Galeno  lo  noto  en  Platón  \ y  en  Galeno  otros  mué. 
chos  ; y  que  el  llufrifsimo  Cano  lo  noto  ,  no  folo  en  la  P hilo  ' ' 
fophia  ,ftno  en  la  Theologia  (  el  intento  de  mi  Maeítro  foJ 
lo  es  con  la  Medicina)  y  que  no  ohfante  dice ,  que  no  fe 
def precien  las  queftiones  de  ¡as  Efcuelas por  curio/as  Bien: 
habla  efte  Dodifsimo  Varón  de  las  queftiones  de  Theo- 
logia ,  ó  Medicina  ?  La  Medicina  >  ni  la  toma  en  voca* 
Pues  á  qué  fin  la  autoridad? 

Pero  ya  fe  pone  de  pies  el  feñor  Dodor  para  pro¬ 
bar  ,  que  eftas  queftiones  fon  vtiles ,  con  vn  exemplito, 
que  eftá  curiofo ,  y  convence  cierro.  Dice  afsi :  ¿Pue  le 
conducirá  al  Medico  (voy  por  fus  mifmos  paflos  de  el 
Dador  Martínez)  faher ,  quid  e(l  fignum  \  T  fi  detur  Jtg J 
num  fui  ip/tus:  Pues  efto  me  parece  ,  no  folo  vtil ,  fino  ne- 
cejfarifsmo  al  Medico.  J?ue  dice  la  difnicion  del  figno  ?  ffie 
por  el  venimos  en  conocimiento  de  otro ;  no  viene  el  Medié 
co  por  los  car  atieres  en  conocimiento  del  accidente  ,  y  fu 
caufa  t  Si  \y  efto  por  que  ?  Po£  la  conexión ,  que  el  vno¡ 
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~  ¿ene  con  el  otro:  luego  es  necefjaria  ejla  quefíion-  Bien: 
eltémos  en  el  exemplo,que  es  cierto  tiene  dificultad. 
De  modo  ,  que  V.md.  dice  ,  que  como  por  los  carac¬ 
teres  viene  el  Medico  en  conocimiento  de  la  enfer¬ 
medad  ,  y  de  fu  caufa  ,  le  esneceílario  faber,  quid  ejl  fig- 
num?  Y  an  detur  Jígnum ful  iffius  ?  Con  que  poique  el 
patán,  por  el  humo  infiere,  que  ay  fuego  5  por  los  man¬ 
teles  enlamefa  ,  que  fe  va  á  comer  (  ufe  ha  comido) 
y  por  el  ramo  en  la  puerta  ,  que  fe  vende  vino ,  fe  le  han 
de  comprar  Summulas  para  que  eítudie ,  quid  ejl  [ig~ 
num\  Y  an  detur  Jígnum  fui  i p fin s \  No  es.  eíto  ?  Éfto 
parece.  Pues  quando  el  feñor  Doétor  le  dé  para  beber 
á  algún  patán,  que  tenga  buena  fed,  le  puede  detener 
para  explicarle  ,  quid  ejl  Jígnum  *  Y  an  detur  Jígnum  ful 
\p[ius\ 

Lo  demás,  que  fe  pone  en  el  capitulóles  tan  ridicu¬ 
lo,  que  tnehaze  fofpechar  ,  que  fe  efcrivió  folo  afín 
de  enfuciar  mas  pliegos  en  la  Imprenta  :  por  eíío  no  me 
detengo  en  ello. 

Por  eíto  ,  y  por  toda  la  Apología,  me  parece  ,  que 
no  pufo  la  mano  en  ella  el  Doítor  Don  Juan  Martin 
de  Lefaca  ,  ingeniofo ,  y  docto  Scolaftico.  No  creo, 
que  he  omitido  cofa  de  lo  nerviofo  ,  que  fe  pone  en 
la  Apología.  Ojalá  ,  que  loque  yo  folo  dexo  de  refpon- 
der  lo  huviera  omitido  el  feñor  Doítor  !  Puede  fer  nos 

veamos  mas  de  efpacio ,  fi  fe  le  hazen  las  Imprentas  mas 
yaratas. 

CAPITULO  VLTIMO. 

#■  • 

EN  QUE  SE  RESPONDE  AL  DISCURSO, 
que  trae  el  Theatro  Critico. 

EN  e(te  capitulo  no  tengo  que  detenerme,  porque  el 
Rmo.  P.  Feijoó  ,  en  el  4.  Tomo,  que  va  á  dár  al  puJ 
blico3  me  coníta,  leda  al  DoétorLefaqa 

fu  merecido. 

v  •  ■  ^  ■  ,  * 

1  A  V  s  p.  E  .O, 
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